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y descripción é historia de todos sus pueblos 

hasta Cádiz. 

(Éct inUiciAi iM iiis|ki« éd CoDSCjjo de Admioistncioo de la Uoea j escrita por 

D. EDUARDO ANTON RODRIGUEZ. 




SEVUiliA.— 1864. 

Impicntay lilojsrafla de las NOVKDAUK'-i c ille de Tütuan 

nümch 20 y 27. 

* Digiiizea by <jüO¿lC 



Digitizixl by GoOglc 



A lo% Sres. Frestbenie g Tócales be( Consejo be Ah» 
vBaavAxwion bel íena^cimil ^eSevtlU á Cábif 



PuhUcado éite humüdeUbro hoQohs auspicias de ese Canse-- 
jo, fá&de sola cómo úUimapru/^ de su nobk protección, que se 
difjnen F. SS, acrntaar su dediccttoria, M inmensa servicio pres-^ 
toda par V, SS» ala dnüizaeian de estas pramneias con desta* 
UedmierUa de una Unea que ¡leca la abunaaneia y la riqueza á 
puMas de alHsima importancia^ derramando la vida y d tienes* 
tar hasta en las mas pequeños^ los ha hecho acreedores á la qraü- 
tud general, de ^tie soy ¡/o indigna rqnresentante<d ofrecerá kSS* 
la primara página de esta abra. 

Acéptenla, pues, y darán nueva motina á la consideración de 

C Santigoea. 
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ADVERTENCIA. 



La circunstaucÍH de ser el ferro-(^aITil de Sevilla á Cádiz el pri- 
mero que aparece en la esttidístíca del movimiento de las vias fér- 
reas de España, 7 la importancia de líis poblaciones que atraviesa, 
son los ni<5v¡Ie$ qne nos han impulsado á ofrecer al público la presen- 
te Guia. Sentíase la falta de uu libro que, sirviendo de entreteni- 
miento al viflgero en el esprcsado trayecto, le proporcionase al mis- 
mo tiempo el conocimiento de los pueblos que encuentra á su paso. 
Tal es d vacio que nos hemos propuesto llenar. Para conseguirlo 
no hemos omitido diligencia alguna, á fin de reunir la mayor copia 
de noticias que puedan ilustrar alviagero y le den una idea exacta, 
de los pueblos colocados sobre la via. 

Si logramos este obgeto, se habrán cumplido nuestros deseos. 

Para alcanzarlo, hemos tenido presentes varias obras antiguas y 
modernas de reconocido mérito, que nos han facilitado antecedentes 
para la parte histórica: asi como para esclarecer algunos hechos his- 
tóricos, hemos acudido á la enidicion de personas entendidas. Es- 
tas, con la mas esquisita delicadeza, nos han prestado el apoyo de 
sus luces, dándonos algunos datos y manuscritos del mayor interés. 

Aprovechamos ésta ocasión para significarles el testimonio de 
nuestra profunda gratitud. 

Kespeeto la parte estadística, debemos consignar también 
nuestro agra'leciiiHi iitü á los municipios, que, con laudable celo, nos 
han comunicado las noticias que hemos creido necesarias para llenar 
nuestro obgeto. 
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FERRO-CARRIL 

DE 

SEVILLA A JEREZ Y GABIZ, 



CAPITULO I. 

% 

Conslrucciondelas divfrsas seccíODes de la li'noa.— Dias de su inangurarion, — Longitud de 
toda ella.— Sistema de la vía.— Desnivel.^bras de arte iinportanles.— Estados de mate- 
rial ^jo T móril.— Estadistíea de viagen» y de toneladafl con toe prodneloe olitenídos des- 
de el pniner dia de eeplotacion. estaciones y precios de btüptrsi entre cada una de ellas.— 

Condictooea para la aplicación de las tariías. 



El notable desarrollo que han tenido en España las vias de co- 
municación en loa últimos diez años, no podia menos de estendei^e 
á las ricas provinciiis andaluzas qué, por su posición geográfica y 
por las condiciones de su suelo, constituyen una de las partes mas 
esenciales del territorio español. En efecto, á pesar de los obstáculos 
que presentaba un terreno 'montuoso, desigual, cortado á cada paso 
por rios y arroyos de profundo cauce y d(' impetuosa corriente, se 
llev6 í'i cabo la construcción del ferro-carril de Córdoba á Serilla, 
quedando abierto á la esplotacion el 2 de Juriio de 1859. El traba- 
jo del hombre habia triunfado de la naturaleza, y suprimiéndose la 
distancia que por tantos siglos habia separado á aquellas ciudades, 
se unieron con lazos de hierro para no separarse jamiis. Los beiieti- 
cios alcanzados por ambas capitales con esta unión lueron incalcu- 
lables: pero hubieran sido incompletos sin la prolongación déla lí- 
nea hasta Cádiz, para dar salida á sus productos al esterior })or uno 
de los mejores puertos del Occéano. Así lo coniprendi»') el espíritu 
mercantil déla época y llegó el dia en que, partiendo de Córdoba la 
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locomotora^ fué á saludar álos vafore» surtos en la bahía de la an- 
tigua Gades. 

La resefiadela construcción del ferro-carril íle Sevilla li Cádiz 
debe dividirse en ti cs prriodos distintos que comprenden las tres 
secciones siguientes de la línea : de Sevilla á Jerez, de Jerez al Tro- 
cadero, y de Puerto T\eal á Cádiz* ' 

La primera de dichas secciones tiene también do> i-pocas diver- 
sas, que están perfectamente caractt rizadas en la relación de las dis- 
posiciones oficiales relativas á la misma, qne ponemos á conti- 
nuación. 

Por real decreto de 28 de Agosto de 1852, se otoi^ á D. Kaiael 
Sánchez Mendo2!a h concesión definitiva para construir un 6iuuino 
de hierro de Sevilla á Jerez. 

Por real orden de 22 de Setiembre de 1858 se declaró subsisten- 
te la concesión nntorior. 

Por otra de 7 de Noviembre del propio año, se autoriz('> n dicho 
Sr. Sánchez Mendoza ]>aru que pudiera dar principio á las obras, 
luego que fuesen aprobados sus planos. 

Por real <>rden del mismo mes y año se aprobó el trazado general 
del camino. 

Por otra de 9 de Mayo de 1854, se admitió «1 sistema amencnno 
de barras -carriles, propuesto por el contratista de la línea. 

Hasta aquí la primei-a época de la línea que nos ocupa: como 
ven nuestros lectores, toda (\stii comprendida en decretos y reales 
órdenes: vinieron las Cortes Constituyentes v f on ellas su famosa 
ley de ferro-carriles que tal impulso habla de dar á este poderoso 
agente de la civilización, regularizando las constnicciones é impri- 
miéndoles el carácter legal de que antes carecieran. 

La Iry de 18 de Mayo de ]Hr)f} declaró nulo y de ningnn valor ni 
efecto el contrato otorgado á Sánchez Mendoza. 

Pcfr real órden de '21 «I.» Abril de 185(). S. M. la Heintt, oido 
el Suprwno Tribunal contencioso administrativo, y de acuerdo con 
el dictamen emitido porel abogado consultor del loinisterio de fo- 
mento, con la dirección de obras públicas y con el parecer delocn- 
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sejode ministros, adjudicó la concesión camino a los Sres. Guil- 
hou, Machada j Guardamiuo, autores de la proposicioa mas yeu* 

tojosa. 

Por la ley de 3 de Julio de 1855, se autorizó al ministerio de fo- 
mento para ceder á dichos señores poi* (ú precio de tasación apro- 
bado, las obraá ejecutadas y los materiales acopiados ea el ferro- 
carril de Sevilla á Jerez por el Sr. Sánchez Mendoza. 

Por real decreto de 1 d< M irzo de 1857, se autorizó la forma- 
ción de la sociedad ammima titulada, Compañía de los ferro— car- 
rih'sde Ser illa á Jerez // de Puerto UecU á 6*(ií¿¿'¿^, para q^uepudit)- 
ra dar principio á sus operaciones. 

El dia 2 de Noviembre de 185() dieron principio los trabajos de 
lalínea en Utreraeii un punto marcado boy porel kilómetro 37, siendo 
la empresa const ructora una casa de C:ídiz denominada Arrigunaija^ 
Sierra // < 'iinpaFiia^ la cual estuvo encarg;i'l;i de las obras hasta el 
mes de bañero de 1^58. Habiendo cesado en dii liu época l;i empresa 
indicada, continui» la compañía los trabajos por admiiiia tracion has- 
ta Octubre del mismo año, en cpie se los encargo á la empresa fran- 
cesa, A' vvv v/ * v¿ de Phieux y Compaíiía que los siguió hasta ei mes 
de Enero de 1 sGO. 

Desde «í1 citado mes, hasta el l.^de Marzo del propio ano, fe- 
cha de la iiiaiiLíui acioii de hi líura de Sevilla á Jerez, continuaron 
las obras por cu'.-uta (I' la Cümi)arn':i n ])or administración. 

Segundíi sección dr Jerez al Trocad a >. Por real órden de 6 de 
Mayo de 1851 se oturgii la eoncpsion do t;áte camino á D. Luis Diez, 
autor de! pcíi^aiuiciiío. El del provertalo fué el ingeniero D. Cons- 
tantino Ardaiiaz. Vnv wiú drcrclo de 14 de Enero de 185'2, se 
Cüusutuyr» p¡'o\ isinualüH.'ntt' la coinjiañía del terro-carril dv JtM'cz 
al Trocadcni. i iiya cniLstitucioü deüuitiva tuvo lugar jíor reulórdeu 
de 11 de Juii«) de 1^57. 

Las obras eni]H'/.ai nn vii Mayo de 1852, bajo la dirección de los 
ingíMiieros 1). (' •n>iantiiio Aid in 'tz y D. Angel Mayo, haciéndose 
tollas poi' admÍ!u>tra('¡()ii con muy ligeras escepciones. 
.La parte de Jerez al Puerto que coi^ipreude kilótuertos, tUTQ 
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(léeoste, 12.500,000 rs, y se abrió a la esplotacion en Junio de 
1854. La del Puerto de Santa Mariaal Trocadero tiene 13 i kiló- 
metros, costó próximsmeate 13.000,000 y se iaaugaró el 10 de 

Octubre de 1856. 

En el mes de Enero de 1861 se verificó la compra de esta sección 
por la compañía del ferro-carril de Sevilla á Jeruz y de Puerto Real 
á Cádiz que quedó así dueña de la línea en toda su ostensión. 

Puerto Real á Cádiz. El dia 10 de Octubre de 1856 se celebró^ 
Madrid la subasta de esta sección y emprendidos los trabajos en 
Enero de 1857 se terminaron en Marzo de 1861. La compañía los 
llevó á cabo por administración hasta el mes de Octubre de 1858 en 
cuya época encargo la construcción á la empresa Kervegoen^ De 
Phieuv y Compama, que trabajf) en ella hasta Enero de 1860. En 
dicho mes sucedió á la indicada empresa la de Laeuze y Barthou 
que continui) los trabajos hasta la inauguración 'le la linea. Esta se 
efectuó el dia 13 de Marzo de 1861. 

Por real orden de 15 de Julio de 1857 se api obó el proyecto de 
empalme, cerca de Puerto Real, del ierro-carril de este punto á Cá- 
diz con el de Jerez al Trocadero. 

El de las líneas de Córdoba á Sevilla y de Sevilla á Cádiz fué 
construido por laem])resa Laeuze^ desde fines de 1860 hasta 7 de 
Octubre de 1861 que fué el dia de su inauguración. 

La longitud total déla línea es de 159 kilómetros que, con los 
130 construidos por la compañía del ferrocarril de Córdoba, hacen 
ya un total de 28 i) kilómetros en esplotacion desde dicha ciudad á 
Cádiz. 

El sistema de lavia es el de Vignolle, según el cual, los carriles 
descansan inmediatamente sobre las tr.tviesas, quedan rio sujetos á 
ellas por medio de fuertes escarpias de hierro, estando unidos ellos 
entre sí por placas del misino inetal, fijas por in nillos de lo mismo. 

Los accidentes del terreno que atraviesa la via, dieron á esta un 
desnivel que señalaremos ligeramente. 

En la estación de Sevilla se hallan colocados los carriles ?i la al- 
tura de 6 metros 36 ceatíuietros sobre el xuvel de las mas altas m^- 
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xeas de Cíidú : sigue ana série de subidas 7 bajadas liasta el kiló* 
metro 20, estación de Dos-Hermanas, donde se eleva la yia 36 me* 
tros 71 centímetros sobre el nivel espresado. Desde la estación 
tada continua en ascenso hasta el kilómetro 24, en el cual tiene un 
descenso bastante sensible 7 vuélve á subir para tomar en él 27, ó 
sea la Pintada, la cuota de 57, 70, que es la altura máxima de la 
línea. Empieza á bt^ar notablemente en el kilómetro dicho 7 sigue 
siempre en descenso hasta el 60, tomando respectiyamente las 
ouotasde 41, 17, 12, 42 7 2. 84 en las estaciones de Utrera, Al- 
cantarillas j Las Cabezas, kit. 35, 50 7 60, En los diez 7 siete 
kilómetros que median entre Las Cabezas 7 Lebrija, es impercep- 
tible el desnivel; en U última de dichas estaciones se hallan los 
rails á la altura de 10, 76. En el kilómetro 80 bajan unos 8 me- 
tros 7 vuelven á subir hasta elevarse en el 85, la Chirrasquera, 
á la cuota de 11, 50: de nuevo empieza el descenso 7 sigue hasta 
la estación del Cuervo, kilómetro 90, en la cual se asienta la via 
á la altura de 4, 41. A la salida de esta estación, dá principio 
una elevación bastante considerable que prosigue hasta Jerez, ki- 
lómetro 110, con pequeñas alteraciones, entrando en aquella ciu- 
dad con la cuota de 44, 70. Desde Jerez á Portal, kilómetro 116, 
ha7 un plano bastante inclinado por bajur la via mas de 40 metros 
7 prosigue ascendiendo hasta el Puerto de Santa Marta, kilómetro 
124, ¿ donde llega con la altura de 12 metros. Sale del Puerto 
en descenso 7 en el empalme que está á 6 kilómetros de dicha ciu- 
dad, toma la altura del nivel que sirve de tipo. Desde dicho punto 
hasta Cádiz signe una sórie de subidas de escasa importancia, 7 en 
hi estación de aquel puerto se halla asentado el carril á 1 metro, 
5 centímetros sobrj la altura mayor de las mareas, siendo después 
del empalme el punto mas bajo de la línea. 
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CAPITULO II, 

Idea genenl de la via.-^bras importaates en U misma.— Belacíoiies.— Precios. 



La estación de Sevilla es provisional, comu todas las de la linea, 
por eata razón es de madora y iio ofrece muía uomM ' en su c^ns- 
trut^ion. Hállase situada al estremo del j)rado de 6dn Se))astíaa, 
ó real de ia feria, en el antiguo barrio de San Bernardo, Uamatlo 
p0|* lo» moros Ben^Ahoar. Fué uno de los arrabales saqueados por 
los cristianos durante el cerco puesto á Sevilla por su conquistador 
el rey San Femando, y es tradición que en ('1 t uvieron sus cemen- 
teríod los judíos. Espubada la rfusa hebrea en i4i)2, se convirtieron 
en huertas aquellos enterramientos y han seguido así hasta nues- 
tros días. 

A la salida de la estación de Sevilla atraviesa la via el estenso 
prado de San Sebiistian. donde tiene lugar la renombrada feria de 
dicha capital, dejando lí la d«!i echa la ciudad y los magníficos jar- 
dines del palacio de San Telmo: cruz i luego el rio Guadaira y al- 
gunos terrenos dedicados á huerta y olivai", hasta acercarse :'i Dos- 
Hermanas, kilómetro 20, «'.n cuyas inineliaciones atraviesa la 
hermosa hacienda de Djiia Maria, llaniuiLi así por haber pertene- 
cido á la célebre Doíia Maria de PadiUa, á quien se la áoná su 
amante el rey D. Pedro. Es tal la magnitud de algunos de los oli- 
vos que rodean esta p )s«sion, quf parecen plantad e i la época 
de los borrascosos au^íivs del rey Cniol. Pasada la ñi lie vía villa, 
DOrre la locomotora por eutre varias huerta^ olivares, pinares y 
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otros t<»rrenos incultos, hasta Uegiir á Utrera, donde se encuentra 
una de las campiñas mas feraces de Andalucía, Utrera, Las Cabe- 
zas y Lebrija, parecen oasis colocados en la inmí^nsa llanura de las 
marismas, áridas como el desierto, del que solo las diferencia la cir- 
cunstancia de ser en ellas pantanos lo que en aquel son arenas. 
Desde la estación del Giienro, que sigue inmediatamente á la de 
J.ebnja, sigue la via cruzando rarios cortijos sobre un recon-ido 
de 7 kil(')ineti-os, hasta el desmonte de Cauliria, ouya longitudes 
de 1,200 111. Fol rn 8 de altura máxima. Pasado este punto, conti- 
niia por medio de las llanuras de Caulina, sin presentar otra cosa ' 
notable, qne una sábana estensa de terrenos incultos, cubiertos de 
palmitos. En el kilómetro 105 dan i)rincipio las famosísimas viñas 
de Jerez, por medio de las cuales atraviésala via en una estension"> 
de 8 kilómetros, ha.>ta el sitio llamado el Portal, mas allá de la in- 
dicada población. La Campiiia de Jerez es una délas mas delicio- ' 
sas del mundo : vénse por todas partes intínitas casas de campo, de 
bellísima arquitectura y que á lo lejos parecen flores por lo variai'o 
de sus colores. En la í poca de las yendimias se Ven ocupadas por lus 
principales familias de la ciudad, cujas lindísimas mujeres tienen 
en ella sus recreos como las aves en el pensil. 

Las obras de arte de la via en la sección comprendida entre Se- 
villa y Jerez, son en general de poca importancia. Dos de ellas, sin 
embargo, tienen grandes dimensiones, y son, los puentes cons- 
truidos sobre el rio Giüulaira en el kilómetro 10 déla línea y sobre ' 
el Salado en el 4^). Ambos están sentados sobre cimientos de hor- 
migón que tienen siete metros de profundidad, siendo sms estribos 
de sillería y de ladrillo. Los tramos son de palastro, formando em* 
parrillado sobre sus costados, y en atención si sus longitudes, rnui- 
ponen jiesos enoniies, llegando el del Guadaira hasta 180,000 ki- 
logramos. Este tiene 88 m. de luz y 18 el del Salado. Las demás 
dbras. esceptuíindo las de lasnmrismas de las (.'aln^zas y Lebrija, qne 
tienen tramos pequeños de palastro de 8 á 5 m. longitud, son todas 
de medio punto, de sillería y ladrillo. Sus dimensiones varían de 
1 m. á G de luz : tpdas ellas han sido construidas sobre cinco diseños 
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tipos, y por lo tanto, sus pro|)or( iones, cada una en su clase, son del 
todo iguales. Los cimientos suu todos de hormigón y su profundidad 
Taria según la clase de terreno y el fondo sobi-e que descansan, no 
llegando ninguna á tener tal pruíundidad que merezcá mencionarse. 

Los materiales empleados en dichas obras se han adquirido en 
localidades inmediatas á la línea : las abundantes canteras de Dos- 
Hermanas han dado la mayor parte de la sillería. 

Los trasios de palastro de los puentes sobre los rios Guadaira y 
Salado fueron traídos de Francia y suministrados por la compauia 
constructora de material para caminos de hierro Parent Schacken y 
Compañia. Los de la misma clase de los pequeños puentes de las 
marismas fueron construidos en la fundición de hierro de los seño- 
res Portilla hermanos de Sevilla. 

Entre Jerez y el Trocadero, ó sea en la segunda sección de la lí- 
nea, así como en la tercera y última, no se presenta á la vista del 
viajero cosa alguna notable en los terrenos que atraviesa la vía. De 
ellos hablaremos, no obstante, al reseñar las principales obrat> de am- 
bas secciones, reservándonos hacerlo de la C aituja, del ol)servatorio 
de *San Fernando, de la Carraca y de las salinas, al ocuparnos de 
Jerez y de San Fernando. 

De Jerez al Portal seencuentra un desmonte de 900 m. de longitud 
por 18 de altura nuLxinui. sobre el cual y á un kilómetro de uijuella 
ciudad, está el viaducto süj)erior de Villaísequillo, que da paso al ca- 
mino de Cartuja y tiene tres arcos, construidos con piedra franca de 
las célebi es canteras de San Cristóbal. A los tres kilómetros del es- 
presado, se halla uiro viaducto inferior de idéntica construcción y 
que conduce al mismo ])unr() que aquel. Desde A I'urtal costea la vía 
por la izquierda el rio duadalete sobre dos kilómetros, dejando á 
la derecha la carretera general de Madrid a Cádiz y contiinia lue- 
go en línea recta hasta óti ca tlel Puerto de SunUi Alaria, atravesan- 
do tierras de labor, prados y niarismns. 

Antes de llegar al i'uLi'Uí, hay además cuatro ¡dcaiitarillas des- 
cubiertas y Tanas tajens de escasa importancia. Entre el Puerto de 
fSanta María y Puerto iitui, existen dos soberbios puentes de hierro, 
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sist'^nia dtí dublé enrojado y pilas tubulares, para el paso de los rios 
Guadalete y San Fedro. Él primero, situado en el Puerto tiene 
cuati;p tramos, dos laterales de 'S'^ m. y doí? centrales de 40 ni. 50 
que componen una longitud total de 148 m. 50: la anchura del 
tablero es para dos vius. Las pilas están construidas con tubos de 
hierro y rellenas de hormigón, siendo su profundidad en los cimien- 
tos de 12 m. debajo del nivel de la baja mar. En las estremidades 
tiene, además dt* las columnas tubulares, unos estr¡lK)s de sillería 
y mezcla hidráulica. El segundo, á 3 kihanetros del anterior, es del 
mismo sistema j solo se diferencia en que consta de tres tramos, dos 
laterales de 35 m. y uno central de 45 : longitud del tablero 11!) 
luetros ; anchura para dos vias. Ambos fueron construidos por hi 
casa Parent Sr.hai heH y Coriipañ 'iít de Paris^lmjo la inspección del 
ingeniero jete de caminos, canales y puerto:^, al servicio de la com- 
pañía del ferro-carril, 1). Luis Torres Yildosola y del director de 
caiuinos n .Tiiüii Franco y Iley. Su construcción duró veinte meses 
y se iniiiiguraron, el 15 Mayo de Ii5ü2 el segundo, y el 3 de Octu- 
bre del propio año el primero. 

Antes de la colocación de indica<los puentes, habia dos pro- 
TÍ<ioii:il(>s dt! madera, para niia sol í via, de 130 metros el uno y de 
li'í) ("I otro, construidos con tal solidez, (pie han servido oclio años 
8111 n-seiuirse cu lo mas mínimo. Su autor, el 8r. 1). JuauFrauCAJy 
líey, puede estar coiupa'taniente satisfecho de su o])ra. 

Va\ el kihhnetro 130 deja la via á la derecha el empalme que ya 
al Trocad iM-o. 

Laobra masimportanrcile ostepuntoesla gran cubierta ucciia para 
la lléga la de los íi'cues <le viajeros, qnr» mide 100 metros de longi- 
tud por 28 de anchura. Se compone de e.s(pi( K'tos diMiiadL-ra, en los 
que hay grandes ventanas acristaladas y vm i trciiumbi-e de ])alas- 
tru V armaduras de hierro de una fí)rmasencilla v eloaant ». En di- 
cha c.-t icioii se habilitaron varios edificios antiguos ilel- tiempo de 
la famosa compañía ue Indias, y sii ven pura olicinos, üluiaceucs, ha- 
bitaciones de empleados, c^-.. 

En el tiempo que perteneció esta sección á la c^aipiñía que la 

3 
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construyó, liabia an Imnirmj desde el punto c[ue ItoT enipulinc 
liasta Puerto Hcal, y dos vapores que ]iaciaii la travesía del Troca- 
dero á Cádiz. 

En la estación de Puerto Itealse hallan cstalJlccidos los talleres 
pura lii reparación del materia móvil de toda la linca. 

Desde el Puerto Real sigúela vía pi línea rcr.ta, atravesando el 
manchón llamado de Casin<5s, hasta llegar al kilómetro 145, (|ii<> ( .s 
donde cruza por segunda a'cz la carretera general de Madrid i« Cá- 
diz. Desde aquel punto empiezan las salinas, siguiendo por entre 
ellas la via que se dirige d Cádiz por medio de unas curvas de gran 
desarrollo. 

Entre Ins numerosas ohras de fábrica que 5eoni:uentran en el tra- 
yecto de las salinas, merecen citarse como iiutal «les, tres puentes de 
hierro con piLis y estribos de mampostería de sillares que descan- 
6a& sobre cimientos de hormigón hidráulico. Kl j)rimero, colocado 
sobre el caño llamado «Boca del Avci), consta de 7 tramos v tiene 
«na longitud de 67 metros. El segundo da pn?n al w( 'nrio del Aguí- 
lav) y tiene cinco tramos con una longitud de 70 metros: el iiltimo, 
llamado Sancti Petri, atraviesa el rio Suazo, y consta de 5 tramos, 
teniendo de lofiLntnd total J 15 metros. !jos tres están en los kiló- 
metros 140 y 112. 

Desde el luiente «le Saneíi Petri, signe la Tía en línea reeta, de- 
jando á la derecha el arsenal de la Carraca, el cnaricl de San ('¡ir- 
los y el Colegio Naval, y á la Í7/|uieTda la ciudad y el Observatorio 
de S¡in Feniíiiido. 

Al sn !ir de. la última estación^ pasa por debajo <le nn pnen te elíp- 
tico de paso superior y atraviesa varias hnertas ])ara volverá entrar 
rn las salinas. Kn ellvil/unctro 1 IH crnza la via el rio Arillo por nn 
piKU^^e metiilieo de '1 tramos con 8 metros de Inz y sij(ne lne«io ) a- 
' alela á la carretera de Madrid, kista atmvesarlu en Torregordu, 
klómetro 1 '>(). 

Kn el travecto com])reníliílo entre Torreüorda v la Cortadura, 
vnelven j't se<rnir purnlcl.is la \ i:( y la r:irrett»ra. teni('ieh»]»or nn lado 
la bahia de Cúdi/., y por otjo lu iumení^idad del Occéano. ]L% tul h% 
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proximidad del mar, que, eü dius de grande oloaje, vienen las espu- 
mosos olas ú lamer los ciurriles de la via. fia la Cortadura vuelve á 
cruzar la via por cuarta vez la cnrretera, que deja ú su izquierda, 
para seguir la orilla del mar sobre un terraplén sostenido por un so- 
berlúo dique de 1,200 metros de longitud (pie está construido con 
escelente mampostería hidráulica. Continua en línea recta hasta el 
puente de hierro de paso^ superior de la primera agua^ y deja só- 
brela derecha á Puntales, atravesando por completo el barrio de la 
Figurina. 

£n el puente de- la primera aguada empieza la estación de Cádiz, 
cuya estensa superficie ha sido arrancada al mar, habiendo sido re- 
llenada con la tierra sacuda del gran desmonte do Puntales. 

£1 grandioso terraplén construido en la bahía está protegido con- 
tra la furia del mar por un muro de sostenimiento de 900 metros 
de longitud y 5 de altura, cuyos cimientos, asentados sobre- las ro- 
cas, tienen 3 metros de espesor easu basa. 
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la línea Sevilla á Cádiz en ¡A de JiUw de I JG3. 
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El siguiente estado demuestra los productos lo* 

tales obtenidos por la coüipañia hasta el 31 de Ju- 
lio de 1863, y el número de viajeros y toneladas que 
se han transportado en el mismo período. 
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Las estaciones de la línea son las siguientes : al pie de ellas co- 
locamos la tarifa de precios >ntt'e todas y la distancia ki!oiné;i-i(-:i 
que guardan entre sí : Sevilia, Dos-Hermanas, Utrera, Alcantarilla, 
Las Cabezas, Lel^rija, El Cuervo, Jerez, Puerto de Santa María, 
Puerto Keal, San Fernando, Cádiz, Tro¿adero. 
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91,7016,23 


»,70 


10,94 


8,25 


4,94 


8 


74 






.22,23 


15,47 


14.94 


11,23 


6,70 


9 


88 


Puerlo de Sta. María. . 


36,70^6.70 


10,lf 1 


1!!,47 


13,47 


7,94 


10 


08 


PuerlO'Real 


4I,23;50,94 


17.94 


¿0,70 


14,04 


0.94 


1i 


1 m 


San Fernando. . . 


45.23 


o2.04 


19,70 


22,70 


I().47 


9.04 


-lá 


123 


Cádiz 


47,70,50,25 


22,47 


25,94 


18,23 


11.25 


45 


lül 


Trocadero. . . . . 


• 1 




n 




• 


• 








DE 


AI.CAN 


lAIMLKAS 




il 

1 






17,23 


12,94 


7,70 


8,70 


6.47 


0,94 






lVi(i*h ftmifl n A e 


42. 


9. 


5,47 


6. 


i.47 


2.70 




1 u 




5,23 


5,94 


2.47 


2,70 


1,94 






42 




4,94 


5,70 
8,70 


2,-23 


2,47 


1,94 


1.23 


c 


20 


Lelírija 


11,70 


5,23 


5,94 


4,47 


2.70 


7 


41 


Cuervo 


16,47; 


12,47 


7,17 


8,23 6,23 


3,70 


8 


01 


Jerez 


24.47; 


13.47 


to/j-i 


I2,25i 


9,23 


5.47 


9 


76 


Pin'rto de Sta. María. . 


31,94 


23,25 


IT), 91 


i:),9i 


11,70 


6,94 


10 


85 


Puerlü-Ueal .... 


36. 


25,04 


i:.,47 


18. 


12.ÍÍ4 


7,70 


M 


05 


San Femando. . . . 


40. 


28,94 


17,47 
19,94 


20. 


l'i.47 


8,70 


12 


liO 


Cádiz 


42,47 


32,47 


21.25 


16,25 


9.94 


13 


88 


Trocadero 


» 




» 




m 


• 
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« 

8- 


« 


• 






e 


a 




dcórt 




A 


o 
u 

u 

5 

•3 


a 

2 




ir. 


Q 




É 
1 


00 


Sevilla 


Q 


£1 
41 


Dos^hermanas. . • 


Q 
O 


.-9 






1 S 


Alcantariitas • . . 


i* 
O 


1 O 




7 


•JU 


ClKTVO. , • . . 


n 
u 






A 


A- 
Oí) 


Puerto il^ Sla. Muria. , 


4n 

lU 


Ti 


Puerto-Real . . . . 


4 1 


Mi 


San Fernando. . . . 


49 
IZ 


OQ 




45 


77 




11 


75 


Sevilla . ... • . 


2 


58 


Üos'liermuiius. . 


5 


41 


Utrera 


4 


29 


Aicanlarilllas. . . . 


5 


i8 


Las CabetaSb. . . . 


7 


13 




8 


33 


Jerez 


9 


47 


PiitTio (le Sta. María. . 


10 


57 


Puerto HiMl. . . . . 


ti 


(>7 


S;in Fernando. . . . 


12 


82 




13 




Trocadero. . , . . 





COKPREaO£.NT£RO. 


NiAos (le 3 á 6 años, mili- 
tares, marinos, guardias 
civiles etc., loscualastie- 
tt«a dereclio á viajar por 
laviiiaddeia tarICI 
leRal. 


1.*» 


2. 

dase. 


clase. 


r 

clase. 


2.* 
clase. 


> 

clasQ. 



22. 
16,47 
9,70 

t,94 

12. 

27,40 
31,70 



38. 



16,47 
12,47 
7.23 

:{,70 
r),i7 

9, 
15, 

19,94 
22,70 



DE LAS CABEZAS 



55,70 25.7015,47 



29. 



9,94 
7,47 
4,47 

2.23 
5,23 
5,47 
í). 
11,94 
13,70 



48. 



11. 

8,23 
4,94 

2,n 

5,70 

0. 
10, 

15,70 
15,94 
17,94 
19. 
> 



8,23 
6,23 
3.70 
1,94 
2,70 
4.47 
7,47 
9,9i 
11.47 
12,94 
44,47 



h28.94|21.70 
25,35ll7,47 



16,47 
11,70 
7,28 
0,23 

13,23 
20,25 
24.04 
2S,94 
51, ¿3 
I) 



8,7ü 
5,47 
3.94 

9,94 
14,47 

17,47 
2l>,47 
23,94 



T)F T.KnRIJA 

•2,94|U,47| 10,94 



10.47 
7,47 

3,23 
2,47 

8,70 
10,47 
1?,23 
14,íi4 
1 



11,70 

n,23 

5,94 
3,70 
2,70 

r>,70 
10,25 
12 47 
U,47 
l-i,70 



0,70 
6,25 
4,47 
2,70 
1,94 
4,94 
7,23 
8,70 
10,23 
11.94 



4.94 
3,70 

2,93 
1.25 
1,70 
2,70 
4,47 
5,94 
6 94 
7.70 
9. 



6.47 
5,í3 
3.70 
2,70 
4,70 
1,23 
2,94 
4,47 
ó, 25 
(i, 23 

I 
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Tarifa n. 1. 



VIAJKKOS. 



c 



«O 



o 




1 


84 


2 


70 


.3 


54 


4 


41 


5 


50 


6 


13 


7 


24 


9 


35 


iO 


44 


1 1 




12 


«í) 


13 


l 48 


\ 


104 




90, 


3 


74' 


4 


01 


5 


50 


0 


53 


7 


51 


^ 


15 


40 


24 




35 


.18. 


49 


^1 


88 



Sevilla. . . 
Dos'hermanas. 

Utrera . . 
4lcant.inl!as . 
Las Ca!)e)',aií.. 



Jares.. 
Puerto «le Sta. María 

Pücrtü-RL'al. . 
^cin Fernando. 
C;uliz . 

Trocadcro. . 



Sevilla. . . 
DoeiHermanas. 
Utrera. . . 
A lainta lillas. 
Las Cabezas.. 
Lohrija, . . 

Puerto (le Sía. RIaria. 
Puerlo-Ikal. 
San Femando. 
Cádis. . . 
Trocadero • 



Niños ili í i años, mili- 
lares. iiKiiinos, guardias 
civiles i'lr., los rúalos liti- 
ncn derecho á viajar por 
la mitad de la tarifa 
legal. 



cla&c. 



DEl CUERVO. 



33, 70 '25,23 
L>8. 21, 
-if, 70116,23 
16,47 12/i7 
1-2, i 0. 

3,04 
0,47 G.47 
]5,47!<0,D4 
19.7013,70 
2i, 10. ')4 
i0,47 20,47 

» I • 

'il,70 51.23 



12,70 

9.70 

7,47 

5,47 

2,47 

3,94 

6,47 

0,23 
10,25 
12,B4 
« 

DK .lKHi:Z. 



I (),04 

10,04 
8.23 

O, 

4,25 
7.70 
9,94 
12, 
13,23 



56, 



29,70 22,8.513.47 



24,47 

20, 

13,25 
H,47 
7/.7 

11,70 

1«, 

18, 



27. 



i8,47 

15. 
9,!).i 
0.47 
4,04 
7,70 

10,1)4 

iá. 



18.70 
10,^^3 



10.94 

5.9 í 
5.94 
:!,94 
4,70 
0,47 
0. 



20,94 
1S, 
14.94 i 1.23 



12,25 
10, 

0,70 

5,70 
;),94 
8. 
9. 



1 « 
clase. 



12,70 
10.47 

8.23 
6.23 
4,47 
l,9.'i 
3,23 
5,47 
0,9'. 
0,47 
10,23 
« 

1F;,70I 
1J.47 



9,2:} 
7.47 
4,94 
3.23 
2,47 
5.94 
5,47 
7, 



3.« 

clase. 



7,70 

0. 47 
4,94 
3,70 
2,70 

1. ¿3 
1.94 
3,23 
i, 23 
5,23 
6.47 



9.47 
8,^3 
0.70 
5,47 
4.47 
2,94 
1 .94 
1,47 
2,47 
K.23 
4,47 
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VIAJEKOS. 



/ ii rifií II. I . 




2 
3 
4 
o 
6 
7 
8 
10 
11 
12 



119 

105 
8S 
76 
r,5 

M 
35 
15 
10 
20 
35 



13 i3 



1 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
W 
9 
II 
12 
15 



1*2» 
114 

9U 
85 
74 

r.7 

44 
2/i 
10 
11 
26 
lÜ 



Sevilla. . . 
Dos'hermanas 

Utrera. . 
Alcaniarillas 
Las Cabezas 

Lohíija. . 
Cuervo. . 

Piierlo-Rual. 
San Fernando 

Trocadero. 

Sevilla. . 
Bos^hcrmaaad 
Utrera. . 
Alcantarillas 
Las Cabezas 
Lfibrija. . 
Gaerro. . 
Jerez . . 
Puerto lie St 
Snn F ^ nauilo 



Trocatiero. 



María 



Cü.NI'ttEdOENTKKO 





2.« 


clase. 


clase. 




NiBoB de 3 i • iifios.nini- 

tares, marinos, guardias 
ciTÍles ele. los cuales tío- 

fiiM) (Ifrfcho ¡I vidjar por 
la mitad de la «arifa 
IsgaL 



ciase. 



es 

clase. 



1>KL PLERTD SANTA MARIA 



i9. 135,Í)4.'2I,70 
43,47,31,94 19,SÍ5 
56,70 28,70 15,94 



51,04 23,23 13,94 45,94 



27. i? Í9,04 
20,-ió 14,47 
I3/|7 10,94 
7,47¡ 4,94 
4,70, 5,2:1 
0,70 6,23 



10. 
6,47 



8, 

4,23 



lí,Oi 
8,70 
6,47 
2,94 
1,94 
3,70 
5. 



•24,47 17,94 



21,70 
18,47 



1^,70 
10, -23 
7,70 
3,70 
2,47 
4.i7 
». 



2,47 3.23 



15,94 
13,47 

y ,70 

7/25 
5,47 
2,47 
1,70 
3,23 
4. 

2,83 



DE PUERTO-REAL 



53,23 38,94 23,25 



20,70 
17,94 
15,47 
13.70 



47,70 54,70 
41/23 29.94 
56. 25,94 
31,70l22.70 
24,94 17,47 10,47 
19,70,15,70 8,23 
11,701 7,70 4,70 
4,70i 3,23 i 91 
4,47j 3,47 1,94 
8. C,47| 4 



in,7(l 11), ÍT' 
¿3,94 17,17 
20,70 14,94 



18. 

15,94 
12,47 

9,94 
5,94 
2,47 
2,23 
4. 
» 



12,94 
1 1 ,47 
8,70 
0,94 
3,94 
1,70 
1,70 
3,23 



3.« 
clase. 



10,94 
9,70 
7,94 
6,94 
5,94 
4,47 
3.23 
1,47 
,94 
1,94* 
2,47 
1,23 

11,70 
10,47 
8,94 
7,70 
6,94 
5,23 
4,23 
2,47 
,94 
.94 
2. 
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Tarifa 71. í. 



VIAJEROS. 



Número de órden. 


^ Distancias kilonic'lricos. 


i 


CONPa£CIO£NTEHO. 


Nifios de 3 á ftaños, inill 
tares, marinos, Ruarilias 
civiles ele. los (• 11 a tie- 
nen derecho á viajar p«r 
la mitad de latarift . 
kgal. 


1." 

clase. 


clase. 


clase. 


I.« 
clase. 


clase. 


3.« 
clase. 








■ 


DE SAN FERNANDO. 




4 


i 38 


Sevilla 


57,55 


41,94 


25,23 


28,70120,94,42,70 






Dos-hermanas. . . . 


52. 


37,94 


22,70 


26, 


48,94 41,47 


a 


108 1 


Utrera 


45/23 




49,70 


22,70 46,47 


9,94 


4 


95 


AlcDntarilias . . . . 


40. 


28.94 


n,47 


20. 


14,47 


a,70 


5 


8i 


Las Cabezas 


35,70 


25.70 


15,47 


17,94 12,94 


7,70 


6 


67 


Lehrija 


28,94 


20,47 


42,47 


14,47 10,23 


C,25 


7 


00 






16,94 


10,23 


12. 


8,47 


5.23 


B 


35 






10,94 


0,47 


«. 


5,47 


3.23 


9 


20 


Poerlo de Sta. María.. 


8,70 


6,23 


3,70 


4,47 


3,25 


1,94 


10 


44 


Puerto Real. . . . 


4.47 


0,4i 


4,94 


2,23 


1,70 


,94 


4 9 
1 z 




Cádiz 


6. 


4,47 


2,70 


0. 


2.9.3 


1,47 




10 


Tcocadero 


» 


9 


« 


• 


« 


> 












PK í ADIZ. 








153 




59,70 


4o,2:í 


27,70129,94 


22 70 13,94 


2 




Dos' hermanas. . . . 


54. 


41. 


25.23 


27. ' 


20,47112,70 


3 


m 


Utrera 


47,70 


56,23 


22,47 


25,94 


in.23 


11.23 


4 


tic 


Alcantarülas. . . • 


42,47 


32,47 


19,04 


21,23 


46,23 


9,94 


5 


09 


Las Ca besas. . . . 


38,. 


2<- , 


i8. 


10. 


14,47 


9. 


6 


82 






23!!) 4 


14,94 


45,70 


4 1 ,94 


7,47 


7 


69 


Cuervo 


26.47 


20,47 


1-2.94 


43,23 


10,23 


6.47 


8 


49 


Jerez 


la. 


44. 


9. 


9. 


7. 


4,47 


9 


35 


Puerto (le Sla. Mnria. . 


10, 


8. 


5. 


5. 


4 


2,47 


40 


26 


Puerto Real. . . . 


8. 


6.47 


4. 


4. 


3,2a 


2. 


14 


45 


San Femando. . . . 


6. 


4,47 


2,70 


3. 


2,25 




13 


55 




€ 


( 


« 




< 
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VIA.JE1IU8. ' Tm-ifa n. 1. 



1 Número de órdeo. ) 


■ 

1 

« 

'3 
a 
« 

Q 


• 

A 


COK ri 
clase. 


lacio BK 

2." 
clase. 


TBHO. 

3.» 
clase. 


tares, ni 

CÍTÍI«S. ( 

nen der< 
la rollad 

1.» 
clase. 


' 3 46 afi 
arinoít, 
lie. los cu 
•cho á vi 
de laiar 

2 a 

clase. 


09 mili» 
guardias 
kaieslie^ 
■jar por 
Ua legal. 

3." 
dase. 


i 


4 


Trocadero 


DE PlIERl 
2, j 1.47 


0-ft£.AL («stao 
.94j i. 


011 aritij 
,70 


\m.) 

,i7 



Número 2, 



TARIFAE8PEGULDEVUJER0S entre Gádii y PneHo-Real. Puerto 

de Senta Heria, Jerei y 8. Fernando. 



BILLETES DE IDA Y VUELTA EN EL MISMO DIA. 
(Estos billetes no se espcndeo mas qoe por asiento entero). 



DE 1 Á 
T YioMrmst. 


i.* clase. 


2. " clase. 


3."^ clsíe* 




26. » 


20. » 


12. » 


§ ] Puerto de Santa Maña* • . 


12. > 


9.47 


6. • 


< 1 










12. » 


9.47 


6. » 


\SanFernaDdo 


9. « 




» 



5 



Digitiztxi by GoOglc 



TARIFAS GENERALES^ 



COiMilCIOKESPARA í¿L APLICACION. 



• CAPITULO I. 
Trasportes con gran velocidad. 



PASAG£K08. 

Art 1* o £i trasporte de los pasageros se hace mediante el 
pago preTÍo del precio del asiento, prefijado por la tarifa. 

Kste pago se hace constar por medio de un billete entregado al 
pasagero por la compañía. 

Los billetes de pasageros sirv^ solo para el dia y tren en ellos 
marcados. 

Los pasageros están oblig:. los n presentarlos cuantas yeoes seles 
pida por los empleados de la Compañía. 

NIÑOS. 

Art. 2. ^ No llegando á tres años, los niños serún trasportados 
gratuitamente, llevándolos en brazos sus encargados. De tres á 
seis años no pagarán mas qu' la mitad del precio de la tarifa legal, 
y pjisando de seis años, asieiiio entero. 

Dos niños, no pagando mas que la mitad de la tarifa, no podrán 
ocupar, dentro de un mismo compai timiento, sino un solo asiento. 
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MILITARES Y MAÍíLnOS VIAJANDO AISLADAMENTE. 

Art. 3. ^ Los militares y marínos que viajen aisladamente por 
cansas del servicio, 6 volviendo á sos hogares después de licencia- 
dos, no pagarán mas que la mitad del precio de la tarifa legal. 

Para disfrutar do este beneficio, ^s preciso presenten el documen- 
to dado por la autoridad competente, que pruebe la causa de su 
viaje. 

MILITARES Y MAKINOS EN OÜEEPO. 

Art. 4. ^ Los militares y marinos que viajen en cucí-po en 
los trenes ordinai ios y en nilmen» de 10 ;í lo menos en un mismo 
tren y trayecto, no aí>onai';in sino la euarta parte déla tarifa legal. 

La Compañía podrá negarse á admitir en un mismo tren ordina- 
rio mas de !250 individuos en cuerpo. 

Cuando se reclamái s la espedicion de un tren especial para un 
trasporte de militares ú marinos en cuerpo, la tasa será la mitad de 
la tarifa leg.d. Sin embargo, ennlquiera que fuere el mimbro de in- 
dividuos trasportados, el producto de un trenaspecial no podrá ba- 
jar de 22 rs. 50 e^. por kilómetro ó sea la tasado 250 individuosen 
3. ^ cl¿se al precio de la mitad de la tarifa legal. 

GUARDIAS CIVILES. 

Art. 5. ® Todo oficial ó jefede puesto de la Guardia civil, que 
viaje por causas de servicio, dislVutarií del mismo beneficit) que los 
militares y marinos ([ue viajen aisladamente, con solo declarar por 
escrito que viaja por asuntos del servicio. 

Los Guurdiüs civiles disfrutar;ín de la misma gracia presentan- 
do un (artiíicadu de sujete, en que conste que viajan por asuntos 
del servicio. 

Art. n. ^ Las prescripciones expresadas en los nrtícidos 3, 4 y 
5 precedentes, no comprenden á los miyeres ni á ios lujos de ios mi- 
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litares, marinoi;. y Gnardias civiles, ni nlns marinos mcrc nitos, ios 
que no tienen uingun derecho á la rebaja del precio de la taril'a, 

PRE*SOS. 

Art. 7. ® Los presos, así como los conductoi'es ó guardias que 
los acompañen, cuando se ])ongan en un compartfmiento separado, 
pagarán ála mitad del precio todos los asientos del compartimiento, 
cualquiera que sea el número de los mismos realmente ocupados. 

TRENES ESPECIALES. 

Art. 8. ® Los ti'enes especiales expedidos r petición de los pa- 
sageros, se pagarán á razón de 30 rs. por kihmietro. 

Veinte personas podrán, sin suplemento de precio, viajar en di* 
ches trenes. 

Las que escedan de este número pagarán el precio de sus asientos 
segnn latarifa. 

No marchar/i el tren si la Compañía juzga que puede compróme* 
ter la seguridad ó embarazar el servicio. 

EQUIPAJES. 

Art. 9. *^ El trasporte (lo los cfjuipajes tiene liif^ar mediante el 
pai^o previo del precio de la tai ita. i n bolc ti n entregado al pasage- 
ro justificará este pago y servirá para recoger los equipajes ála 
llegada. 

Art. 10. Todo ])asagero tiene derecho al trasporte gratuito de 
30 kilogramos de eípiipaje. 

Pasando de 80 kilogramos, el esceso de equipaje será tasado se- 
gún ía tarifa lijada. 

Art. 11. Los TiifiDs que viajtMi poi- mitad del precio de la tarifa 
no tendrán dercclio ai trasporte gratuito sino hasta 15 kilogramos 
de equipaje. 

Art. 12. El eiLceso de equipages de los militares j marinos 
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que viajen aisladamente, no pagará mas que la mitad del precio de 
la tarifa, y el de los que viajen en cuerpo, no pagará sino la cuarta 
parte de la misma. 

El mínimun de percepción que se del)e cobrar por el trasporte del 
exceso de equipajes de militares ó marinos que vifijen aisladamente 
6 en cuerpo, es 1 rl, 60 es. 

« 

DEPOSITO DE LOS EQUIPAJES. 

Art. lo. T-»os equipajes depositadv)s en las estaciones, ya sea an- 
tes de la salida, ya daá[>ats de la llegada de los ti enes, darán lugar á 
la percepción de un derecho de guarda y custodia de 20 es. por bul- 
to y por (Ha. 

iíl laíniniuri de [xTcepcion será 40 ctJ. 

El depi'ísito se liará constar por un holetin. 

Los eí[uipajes que no se recojan á la llegada del tren pagarán los 
gastos de depósito. 

ENCARGOS. 

Art. 14. He entiende por encargos todos los bultos que se tras- 
portan con la velocidad de los viajeros. 

Estáncmopreielidos en estos tos objetos siguientes: 

Aves vivas mjaidaa ó cajones con verjas^ aves mitertas, caza^ 
comestibles y carne /resc<i^fmtas¡/ legumbres verdes^ huevos^ le- 
chey manteca fresca, 

Art. 15. Los artículos qne bajo el volúmen de un metro cúbi- 
co no pesen 125 kilógranios, y aquellos cuyo largo exceda de 7 me- 
tidos y l\2 sin llegar á 20 metros, pagarán el doble del precio de 
la tarifa. 

Art. 16. Las mercancías que pudieran producir esplosiones ó 
incendios, 6 cuyo deterioro y contacto perjudique mas ó menos á 
las demás, como pólvora y piesas ari^iciales cíe jjólvora^ fósforos^ 
eenUiís fosfárüm. ádah nimcúj ste^m ierán xecibidas. 
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METALICO Y VALORES. 

Art. 17. £1 precio aplicable al trasporte del dinero, de los bi- 
lletes, j generalmente de todos los objetos preciosos se prefíja de la 
manera siguiente: 

5 C8, por kilómetro y por Jraccim indwmbU de 1,000 reates dd 
valor dedaradopoT dremtentej sin que la tasa pueda ser inferíar 
d 50 es. por 1,000 rs. y á% rs, por cada eapedtcwn. 

Cada expedición pagará por sn traspoiie s^n su yalor; sin 
embargo, pagará por su pe^o, si, aplicando á este la tarifa, resultase 
un precio major. 

P££&OS. 

Art. 18. El precio del trasporte de los perros deberá pagarse á 

la salida. 

Los perros debenín llevar bozal y se prohibe llevarlos en los 
carruajes de pasagcros. 

Xo se perinitirá su trasporte, si no vi:ii i en el tren una persona 
encargada de ellos, y cuya uiediacion podrá exijirse para su embar- 
que j desembarque. 

CARRUAJES. 

Art. 19. Dos personas, podrán sin suplemento de tarifa, Tiajar 
en los carmag^ de una banqueta, y tres en los de dos, cuando estos 
se trasporten con arreglo á la tarifa de la gran velocidad. 

Las que pasen de este número pagarán la tarifa délos asientos de 
segunda dase. 

TRASPORTES FÚN£fiRBS. 

Art. 20. Los trasportes fúnebres se harán en un wagón espe- 
cial por cada ataúd ó coche fúnebre, y solo en vista de un docu- 
mento de la autoridad, concediendo permiso para haoeilos. 
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£1 alquiler de un wagón para estos trasportes, se pagaii oomo un 
camiage de 4 ruedas «ion 2 testeras j dos banquetas. 

GANADOS. 

Art. 21. Los animales cuyo valoi dechirado excediese de 20,0(^0 
reales pagui aii el doble de la tarifa correspondiente. 

No se admiten uniniides dañinos en los ti'enes de pasageros. . 

PLAZOS DE LOS TRASPORTES. 

Art« 22. Todos los artículos entregados á la compRuia para ser 
trasportados con gran v* Itm idad, saldrán en el primer tren que 
comprenderá wagones de todas clases, siempre que hayan sido pre- 
sentados al registro tres horas antes de la señalada para la salida. 

Estarán á la disposición de la persona á que vayan dirigidos, dos 
horas después de la llegada del convoy, conformándose con las ho* 
ras de apertura de las oficinas. 

CAPITULO n. 

Trasportes con pequeña velocidad. 

MERCADERIAS. 

Art. 23. Las mercaderias se clasificarán, por su propia naturale* 
2a ó especie, en tres clases según lo indica la lista de clasificación. 

Art. 24. Deben asimilarse á las ciases qüe tengan mas análoga 
para el pago de derechos, las mercancías y demás efectos que no se 
hallen comprendidos en la clasifícacion^ 

Sin embargo, hasta 50 kilogramos, las mercancías se tasarán to- 
das con arreglo á una misma tarifa mas elcTada, pero en ningún 
caso podrá una remesa hasta 50kilógramos pagar mas que una de 
60 kil<%i»mos de la misma mercancía tasadapor su dase. 
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Art. 25. Son aplicublüji lob precios ordinarios de la tarifa ú tx)- 
dos los paquetes ó bultos, los cuales aunque euibalados separada- 
mente constituyan una rcnipsa de nia> de 50 kilógrauius, con tal 
que se haga poi un niisniointlividuoy .se dirija á nna sola persona. 

No disfrutaran de estos beneficios las empresas de niensagerias 
y otros interniediariob de traspoi'te ano ser que los efectos por ellas 
remitidos estén eud*aIados por un solo bulto. 

Art. Siempre que un bulto contenga niercaneias de diver- 

sas clases comprendidas en la tarifa con precios diferentes, servirá 
de tipo para exigir el tras])orte, la que lo tenga nms elevado. 

Art. 27. Los artículos ([uu bajo el volumen de un metro cúbico 
no pesen 125 kilógrauiüü y 4U|uellos cuyo largo esceda de seis me- 
tros y medio siu llegar á 20 metros, podarán el doble del precio de 
la tarifa. 

Art. 28. Las mercancías que pudieran producir esplociones ó in- 
cendios <) cuyo deterioroy contacto perjudique mas ñ menos á las de- 
más, como pólvora y piezas artificiales de pólvonL fósforo,^ ^ cerillas 
fosfóricas^ ácido /¿¡ir ico, etc. y no serán recibidas sino cuando estén 
perfectamente acondicionadas y en cajas forradas de plomo ('» delata. 

A falta de esta última condición no so admitirán sino por reme- 
sas de 1,000 kilogramos, ó pa^^aul) como 1,000 kilógiauios á lo 
menos y tasados al doble precio de la primera clase. 

Art. 211. Los sacos, arpilleras y cestos vacios que hayan conte- 
nido murcancias tras])ortada8 ])or i;l fcrro-can'il, })agai';in á la vuel- 
ta, un real por cada espediciou, cualquiei-a (jue sea la distancia, 
siempre (jue por medio de un boletin esjiecial, dado por la evitación, 
se acredite que estos embalages lleizai'on llenos. 

La Compañía estará siempre facultada para trasportar estos em- 
balages culos trenes con pequeña velocidad. 

Art. 30. El remitente que baga una declaración falsa al remi- 
tir sus mei cancias á la estación, con el fin de satisfacer un derecho 
nienoi' (pie el lijado en la tarifa, abonai'á desde luego á la Compañía 
el doble del esccso que resulte, resarciéndola de todos los daños y 
perjuicios que le baya ocasionado. 
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Art. 31. A no proceder jil pa^^o al contado del trasporte segim 
la tarifa, podrá negarse la Compañía sí conducir los embalajes va- 
cíos, así como también las mercancías suseeptíbles de averiarse, 
las que necesiten de una se^ninda cubierta })ara conservarse, y fi- 
nalmente las que por su encaso valor no basten á cubrir los ¿astas 
del trasporte. 

Art. -♦!?. í.ii Omipañía no es responsable de las mermas natu- 
rales de iíis iiieicíincias, cuando no escedan délas proporciones or- 
dinarias ni puedan atribuirse ¡t dolo ó incuria. 

Los efectos que ])i)r ni misma naturaleza ó acondicionaraientn 
fueran susceptibles de fácil averia ó de mermas, no se admitirán 
sino con un boletiii de garantia, quitando á la Compaíjía toda res- 
ponsabilitiad por las cousecuenci'is Tuitnrubís de sus circunstiujcias. 

Art. 88. No se ndinitirM el trasporte de objetos ciivo volumen 
exceda de las diuiensioues del gálibo y de aquellos cuyo lar^o llegue 
á 20 metros. 

Art. 34. Por las masas indivisibles que pesen de 3,0ÜU a ."i,0U0 
kilónrramos se cobrará la mitad mas del precio de la tarifa por pea- . 
gi'. y trasporte. 

La Compañía no tendrá oblieni i^n de trasportar masas indivi- 
sibles rpie pesen mas df .i^OOi) kii()^ramü.s. Tero si lo consiente, ten- 
dí ii uhiigacion de hacerlo durante dos meses coa las mismas condi- 
ciones, á todos los que lo soliciten. 

GANADOS. 

Art 35. No es oblÍL^iLtorit> para la Compañía el trasporte de 
ganados, sino (»ntre las estíicioues en que haya muelle para el em- 
barque y dcscmiiarque. 

Art. 36. Los animales de precio no se trasportarán con peque- 
ña velocidad. 

Art, 87, Los bueyes, vacas, toros, muías y animales de tiro, 
carga y silla deberán atarse eu ios waijones por los remitentes que 

6 
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han (le proveer de líis cuerdas necesarias, j desatarse á la llegada 

por los ron-ip^n atarlos. 

Art. 3H. Kl número de animales que entre en un wagón com- 
pleto no estíl determinado ; es segiin su corpulencia. 

No obstante el peso de estos no podrá ser mayor que la cai^a re« 

glamentariaqne pueda sostener el wagón. 

Art. 31^. El remitente podrá, poner carneros, OTejas j cabras 
en un mismo wagón conii)leto con temeroft y cerdos; pero en este 
caso, pagará el trasporte del vagón completo, como si contuviese 
temeros y cerdos. 

Art. 40. Los animales dañinos no se trasportaran mas que con 
pequeña velocidad, y no se recibirán sino en cajas <) jaulas bien 
acondicionadas, y que puedan manejarse sin peligro; ademas ol 
precio del trasporte deberji ¡)agarse á la salida. 

Art. 41. Deben asimilarse á Jas cbis'es (|ue tengan mas analo- 
gia ]) ira el pago de derechos, los animales que no se hallen com* 
prendido.íen la tarifa. 

Art. 42. La (vonipañía no responde de los arridcntes de viaje 
inherentes al trasporte de ganados é indL'pendicntrs de su voluntad. 

Art. 43. Los animales que no se rec'Ojnn ;i la llegada de ios tre- 
nes que lo? conduzcíin, sedarán á guardar y á mantener á costa 
y riesnro <lo1 l oniitente ó eonsi<rnatario. 

Fa.suiKiu diez dias, si nadie se hubiere presentado á l eclamarlos, 
se vendcri'm en pi'iMirn snl)asta con eonociniiento de la autoridad a 
cuya di.^posicion quedará el valor, después de satisícchos todos los 
gastos ocasiouudos. 

CAKKLAJES. 

Art. 44. No es obligatorio para la Compañía el trasporte de 
carruages, sino entre las estaciones en que haya muelle para em- 
barque y desembarrpie. 

Art. 4."). Ko se admite ningún pasagero eu lo.'i carruages ex- 
pedidos con pequeña velocidad. 
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PESO. 

Art 46. £t peso de las mercaneias á la salida no dé lugnr á 
ninguna ¡>erc('pcion. 

' El consignatario qtte quiera comprobar el peso de la» merean* 
cías que se hayan entregado, abonará los gastos dd repeso, siempre 
que, tenido en cuenta lo prescrito en el artículo 20 precedente, re- 
sultase conforme con ol espresado en la carta de porte. 

Los gastos del repeso sou : 40 cénHmoe por fracción indivtsitíe 
de 100 küúijramoé. 

ALM AGEN AGE- 

Art. 47. Las incrcuderias y demás objetos qiic no se recojan 
ni las |K horns ticspnc? de dirigir jXir el correo la curta de avisO 
que ♦'iiviii l;i ( oiiipañía al cunsi^mitario, diU'uu lugar á la percepción 
de lus gststos dií aliiiacenage cuino sigue: 

1/ Gran vkloc id.vd. 20 céntinius por día y por íraccion indi* 
visible (le 100 kilc^numos, ó de 4.0(M) rs. 

2.* Pkííi kña vkloí idaü, iu ccntiiaoá por dia y por íracciou ■ 
indiviüilíle de 100 kih-^M'ainos. 

El niíninmni de pere.cpcion ¡nu*a el uhmicenaje será 50 ccn timos 
por cada remes» . 

Art. 48. Lo.s objetos reusados por el cousigiiuíario, y los <jiie 
no ])uedan serles entregados |ior falta de señas li (ttras ciaisns (jiie 
no provengan de la ( 'oiiipafiía, pagai-áii los derechos de almuceMaje. 

Art. 41). Los depíii^itos no podrán liaccrí-e sino en los puntos 
desii^nudos por el jeíe de estación. 

.Nu se peniiitira el depósito sino de efectos que luiyuii de cuudu- 
eir^c por el fej ro-carril y los que se retiren sin trasportarlos pa¿ja- 
ráii eldol)le del precio íijudo. 

Art. ÓO. ('Uando los efectos trasportados queden en depósito, 
pagariiii el total d(! lo <levengado por depósito y trasporte, en el ac- 
to de retirar parte de ellos. 
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Art. 51. La Compañía no responde de las niercanci;is dejaJa» 
en depcísito que sean snsceptibles de averiarse ; pasado el término de 
48 horas, la ("unipaiiía |K)drá venderlas en piíhlica subasta eou co- 
nocimíeutrMle la autoridad competente y el j;ro(hiet(Hle esta venta 
se entr( <^ani ni dueño, después del cobro de los gastos de ti'sisporttiy 
de almucenage, de venta j otros. 

TLAZOS DE LOS TüAi^rüK I ES. 

Art. 52, Las mercancías y cualesquiera atns efectos saidniti, 
lo mas tarde, á las 48 horas de su entrada, y se pondrán á dísposl« 
cion de los consignatarios á las 24 horas después d<* la llegada del 
convoy. 

Para el trasporta de loa animales de tiro^ carga y silla y el da lo» 
ganados se avisará con 20 horas de anticipación. 

ADVEITUNCIA. 

7'odas las quejaí^(5recíanmciones á que pudieren dar lugar los 
trasportaos y la aplicAeion de las tarifas, deberán presentarse aí señor 
Jefe dd triáfícodelK Compañía* 
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PROVINCIA DE 8EVILLA. 



La provincia de Sevilla constituye et principnl délos caatro reí* 
nos en que estuvo dividido antigunmente el territorio de Andulucia. 
Confina por d N. con la de Badajoz, por el E. con la de Oórdobo, 

]>or el S. con lu de Aí üni^ay Cádiz y por el O. con el Océnn3 y 
iíi provincia de lluelvii. Es audiencia territorial de la península, 
gobiíMno civil de primera clase y diócesis metrópoli tana, siendo sus 
8iifr!i«raneos los obispadosde Cádiz, Canarias, Ceuta, M/ihiga y Te- 
nerife. Hay en la provincia noventa y seis ayuntamientos y doce 
I»Hrt¡dos judiciales (jucson : Sevilla, con cuatro juzgado?, Alcalá de 
(itmdaira, ( ¡irmona, Cazalla de la Sierra, Ecija, Estepti, Lora del 
Kio, Marchena, Morón, Osuna, Sanldcar la Mayor y Utrerj. Con- 
tiene cuatro ciudades, noventa y dos villas, treinta y dos lugares y 
un eniisiderable número de casas de campo y cortijos, con una po- 
blación de fíí'l-lHÍ) habitantes. Kl clima de esta provincin es tem- 
plado, sieudu imis calido en las tierras bajas, sitUiulas á ( i illas del 
Guadalquivir, qii(M'ri1'>H terrenos altos, donde no aprietn tanto el 
calor y en los cuales son mas lia cuentes las tormentas. K> muy raro 
«pie nieve en esta provineiu ; de jujuí su asombrosa vejetJicion, debi- 
da ;í la benignidad de su teínpfraíura v elbecho de ser vi>iladu jM>r 
Uüauiultitud de nacionalesy cstrangeros atraidos |K)r la suavidad de 
sudinui parecido al délas islas Canarias. Si la a;;r¡cultura n?cibiera 
el imj)u!so de (|uc es susccfítible en la provincia <le Sevilla, dujdicíiria 
los productos d>' su feracísimo sueloy aumentaría nolablemcutesu ri- 
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qiieza con las plantn<M< nf.> <U' algodón y (U' tfilmco cuyo cultivo se 
hu ensayado con el nit^Jor éxito. el diu prinliicc toda clase de ce- 
reales de primera calidad, scniitUis, legninl»rt'^. naranjas y linionen 
en falíulosa cantidad. íruta?, aceites riquísimos, uceitunassin rival, 
vinos escelentes, pulo de oroziiz, corchos, maderas de construcción 
y magnílicas huías. La gnnadeiia es uno de los raiiuis principales 
«le la ri([ue/.a de esta provincia, cayos beruiosos eal<ailo.s tienen fama 
en todo el niuiidu, .siendo también con^dera ble el líiina rode cabe- 
zas que contiene de ganado nuilar, vacuno, lanar, cabrío y de cerda. 
La industria se hulla reducida á la capital, comoen tod¡i provincia 
esencialmente agi icola. y al tratar de aquella haremos nieuciou de 
gus principales manutacrin'ns. 

Los principales rius de la provincia son : el (iiiailulípiivir. < 1 Ge- 
Tiil, el Corboiies, el Guadaira, el Sanlúcar y lan riveras de Gaiapa- 
^ar, de Huescn* de Biar, de í'ahi y de Huelva, y los arroyos nni.R 
notables, Kio-íVio. Teinado, dalapagar. Malajuucia, Molinillo, l'uzo 
colorado, y otros de inen« > iinporrnneia. Kl GU ADALQl' l VIR, «ii* 
tíguo Hétisde los rv>uiam>-, es el (jiiinto de la península en longitud 
y región y el «esto en tributar¡o¡í, naeecuel sitio de lu> Alniizranes. 
8¡crru de CuKorla, en el término y :i unu legua tic al O. de la vilhi 
<ie Quesada, partido judicial de C uzorla y ])rovineiade Jaén. Des* 
pues lie .SO leguas de curso y de 100 desde sus ])rinu'ros alluentes, 
desemlKtea en el Gcéano por Sanlúcar de Uai laineda, hal)iendo re- 
corrido las cuatro provincias de Jaén, Cordol)a, Se\ illay (!ádi/.. Ks 
navegable en una longitud de IS legua*» de.sde el mar hasta Sevilla: 
participa del íiujoy retiujo del Océano hasta diez (i doce leguas mas 
«rrUni de aquella capitail y produce abundante pesca de sábalos, 
tollos, barbos, albures, anguilas, lampreas, almejas y ciinuirones. 

Las principales pobiacioues que baña son. Andújur, Cantillana, 
Córdoba, Lora del Kio, ^íootoro, Sevilla y Sanlúcar, y recibe por 
sa derecha el Guadaliiiiar con cuatro sub-afluentes, Guadiel, Caoi* 
pana, Escobai', Jtíndulas, Teguas, Guadalmellato, Guadalmrbo, Gua- 
diato y Bcmbéa^r ; y por la ixqulerdA, Vega^ Guadiana menor con: 
Giiafdal y Guodalentín, Jaudnlüla, Toms, Kto>frío, Jaén, Salado 
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<le Porcuna, Gumlajos, Geftil, con seis tributftiius, Cor}ion«6 v 

Gundaim. 

VA GENIL que sirve de límite á las proviiieias de Córdoba y 
Sevilla, desde Badolatoaa hafltasn entrada en el Ciudalquivir cer« 
ca de Taima del Jilo, nace en el corral de hi Veleta de Sierra Ne- 
vada. Sil curso e» al N. O. O. de unos 40 leguas v foi tilizu prin- 
cipalmente laprovinctade Granada, pues en la de Sevilla [>enetra 
solo al pasar por Ecija para desaguar en oí Guadak|iiiv¡r junto á 
Palma. Sus afluentes son por la derecha, el Durro, Columera y 
Monturque, y por la izcjuierda el Monachil, Dilar, Cubillas y Ca- 
cin. Los principales pueblos que btúa» son| Granada, I.o)a, Puente 
Genil, Ecija y Palma del Kio. 

El COKBONES nace en Sierra lilanquilla, término de Cañete 
la Koal, provincia de Málaga, entra en la de Sevilla por las inme- 
diaciones de la aldea de A)<rámitas, pn«ia á la vista de Garniona y 
Marchenay desagua en el (Guadalquivir junt<> al despoblado de Gua- 
dajo2. Son sugañuentes Um arroyos Kú^^trio, Peinado y Giala- 
pagar. 

El GUADATR A nace en la sierra de Morón, marcha por las cor- 
canias de esta villa, pasa iKir entre el Arahal y la licr'uit^ de Con- 
solación, signe por entre l)oí?-Hernmnas y (landul hastii AloaljÍ> de^ 
Guadaira y entra en el Guadalipiivir ci-reR de iSevilln. 

Kl SANí.rCAK tiene su nacimiento junto el caj^iillo delasGuar- 
<la.seii la inisnia ])rovincia de Sevilhi, marcha en dirección N. S. 
por entre el (iarrol)o, Aznalcóllar. Gerena y Viílanueva del Ariscal, 
p>i*!a ])or Sanliicar la Mayor, continúa por Henacazon y Aznalcázar 
después de haber recibido (lo> arrovos, y pasiuidn pon-l término <le 
Villamanri(|ue, v;l ¡i de^aíru.ir en el Guailalquivir por eníreute de la 
liermitade los Isidros, situada en la i:?la Mayor. 

La falta de uumIíos de coniiiuicacion que se siente en esta provin- 
cin, es la causa jirincipai de ijuesu a.írricultura y comercio no estén 
en ])ropnrcion con la feracidad de su ri(juisinio suelo. Los caminos 
vecinale> >on el compleniento de los Ierro- carriles y hasta (|ue estos 
DO se enlacen por medio de aquellos con todos los centros de produe- 
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fAoti de la provincia, no se tooani en ella la benética inílueucia de Ifi 
loroiiiütora. IMngasc en contacto con la via fV-rrea el Aralial, Caza- 
Ua, Constantina, Ecija, Estepa, Marchena y Osuna, pueblos de los 
mas ricos í\*í la península, por medio de ctímodus carretern?, y seau- 
mentarsi bástalo infinito la rif[ucza de esta provincia esencialmente 
agrícolapor las condiciones especiales de su temperatura j de su 
territorio. 

Apcsur (le la escasí'z do coniuniciicidnef? y del atraso de su agri- 
cultura, escede en mucho la esportacioa áia importación en la pro- 
vincia de Sevilla. 

8u est^nsion superficial es (le 2.1 29,70rí fanegas de tierra, de 
las cuales liay en cultivo 1.322,897. De estas, s(^n de regadío 
y 1.318,098 de secano, que se hallan distribuidas de la manera si- 
guiente: labor (1(^9, í»54, olivares 254,406, viñas 12,287, pastos 
327.272, mont^ alto v bajo 54. 174. 

Existen, pues, en !;i provinria, millares de fanegas de tierra sin 
cultivo <le ninguna especie, cubiertas en su mayor parte de piilinifos 
y lentisco?. Es verdad que no todas pnedcM rMtíirnrse por las malas 
condiciones del terreno, como sucede en las ni}iri>ni;is de Utrera, Las 
Cabezas, L( lu ija, etc.. y en las inmediaciones de Estepa : pero los 
estensús baldíos ifne se encuentran en las inmediaciones de Sierra 
^loreua i)or Cazalla y ('onstantina, como los (jue se balín?! hacia 
Cantillana y Ecija, jx)drian cultivarse cím éxito y acrecerían con- 
siderablemente larii^ueza agrícola de la provincia. 
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Tmo Carril deSevills 3 Cádiz. 

VISTA TOMADA DESDE LA YGLES 
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SEVILLA. 



el centro de una dilatiida llanTua, sol>rr l;\ nuirgen izquierda 
del Guadalquivir, tiene su asiento la ilustre bevilla. ¡)rin)era de las 
capitales andaluzas y la tercera de España vn pcíblaciou c iiíipf^rtan- 
cia. En la opuesta ribera del rio y unido ¡i la eiudad pdr un soIut- 
bio puente de hierro' se halla situado el ])opuloso barrio de T: i :Tia 
que por sí solo tiene mas habitantes qi.o muchaa cupituks de pro- 
vincia de la |)eu ínsula. 

Colocíubt Sevilla en la parte uieriíHí^iíal de España ;í los o? erra- 
dos 25 minutos de liititnd yá los 10 grados 45 minutos de longi- 
tud, sobi-e los bordes del caudaloso Retis, goza de un clima templa- 
doy a[)aril>le que la liace ser visitada poruña multitud de e>ti'an- 
geros, larizados do su ]>ais parios rigores del tem])ei amento. En lo- 
dias mas trios del ¡nviei-Tiít-uclf ni ircar ] termiimetio '2 ;! 1" sobre; 
cero á la salida del sol y iO a \'2 oii el n'sio del «lia: el cabu' or;li- 
nario, en el estío, es de 24 á 2^o de Kcaumin-al aiie !i!>re, si bien 
sube hasta 30 y P>.'** en algunos dias, que son rarísimos. Eas suaves 
brisiis del Guadalquivir y una atmósfera stM'cna y ai'oinatiziida por 
la íraganeia que exhalan los grandes plantío.- de naranju^ j»r;.\iiiiós 
á la ciudad y las dores <le shs jardines. cou;ribnyen u hacer uiaj» 
dulce la temperatui-a de esta ein li.d p: ! /Ilegiada. 

£n el recinto de £>us muios cuenta unas 12,000 c^at^ di^tribui- 

7 
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El siíTinontc ciimlro (leüinestra el número de escuelas existentes 
eu ¡Sevilla uctuaiuiüiittíy los alumnos que asisten á ellas. 











Alumnos. 


Bscueias. 




Privadas. 


ToUl. 


Délas 
primeras. 


De las 
segundas. 


Total. 


De niños.. . . 


í> 


45 


54 


1917 


1340 


3257 


Deiiiiias.. . . 


4 


72 


76 


-^4(; 


1467 


2313 


De párvulos. . 


5 


8 


13 


908 


247 


1155 


j De Adultos.. . 


2 


a 


5 


l.ji) 


55U 


700 


Total general. 


2<) 


12^ 


148 


3821 


3604 


742.3 



L;is ('-¡" ii'las di' púrvul(»s s í luilíiin en un estado briliautísiino, 
d-scolhmdo en primer t 'niiino la del Puniiirej j, que e-tíi á cargo de 
D. Antonio Abad Ctustafictla. 

Deben iiKíiicionarsL' también las escuelas establecidas en los sillo- 
nes de bi sociedad de ICtniibicion y Fomento. Son gratuitas y cu 
ellas, adt iiiiiS de la lectura, escritura, matemáticas y dibujo, se en- 
seña el adorno y tallado pura los artesanos que, por su profesión, 
pufdan necesitarlo. Las lecciones se dan en las primeras horas de la 
noclie asistiendo :1 ella? una concurrencia bastante numerosa. 

J.;i :u adeniia de dii iijo establecida en el local de la Academia de 
I)(ílbis Artes, cuenta también con un gran número de alumnos en el 
difícil arte de Murillo. 

La campiña de .Sevilla es mía délas mas feraces de Europa y 
coustitiiye uua de sus principales riquezas. 

Sembrada de copudos olivos y de frondosos viñedos con los cua- 
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les alternan los aromáticos naranjos y las doradas mieses, ofrece á la 
reina del Bétis los mas abundantes y esí|HÍsitos frutos, como si la 
naturaleza quisiera premiar con sus mus preciosos (lenes á la noble 
ciudad (|ue>u|)o elevar tan alto el esplendor délas bellas artes. 

Su caudaloso rio que en (»ti'(is tiempos abrió paso ¡i innumerables 
flotas cargadas del codiciado nicíal qne rutró en Sevilla en canti- 
dad bastante para emnedrai sus caiie.> eoii ladrillos de oro y plata, 
Contribuye liov con las vias férreas á alimentar su reciente comercio 
y recobrará mucha de su perdida im|)ortancia el dia que estén eon- 
cluidus las oi)rasdel ma^nííicu muelle en conslrnccion. El niimero 
de vapores de la matrícula de Sevilla asciende á 22, cuando hace 
pocos años no pasaban de cuatro. 

Ann(pie esenciabnente aerícola, cuenta Se vilhi con ima multitud 
de fábricas de distinU)S]^r(».luctos, éntrelas cuales debe hacerse es- 
pecial mención por el grado de pcrí'eccion á que se han elevado, la 
fundición de eafiones, la fábrica de cápsulas, ios telares de seda y 
lencería, Iits mü^Mulicos talleres de loza de la Cartuja, la de igual 
clase de San Juan de Aznalfaracbe, la fundición de hierro de los 
Sres. Portilla, donde se construyen toda clase de jirtetaotos de hier- 
ro y de m;íquiüasde vapor, la de San iJenito del mismo género, no- 
table por sus camas de hierro, la labiica deeamas de Dubuisson. las 
de pianos, las infinitas de curtidos y de jabones, las de períumeria, 
las de estractu de orozuz, y otras muchas de vinos, licores, aguar- 
flientes, harinas, cristales, all)ayalde, tapones de corcho etc., que con 
los iii(»linuáde aceite, constituyen los ])rineipales ramos de la indus- 
tria íabril sevillana y atestiguan su altísima importancia. 

El comercio, auncjue no tan importante como el de las plazas ma- 
rítimas de primer orden, no por eso eso deja de ser considerable cu 
sus tres clases de i iiqtortacion, esportacion y cabotaje, siendo una 
prueba de sus estensas operaciones el estado floreciente de las so- 
ciedades de crédito, establecidas en la capital. El importe anual de 
los dos primeros puedí^ apreciarse en l.*)0.000,000 y en 200 el de 
cabotaje. El sigiiieute estado demuestra el númíio di eaibarcacio- 
lies eutradasy salidas eu el putjrfco de SsJviUaea toda el añ í d) 1863. 
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Entradas. 


SALIDAS. 

A 




r 

JNum. 


loneladas 


r 

Xsum. 


Toneladas 


Nacionales en lastre». 


53 


2,444 


298 


15,107 


Id. con carga. . . . 


1,472 


83,934 


1,208 


75,602 


£strangeroá eu lastre. 


14 


1,390 


88 


9,550 


Id. con carga. . . . 


205 


32,059 


223 


21,765 


Totales. . . 




I 1 !),S27 


1,817 


122,024 













Hemos consultado lo-- o>tadü.s auteriorcs :i la iuauírunicioii (lelas 
vias férreas de ('lírdoba y Cádiz^ y de la coiuparacioii hecha con el 
que precede, resulta qiit' en el año ;í (jiu' y'<W: se refiere Imn entrado 
eiiei puerto de Sevilla 20;) bu([ues uri> ([ue eu los años d" óí) y 60. 

Llaman la atcuciou del viajero eu la eajiital de Audalueia, sus 
mn írn ! íicas easas. Kn ellas se prodiga el mármol de uua manera no- 
taM*'. Fd paviuieuto, las íurMitesy las rolumnas de sus lieriuosospa- 
tios, seconipoueii, por re¿^ia general, de aquella preciosa piedra y 
ofrecen á la vista del viajero un aspieto grandioso que convierten 
en encantador las linda- macetas de olorosas y delicadas flores co- 
locadas en su centro y la presencia de tal cual sevillana de negra 
cabellera y de mas negros ojos, muellemente recostada entre las 
llores, como la reina d(d Edeni. En la ardiente estación canienlar 
cubren el p itio espesos t ddo^ [) ira e-torbur la entrada del u'-- 
auera^o de sol que pudiera empañar la irresistible hermosura de 
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las hijas del Mediodía. Un cierto tinte de misterio producido por 
la opacidad de la luz, el murinullo de lu fuente, los esquisitos aro- 
mas de las flores, la frescura del ambiente y hasta la voluptuosa be- 
lleza del mueblage, todo incita y convida al viajero á los goces de 
la vida material que ofrece en Sevilla unas comodidades de que dis- 
frutan pocas ciu<Jades del universo. 

La abundancia de los mantenimientos, por otra parto, la salu- 
bridad del clima y la alegría de su cielo, completan las ventajas de 
esta ciudad y liaccii que el forastero la prefiera á su pais por no en- 
contrar en él las delicias conque ella le brinda. 

En materia de fondas y casas de hospedaje, hállanse en Sevilla de 
tan buenas condiciones como en la primera capital de Europa. Son 
escelentes y de primer orden, la de Europa, en la calle de las Sierpes, 
del Correo, en la misma calle, de L(jndres, en la plaza de lu Infanta 
Isabel, de París, en la de la Magdalena, y de Madrid, en la misma 
con entrada por la calle del Naranjo. Precios corrientes de :^-S :'i 40 
reales. Hay otras muchísimas casas de hu/'spcdcs, algnnns muy Ime- 
ñas, en las que, por un precio arreglado se encuentra una esmerada 
asistencia. También hall'\rá el viajero una cscelonte mesa por lista 
ó por cubierto, siendo este último de 14 á 1(1 rs. en los KESTAU- 
llANTS Suizo y del Pasage en la calle délas Sierpes y en el de la 
Campana on la [)laza de id. 

Los cafés y las casas di; ])in'íos SL' hallan muy bien montados y 
corespondon á la cattguria d».' la [toblncion; en las nnascomoen los 
otros bailará el viajero cuanto ])U('í1¡l desear en establíTimiontos de 
su clase. Délos {¡rinieros solo citaremos por ser los principales, el 
Suizo en la calle de las Sierpes, los del Correo é Iberia en la misma 
calle, el de los Loniliardos en el teííti o, el de la Plaza Nueva en id., 
el de San Fernando en la calle du Gt*nova, el de la Campana en la 
plaza de este nonibrt; y eldel Arenal en la calle de hi Mar. 

Ademas de los cates espresados, cuenta Sevilla con varios centros 
de i'ccreo que pueden competir por sn lujo y comodidades con los 
primeros de Kuropa; tales son, v\ Círculo Mercantil, establecido en 
Qiia maguidca casaen la plaza del Du^uc, el Gasino Sevillano en la 
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misma plaza, el Gírenlo de Labradores en la calle de las Sierpes y 
dos mas situados en la plaza de la Infanta Isabel. En todos ellos 
tiene entrada el viajero, con tal que sea presentado por un 8i5cio, y 
recibe un billete que le dá derecho á concurrir un mes al estableci- 
miento, donde encontrará una escojida reunión, un salón de lectura 
surtido con los principales periódicos del mundo, escelentes mesas de 
billar, salas de tresillo, una buena repostería j un servicio esmera- 
do en los dependientes de Ja casa. 

Las principales casas de baños, son: la fonda de Madrid, el café 
de Iberia y las casas de la calle de las Armas y plaza de San Vi- 
cente: su precio 4 rs. y por abono 30 la decena. En el verano los 
hay en el Guadalquivir bastante cómodos y por la cuarta parte de 
a(iuel precio. 

En la pinza de la Constitución y en la del Duque, se encuen- 
tran las paradas de carruages de alquiler á todas lioríis : sus precios 
cstíín sugetos á una tarifa que estjín obligados ji ensefinr sus con- 
ductores, siempre que se les exija; así como en la fondíi de Madrid, 
en la calle de Trajano y eií otros puntos, hay establecimientos de 
coches de lujo, dispuestos sieiii¡)re para las necesidades de la pobla- 
ción. La tarifa de los carrunges de plaza aprobada en 27 de Julio de 
1863, marca las retribuciones siguientes : 

Cochea de una caballeria con dos ó cuatro asientos. 

DE DIA o DE NOCHE. 



Reales vellon« 

PoK CABRERA. Por una hasta 30 miinitos, aunque 
se invierta menos tiempo, conduciendo una ó 
dos personas 6 

Por HORAS. Por cada una indistintamente en via- 
jes por el interior de la ciudad ó del rádio de los 

fielatos con una ó dos personas 8 

Si se ocuparen estos coches por mas de dos personas, se abonará 

un real mas por individuo en cada servicio. 
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De «los caballos y cuatro asientos. 

DKDIAÓUE.NUCUK. 



Kealeá vellón. 

Por caureua. Por nm hasta 30 mittutos, aunque 
se invierta menos tiempo, llevando desde una 

:'i cuatro personas $ 

Von HORAS. Por cada una indistintamente en via- 
jes dentro de la población ó del radio de los fíela- 
tos con i^ual número de personas. ..... 12 

Como en los anteriores, se abonará un real mas porcada individuo 
que esceda de los cuatro. 

£1 ferro-carril de G<Srdoba, la silla-correo y cuatro empresns de 
diligencias que corren hasta el punto en que vuelve á empezar la 
via férrea de Madrid, ponen á Sevilla en comunicación con la ca- 
pital de España. Los coches de las citadas empresas son elegantes, 
cómodos Y seguros, y hacen el trayecto de una á otra capital en poco 
mas de 30 hoi'fls. Los precios de los asientos, inclusos los ferro-car- 
riles, son los Siguientes: berlina, 560; interior, 480; rotonda, 400; 
cupé, 340. £1 servicio está combinado de modo que salen dos espe- 
diciones diarias. La silla-correo tiene dos asientos y cuesta cada 
uno 500 rs. 

Antes de dos años estará completamente terminada la linea fér- 
rea de Madrid á Córdoba, Sevilla j Cádiz, y entonces concluirán 
las espresadas diligencias que hoy hacen laforz(Nsa al vi^gero con la 
ezhorbitancia de stts tarifas. 

Salen además, de Sevilla, coches paraHuelva, Málaga y Badajoz, 
habiéndolos también para el interior de la proTincia y muchas 
mensagerías para Estremadura y para otros diversos puntos, á 
precios bastante equitativos. 

£1 servicio marítimo se halla igualmente muy bien montado; 
pero no siendo fíjos los dias de salida délos diferentes vapores que 
parten del Guadalquivir para todos los pimtos de la península y de 
Europa, podrá informarse el viajero, cuando los necesite, para lo 
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cual las casas que los despacliiui tienen cuidado de lijar en lus patios 
i\v las tondas los carteos fpie anuncian los viajes, pubiicúndolos 
diariamente en los periódicos de laplazn. 

El estrangero encuentra en Sevilla cónsules de Francia, Ingla- 
terra, Portugal, Italia, Prusia, Snecia, Noruega, Dinamarca. Ho- 
landa, Bélgica, Estados- Unidos, Méjico, j otras varias repúblicas 
americanas. 

La (^poca del año en que Sevilla se véniuíj íVecuentada de foras- 
teros, es en el tiem]>o en que tienen lugar las famosas procesiones 
de Semana Santa y su célebre feriu. Y verdaderanieutc es la tcui- 
porada en quemas atractivos ofrece la población. Una teuipenitura 
benigna y apacible, la reunión de una multitud inmensa d(í perso- 
nas procedentes de todas las provincias limítrofes, de muchas leja- 
nas y de estraños países, In suntuosidad délas cofradías, brillante 
acomparnuniento, el mérito artístico de los pasos, debidos á los me- 
jores artistas de la escuela sevillana, la sublime magnificencia del 
monumento de la Catedral y los grandiosos actos religiosos celebra- 
dos en este soberbio t(3nii)lo, imprimen una íisononua pai'tu-uiar á 
las ceremonias de la Scnuina Santa en .Sevilla y las hacen superio- 
res á todas las que se celebran con <licliu motivo en el orl)e caf(')lico. 
Por esta razón y por la prv>ximidad de líi feria, debe preferir el 
Tiajero esta época para visitai l;s caitital and ihi/a. 

En el año de 1817 tuvo hipar la inici a i« i ¡a de Sevilla en el 
prado de San Sebastian. i\>i Ucul privilegio de San Ferinindo, 
otorgado por los años de IlVVI, teníala ciudad el derecho de cele- 
brar tres ferias anuales, y sin duda por efecto de las guerras ó re- 
vueltas ó por causa de la decadencia de la ciudad, es lo cierto que 
aquel privilegio no estaba en uso desde tiempo inmemorial. El mu- 
nicipio del espresado año 47, deseando establecer un mercado anual 
j fijo que sirvterade estímulo y de protección á 1a industria gana- 
aera, al par que de utilidad al vecindario, solicitó y obtuvo la con* 
cesión de una fería anual en los dias 18, 19 y 20 de Abril. Por re- 
gla general, las ferias han dejado de ser una necesidad en el día : hoy, 
la facilidad en las comunicaciones y el movimiento mercantil, sie*u* 
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pre creciente, aproximan la oferta á la demanda en cualquiera épo- 
ca del añO| sin que sea preciso esperar la llegada de un dia deter- 
minado para proveerse de lo necesario, como sucedía en los tiempos 
déla ñimosa feria de Medina. 

Apesar de esto, la feria de Sevilla no deja de ser litil, pues aun- 
qnesolo sea por rutina, tienen lugar en ella muchas transacciones 
en ganados de todas clases. £n la celebrada en el año de 1863, se 



r^istraroD las cabezas siguientes. 

Caballos 22:) 

Potros. ...... 2,540 

Yeguas l,30í> 

Muías 1,041 

Asnos 340 

Vacas y bueyes. . . 2,1.51 

Carneros y borregos. r),021 

Ovejas. ..... ltí,l)0o 

Cabras 1 93 

Cerdos G,161 



Total. . . 35,Ü74 

iVro Injustísima fama déla feria de Sevilla iio está eu los rc- 
nonibrado.s potros que en ella se prr'sentaii, ni en la? compras y 
ventas íi que el mercado da Inii n'. Sí esto solo constituyera su esce- 
len'^i;!, la feria dejarla de existir por las razones (jue (k'janios a|)an- 
tndas. Son de otra índole las causas que niantieneu y maatendráu 
la feria hasta la co^'^^innacion de Ins siglos. 

La inmensa niayorí i do los vecinos de Sevilla, que pasa los tres 
dios en el prado de Sm S istiau, prescinde por completo del nier- 
cfido y solo se ocupa de los goces y diversiones que ])roporeiona 
aquel sitio, convertido en paraíso durante los dias indicados. Lo 
templado do la íitmósl'cra, las perfumadas brisas del IV/'tis, el l)uen 
gusto que presiile al adorno de las mil tiendas de campaña estable- 
cidas en el campo á cordel y on anchas calles, los acordes do los 
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])ianüs colocados eii ellas y de lus música< qu j aoudeu al real, lo.s in- 
fitiitos gallardetes y banderas que dan ul viento sii^ variados colo- 
re-?, y sobre todo, la reunión de las mugeres ni is liernn>sas de Au- 
dulueia, lujosamente ataviadas, dan á aquel sitio uu a-<|K;rt » ^«lng^l- 
lar íjue solo pudiera de cribir la bien va]\v\í\ |u ñola dtíl Dantíí. 

Ko la índole de este libro, ni niK-^ti as íuerzas, de suyo débiles, 
l^ermiten (jue uu.s estendanioá mas .sul)i\' pstti njateria. Basta lo di- 
cho para que el viagero conozca la índole especial de la renombrada 
feria de Sevilla. Es un espectáculo que solo puede conipivnder la 
vista y del cual no puede hacerse una descripción que no liicsc 
pálida. 

El Carnaval es bastante animado en Sevilla y merece citarse por- 
que tiene, como todas las fiestas de esta ciudad, una particularidad 
{|ue le distingue. Tal es la reunión de míiscaras en la herniosa i*laz.i 
de la infanta I-abel, \ i>tosainente eolgada, adornada con uu sin mi- 
mero de l)an(lenis y gallardetes de tuilos colores y prolusauientc ilu- 
minada con infinitas luces de gas, ca[)rieliosaiueure eoiiilúnadas en 
furnia de radianít-s estrellas <pie dan uu as])eero t;tnt;'ustico al esten- 
.so paseo, cuajado de elegantes y bulliciosas taj>adas y de alegres 
espect:idores. El Domingo de l'iuata se repite con mas ard'»r la reu- 
nión de los tres dias anteriores, distinguiéndose también en esto Se- 
villa de todan las demás capitales. 

Otras d(í las diversiones favoritas del pueblo sevillano, son las 
"Vebulas ó verbeiuas. Tienen lugar en las serenas noches del estío y 
son Dolubles por su animación y alegría. Vai lo aniiguo eran mas 
notables estas fiestas ])or((ne, siendo una reproducción del Carnaval, 
oran célebres bis avenrurasauioiosa- (pie tenían lugar entre bis en- 
cubiertus damas qjie asistían á la dilatada Alameda de Hércules en 
lasnoches de San .luán y San Tedio y los galanes que las perseguían 
con sus amorosos rer[uiel)ros. Pero como todo lo invade el abuso, no 
faltaron algunos disgustos que alteraron la buena armonía y la fran- 
queza á que se prestaba en lasclti las noches la cspausiou popular 
y ¿u con>ecucnr¡a fué la supresión déla careta, cuyo imperio quedó 
reducido á lo': cuatro dia.« de Carnaval. 
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Sin embargo de un cambio tan esencini ( ti la Índole do estas di- 
versiones, no dejan de proporcionar en el dia un rato niuj ameno 
las veluíks de San Juan, San Pedro y Santa Ana. La vista que pre- 
senta la estensa alameda de los Hércules en las noches de las dos 
primeras, es sorprendente y maravillosa. El ancho paseo del centro 
destinatlo á los paseantes, se vé cubierto con una inmensa bóveda de 
farolillos de todos colores, artísticamente colocados; largas línea?» 
de luces de la misma clase se estienden por los lados en toda la lon- 
gitud de la Alameda, cuya entrarla apnrere ricamente iluminada 
por grandes aparatos de gas, en tbrnui de soles, estrellas y liras. Kii 
el citado ])aspo del centro se colocan tres músicas que tocan alter- 
nando, con objeto de que no cesen nunca su^j deliciosos acordes, lle- 
vados en alas de la fresca brisi del próximo rio á los didMsdclas 
mil bellas sentadas en sillas dispuestas al efecto. Los puestos de los 
vendedores, las buñolerías de las jitanas, las farsas teatrales <!el 
nmmento, los fuegos artificiales, las ncveriasal aire libre y las pieun- 
tes ocurrencias de los hijos del pueblo, con los demás accesorios obliga- 
dos de esta clase de ñ<'stas, com|iletnn (a función ([ue, generahuen- 
te concluye sin las trágicas escenas á que suelen prestarse las reu- 
niones populares. 

Estam)»ien notable por pu concnrrencÍH y por el as|ie('to deslum- 
brador (jue ol'rece la vi.sio.su iluminación y el empavesado del puen- 
te de hierro, la velada de Santa Ana que tiene lugar en Triaua en 
la noche del '2(\ de Julio. 

En el mes de Agosto hay la velada de la virgen d.; los Weyes, 
en las üi adiis de la C atedral. y así esta coük» la del Cóipus, en la 
plaza del Salv;idor, la de San Loreii/o en la ]>!aza. <le id. y otras de 
menor imixjrtancia, deben ser visitadas por el viajci-n. (¡ue encon- 
trará en ellas los verdaderos tipos d(d carácter andaduz y ¡a distrac- 
ción <[ue ofrecen estas reuniones en las cuales se ven coníuudidas tu- 
das las clase> de la sociedad. 

En los cuatro primeras días del mes de Octubre tiene lugar la 
feria de Sant¡|>once, linda jmblacion situada a tres cuartos de legua 
de la capital. Con este motivo acude á ella una nuu'.erosa concur- 
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roncia de todas las cIurn de la .suciedad, alternando la lujosa carre- 
íehi con la vistosa carrt'ta adornada con flores y colgaduras y llena 
do alegres hijas del |hu1)1o que al volver de la íeria entran en la ciu- 
dad cantando al compás de sonoras panderetas. 

En el mismo mes se verifica la romería de Torrijas, que se celebra 
en una licrniita que está en una liacienda colocada entre San Juan 
de Aznalfarache, Palomares y Gelves. Todos los domingos de Octu- 
bre se traslada el paseo de las sevillanas al puente y á la chille de 
Castilla de Triana para presenciar lu bulliciosa entraua de las car- 
re la.s y jinetes que vienen de la romería. 

Por Pascua de Pentecostés asisten también muchos vecinos de Se- 
villa ala tiesta de Nuestra Señora <lel Ivocío, que se celebra en el 
término de Almonte, villa de la ])rovincia de lluelva. 

Los viajeros (jui^- sean aíi^lonados álas corridas de toros, tendrán 
ocasión de admirar en la plaza de Sevilla, el valor, la serenidad y la 
destreza de los primeros diestros de España, que generalmente son 
oriundos de estas provincias. La primera tempoi ada de toros suele 
empezar el primer dia de ])ascua de Ivesurreccion y dura hasta Ju- 
nio: la segunda suele tener lugar en el otoño ó á principios de in- 
TiernO. Los precios son cómodos y no los fijamos porque suelen Ta- 
ñar con frecuencia. La plaza, situada á la orilla del Guadalquivir, 
no está concluida y pertenece á laKeal Maestranza de Sevilla. 

£1 forastero que desee conocer otro de los tipos mas característi- 
cos de este país, asistirá á los salones de baile nacional^ estableoidoa 
en calles de Tarifa y Trajano. Allí ejercitan sus piruetas varías 
discípulas de la escuela en que tauto han brillado la Nena, la Petra 
y tantas otras, y en sns reuniones semanales no faltan nunca estran- 
geroá que soa los mas decididos entusiastas de la gracia y ligerew 
de la bailarina española. 

En materia de paseos, cuenta Sevillaoon algunos de primer di*d«n. 
£n el interior de bi ciudad son notables, la plaza de la Infanta Isa- 
bel, uua de las principales de España por su considerable eatension, 
pues ocupa todo el lugar del antiguo convento y huerta de San 
irVanñsco, j ests planeada de hermodos naranjos qne embalsaman 
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la atmdtfera cuando están ilor; las plazas del Duque y do la Mng* 
dalsoa, con plaatios de hermosas acacias, las del Salvador, el Mu- 
seo, Deacaleos, el Triunfo, con idéntico arbolado y todos ulunihi a- 
dos con magniñcos candelabros de muchas luces de gas j dotadas 
«le asientos de piedra, que son de mármol, con elegantes respaldos en 
la de la Infanta Isabel. £n esta se reúne lo mas selecto de In pobla- 
ción m las noches de verano^ habiendo música dos veces á la sema- 
iia*7 además de los asientos de piedra, nnas dos mil sillas colocadas 
por el contratista que tiene este servicio. En su centro exi ste, el 
proyecto de colocar la estátua de San Femando, según decreto fir- 
mado por la lleina en sa estancia enestn capital. En la del Museo 
se osténtala magnífica estátoa de Murillo, delante de la fachada 
del edificio que encierra las principales de sus inmortales obras. 
La alameda de Hércules es otro de los paseos inteiiores de la pobla- 
ción, pero se halla completamente abandonado á pesar del gran 
partido que se podría sacar de ella por su estension y por su situa- 
ción al N. en la parte mas fresca de la ciudad, y así no asiste nadie 
a ella mas que en los dias de las verbenas, en los cuales se transfor- 
ma enteramente por el tiempo de su duración. Allí están las dos an- 
tiquísimas columnas que contienen las estatuas de Hércules y de 
Julio César. 

En cuanto á los esteriorcs, el mn> antiguo de la poMaciori, es el 
que se estiende desde elpuentede Triana hasta la torre del Oro, so- 
bre la orilla del rio. 8e form^ en 17!)2 por p] asistente Olavidc y 
constade tres annhns calles (1(! ;lrl)oles. rostrrioriiKMite se prolongó 
hasta San Teliiu), siguiendo siempre la dirección marrada por la ori- 
lla del rio. Delante del citado palacio, cst;l el salón de Cristina, 
construido por el célebre asistente Arjonaen 1830 y uno de. los mas 
bunilos paseos de la ciudad por las hermosas alamedas y frondosos 
jardines que lo rodean. Tiene 174 varas de longitud por 64 de la- 
titud y así el salón como las calles que le circundan, se componen 
de álamos blancos^ arces, íicacias y plátanos europeos, lial)iendo en- 
tre (íflos varios jardines, siempre verdes y floridos, cuyas llores exhá- 
lenlos mas ricos y aromáticos perfumes. Una verja de hierro con 
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asientos de piedra marca el perímetro del solón qne se encuentra 
adornado con vistosos jarrones colocados en pedestales de piedra. 
Para el riego de las plantas y árboles del paseo, hay una abundante 
fuente situada á corta distancia de un estanque circular rodeado de 
asientos y de copudos chopos, en cuyo centro se eleva sobre un risco 
ortifícia) una glorieta de estilo gótico, destinada á elevar las aguas 
del estaní^ue para derramarlas por entre las conchas j surtidores 
de ({ue se halla provisto. A pesar de la lozana vegetación de este 
pas(^O) del delicioso aroma de sus flores y de su situación á la vista 
délos buques surtos en el Guadalquivir, no se vé jamás frecuentado 
por la elegante sociedad sevillana, que prefiere el pintoresco paseo 
de las Delicias. 

Este es la continuación del que dá priucipio en el puente de hier- 
ro, y es preciso convenir en que el mundo elegante de Sevilla, tiene 
razón sobrada para darle la preferencia sobre todos los demás paseos 
de la capital. Es unode los mas bonitos de Europa y con el tiempo 
será de los primeros, sise lleva á cabo su prolongación, como está 
proyectada. En eldia se estiende desde el lado Oeste del lindo pa- 
lacio de San Telmo hasta los últimos límites del antiguo vivero de 
las Delicias, formado en 1828 por el citado Arjona y convertido úl- 
timamente en un delicioso jardin por el Ayuntamiento actual. 

El paseo que á él conduce, tiene por un lado los magníficos jardi- 
nes de San Telmo, separados por una elegante verja de hierro con 
dorados adornos, mientras que por el otro, corren las plateadas on- 
das del tranquilo Bétis, cuyas cristalinai; aguas refrescan la atmés- 
fera, embalsamada por la fragancia que exhalan las delicadas ñores 
que pueblan el parque real y lospensiles de la ciudad. 

La vista del apiñado bosque de naranjos y limoneros situados en 
la parte mas próxima del enverjado de palacio, las espesas enredade- 
ras que cubren sus hierros, el rio surcado por los buques que llegan 
en demanda del puerto, la opuesta orilla, el hermoso cielo de Sevi- 
lla y las no menos hermosas mujeres, que ya en lujosas carretelas ya 
úpié circulan por aquel sitio, todo esto presta un encanto inde- 
finible á este paseo y esplica las causas de su preferencia. Una vez 
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pasa líi la glorieta donde estuvo la fuente de»! Ahaiiico, y eutriindo 
«II el jardín de las delicins, ííe sorprende ugradibicineate el via;j;ero 
aiit;' el b3lIí.siino piisíiíj ' ([ue sí ofrece auDe sus oj(js. La severa re- 
gularidad y la luouotoiiía del antiguo vivero, luindesíiparecido ; en 
el hijear oe upado por los umbrosos plantíos, se ostentan niagm'íicos 
jardines donde se luee la riquísima íior.i de AndaUieía en sus inlini- 
tas variaciones. La c isita suiza, el estanijuíí j)ol)lado de nuinerosd-, 
patos, los elegantes kioskos. los parterres, y los millares de macetas 
llenas unos y otros de todas clases de olorosas lh)res, las calles for- 
madas de rosas y azahar, las est itiias, las fuentes llenas de surtido- 
res y el canto de los rnlserion'>, fM!i}>argan la atoncion del viagero y 
le convidan á ocupar uno tic los i>onitos asientos que adornan ní{ue- 
llos jardines, para reponerse del cansancio que le haya podido oca- 
sionar la larga estension del paseo de la orilla del rio. 

Los jardines de las deliciius constituyen un verdadero sitio de pla- 
cer, así por la pureza <lel aire que en ellos se respira, cumo por la 
fresca y lozana vejetíicion de su íirbolado y por la hermosura y ahun- 
daacia <1<' sus llores. Este paseo y el de la orilla del rio (pie á él di- 
rije, son los mas concurridos en todas las épocas del año; como lo 
son también losjardines formados líltiinaiiiciue a, la iz<|uierda de la 
puerta de Jerez, delante de una de laü lachadas de la fabrica de ta- 
bacos. 

Hay además otro ])as(X) quecorre por la ronda de la })oblaeiou y 
el cual en algunos j)unios, como en el espaeiocomprendido enti e las 
puertas de la Carne y ia de Ciirmona y el que media entre la de 
la liarqueta y la <lc la Macarena, tiene liermosus jardines <pie 
templan la rígida ^irmonía de his alamedas que lo forman. Kn estos 
últimos años, ha sido considerable la plantación de árboles eü las 
afueras de la ciudad. 

Hace pocos años contaha Sevilla con seis coliseos que aún fueron 
mas en lo antiguo ; pero en el dia solo cuenta con uno, si bien este es 
de primer órden, así por su magnitud y adorno, como por las com- 
pañiasqoe en él actúan. Kl teatro.de 8an Femando^ situado en la 
calle de Tetunn, esta construido en el sitio que ocup(S el antiguo 
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hospital (h\ Espíritu Snnto, y se empezó ú edificar el 24 de Ju- 
nio de LS ití, habiéndose concluido en 1. ^ de Dieieinhre del :iño 
siguiente. Cahen en él cómodamente 3,000 espectadores y alternan 
los es])ectáculos de ópera italiana, zarzuela y verso. Los ])rec.i()s de 
las localidades para los últimos son los siguientes: plateas GO reales, 
palcos entresuelos 50 id., id. principales 25 id., butacas y anfitea- 
tros 6 id., tertulias 4 id., entrada general 4 id., cazuela alta 2 id., 
tablillas de id 2 id. Cuando el espectáculo es dcíijiei a italiana, su- 
ben algo los precios indicados ; en este caso la entrada general cuesta 
5 rs. y 8 las butacas y anfiteatros. 

Los brillantes conciertos de la sociedad filarmónica constituyen 
otra de las diversiones que Sevilla puede ofrecer al viajero. Tienen 
lugar en las temporadas de otoño e invierno y generalmente se cele- 
bra uno mensiuil. La sociedad consta de20( > socios que pertenecen 
á las principales familias dcla pol)laeion. Sus reuniones son muy 
amenas por el dublé aliciente que projioi-ciona una concurrencia es- 
cojida y el mas esqtiisito esmero en la ejecución de las piezas mu- 
sicales. 

El fomento del arte es .su principal objeto : para ello cuenta con 
un escelente profesor de canto, que ha sido nombrado recientemente 
y que está encargado de las clases gratuitas de solfeo y de canto. 8e 
convocan certámenes tA)dos los años y en ellos se premian por la so- 
ciedad las obras que designa el jurado comodignas de obtenerlos. 

El viajero podrá asistir á los conciertos por medio de un billete de 
transeúnte, que deberá ser solicitado por un sócio. 
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Monomentos y cosas notables que debe visitar 
fil viojero en SevUla. 



CATEDRAL. 



«No de otro modo que cuando se presenta en el mar un navio de 
alto bordo empavesado, cuyo palo mayor domina á los de mesana, 
ta-inquetey bauprés, con armonioso grupo develas, cuchillos, grím- 
polas, banderas y gallardetes, aparece la Catedral de Sevilla desde 
cierta distancia, enseñoreando su alta torre y pomposo crucero d 
las demús naves y capillas que la rodean con mil torrecillas, remates 
y chapiteles.!) 

Esta pintura, hecha de la Santa Basílica por el Sr. Cean Bermu- 
dez, da una idea aproximada del aspecto que presenta á la vista 
del viajero al contemplar su magníñca perspectiva. £1 sentimiento 
religioso que despierta en el ánimo del observador, es una nueva 
prueba de su grandeza y de la bella armenia de su conjunto. 

Hállase situado este grandioso templo al S. de la ciudad, dando 
frente al O. la fachada principal y el costado derecho de la capilla 
del Sagrario, al N. la parte posterior y la sacristía de dicha capilla, 
el patio de los naranjos y varias dependencias ; al E. la Giralda, la 



(1.) Varn la descripción de los monuineatos de Sevíllo, hemos tonidoá la vista la esca- 
lente obra ilel tlastrado Sr. D. Jusé Áiuador de los Rio«. SEVILLA PINTORESCA. U dt«- 
> rripf ir.it ijf> in T itr irni por cl erudUo 8ciiorCc«n Bermodez, los riagei de A. Pont, y <i 

lii'.ciouurio del br. Matloz. 
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capilla realy la coutuduna. y al S. la sala capitular. la sacristía 

principal () niiijor y la tic los Cálices, ri»nn'm<lü el todo una estenssi 
luanzanti :i la cual se sube por los lados O. N. v K. por medio de 
una escalinata que se nivela con el pavimento de la tachada del S. 

Domina cneltiMlo la arquitec^tura g:>tica,si bien participa de la 
germana, greco-romana, árabe y plateresca. 

Igníírusi' ol nombre del sábio arquitecto ú qaien se debe el tra- 
zado de estji obi*a admirable. Sábese únicamente por el testimonio 
de verídicos autores que en el lugar ocupado hoy por el asombroso 
templo, estuvo una suntuosa mezquita árabe, mandada construir en 
J 171 por Abú Jacob y concluida en I IS.). En el día ajíonas que- 
dan restos que puedan atestiguar la magnificencia desplegada por el 
imlicado pontífíce supremo en la construcción del citado ediücio, se- 
j^un el sentir de varios autores. 

Rescatada Sevilla por San Fernando vn 1*218, se convirtió en 
templo ctitt'Iico, siendo consairrada por el arzobis^M) D. Gutierre, ba- 
jo la advocación de Sta. Maria de la Sede. 

Así cntinut), agregándola nuevas capillas y cni t([UPCií'ndose de? 
día en día hasta llegar ¡í ser la primera de Espaú i. y coa vencido el 
cabildo de que su estrechez no permitía ilustrarla con las niuch'ís 
fundaciones propuestas ]ior los rcyc^, ])relaílys y ricos-hume^^, dcciditr 
dal la mas estension, acordando <*eri:i:ir \ina tal y tan buena <¡ite Jut 
h( 1 1/(1 otra {(/nal. )> El estado niinn^.t «Icl tenq)lo ¡í consecuenrin de 
fiKM-tesy repetidos terrcniotos, ucelerti la ejecución del acuerdo ca- 
pitular, celebrado el d ¡a H de Julio de 14()l,Si'de vacante. Al año 
siguiente dieron prineipiolas obras, que se cniitinuaroii sin inter- 
rupí'.iiin, á espensas del cabildo, hasUi el dia It) de Diciembre de 
lóOd en i|uc se coloco la última piedra á los ciento y cuatro añoá de 
haber coi!)eii2jado la reedificación. 

En la noche del 28 de Diciembre de lóll se vino abajo el cimbor- 
rio, arrastrando tres arcos torales en su caidn, y aeoixbida ]M»r el 
cabildo la restauniciou del temph), se llcvii á cabo por el arquitecto 
Gil de líontañon en los términos i^ ic hoy se admira, dando tin á la 
obra eu el aüo de 1 ó 1 1). 
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La planta del templo es cuadrilonga. De oriente á poniente tiene 
trescientos noventa y ocho pide de longitud j doscientos noventa j 
uno de latitud de norte á sur. Segan Iti descripción del eutendído 
Cean Bennudez, ndivídense él largo, dundo cuarenta á cada una de 
las ocho bóvedas que componen las naves laterales, cincuenta y nue- 
ve al rriu ero en siiunclio y veinte á cada una de las capillas de 
Sau retiro y S;iii Pablo, ^ue suman trescientos noventa y ocho, sin 
contar la capilla rc;il ({ue sale fueradel cuadrilongo. También gub- 
divide el ancho, dando los cincuenta j nueve piés ála nave del me- 
dio, treinta j nueve j medio á cada una de las cuatro laterales 7 
treinta y siete á las capillas, que componen doscientos noventa y 
uno. Báai^í mismo á estas capillas cuarenta y nueve pi^ de alto, 
noventa y sei.; á las naves de los lados y fÍMito treinta y cuatro ála 
principal, dejando reducido el cimborrio á solos ciento cuarenta y 
tres V medio.» 

Treinta y seis columnas o pilares, compuestos de graciosas palmas 
y de quince piés de diámetro, sostienen aquella inmensa y elevad» 
mole que forma sesenta y ocho empinadas bóvedas. El ornamento 
de estjis c.í bastante sencillo : solo en lascuatro mas pn)ximas al cim- 
borrio y ni respaldo del altar mayor, se ven algunos lindos follages 
]>ertenecientes al género gótico. En las demás se observan varios re- 
sal tos en los pilares, arcos y cimbras, en los marcos de laa ventanas, 
en los nichos y en los bellos calados de los and mes que dan vuelta 
la nave principal, al crocero y á las terceras naves desde aquel hast i 
la puerta de San Fernando, viéndose además en algunos otros sitios 
y sobre las puertas. 

Li hermosura del pavimento contribuye á realzar la magostad 
«leí tt'iuplo, que brilla mas por su severa grandiosidad, que por la 
delicadeza de sus adornos : se compone de ¿grandes losas de mármol 
blanco y negro, y se construyó, sustituyen(lo al antiguo, desde 1781) 
ha8t i l7!>:). Su costo total ascendió á 2,32!), 5(U rs. 21 mrs., de- 
biéndosela obra á la cristiana carida hlel arzobispo D. Alonso Mar- 
cos d.í Llanes, del deán í). Fraiiei^co CebaUos y del mayordomo de 
fábrica D. francisco de Hcvia y Ayala. 
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Los bien pintados cristales de sus ventanasojivales, llaman taui- 
1)ien la atención del viagero, al examinar la sunrtiiosa catedral. £1 
mórílo de las vid i tenis varia por haber sido jnnchos los pintores 
((ue en ellas se ( jerritaron. Etpnmero que enipezóá pintarlas fue 
iMícer Cristóbal Alemán t>orloB años de 150 1, segnn el testimoDÍO' 
de Cean liermudez. Son noventa y tres, y do ellas son oclienta y 
ochoentie larga» y cinco redondas: terminan en un arco repun- 
tado y mide cada nna nueve varas y doce pulgadas de alto y cerca 
de cuatro varas de ancho. £tt unas seven profetas, patriarcas, már- 
tires ó vírgenes y otras representan varios paaages del Nuevo 2 es- 
tamento. 

Cuéntanse en el templo treinta y siete capillas, adema» de varios 
altares qne octipan su espacioso ámbito. 

La capilla mayor está mas elevada que el resto de la iglesia y se 
halla colocada en su centro. Para subir al presbiterio se cuentan ca- 
torce gradas de mármol blanco y negro. En el espacio comprendido 
entre las cuatro primeras y las diez restantes, tiene su asiento el 
municipio cuando concurre á alguna fiesta solemne. Allí se halla 
también, al lado del evangelio, un pedestal de jaspe que sirve para 
colocar cH'amdso cirio pascunl. YA presbiterio es bastante espacioso 
y 80 ciHiiiiíiica con la sacristía por dos pnería¿ colocadas á \ni¡> lados. 

El retablo del altar mayor es g()tico y acaso cl mayor de todas 
las catedrales de España. »Se debe si Daucbart, c(''k'l)rc 'artista ({uc 
dió principio ¡i su obra en M82, deiándola sin concluir á su muerte, 
ocurrida diez años después. La jirosiguieron su discípulo Marco y 
Bernardo r)rtf'ira, siguiendo en ella otros varios artistas hat>ta 1564 
en qne se ternunó por conijtleto. 

lié aquí m descripción jie<dia por Cean Bermudez. 

«iSu ornato es el mas deHcudo y l^ello del gc^ncro g'')tico. Diez 
giaipos de cninmnns dcdgadas y largas, f(i)e sientan s()l)i-e dos zéfdí'S 
ó pedestales, dividen cl ieta])Io en nueve espacios qne, atravesaílos 
horizontahncnte por vni ias fajas lai)orend;i<. forman treinta y seis 
nichos «dlocados en cuatro nndarms. Se n-presentan en la priniera, 
con estatuas casi del tameño natural, la creación y tran^^gremn de 
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nncstrofi primeros padres y los misterios de la infancia de Jesucristo : 
en la segEnda h» de fsü predicación y milagros: en U tercera los de 
&ipaJiioii y muerte] y en la cuarta ios de su reatirreccion^ apari- 
^<7n^á los discípulos, admirable a^cm$/¿>'M' reñida del Espíritu 
Santo. EsUi sobre la mesa altar en su nicho la estatua de Nuestra 
Señoi-a de la Sede, titular de esta iglesia, ¿errada con chupas de 
plata 7 sóbrela viga cuyo cielo es artesonado, se eleva un írontia* 
pioio que contiene trece nichos, cobijados con doselctes, y en ellos 
apanecen los apóstoles y la virgen de la Quinta Angustia en el del 
media, rematando con un calvario exento y estatuas mayores que 
4íl natural.» 

Sobre la líiosa del altar está colocado el hermoso tabernáculo don- 
de ae custodia la Sagrada Eucaristía, construido por Francisco Al* 
faro en 159G. 

El viagero debe visitar todas las demás ci^illas, seguro de que 

encontraréen ellas muchas cosas que admirar, así en sus magníficos 
retablos, como en las inmortales obras de Murillo, Zurbarán, Cano, 
Víildés, Roelas, Vázquez, Villegas, Maratu, Cornejo y otros renom- 
brados pintoras y escultores de la famosa escuela sevillana. En la her- 
mosa capilla real ó de San Fernando, debe visitarse el cuerpo del 
santo rey. 

En la sacristía alta, situada entre el muro del retablo de la capi- 
lla mayor y el del respaldo, deben examinarse entre otras coí^íis no- 
tnble.'', las célebres iclblas ÁlfominaSy donadas á la catedral por 
1). Alonso el .^ábío. 

YA eoro est;í rf)deado de tres muros y cen'ado por una reja que dá 
frente al altar mayur. l^a reja es de mérito y contiene en su friso al- 
gunas figuras que representan los ascendientes de Jesucristo como 
hombre. La sillería pertenece al g<'nero gótico y tiene ¡ilirunas fiíju- 
r:is nuiy buenas y dignas de estudio para conocer el estado déla es- 
cultura en el siglo XV. Se compone de ciento veinte y siete sillas 
coronndas por un dosel gótico (juc como aquellos tiene relieves y 
estíítuas de üü escaso mérito. Fué construida por ^ufro íjaucbeK y 
por Dauchart desde 1475 á 1479. 
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Pru'a el servicio divino cuenta KiCatrdrul con doí? úrgaiios (pie* 
ocupan los arcos de la btWeda cuarta. El d'd lado de la Epístola tiié 
construido ea 1702 por D. Jortrc Boschy, es notable por la dulzu- 
ra de sus voces y por la buena t'ond)inacion de sus admirnl)los re- 
gistros; el del lado del Evangelio .se construví) en niiesh-os üias por 
el inteligente I). Agustín Vcrdalongii, (pie lo ejecutó á satisikccion 
de los mas respetables profesores de iiuisiea. 

La sala capitular y la sacristía mayor, de arquitectura greco-ro- 
mana la primera y plateresca la otra, son los d apartamentos mas la- 
mosos de la Catedral y de los jirimeros (jue d 'be visitar el viagero. 
También visitará el célebre relicario, lasacnstiu de los Cálices y 
la contíiduria. 

En la sacristía mayor examinnrá las ricasalhajas de la Catedral, 
entre las cuales se cuenta la admirable custodia de Jmm de Arfe 
y Villafañe, el tenebrario de Rnitolomé Morel, la hermosa cru:^ de 
Merino, la fuente <) ;ialangaua de Taiba y otra» muchísimas joyas 
quesería prolijo enumerar. Una de las cosas que deben ser visita- 
das con preferencia en la Catedral, es la Biblioteca Colombina, fun- 
dada por el hijo del inmortal descubiidor del nuevo mundo y que 
coasta en el dia do 40 á 15,000 volúmenes, con preciosos manus- 
critos de nuestro mjlo de oro y de la mas remota antigüedad. 

En dicha biblioteca se halla la espada del conde Fenian-Gon- 
zalcz, traida á la cuuqiiistade Sevilla por Garci Pérez de Vargas. 

Sirven de entrada al templo nueve ]>uertas, llamando algu- 
nas la atención por su belleza yi^or lus relieves y cstátims que las 
adornan. 

La famosa Giralda y el patio de los naranjos dcb(Mi coiiq)let;ir la 
visita del santo templo. La esbelta torre debe su fundación al n on» 
llever que la bizij construir el ano 1000 de nuestra era: mide .'ióO 
pies de altura y consta de cuatro frentes idénticos, cada uno de los 
cuales tiene cincuenta pies de anchura. Es de ladrillo y á los ochen- 
ta pies de su elevación empiezan sus ornatos. 

El primer cuerpo se eleva 200 pies y hasta el año de 1396 ter- 
minaba en un chapitel de azulejos, sobre el cual descansaban cuatro 
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grandes bulas doradas, derribadas en el citado año por un fuoite 
terremoto. líust-.i 1569, en que se le añiidierou los cuerpos restan- 
tes^ permaneció sin remate. Kl 17 de Julio de 1400 se colocó en ella 
el primer reloj de campana que se conoció en España. Súbese á la 
Giralda por trcintay cinco rampas de suave ii < iinuclou que do pro- 
ducen incomodidad alguna. La gran estátuade la ¥é, colocada en lo 
alto de k torre 7 que se conoce con cl nonibre de Giraldilio, lia da- 
do }i la torre el nombre con que es tan conocida. 

£1 patio de los Naranjos ocu[)a cl terreno qne comprendía la an- 
tigua mezquita, de la cual existen solo los muros que forman el áu* 
guio opuesto al Sagrario. 

No hemos hecho mas que npKütar las cosas principales que debe 
examinar el viajero en la Catedral, porque la índole de este libro 
no permite que nos cs^tendamos en largas des( ripciones y nuestro 
objeto no es otro que llamar la atención acerca de aquello que debe 
examinarse con nlgun detenimiento. La re kicion detallada de este, 
como délos demás monnmentos de Sevilla, la encontrará el viajero 
en laescelente obra del Sr. i), .^osé Amador de los Bios, titulada 
Sevilla Pintoresca. 

EL ALCAZAR. — Después de visitar la Catedral, debe dirigirse 
el viagero á este soberbio palacio, fundado por Abdalásis, reedifica- 
do por D. Pedros/ Cruel, aumentado }• embellecido por Cárloa V, 
Felipe II y Felipe IV, y restaurado en nuestros diaspor los afanes 
del Teniente de Alcalde actnal. Hállase sitnado en la plaza del 
Triunfo, al S. S. K. de la Iglesia Metropolitana. En los pasados si- 
glos fue?;u ostensión mucho mn vor de la que tiene en el dia : sus re- 
cios muros iormndoscon los sillares sacados del templo de Hércules, 
que estuvo en el te¡-reiio ocupado hoy por la parroquia de San Ni- 
eolás, llegaban hasta la famosa torre del Oro: á ella se dirigió o! rv.y 
Fe¡i[)e lY en 1G21 deádeel palacio^ llevando sus pasos ¡)or la mu- 
ralla que lo CíTcaha. 

La puerta del Alcázar, ^ imada en un ángulo del edificio, da en- 
trada al célebre patio de Banderas, Humado asi de unas banderas 
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que tuvo pintadas en otro tien^po sobre la puerta. En el centro de 
este patio se vé una fuente rodeada de árboles y hsí el lado de la 
puerta que sirve de entrada, como los de sus costados, se componen 
de varias casas alquiladas á particulares, que no tienen mérito algu- 
no ni ofrecen intei'és de ninguna clase. £n el opuesto lado, ó sea el 
que d¿ frente áln puerta, se baila la hermosa habitación del Te* 
niente de Alcalde y á hu derecha se encuentra una gran puerta co- 
ronada con armas reales que conduce á un cuerpo de edificio cons- 
truido por el rev Felipe 111. Entrase por dicha puerta en unestenso 
vestíbulo llamado el Apeadero, que está sostenido por bellísimas co- 
Inmuas. £n el ángulo izquierdo hay un callejón terminado en una 
cancela de hierro que dá entrada a los jardines. £n el de la derecha 
hay una galería perpendicular que tiene en el propio lado dos casas 
habitadas por particulares, y á la izquierda la verja de un jardín, 
llamado el patio de doña María de Padilla. £n frente de aquella, se 
vé el cuerpo de edificio construido por el emperudor Cárlos V, pjira 
celebrar sus bodas con la infanta doña Isabel de Portugal. Dá salida 
la galería á otro patio que es el principal y qii« comunica por un 
arco con otro estrecho y largo, Humado de la Montería, por haberlo 
ocupado en algún tiempo los leales monteros <le Espinosa. En este 
angosto patio se halla un vasto aposento llamado la sala de Justicia, 
por ser el salón donde tenían loa jueces sus sesiones. Volviendo 
al patio principal, en el lado opuesto al arco que conduce al de la 
Montería, se ostenta la magnifica fachada árabe del regio Alcázar, 
dividida en cuatro cuer¡)rs. El primero se compone de dos arcos em- 
butidos en el muro, sobre ios cuales se apoya una linda nxnmca. La 
puerta está adornada con un hermoso almocárabe tallado sobre 
piedra. El segundo está dividido en tres partes por dos franjas de 
azúlelos: en la del centro hay ocho columnitas de relieve que sos- 
tienen unos arcos figurados por la CLxaracd, y en el centro de cada 
uno de ellos se advierte un pequeño escudo con las armas de León y 
de Castilla. En cada uno de los lados de es te cuerpo, se ven cinco 
arcos sostenidos por seis columnas de mármol l^lnnco, mayores que 
las del centro y en los cuadros formados por el enlace de las cintas. 
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?e observan tHiubien les csnuios de anuas citado'í. Brillantes flores 
(le aznlojos realzan la hpllezH de estos dos cucrpuá. El tercero con- 
tiene lüá trcí* balcones ó ajjünece-'^ que tanto contribuyen al adorno 
de la fachada. El del centro está sostenido por cuatro coluiuna» de 
mármol: forma tres arcos de herradura y en el macizo del muro s.e 
ven preciosas labores de alicatado del mejor gusto. Los dos do los 
la Jos se componen, cada uno, de dos arcos apoyados en dos columnas 
y con el uiismo ailonio ([ue los del anterior. En la parte superior 
de este cuerpo, hay una bonita greca de alicatado y alrededor de 
ella una leyenda que demuestra como mandó edificar este palacio el 
rey I). Pedro y í\ié hecho en 1402. El cuarto cuerpo es todo de ñhr- 
ce y está compuesto de un doble friso d^ arabesco, en cuya parte iu- 
lerior hay nn letrero árabe medio bui rado y de una rica y elegante 
cornisa íurmada de pequeños arcos repuntndos y de graciosas tenas. 
Un grandioso artesonado termina y cubre la portada que dti.dumbra 
al observador con su regia magnificencia, 

l na pequeña puerta lat^'ral, colocada en la fachada, da paso al 
rotabilísimo patio de las Doncellas. Hállase este rodeado por cin- 
cuenta y dos colunmas de mármol, de las cuales están cuarenta apa- 
readas y las doce restantes forman cuatro grupos de tres á tres en 
los ángulos. Alza nse sobre ellos yeinte y cuatro arcos piramidales^ 
formado cada uno de trece semicírculos, menoalos cuatro que oca- 
pan el frente de cada centro que constan de i|UÍnce, y circunda el 
patio una galería, cuyos muros, como los de los arcos, están cubier- 
tos de arabescos, con zócalos de rico aHtmtado. Las cuatro puertas 
que hay en esta galería, dirijen, al salón de Embajadores, al de Cár* 
los y, áotrosalou y al emplazamiento. Según la tradición, en este 
ültimo se colocaba el trono de los reyes moros para recibir el feudo 
da las cien doncellas, impuesto porMauregato y ¡nigado dios árabes 
anualmente en premio de su ayuda ála usurpación hecha por aquel 
del reino de Asturias, hasta que D. Alfonso II el Casto libró á los 
cristianos de tan vergonzoso tributo. De aquí el nombre del indica- 
do patio. Sobre la hermosa puerta de alerce que dá entrada al salón 
de Carlos Y, llamado así por haberlo hecho edificar este monarca, 
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dotándole dul precioso artesonado que ostenta, se ven tres peCiaeSo^ 
íijimeccs y en la parie su'wrior de dos de ellos, hay dos (•sil>e:íiis ára- 
bes de ambos sexos que, según fama, son Ioh retratos del alanífe en- 
cargado de la construcción del Alcázar, y de su esposa, puestos allí 
porórdende D. Pedro para eterna memoria. 

El Sillón de Embajadores alza su sulx rbiíi cúpula sobre todas las 
demás techumbres del regio ediücio. Cada cual de sus cuatro iVcntes 
82 compone de un arco lindísima, estando tres de ellas embutidos y 
conteniendo cada uno tres mas pequeños í sobre cada arco se ven tres 
claraboyas figuradas que están caladas como encaje y rnciuia de 
ellos hay otros cuarenta y cuatro mas pequeños embutidos en el mu- 
ro. Kntre este cuerpo y el tercero hay un bulcou en cada fachadn, y 
sobre ellos tina multitud de pequeños arcos j^óticos, en cuyo centro 
estiiii los retratos; de los rf\ves de España desde Chindasvintn Imsta 
Eelipe III. Cierra el salón una elevada cúpula de admirable ningiii- 
íicencia. En su pavimento en.señan al viajero una? a eras i oji/.:i> (|iie 
s? suponen producidas por la sangre de I). Fadn(|ue, al ser muerto 
por suherniaiio I). Pedro el V.) de Mayo de 1358. 

Del salón de Embajadores, se pasa :i im ¡jequeño y iMiniro ])at?o 
llamado de las Muñecas. ( 't.!¡ip/>ne.se de diez arcos, de ios cuales son 
mayores los cuatro centrales ; a])óyanse en bellas columnas de már- 
mol, y üíí siB uniros como los de la pderia (pir inrm{in, están cua- 
jados de menudo y delleailo «'iica^xe l>IaMCo. El salón que coniuiiica 
con este patio está divididj por medio de tres arcos de herradura en 
Ti'cs belliMiuas estancias, todas ellas nniadas con franja? de /tnínír.-/, 
entre las cuales hay varias ley«'ndas ¡iralics. ]»iníadas {nn vivísiinos 
(•o!o]-es. Su^ lu illaiites artesoitado< lian sidu re.^taui adcs et-n todo cs- 
Uicro y diligencia y son dignos <le todo elogio por su csquisito 
trabajo. 

El segundo piso del palacio es posterior á la rend ideación hecha 
por D. Podro. Aunque no de tauto uiorito como los de hiparte infe- 
rior, tiene hermosos salones, entre los cuale^^ descuella por su rique- 
za el que corresponde á In portada priiicipal, injtaMo por los n-rcos 
qu2 forman fus pared revestida? do oro y de preciosos arabescos 
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y .«aftetildas por bellas colii urnas de riquí^ítmo mármoL Tiene itn 
delitsudo fnsode axamea^ en el ctinl se hulla imst leyenda escrita con 
caractéres arábigos. 

£n este piso se encuentra lu Capilla, salón gótico edificado por 
órden de los reyes católicos, con un hermoso altnr de azulejo qu».» 
repixísenta la Visitación de Nuestra Sefioni, y d doi mi torio del rey 
D. Pedro, situado en el estrenuo izquierdo di*! palacio con vista á 
jardines. Una pequeña escalera* única que existió en el Alcázar has* 
ta el tiempo de Felipe II, pone en comunicación esta pieza con las 
que fueron habitaciones de doña Aiaria de Vaditla. 

Por delante do los dos pisos se csticnden dos terrados que condn* 
cen á los jardines. Estos se dividen en tres de|>artamen tos que son dig- 
nos por su belleza de la admiración del vi»jci*o. En el primero 
halla el cé1ebi*e baño de la Padilla, que consiste en nn estanque de 
cincuenta y dos vanis de largo por seis (fe ancho, con un risco en 
el frente, qnc daba salida al agua destinada ¿ ta bella favorita. 

Los jardines han mejorado notablemente de algunos años n esta 
parte : en el dia están deliciosos, contribuyendo á ello, su frescura, la 
abundancia de sus ricas y variadas flores, el perfume de los na* 
ranjos y limoneros, y el armonioso canto de los infinitos ruiseñores 
]M)sados en sus copudos árboles. 

CONSULADO.— Al S. di- la Catcdml y teiíTciído al O. el Al- 
cázar, se encuentra este edificio, nuido testigo del rnmerrío poderú* 
de los mfircadereH de Sevilla y una de las glorias dcT); ! is rrl geiiio 
colosal del inmortal Hcrrei'a. Su planta es cuadnida, midiendo dos- 
cientos pies frente cada uno íle sus costados y sesenta y tres do 
altura. Consta de dos cuerpos de órden toscuno, sin otio ornamento 
que las pilastras que di vi<Ic II > nía eostíulo i n om" t'>|»;i( io>5. Dió 
j)rineip!0 si i construcción en ló8r)i»njo la dirección de Minjares, 
discípnln de Herrera, que, siguí 'ndo e! diseño de su maestro, eoir- 
eluyó la fibra en 15Í)8. Todo el ediHcio está coronado por nna her- 
mosa halausti ada de piedra sobre la cu:tl üq levanta uua pirámide 
en cada uno de los cuatro íín¿rulos. 
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Luego que t'l viajero penetra en lo interior, citutiva su «tención 
d iTiagnífiro patio cerrado por vpíiitc so1)erV)ios nrcos, en los cimles 
resultan otras tantas ni<''1ias columnas de orden d(')rico, que .sir^ nn de 
bnse al iirquitrave y cornisamento en que se apoya el segundo cuer- 
po. Lstc pertcTtece al orden jóinco y consta del niiauio n limero de 
arcos y cohunnas. aunque estas son mas delgadas y 8c sostienea en 
sus correspondientes pedestales. 

I.os arcos interiores dun paso á una magnífica galería compuesta 
de Veinte y cinco bi'tvedas apoyadas ]ior N. y 8. en oclio gruesos 
machones que sostienen al mismo tiempo los arcos que comunican 
con los dos csteusos salones que sirven de vestíbulos. 

En los ángulos del N. están situadas la escribama mayor y lu 
fiecretaría del Tribunal de Comercio. 

En la galena contigua estala niaguílica sala de audiencia y en 
hts iíngulos del lad » ni uetíto estáu, la tesorería y una pequeña pieza 
npie sirve de pí»i'tería. 

Todo el i)avimento de estas salas como el del patio ac compone de 
fieos mármol es. 

Li. e.scalera que dirije ala parte superior del edificio, consta de 
cuatro tramos con tres mesetas ó descansos y está formadade riquí- 
simos jaspí;s de Cabra. 

El vestíbulo superior consta de ocho arcos, sobre los cuales des- 
causan cuatro graades semicírculos que ásu vez sostienen la gran- 
diosa bóveda que cierra el segundo cuerpo. En este deben exami- 
narse el famoso Archivo de Indias y la notabilísima escalera que 
r.ü aduce á la azotea, preciosa mupstra del ingenio de su autor, por 
hallarse enteramente al aire siendo roda de piedra, y constando de 
cuarenta y ocho gradas, divididas eu ocho espacios de diversas di- 
mensiones. 

El archivo se debió ala ilustrada iniciativa del Sr. D. Carlos III, 
hallándose rccojidos en ^1 y cuidadosamente ordenados, todos los do- 
cumentos relativos á nuestra perdida dominación eo América. 

PALACIO ARZOBISPAL.—Aunquede escaso mérito, suelea 
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cont«nip1nr los viajeros este ditícío situado al E. de lu Catcilrtil en 1:^ 
plaza arzobispal. 

CAvSAS capitulares.— Alzase este edificio, de arquitectura 
ydíiteresca, en la plaza de la Ciiiistilucion. Su con.strurcif>n diój>rin- 
cipio en 1527 y conclny/) coniohoy está en 1 501. Esta situado en el 
lugar rjue ocupaba la antigua pescadería. Iirníírnse t|uien íuera el 
autor del trazado de esta obra que, cerno se vé á primera vista, estn 
sin terminar. 

Tiene dos fachadas qnecmstan de <h)s cuerpos. l-,a principal da 
vista á la calle de (íéiim a y la otra á lu plaza de la ("onstitucion. Kl 
primer cuerpo do la primera, afeada con nn desmesurndo balcón, 
consta dí> cuatro pilastras, pei-fectamente talladas y cohicadas lie 
dos en d(»s : entre sus espacios se ostentan las celebres columnas á^' 
Hércules con el ultra^ e.scudu de armas de Borgoña y dos me- 
dallones con Imstop bastante maltratados : un airoso arco revestido 
de lindos follajes Ibrma la entrada i)rincipal, cuya puerta de dos 
hojas, está adornada con preciosos relieves y delicados frisos. 

Kl segundo cuerpo lo forman cuatro columnas, primorosamente la- 
bradas, que gnni'dau simetría con las pilastras del primero,y ensns 
es[Kic.ius hny dos bellos bustos de adminible esprísion. Sobre bis 
puertas están unidas las armas déla eiu4ad y las del cabildo eclesiás- 
tico. A la izquierda de esta lachada y f irmando escuíidra con ella, 
se alza un muro que tiene iguales adornos y laboiTs que; el principal 
con dos arcos, de los cuales uno dá entrada a una pieza destinada en 
el (lia íi los juicios de conciliación, y el otro comuiiieabacon el patio 
del conví nto de San Francisco. Ll priiaur cuerpo de este nuiro se 
compone de seis pilastras que sirven de base á otras tantas cobnnr íis 
corintias de que consta el segundo, y entre ellas hay cuatio venta- 
nas que pertenecen al archivo de la ciudad. 

La fachada que dá frente á la plaza consta, como la anterior, 
dedos cuerpos. El primero es la admiración de todos los inteligen- 
tes, y en la imposibilidad de relatar todas sus bellezas, porque para 
dio se necesitarían muchas páginas, no haremos mas que llamar há- 
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i'l todib la nteiicion át\ viajero. Consta de seis pilastras manivilloi^ft- 
mente talladas, coronadas por un caiirichoso friso, tan admiral»l(% 
<]iic es de lo mejor que se conoce en su género. £1 segundo cuerpo 
parte del cornisamento y esta compuesto de seis hermosas columnas 
que descansan en otros tantoi^ pedestales, cuyo mérito ignak al de 
Isis pilastras del primero por la delicadeza de sus adornos. En los in- 
tercolumnios hay cinco ventanas de distintas formas y dimensiones, 
adornadas unas con pilastras labore<idas y otras con lindas colum- 
nas que sostienen bonitos chapiteles cuyps cornisamentos mantienen 
en las laterales las armas áA asistente Ca.«^a-fiubios. La del centro 
parece formar dos graciosos arcos que participan de los géneros góti- 
co y árabe. Estribando sobre los capiteles de las columnas, hay otro 
cornisamento sobre cuyo arquitrave se ostenta un friso que, aunque 
no tan rico como el del primer cuerpo, no deja de ser bastante 
bueno. 

Enclcenb*o del primer cuei'po está la p ti cria, adornada con dos 
columnas cubiertas de i-olicv(>s con ubiuidancia de gn^tcsc osy folla- 
ges y sobre su cornisa dos niños de bellísí mu escultura. En los espa- 
cios que median entre las seis pilastras del dicho cuerpo Iiay cuatro 
ventanas: los dos primeras que son mayores y están mas bs^jas, tie- 
nen dos medios puntos en cuyos centros se ven las ni'mas de Sevilla, 
y fuenidc los medallones que las contienen, cuatro niños que algu- 
nos atr¡l)nyen á Berruguetc. Soure las otras dos ventanas hay también 
do? círculos con busto y á los lados dos niños arrodillados, y debajo 
de Isis cuatro, una cab«^zade guerrero con tnrgetones, en los cuales se 
lee: b. 1*. Q, HIS. Esta puerta es de dos hojas, como la principal, 
y en ellas están gravadas de relieve las armas déla ciudad y las del 
imperio. Dá entriula ul vestíbulo que se compone de dos bóvedas 
góticas, adornadas con bellos resaltos y divididas por una columna 
salomónica. En cada bóveda se vé un gracioso íioron, y entre sus 
perfiles, varios genios, escudos y cabeza?, que las enriquecen sobre- 
manera. En la parte superior del muro y enfrente de la puerta hay 
un bonito templete y á su lado dos siuriificativos dí,-ti(^o?. En el 
mismo lienzo campean las armas de Borgoua, y enfrente de lapucr- 



ta principal hay un ni*co g»>tico que da subida lí la escu1er«i, y una 
puerta pequeña, sobre bicu:d estsui dosgjuios sosteniendo las armas 
imperiales, que da paso ti lasal.'i ciipitular. Sobre su clave se alza 
im templete en el cual esta San Foritaudo sentado; tiene la espada 
en la mano derecha, eu la iz(jiiÍL'rda un irlobo y á sus lados á los 
«aj!t<is Leandro é Isidoro, ar;^r)l>is]K)s de Sevilla. 

VA viajeiT) debe examinar detenidamente lu sala capitula]', por ser 
una de las mas bellas coucejXí.ioiTes del gí-nei o plateres*:o. Tiene 
cuarenta pies de longitud por treinta y cinco de latitud y cst.i eul*»- 
sada de marmoles blancos y a;íules. Sus paredes est;hi cubiertas de 
una rica eolgadura hasta el Iriso de la Ixiveda, y esta se baila enri- 
queeida de esquisita.s labores y fajas de molduras que íorniun trein- 
ta y seis recuadros que contienen otras tantaí^ estatuas de reyes de 
Castilla y de León. El 1/ iso est;í compuesto bichas, angelotes y 
«grutescos de admirable ejecución. Kodeaíi la estancia dos j^radu.«, 
con c('uiiodos asientos, forrados de seda de carmesí eu la superior, 
pani la colocación de los concejales. 

En los medios jinn tos que, levantándose sobre el cornisauiento, 
sostienen el rico ai tesonado, se vén varios asuntos ale^gíu icos. 

La escalera es de piedra, bastante aiiclia y cíhuoda, estando 
adornada la biUeda del primer ii amo con N'eiute casetones cuadra- 
dos, en los cuales se vén veinte cabezas di* niño.s, con otras tanta.> 
serpientes que se enroscan sobre sus colas ; las «leí segundo y ter- 
cero estiin cerradas por una media miranja, dividida en ochoespaci«)s, 
de los cuales, cuatro tienen otros tantos nichos y los restantes gran- 
des conchas, en lasque se ven ocho inños sosteniendo cuatro tar<:e- 
tüues. La media naranja está dividida en su parte superior por un 
anillo, y en (d cimborrio <a contem¡)lan seis bustos del íanuifio na tu- 
ral y do? mas pequeños. 

Én el piso alto deben examinarse, el ante-cabildo y ia sala 

capitular, (pie e8t4 sobre Ja baja y llama la atención por la 

magnitícencla de sa doi ado artesonado que se eleva mucho mas que 

la bóveda de aquella. Tiene iguales gradas y colgaduras, y á la 

uiisma altura un friso idéntico, ^obre el . cual descansa el corni- 

11 
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samento, de donde urrunca el riquísimo artesonadode gusto ín%b<\ 

TORRE DEL ORO.— -A la orilla del ciiiulaloso Bétis se levanta 
esta bonita v elpvada torre que debe su fiindaL-ion á los romanos. 
Dúdale jior ios autores «i 55ii construcción tendría por objei*' la de- 
fensa del rio ó el amparo de las naves que en afiuclla remota ¡ poca 
llegíibau íi Sevilla. En los tioin])os de D. Pedro se comunicaba con 
el alcázar y guardó los tesoros de dicho monarca, que la convirrió 
muchas veces en prisión de los revoltosos magnates que le hacian 
cruda guerra. Sus muros han sido testigos de los amores del justi- 
ciero con floña Aldonza Coronel, robada por él á su esposo Alvar 
Pérez de Guzman. La forma déla torre es poU^/ona; tiene doce 
ochavfis ó fases y se divide en tres cuerpos, de los cuales el primero 
es el mayor y está coronado de almenas, rodeándole lo» balcones, 
ventanas y tronera.s, (pie dan luz á los tres pisos interiores. El ter- 
cer cuerpo sirvió en otro tiempo de faro. 

El año de 1821 se derribó porórden del Ayuntamiento la mura- 
lla que ponia la torre en coiüunicacion con el Alcáz jr, y al año si- 
guiente se diú nueva forma á las habitaciones interiores que, en la 
actualiílad, están ocupadas por varias oficinas. • 

Respecto á su nombre, que alirunos creen moderno, es la opinión 
mas fundada que se conoci<> siempre con la denominación de Torre 
del Uro. 

CASA DE PILATOS.— En la plaza de su nombre se halla si- 
tuado este hermoso edificio, perteneciente hoy al duque deMedína- 
celi, y cuya superficie ocupa pn^ximameute una estension de 
98,000 piés cuadrados. 

Según se demuestra por una inscripción colocada sobre la puer- 
ta, debió su fundación esta casa al adelantado D. Pedro Enriquez y 
i su esposa doña Catalina de Bi vera, por los añ^isde 1500, siendo 
continuada ptfr su hijo D. Fadrique, que mandó hacer la portado. 
Algunos opinan, por el contrario, que después deunviajeá la Tierra 
Santa, la mandóconstmír D.Fadrique, á semejanza de laque habitó 
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Pilatos vn Jei usulen y esplican así el origen Je su Dombre. Lo pro- 
Habk* es que á la vuelta de su peregrinación á los santos lugares, 
se encontrase D. Fatlrique la casa en construcción, y llevado de 
un sentiniieuto religioso, la hiciesií modificar para darle una forma 
parecida á la que la tradición tíeiiaiaba en aquella época como vi- 
vienda de Pilatos en Jerusalen. 

Eu la arquitectura de este ediñcio predomina el estilo arabesco, 
ú bien s'e obswvan otros de distintos géneros. 

La fachada pi-incipal es toda de marmol y pertenece al órden co- 
rintio. En bUá maguí ticas pilastras .^e ven grabadas la¿ cinco cru- 
ces de Jerusalen, terminando toda ella con un cuerpo de arquitec- 
tura gótica con antepecbo, que rodea una estensa azotea. »Sus ba- 
laustres están coro n míos de pequeñas leones, y los entrepaños, que 
son de una pieza, están llenos de primorosos calados. 

El patio primero y el espacioso apeadero que le sigue, sostenido 
por hermosas columnas de mármol, dirigen á un segundo patio 
claustrado, que es el principal. El aspecto de este es sorprendente 
y maguítico; cuatro galenas sostenidas por veinte y cuatro colum- 
nas de mármol forman otros tantos arcos adornados de preciosos 
arabescos. El revestimiento de las cuatro galerías se compone de un 
precioso alicatado de azulejos de relieve, de variados dibujos y colo- 
res, y alrededor hay colocadas venticuatro ménsulas ó círculos que 
contienen otros tantos bastos de Césares y peí sonages ilustres de la 
antigüedad, ostentándose sobre la puerta el del emperador Cárlos Y. 

£1 centro del patio está adornado con una bennofla fuente de 
mármol blanco, sostenida por cuatro delfines j sematada por un. 
lindo busto de Jano. 

£n los ángiüoe del N. hay dos colosales estátuas de Fálas, y en 
los del S. otras dos de tamaño natural que representan á Orea 
fructífera y Á Caupoe Syrma. Laa cuatro son de mármol y no fal- 
tan autores que aseguran ser griegas las primeras. 

En el muro del N. de este patío, hay tuia puerta que dá entrada 
á un salón revestido de un precioso alicatado de azulejos que sirve 
de vestíbulo á la capilla, con la cual comunica por medio de 
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un SüberUio arco adüiírableiueute tallado de arqnit^ictura góticu y 
árabe. 

I.ii cai^ilhi eii)l)iirp:;i la ateiicToíi los inteligentes ]>nT los precio- 
sos alicatados ([ih' adoiMínii sus ]):iit'(]l's, y por loíi lindos nr;tbes«T>8 y 
calados I] lie la íi(lf>rnar» to'bí, iíichj--ii sn hei'inosa lK)ve(l:i. (bímlolc un 
aspecto enteramente oriental. Ku ella se ve tanil)ien la mezcla de 
lo.Vestiloágtkico y arabesco. Ku s« ceiítro se vé un henaoso jas|>e, de 
))oco mas de un metro de altma, d»'! cual se dice que es idéntico y 
estií tocado al que sirvió ]nini azotar al Redentor. 

Volviemloal jnitio, seenenentni á la derecha de su entrada otro 
salón no menos rico, dem^minado del IWtorh, el cual es notable 
j>or los bellísimos adornos de sus puertji¿;, i^or sus alicatados y por 
s\i suntuoso artesonado cubierto de oro, en cuyo centro campean las 
armas de las casas de Tarifa y de Alcabt. Otra piezjv cuadrada, co- 
itocida poi* el de.ymcho de Pilnt&s^ tiene los mismos adornos que la 
anterior. Encste lado de la casa hay dos jardines, de los «niales el 
ima tiene im hernioso estanque y irna gíderm sostenida por cohifli- 
nasde luáriDo]. 

En él otro árygulo del patio se encuentra un espacioso salirn eua- 
dradcs alicatado de asmlejos, con un precioso artesonado de maderas 
talladas ü iocnistadas en oro, y una fuente coir sadtador en el centro. 
£tt este lado está el jardín principal, poblado de rosas, azahafr y 
jazmines, dirídido en varios cuadros y con una hermosa fuente de 
taza en medio. Tres soberbias galerías completaban el ornato de este 
jardín, viéndose en ellas, hasta hace poco tiempo, la famosa colec- 
ción de estatuas y bustos, regalada ¡>or el papa Fío V al virey do 
Ñapóles D. Perafau Enriquez de Rivera, trasladada en su mayor 
parte á Madrid por los duques de Medinaceli. A pesar del deterioro 
de las que quedan, deben, sin embargo, mencionarse algunasf estii- 
tuas y cabezas, en treollas, las que representan á Alejandro y á Oéres, 
|ior ser indudablemente de los buenos tiempos de la escultura entre 
los romanos. En la galería de enfrente se conservan varios frag- 
mentos d*; estatuís, loH capiteles de dos colunmas de mármol ve- * 
teado y algumis leyendas latinas. A lu izc^uicrdu está la ter* 
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cera galería que solo conserva una Venus Imstante buena. Laet^ca- 
lera princi)):il de esta casa es venladeranii^ntc n'giji y (ligna de sa 
suntuosidad y grandeza. Su arco de entrada estsí oi-hulo ile riíiuísi- 
uias labores, los muros adornados con preciosos alicatados de azidejos 
de reliere y con caprichosos arabescos, y la inedia naranja es unji 
Tiiaruvilia por sus esqui.dtas labores de arabescos y dorados. Se com- 
pone (le cuatro tramos, cuyos dos primeros desctnisos estíin cubier- 
tos por artesonados «'uajados de oro, y los rest^uitcs, jkh* )a cítala 
media naranja. Al final «le la escalera, hay un bonito arco con una 
rejilla que, según la tradición, denótala semejanza de este sitio con 
al atrio en »pie ne^n San Pedro jí su Divino Maestro. 

La e«c:ilei :idi s('in])<x*a en una espaciosa galerín, compuesta de 
tres muros v veinte r un arcos sí)stenid()< ])nr columnas de mai inol : 
cifi?» el |>nrio jtnneiptd v una parte de laa/.ntca contigua. nl»serv;in- 
dose que nn está tan adornada como la interior. En su ántrMlo du la 
izquierda hay iin bonito salón cuadrado, cuyo techo es bcllíüimo por 
m riquejfu y ndoi no-?. 

En esta partu del palacio debe examinarse el iiiairnífiei» techo pin- 
tndo al temple ])or Francisco de Pacheco, en unsalun destinacb) eu 
el día 51 las oficiiiasde la casa, apcsar de que n]^un iirMornnte restau- 
i'ador liii hecho desapaiX'cer sus ])riucipales bellezas. Tand)ienf*stá si- 
tuado en este ]úso el saiou mas estenso del cditicio^ que i'uc destina- 
do pura la biblioteca. 

PALACIO DE HAN TELMO.— Situado éntrela puerta de Je- 
rt'zy el Gundahiuivir, antiguo colejio de pilotos fnndatb» bajo la ad- 
vocación de dicho santo, de donde procede su nombre, l'sdc la épo- 
ca de ('?í ríos 111 y pertenece en el (lia A 8S. AA. Ulí. los Du- 
ques de .Montpeusier. que tienen en él su residencia. Lo mejor que 
tiene son sus estensos jar<lines, pues no ofriven nada de ])ai rii ular 
los dos cU'M'pos de (>rden d(')i ico que coaipoiien su lachada, y iiiuclio 
menos la ])ortada, cuyo estilo no es fácil depurar por h»s inlinitos di- 
bujos, cajirichos y ojarascas que la cubren y que revelan el i>ésiuio 
guito de su época. 
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En cierto^ dia^ del año ahreii al púbüco ios magníficos» jurdiae» 
de esta mun^ioji por Orden de SS. AA. 

HOSPITxU. Di: LA SAXGRi:.— Situado en las alueras de la 
puerta d« la Macarena: t'S obra del siglo XVÍ, y su trazado fué he- 
r.ho por (raiijza, que dirijio la construcción basta suiuuí*rte. 

La lachada principal tiene GUÜ pies de estension y consta do dos 
cuerpos, dórico el uno y otro j')n¡co, siendo todo de piedra de Morón. 
Ll primero se compone de uu ztScalo, sobre el cual se levantan trein- 
ta y cuatro pedestales que sostienen otras tantas pilastras y dividen 
la fachada en treinta y cinco espacios, encada uno d€ los cuales hay 
uiiíi ventana adornada con jambas y frontispicios. Las indicadas 
pilasíras reciben el ( uimsaniento en que descansa el cuerpo jónico,, 
compuesto de tantas medias columnas como pilastríus cuenta el otro, 
y formándolos mismos espacios, con igu:d número de ventanas, mu- 
cho mayores y adornadas con columnas abalaustradas. Remata este 
cnerpo una cornisa que en otro tiempo tuvo uu antepech© de 
balaustres. 

La portada es de mármol y consta de dos cuerpoe, pertenecicDtes 
á los mismos órdenes de arquitectura. £1 primero tiene cuatro co- 
lumnas istríados con un nicho en cadarnteroolumuio, y el segvmlo 
lo forman dos, entre las cuates se halla an balcón de balaustre que 
descansa sobre la comisa del prlmere^ y termina con el escudo de' 
armas délos fundadores. Estos fueron doña Catalina Rivera y su 
hijo D. Fadri(¡ue Enriques: pero la portada no se eondujó hasta el 
ano de 1818. 

Después de un estenso apeadero de veinte 7 cinco piés de largo, 
} )or ochenta de ancho, con seis arcos sostenidos por columnas parea- 
das, sobre el cual haj una galena con el mismo número de arcos y 
columnas, se llega al patio principal que tiene tres anchas galerías, 
compuestas de diez y seis arcos apoyados en columnas, asi en su 
}>arte inferior como en la alta 6 superior. En el centro de este patío 
i»stá aislada la hermosa iglesia, trazada y principiada en 1560 por 
Fernán Ruiz y que no se concluyó hasta 1843. Consta de tres lin- 
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doscuerpos que pertenecen ai órden áóv\c^. jónico y corintio, y su 
nave tiene la forma de una cruz latina. El interior esmagestnoso y 
digno del examen de los viajeros. 

UNIVERSIDAD — Entrelos magníficos templos que debe visi- 
tar el viajero en Sevilla, figura en primera línea la hermosa iglesia 
de la Universidad literaria, fundada por los jesuitas en la segunda 
mitad del siglo XVI, adornada en nuestros dias con los bellos 
retííblos y sepulcros que tanto la hermosean y que, gracias ;í lu di- 
ligeiK'iu (lí'l inteligente doctor Cepero, sustituyeron á los armatos- 
tes churriguerescos que la afeaban. 

]>rt traza del templo se debe, según unos, al célebre Herrera, y 
según otros, al no menos famoso jesuita Bustamante. 

Su arruiitpctura es gótica y revela toda ella el buen gusto que 
distingue a las construcciones de los padres de la compañía de Je- 
sús. La |>]!ir!ta es una cruz latina sobre una nave de mas de cua- 
renta y seis varas de largo y catorce de nncho, compuesta de tres 
bóvedas, elevándose su linterna cuarenta y dos varas y dus tercias, 
con sujeción á las mas severas reglas del arte. La media naranja 
descansa sobre cuatro arcos, sostenidos por ocho medias colunmas 
istriadas de estilo dórico, y la lindísima circular que la cierra, tiene 
ocho ventanas <iue dan buena luz al ediñcio. 

El retablo mayor, de Alonso Matias, consta de un zócalo con pe- 
destales, S(»bre los cuales se elevan cuatro pilastras y dos colum- 
nas istriadas de órden corintio, f[ue á su vez sostienen el arquitrave, 
el cornisamento y los tres cuerpos áticos ijuti sirven de remate. So- 
berbias pinturas de Roelas, Pacheco y Várela completan el altar, dig- 
no por su mérito de hi nuis entusiasta adiiiii ación de los inteligentes. 

En los int^ercoliiuinios de los dos grandes arcos laterales, que sos- 
teniendo el cimborrio, forman I00 brazos de la cruz, hav dos altares 
de órdén corintio, enriquecidos por las hábiles manos de Montañés. 
Alonso Cano y l'achcco. En estos mismos brazos del crucero, están 
los sepulcros del célebre humanista Arias Montano y el de D. Lo- 
renzo Suarez de Figueroa, gran maestre de Santiago, trasladados 
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51 »\>te templo del convento de Saiitiugu de la espada en 1838 : am- 
bas sun de m;írniol blanco con molduras negras, siendo notables las 
estatuas de estos personages, así cunio los ropages que cubren sus 
cuerpos, los paños y las almohadas sobre que deswmsan. 

En la.*-egunda bóveda están los seis niagníñcos sepulcros de les 
rcrafnnes de Rivera, duques de Alcalá, que son de lomas grandio* 
80 que puede trabajarse en mármol. Al lado del Evangelio se halla 
el dcD. Pedro Enriquez, Adelantado mayor de Andalucía : pertene- 
ce al órden €onq»uesto y es notable por sus bellísimas columnas y 
pilasti*as, por su hermoso zócalo y por el riquísimo friso de su cor- 
nisa. Levántanse sobre el cornisamento dos figuras de raro mérito 
que representan la Anunciación de la Virgen, y en el hueco del urco^ 
varios bajos relieves relativos á la sagrada Pasión, hechos con una 
limpieza y maestría admirables : es magníñca la estátua del Adehui- 
tado, armada de punta en blanco y tendida sobre la preciosa urna 
que contiene sus restos, colocada en el intercolumnio del indicado 
arco. Al pié de la urna hay un lindísimo genio de indisputable valor, 
que puede servir de modelo entre los de su clase : en los interco- 
lumnios de las pilastras y de las columnas, se ven seis nichos ocut 
pados por otras tantas pequeñas estatuas, primorosamente cincela- 
das. Este sepulcro fué hecho en Génova, según se colige de la ins- 
cripción que se lee en el plinto donde descansa la urna: tiene trein- 
t^i y cuatro piés de elevación por diez y ocho de ancho. Es el mejor 
de los seis, si bien forma juego con él otro que está situado enfrente, 
«lestinado á conservar las cenizas de la ilustre señora doña ( 'Utalina 
de Kivera, esposa de 1). Pfdro. Este fuéconstruido cu el siglo XVI 
por el escultor ^^ciiovés ]\icc Orcimt, competidor de Antonio Maria 
de Abril, autor del anterior. Consta el sepulcro de doña Catalina de 
un cuerpo compuesto de dos arcos apoyados en cuatro pilastras, cu- 
biertas de preciosos relieves, y en dos columnas admirablemente talla- 
das. Unas y otros descansan sobre un basamento lleno de bonitos 
escudos y bajos relieves, y sostienen la urna que guarda los restos 
de la noble esposa del Adelantado. Las' tiguras relieves y demás 
adornos de este sepulcro, aunque no de t^into mdrito como los del 
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anterior, son, sin oiiil>;ir<]^o, noüibles por su osrol( utr (j 'cucion. 

Enmedío de estos sepulcros, Imy sobre el ])aviüieiiíü iídji ]ilan- 
cliíi de cobre de diez pies de uncho porsieto de largo, en cuyo cen- 
tro se vé esculpida una figura armada de punUi en Manc o, auiKpie 
sin morrión, (jue represen ta á I). Perafan de Rivera, duque de Alcalá, 
con una inscripción que le sirve de epitafio, y ocho dísticos latinos. 

Los otros cuatro sepulcros, íjut^ completan los seis colocados en 
esta bóveda, no ofrecen tanto mérito como los anteriores, y así solo 
diremos que se hallan situados en dos grandes nichos y adornados 
de pilastras y capiteles de érden corintio. Su íahricade yeso es de 
nuestros dias, habiendo tres estatuas en los dos coronamientos con- 
tenidos en el nicho mas bajo, y dos en el uuis alto, las cuales repre- 
sentan á los personages .allí depositados, que son, Ü. Diego Gómez 
de Rivera y J). Rui López de id. en el lado dul EvansTelio, y doña 
Beatriz Porti^carrero, esposa del primero, y 1). Pcr it ui de Rivera 
Adelantado mayor de Andalucía, en el lado de la i. pistola. 

Kn la últinui béveda, ocupada por el coro, están los enterramien- 
tos de los marqueses de la, Motillay délos duques de Ahumada, que 
nuda de particular ofrecen. 

La portada principal de la iglesia es grandiosa, hermoseándola 
un elegante cuerpo compuesto de dos columnas jónicas que sostienen 
el cornisamento, sobre el cual se alza un frontispicio en cuyo centro 
se ven las armas de España, terminando con una pirámide corona* 
da por un globo. 

En el convento de dicha iglesia, destinado en el dia á las aulas 
de la Universidad literaria, debe visitar el viiyero la magnífica bi* 
blioteca provincial, colocada en los claustros altos del citado edifi* 
cío, y la segunda de España por el número y la importancia desús 
obras. Esto nos obliga á dar acerca de ella algunos detalles que nos 
ogradecerán los amantes de las letras. 

Se estrenó en el mes de Febrero de 184B, abriéndose al público 
con 30,000 volúmenes, dolos cuales pertenecían 7,000 á la anti- 
gua biblioteca universitaria y los restantes procedían de legados y 
donaciones hedías por varios doctores y catedráticos á su fallecí- 
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mierco, y de nna p( iik ña parte ilt* los 1 20.000 que, proccílentcs de 
los suprimidos oouvciitos, debieron contribuir á la íbriuíicion de la 
biblioteca prov incial. Fueron encargados del arreglo y cxilocacion de 
los eJ^prtísa(l(^s voliímenes, el actual señor arzobispo de Burgos, i'l 
doctor D. Ventura Caniaeho, actual Inliliotecario primero, ambos 
doctores del cláusti'o, y 1). José Mateus üugo, con otros alumnos de 
teología para ordenar los libros pertenecientes á dicha facultad. Co- 
mo justo premio á los servicios prestados en la colocación, arreglo y 
clasificación de los libros ven la ttjrniaciou délos índices por los se- 
ñores indicados, quedo constituido con ellos el personal d(» emplea- 
dos de la biblioteca. Nomlíiíuio mas tarde auditor déla Üota el se- 
ñor de la Tuente, y después obispo de Salamanca, Imbo un rscenso 
general, quedando de bil)liotecario primero y jete del establecimien- 
to el doctor D. Ventura Canuicho. Al incesante trabajo de este se- 
ñor, á sus incansables desvelos y á su inteligente dirección, se debe 
el estado brillante en que se encuentra hoy la biblioteca, converti- 
da en veinte años en la segunda de España, por la asidua diligencia 
del citado doctor. Dedicado esclusivamentc á la organización cien- 
tífica y bibliográfica del establecimiento y al aumento del caudal de 
sas obras, ha logrado duplicar su número, que pasa en el día de 
60,000 voMmenes. Esto es prodijioso, sise tiene en cuenta lo mez- 
quino de la cantidad asignada p:mi el fomento de la biblioteca^ y la 
falta de personal que pa^da auxiliar los trabajos del bibliotecario 
primero. Llenan los estantes, que son 388 y ocupan nueve estensas 
nares, 61,668 ToldmeneS) ordenados por el método seguido eu las 
principales bibliotecas de Europa, entre los cuales se cuentan Jas 
obras mas selectas en todos los ramos dd saber humano, 84(> ma- 
nuscritos preciosos, 856 tomos de papeles varios, llenos de riquísi- 
mas curiosidades, j 236 libros impresos en el siglo XY en los pri- 
meros años quesiguieron al descubrimiento de la imprenta. Como 
el caudal de la biblioteca se ha duplicado en los últimos veinte años, 
y sigue aumentándose incesantemente, de aquí que se encuentren 
en ella los últimos adelanto» hechos en todas las ciencias y artes en 
los tiempos modernos. 



Eií el (lia sallemos (¡ne se ocupa el 8r. Cíimacho en hi íorm;i( ion 
de los índices generaius. y de unos dic€Íi)iiai ios bibliográñcos, que 
liauiarán indudablemente la atención de los eniditos. 

Labihliotecíi provincial de Sevilla, es, sin disputa, la mas con- 
currida de España, loquese debo gran pni'íe. jI su situación en 
el centro do la oiiidady al esceleiue estado do >u organización. Du- 
rante el aik) de 1802, asistieron 18,828 }>ersonas en 216 dias icc- 

tiro9, lo que arraja 67 por cada dio, y haciendo la prcporeion por 

niesesy resulta (j[uc, eu el mes de NoTÍembre, acudieron 1 11 1| lecto- 
res al dbi. 

teístas cifras son muy elocuentes y jn uoban la aticioQ que hay al 
estudio en las clases ilustradas del puebloscvillano. 

Ademas de la juierta principal de la Universidad, se ha abierto 
una nueva ])uertaporla calle de la Sopa, que vá directivamente 

u la biblioteca. 

No concluí romos esta corta reseña, sin lamentarnos de que los 
esfuerzos hechos por el Sr. Camaclio en favor del establecimiento, 
se vean jiaralizados |>or falta de fondos bastantes para atender u lus 
necesidades que reclama su. progreso. La cantidad de 10,000 reales 
anuales que le está asignada para el fomento y mejora de la biblio- 
teca, apenas alcanza para el pago- de las encuademaciones. 

¡Mentira parece que la segunda biblioteca de España esté tüQ 
mal dotada, cuando tanto se gasta aquí en cosas inútiles ! 

Lacolejiata del Salvador, sita en la plaza de eate nombre, es 
también digna de ser visitada por el Tinjero, así como algunas de 
Ivat iglesias parroquiales, que son notables por sa arquitectura y 
adornos. 

MUSEO DE PlNTUSAS.^ituado en la plaza de su nombre: 
ocupa el antiguo convento de la Merced. £n este glorioso monumen- 
to erigido por Sevilla á la memoria de a(|uellos do sus ilustres hijos 
que á tal grado de perfección elevaron el difícil arte de la pin- 
tura, se guardan los preciosas obras Uc los brillantes genios 



que dieron nonilirc :í l:i fumnsn cscnpln seviliaiiii. intlohíclt' cvtc 
pcqucfio libro, no pí'riiiitf que hagamos otra cosa que señalar al via- 
jero los nombren do los ikniosos jiintoro?, rnyos origínalos cautivarán 
su atención en fl Museo, produciendo en él un sentuiuento indeíini- 
bie de admiración. 

K«píiñolc.s. Escuela sevillana. =^íurillo. Nació en Sevilla en 
1(U8, y murió en la inisnia ciudad en llj82. Kn un íjalon destinado 
al efecto, seconservaiilos siguientes cuadros de este inmortal pintor: 
8au Leandro y San Buenaventura, el Nacimiento, San Félix de 
Cant^licio, Santo Tomás de Villanueva, dando limosna á los pobres, 
Santa Justa y Santa Kufina, Vision de San Antonio, una Concep- 
ción en un trono de nubes y de íingeles, coronada por el Padre Kter- 
no, otra Concepción mas pequeña, la Anunciación de Nuestra Se- 
ñora, un Crucifijo desprendiéndose de la Cruz, San Juan Bautista 
en el desierto, Jesús unierto en el regazo de su santísima madre, 
San José eon el niño Dios sobre el hombro. Hay adeuisis oíros cua- 
tro lienzos de menor tamaño, que representan á San Félix, San An- 
tonio, la Virgen <le Belén y el tan celebrado de la servilleta. 

Estos son los cuadros que se hallan en el salón indicado; i>ero en 
la iglesia se encuentra la magnífica Concepción grande y dos 
tablas que representan á San Agustin. 

Zurbarán. Nació en Fuente Cantos en 1598, y murió en Madrid 
en 1662. De este insigne maestro, se conservan en el ^lusco, Iji la- 
mosa Apoteósis de Santo Tomás de Aquino, la Coronación de San 
José, el Padre Eterno, dos frailes de tamaño natural, dos Cristos, 
la Virgen de las Cuevas, cobijando con su nuintoá los cartujos, Sau 
Bruno pidiendo al papa la aprobación de su regla, San Hugo, un 
Cardenal, un Arzobispo v un Papa, un refectorio de dominicos, tres 
Crucifijos, y Taños Apóstoles. 

Juan de Roelas. Nació en Sevilla en 1558, y murió en Olivares, 
siendo canónigo de su colegiata, en 1625. Tiene en el Museo, el 
martirio de San Andrés, y una Concepción. 

Valdés Leal. Natural de Córdoba, vivió d»^ 1630 á 1691. Tiene, 
el Calvario, la Asunción, la Ccmcepcion, la cdle de la Amargura, 
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(los pusngesde la vida de 8uii Gerónimo, cinco Santos en tabla, dos 
frailes y el bautismo de San Gerónimo. 

Francisco de Tícrrera, Mfjo. N:u'i(') en Si'vilhi en 1576 y mu- 
rió en Madrid en U).')(). Sus princiji-iles ])r(hlucciones son, la Apo- 
teosis de SnTi Hermenegildo yin de San Ikisilio. 

De la escuela í^ n illíina, liayadeniiis una Cena y «n SalradtN' 
Pablo de Céspedes, un cuadro de Animas de Alonso Cano ; la Anun- 
ciación, la Coronación, la Visitación, un Nacimiento y la adoración 
de los Ueyes, de Juan del Castillo; la batalla de Clavijo, de Juan 
do lí oclas, y otros muchísimos qno seria prolijo enumerar. Solo lo 
lieniüs hecho de los principales, para que el viajero pueda formar 
una idea délas preciosidades encerradas en el Musco de Sevilla, 
donde encontrará también hermosos cuadros de la escuela italiana y 
tiamencu, y sol lerbias esculturas de Torregiano, Solís y Montañés, 
i*on riqtnViniíxs iVagmentos sacados de las ruinas do. Itálica. 

En la igh-sia <lel hospital de la Caridad, están los renonil)rados 
cuadros de Murillo, que re])rescntan la Nifilfi/'/irticioti de panes y 
peces, y i'l otro ¡i .^ÍoÍsí'm hírit'wh) hi peña con ^tr vara^ hahieiK'o 
ademas otros cuatro del mismo autor que representan una Amui- 
ciacion^ un niho JemSy un San Juan niño y un San Juan 
de Jh'o.f, 

Kn la misma iglesia, á los lados déla puerta principal, se coni- 
tenqílan dos célebres cuadros de ^'aldés Leal. Representa el uno 
?nrws fiMfpielefofi en un panteón y el otro la e.rnlfdcion de la Cruz. 
En la sala capitular, se vé un magníñco retrato de D. M¡(juel de 
Manara^ fumlador del hospital, pinteado por el mismo Valdés, una 
visión de San Cayetano^ atribuida á Pablo de Céspedes, y trcsta- 
blitas alegóricas á la Caridad, de Murillo. 

En las galerías de algunos particulares de Sevilla, se conservan 
además umchísimos cuadros de Murillo y de los mas famosos pinto- 
res españoles y cstrangeros. 

♦ 

FABRICA DE TABACOS.— Situada en la caUc de San Fer- 
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nando, entre la puerta de este noiobre j la de Jer^z. Este soberbio 
edificio lo trozó y principió el arquitecto Wanidemberg por órden 
de Felipe Y y lo dirigió hasta 1725, desde cuya fecha lo continuó 
y coiicluyuen 1757 1). Juíul Viceute Catalán y Vengoechea. Su 
planta es cuadrilonga y mido seiscientos sesenta y dos pies de lon- 
jitud y quinientos veinte y cuatro de latitud. Tiene cuatro facha- 
dos que pertenecen tU órdeu dórico : su altura es de sesenta piós y 
se divide cada una en veinte y. ciuitro espacios. £n la principal, si- 
tuada al X, está la portada que consta de dos cuerpos de arquitec- 
tura de órden compuesto; el primero lo forman cimtro columnas 
semi-istriadas y pareadas que, arrancando de un zócalo ideal, sulien 
li sostener el cornisamento, y dos pilastras llenas de caprichosos re- 
lieves, que elevándose inn- U)< lados de las columnas, llevan la iiiistna 
dirección hasta recibir la cornisa, donde descansa la balaustrada del 
balcón que adorna el segundo cuerpo. El arco \|ue forma la puerta 
está sembrado de relieves alusivos ií la fabricación del tabaco, vién- 
dose entre ellos los bustos de Cristóbal Colon y Ueman Cortés. Só- 
brela clave del arco se ^'é im león que sostiene entre sus garras uu 
targeton donde se lee : Fábrica nacional de tabacos. 

£1 segundo cuerpo consta de cuatro medias columnas y dos pilas- 
trnsgüHrdundo la misma forma que las del primero. Asientan en otros 
tantos pedestales y sostienen el cornisamento, desde el cual eleva un 
frontispicro triangular sobre cuya oóspide descansa una estátua co- 
losal que representa :i la fama. Kn el inteitM>lumnio está el bal- 
cón que hemos mencionado, el cual tiene una inscripción en su clave 
y sobre su CDi nisa dos leones sosteniendo un escudo de armas rea- 
les, adornado de ojarascas de mal gusto, como lo son también los 
ocho jarrones que sirven de remate á la facbnda . A los estreñios del 
frente principal, hay dos [uientes (pie conducen álas habitaciones 
ocupadas por los getes dnl ( stableciniiento. 

Las fachadas del M. y están adornadas con treinta y dos gran- 
des pilastras qne desdp el /(')calo suben basta bi cornisa. soVre bi 
cual descansa < l antcptclio que rodea todo el edificio: en las de E. 
y O. hay solo veinte y ocho, cuatro , de ellas almohudilludas que 
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mantienen ocho pirámides, destinadas áforhiar simetría con las de 
los ángulos, adornadas de ocho leones. 

£1 interior constii de veinte y ocho patios y de espaciosas habita- 
ciones, donde se hallan los cstcnsos talleres y almacenes de la fábri- 
ca. La obra es toda de hidrillo y cantería, si bien los arcos de los pa- 
tios están sostenidos por columnas de marniol. La escaleia princi- 
pal, que estuantes de entrar en el primer patio, es ancha y C()moda; 
consta de <los ramales y cuatro tramos, cubriéndola dos bóvedas casi 
llanas, apoyadas en diez arcos, con linternas elípticas y ventanas ras- 
gadas ornadas con columnas del órrlen conipuesto: las bóvedas es- 
tán revestiflus de recuadros de mediano gusto y el pavimento for- 
mado de in; u nióles l)lancos y nejaros. 

Un ancho foso rodea el editicio, cuyo costc total importo la suma 
de treinta y siete millones de reales. 

En los tiempos de Carlos IV, llegaron n emplearse en la elabora- 
ción de los tabacos de dicha fsíbrica dore mil operarios de íiiubos 
sexos y habia ciento cuarenta muimos de rapú, movidos constante- 
mente poi" quinientas: muías. 

En el dia se ocupan unos cuatro mil, de los cuales tres mil ocho- 
cientos pertenecen al bello sexo. 

FUNDICION DE CAÑONES.— El viajero debe visitar este esta- 
blecimiento por ser el mejor y mas completo de los de su clase en 
Europa, según el tesíiiüuuio de los inteligentes nacionales y estran- 
geros. Hállase situado al S. E. de la ciudad, ¡í un estremo del popu- 
loso barrio de San Bernardo: debe 'su fundación á Juan Morel fun- 
didor, el cual lo estableció en 1üG5 por su cuenta, y proveia al rey 
de toda la artillería ([ue necesitaba: siguió ja-rtcMecicndo n parti- 
culares hasta el dia 11 de Marzo de 1034, en que Juan V'anibel 
fundidor y propietario de la fundición, vendi() ¡i la hacienda el 
corral y la casa donde estaba aquella, con las armas fabricadas en 
ella y otras dependencias. En 1757 se incorporaron á la fundición 
las casas contiguas, continuándose su ensanche por la agregación 
de casas y huertas próximas hasta 1704 cu que quedó completa- 



mente nisliiclo el edificio. Tauiiis agregaciones hubieran ocasioiuido 
una mala distribución interior, sin el exquisito celo del brillante 
cuerpo de artillería, que ;'i fuerza de continuos trabajos, lia l uíbr- 
mado completamente el edificio, logrando poner su organización ma- 
terial al nivel de los adelantos de sus talWrcs. 

£n U actualidad componen esta soberbia fábrica tres gru))os de 
talleres que se denominan, taller de molderíade barro, taller de fun- 
dición de hierro y taller de construcción, de los cuales hablaremos 
separadamente con arreglo á las observaciones que hemos hecho en 
nuestra reciente visita al establecimiento. 

TaUer de nuMMa. Se divide este taller en cuatro departamen- 
tos. £1 primero está destinado á moler y preparar las tierras para 
el moldeo, valiéndose para ello de dos molinos con cuatro ruedas de 
hierro verticales, movidos por una máquina de vapor, la cual pone 
también en movimiento una batidera pai*a confeccionar los barros, 
y un ventilador que inyecta el aire en dos grandes cubilotes perte- 
necientes á la inmediata fundición de hierro. £n el segundo depar- 
tamento se moldean las culatas de los cañones, las ánimas de los 
morteros, las de los bujes para elcarronage y paralas demás piezas 
que requieren machos de carro. £u el tercero ^e moldea lo restan- 
te del cañón y las mazarotas : en este existen ocho hornos, de los 
cuales sirven seis para la fundición de los cañones, uno para el afino 
de los cobres y el otro para el beneficio de las tierras metalizadas : 
también se encuentran en él las pasteras donde se preparan los 
barros con las condiciones necesarias paralas diversas aplicaciones 
de moldeo, y está atravesado todo el departamento por una via 
férrea que bordea los hornos y sirve para conducir al taller de cons- 
tniccion lose. ñones tales como salen de la fosa. £n el cuarto se con- 
fecciona el ladrillo refractario de que tanto consumo se hace en la 
fábrica para las solé y caminas de los hornos: para su cocion 
hay un magnífico horno de seis hogares, construido con toda la per- 
fección y adelantos del arte moderno. £n este departamento hay unos 
treinta santeles destinados á sostener los husos que sirven para la 
confección de los moldes, y veinte para los de las culatas. 



A la altura (le la bóveda de cada uaode los hornos de este taller, 
hay unos cabriolés dotados de los mejores y mas bien acondicionudos 
aparejos de construcción antigua^ ilatnando sobre tpdos la ateocionf 
el iiparejo llamado diferencial, que apesar de sa sencilla constrtioeioji, 
tiene tan favorecida la potencia, qne levanta un peso eoormislaio 
que no guarda pro{K)rciori con la pequeñéz del aparato j con su 
peso, tan escaso, que un hombre solo puede trasportarlo sin molestia 
á grande distancia. Fué traído de la fábrica nacional de Trubia. 

y'//A /• de fundición de hierro. El segundo grupo de talleres lo 
constituyen dos departamentos. En el primero se moldean las gran- 
des piezas de hierro, como gualderas, ejes para cureñas y otras, con 
el auxilio de dos grandes cubilotes, y son trasportadas de un sitio 
á otro del t«lh;r por medio de un magnífico y bien entendido t-abrio- 
lé que funciona en toda su longitud por encima de los operarios. 
Hay también en este departamento una o<'>moda y espaciosa estufa, 
donde se secan los machos y denuís piezas moldeadas : ¡í su IíkIo i'<t;i 
el taller de limpia y un gran dep4Ssito de hierro en proyectiles imi ri- 
les que sirven para alimentar los cubilotes. En el segundo departa- 
mento se moldean en tres cubilotes los proyectiles ojivales, eslericos, 
hueros y stilidos, las granada'^ ini ínirliarias y las piezas para má- 
quinas: también se moldean y iiiutien las planchas para los tetones 
de los proyectiles, las cuales se componen de una aleación de plomo 
y estaño en la proporción conveniente. Como en el anterior, hay 
una graíide estufa en este taller, en el cuál se hacen también las 
falsas boquillas u rosca jKira las esjíoleta^. En un depart-amento in- 
mediato, st' preparan la« tierras y sus ligas para el moldeo. Las 
piezas fundidas ]>nsan ti(íspues ai taller de limpia, donde se cortan 
las rebabas y cscedencias, y se las despoja de los machos qn«' han 
de (lijarlos huecos en ellas: en esta situación, sufren los proyeetiifs 
la pi lieba del agua, sujetándolos á una fuerte presión por medio de 
una prensa hidráulica. Esta operación no tiene por objeto calcular 
la resistencia del proyectil, sinorjue tiende :'i probar si la fiJinlÍL'!on 
ha salido con huecos y tan porosa que lo inutilice, lo cual se eonoce 
8Í ol agua se filtra al través de aquellas. Los proyectiles que l esultau 



— 98 = 

admisibles por sus buenas condiciones, son provistos en seguida df 
falsas boquillas y tetones, porii«'ndose estos por presión en una 
potente niiujuina niodorna inventada por el malogrado Sr. I). Ma- 
nuel Sevilla, int(*IÍLr(!iit€ y celoso capitán que fué del cuerpo. La 
antigua ni;'H|n¡na. traidiv de Francia para dicho objeto, basido inu- 
tilizada por({ue la actual ahorra una sesta parte de tiempo y hace 
los trabajos con mus perfección. Dotados los proyectiles de boquillas 
y tetones, pasan otra vez ]>(>r mi escrupuloso y detenido reconocimien- 
to que tiene por objeto exaniinir sus dimensiones; después se pin- 
tan de negro y se llevan al almacén, donde permanecen hasta que 
salen para su destino. 

TalUr ih' rciiitrucdo)}. Este departamento tiene dos máquinas 
de vapor (pie le sirven de mot-ores/ de tuerza de 40 caballos la una y 
de 15 la otra. Lo componen el taller de torja, el de carpintería y 
el de artillería : para las necesidades del ])i-imero, hay ocho fr:igiias 
y un martinete de 500 libras de fuerza : en él se tbrjan todas las 
piexas necesai ias en la fabricación y forman su complemento, una 
tijera ])ara cortar el hierro en frió, una sierra para cortarlo en calien- 
to y una l'orja mecánica. 

En e! de carpintería se construyen los modelos y todo cuanto 
pueda necesitarse de madera, siendo en él notables, el tomo, las 
sierras y los taladros, que íimcionan por medio del va])or. 

Pero sobre todos, es muirnífieo y diurno de su justa fama, el taller 
de artillería, tercero de los «pie íonnan el último grupo de talleres. 
Sentimos sobremanera que la índole de nuestro libro nt» nos permita 
hablar de este taller, con toda la estension que su importancia re- 
clama y que lo constituye el primero de .su claso en Europa. Aconse- 
jamos al viajero que lo examine deteni<lament« y entonces .se con- 
vencerá, como nosotros, deque en materia di- artilb-ría, no solo no 
tenemos que envidiar á ninguna de las primeras naciones iLilitares, 
bino que acaso superemos á todas ellaí. 

\ a\ el tal leí- que nos ocupa, se tornean, barrenan, rayan y gra- 
ban los cañones, y se cepillan, tornean y liman j)or medio del vapor 
las diversas piezas de las máquinas de construcción y de guerra que 
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Balen del estableciioicnto. Bs notable el buen óráeu que se obserra 
en la maquinaria y en los trabajos de este taller. Hay en ü cinco 
tomoa para barrenar y tornear la artillería, y dos máquinas para 
el rajado, délas cuales una es universal y de nueva invención; fué 
presentacb en la última exposición de Liendres y adquirida en ella 
por el cuerpo de artiUeria esimñol. Vense también allí máquinas 
para tornear y cepillar muñones, otras paro el centrado de las pie- 
zas, cepillos horizontales y verticales, varios tornos y taladros para 
el blerro, máquinas para hacer roscas y otras para dividir las rue- 
das dentadas. Toda estii maquinaria funciona con un orden admi- 
-fablc y es de notar también la esquísita policía que ^e observa en 
toda el depurtiimento. Entro las cosas ({ue mas llamaron en di 
nuestra atenoion, debemos citar el magnítíco m¿>/'¿a/(í que marcha 
por medio del vapor de un estremo á otro del taller, por su parte 
superi< y que sirve para trasportar de nn punto á otro las piezas 
de artilkria, y nnade estas que vimos concluida, de 14,000 libras 
de peso, calibre de 21 centímetros y de ánima lisa, de nueva inven- 
ción, para batir las corazas de los buques con bala de acero tor- 
neada de 60 á 70 libras. 

Vimos adejiuís un pequeño cañón rayado de montaña, de nuevo 
sistema, destinado á Filipinas y que, según se nos aseguró, ha sido 
aprobado por haber dado esceleutes resultados en la práctica: tam- 
bién observamos algunos cañones de los que se cargan i)oi' la culata, 
.sistema prusiano, pero se nos manifestó que solo se habían cons- 
truido dos ó tres por via de ensayo. 

riROT£CNlA MILITAR.— También es notable y deben visi- 
tar los viajeros, la fabrica de cápsulas y chimeneas que bajo la di- 
rección del cuerpo de artillería, se halla situada en la Enramadi- 
lla, ]nóxima al mismo bun io de San Bernardo. Trincipió su ediñ- 
caciou en 1847 y se concluyó en <■! año siguiente. 

Kl.piso principnl déla tVilirica contiene, his oficinas, el taller do 
Cíipsulas que puede producir al año 30.000,000 de idem y mi- 
llón y medio de bulas ciliudro-ogivales, el taller de cartuchos y es- 
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poletas de precisión que piiede dar anualoiente 240,000 estopines, 
80,000 cartnchos para pistola Lefaucheux y 100,000 cápsulas pa- 
ra espoletas de percusión, la fragua y cilindros de laminar, el horno 
para recocer el cobre, el magnífico túler de cohetes y el museo. En 
el piso alto estttti d taller de chlnienoas 7 espoletas, donde pueden 
coustntirse 120,000 de las primeras j 130,000 de las segundas en 
el año, y dos salones pora su examen y almacenaje. 

El taller parala^lahoracion del falminante, fuegos artificiales y 
demás operaciones químicas, se halla en la parte posterior del edifi- 
cio, con las m^ores condiciones de seguridad. A una distancia res" 
petáble del edificio principal, se encuentran o&as barracas de ligero 
construcción, donde tietien lugar las operaciones que pueden ofre<*er 
algún ¡)eligro. Entre eská barracas y el edificio hay unos macisos . 
espaldones de tierra de diez y seis pi<^ de anchura, que sirven para 
etitar la oomunicacidn del fuego á la fábrica, en el caso de que una 
de aquellas se inflamase. El polvorín está en el punto mas retirado 
y hecho con todas las reglas del arte. Cinco almacenes colocados á 
espaldas del edificio, sirven para custodiar los cobres, hierrost aceros, 
y demás efectos necesarios para la fabricación. 

En la fachada principal están, el cuerpo dé guardia, uu pabellón 
{mro oficiales, el cuartelillo paralo* alumnos, un esténse salón pani 
la ropa de los operarios, una cuadra y la cochera para los carKS del 
establecimiento. Estas habitaciones están rodeadas por jardines y 
copudos árboles, circundarlos por un muro almenado dediez y nueve 
pies de altura : la entrada forma dos torreones que sirven de garitas 
y sostienen una linda verja de hierro, sobre la cual está el escudo de 
armas nacionales. 

Visitados los dos edificios anteriores, de los cuales el primero 
no tiene rival en Europa, debe examinar el viajero la Maestranza 
de Artillería que estáá la misma altura que la fundición y 
halla situada en un hermoso edificio de la Kesohiúa, frente á la 
tul re del Oro. 

También visitará la Cartuja^ fábrica du pi*oductQs cerámicos 
que pu^en competir con los mejores de su clase. En dicho esta* 
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hiecilfiiento, propio de los Sres. Pickman y compañía, Ilamarnn la 
atención dei viajero, entre otms cosas, los colosiilcs hornos, de los 
cuales cada uno cuece á la vez siete mil docenas de platos, los ta^ 
Ileres de adorno j decorado, la cromo-litografía aplicada á la es- 
tampación en mayor escala y con mas peHeccion que en ninguna 
otra fábrica del estrangero, y los magníficos almacenes surtidos de 
los mas ricos y variados productos de la cerámica. 

Líi inteligencia, la laboriosidad y la constancia de los dueños 
de la i\trtuja^ han elevado este establecimiento sí la altura 
de los pri' ñeros de Europa, recomendándose además por la ba- 
ratura en los pnfcios de sus artefactos. 



SEVILLA. 



RESEÑA HISTÓRICA. 



No están acord* s los autoros sobre l:i (^poca en que tuvo lugar 
la fundación do Sí vilin, ni acerca d« (luii'ues fueron sus i»riinitivos 
pohlíidores. Unos ast gunin que debe .su órigen á líércule.s, biznieto 
dv Xoé, el cual, liubiendo venido á Españti desde la Kscitia, derrotí) 
á los Geriones que eran dueños do la península, y se estableci(') vn 
ella con su gente, edificando una gran ciudad en el mediodia, á la 
que dio el nombre de Ilispalifi^ en memoria tle uu hijo suyo lluuiudo 
Ilispalo. 

Otros, derivando la palabra Hlspalia de Spalos^ pueblos do la 
Escitia, la creen fundada por ellos : opinión ([ue n«)s parece inve- 
rosímil, parque no es lógico atribuir la fundación de una ciudad 
en tierra estraña á un pueblo nómada que no las edificaba en la 
suya. Sabido es que los escitas carecian de ciudades y vivian cons- 
tantemente en sus campestres aduares. 

El sabio San Isidoro undavo también poco acertado, cuando 
achacó á Julio César el origen de Sevilla. Suponiendo latina la 
palabra Tlispali^^ halla su etimología en his paii\ aludiendo á los 
palos (jue^ en su sentir, hubieron de clavarse para labrar los oimien* 
tos de la ciudad, en razón á ser el terreno sumamente [):intanoso. 
Esta opinión no está generalmente admitida. 

£1 insigne humanista Arias Montano, atribuye su fundación tí 



los fenicias, aporado on quo la voz JJispaliff es Itniciti y derivud.-i 
de Spt'f.j, íjiie siguiHcii Uainii-a. Con esta opinión está conforme la 
<lel i'iití'iuliclo M. Flon-z, si bien la roin])ate 1). Miíruel Cortt-s v 
López (pif as('<íiu a sor lit'lircíi aípiclhi palabra y encueutni en el 
pueblo hebreo el oi íi^en de la ciudnd que nos ocupa. El célebre 
erudito llodri^ío Caro, deriva del idioma de los antiguos iberos la 
etimología de líispalis^ y por consecuencia, atribuye á dicho pue- 
blo ia fundación de Sevilla. 

Otros suponen (¡ue fué edificada ])or Baco, S¿. &. 

Pero sea de esto lo que quiera, y en la imposibilidad'de sentar una 
doctrina cierta acerca de los verdaderos pobladores de Sevilla y del 
tiempo en (pie tuvo lugar su fundación, direnius únicainente (jue 
esta es inmemorial y que es una de las primeras ciudadt*s lnndadas 
en Espuiiu. Entre los muchos timbres que ilustran la historia de 
Sevilla, debe con tarso en primer término el hecho de ser una de las 
p^^blaciones primitivas de la península; así lo ntestigimn sus memo- 
lias i[UL\ alcanzando hasta los tiempos de la mas remota antigüedad, 
no nos dicen natía acerca de su origen. Prescindiremos, por lo tanto 
de este y do la roseña de hechos pertenecientes á los tiempos fabu- 
losos, heroicos y oscuros de nuestra historia, y daremos principio 
por la época de la dominiicion ronuina, sobre la cual se refleja iu luz 
de la luminosa antorcha de la historia. 

Dividida l i España por el emperador Augusto eii Ires grandes 
provincias que se llamaron Lusi tan ia, Bélica y Tarraconense, fué 
Sevilla hecha colonia romana y convento jurídico. El mismo empe- 
rador, la otorgó el privilegio de acuñai* moneda con su nombre, con- 
serválidose algunas de aquella época, en las cuales se lee, Colonia 
Jíomúiea, 

La grande intp.>rtancia de Sevilla en los tiempos de la domina- 
ción romana, está justificada por el historiador Estrabon, que la 
apellida ilustre j la señala como «l emporio del comercio en aquella 
i^poca. Pomponio Mela la llama darisima. Plinio la cita como con- 
vento jurídico j la denomina Colonia Romulense» Ptloineo la 
califica de metrópoli^ si bien se han disputado este carácter Córdoba 
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y Sevilla, defendidas respectivameRte ¡>ür los entendidos Eoa y 
Caro. 

Segim el testimonio de Estrabou, Sevilla era superior si C('»rdübíi 
en estension v en gnaniicion ; habiéndose venido á establecer en 
ellii nna multitud de familias romamis ilusires, utraidas ¡H>r la fama 
de las comodidades que ofrecía. 

Ausoncio la coloca á la cabeza de todas las ciudades de España; y 
ni aparecer las metrópolis eclesiásticas, se co1o»m) en Sevilla la pri- 
mera silla, según lo asegura el maestro Florez, no faltando autores 
de gran renombre que dan á Sevilla el honor de ser la capital de 
España en tiempo de ConstaiiláDo. En el siglo III era su olútpo de 
loe mas antiguos déla península. 

Para nuestro propósito, basta lo dicho que. demuestra de una 
manera evidente la alta im;>ortancia de Sevilla como colonia 
romana, y la fama de que gozaha «m aquellos remotos tiempos. 
Los mogniflcos monumentos que conserva de aquelki 4poca, son 
nna prueba irrecusable de su grandeza y poderío, y atestigimn la 
alta estima en que era tenida por los orgullosos dominadoresde allefi- 
de los Alpes. Tales son, el soberbio acueducto llamado Caños de 
Carmena, las murallas edificadas por Julio Cesar, que, circundando 
la ciudad, determinan sus antiguos límites, la magnifica Torre del 
Oro, las alcantarillas construidas para la limpieza de la ciudad y 
para conducción de las aguas, perdidas hoy por la incuria de la 
presente generación, los magníficos templos dedicados al Sol, á Hér* 
cuies, á Baco, á Marte y á Venus, convertidos por el cristianismo 
en parroquias, como Santa Marina j San Boman ; los mármoles 
de aquellos tiempos, y una multitud de grandiosos edificios particu- 
lares, construidos por los romanos y de los cuales se conservan reslos 
que revelan su mérito y sutttn(«idud. 

La irrupción de los bárbaros del Norte, acaecida á principios del 
siglo V, estampó sobre Sevilla, como sobre las demás poblacione» 
de España, su huella destructora. £1 esplendor de la ciudad darifd' 
ina decaycS considerablemente: pero, saqueada y destruida por los 
vándalos, que se fijaron en ella como se fija el buitre sobre el cadá- 
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ver, renai'iü cuhI cl ave fénix sus cenizas para mostrarse df 
imcTO esplendorosa bajo la dominación de los godos que, arrojando 
de sus muros ú los fiei os opresores, establecieron en ella su córte. 

Se croe que fué Theudís el primer rey godo que asentó sn córte . 
en Sevilla, donde la conservaron sus sucesores liasta San Her 
incnpgildo, último rey que en ella tuvo asiento, siendo trasladada 
li 1 oledo en 584 la capital del reino godo. Los reyes anteriores á 
dicho santo, habian pertenecido t\ la secta de Arrio, y habiendo 
partido Leovigildo el reino con su hijo Hermenegildo, este, « on ver- 
tido por su tío el obispo San Leandro, se puso ti la calwza de los 
católicos y se sublevó contra su padre, el cual cercó ú Sevilla y 
venció á su hijo, haciéndolo prisionero y mandsintlolo deca|>itar. La 
torre en que murió el santo mártir se enseña hoy á los viajeros en 
el muro do l;i puertn do Córdoba. 

Siin Isidoro y sus rcspotíidas obras, San Leandro y San llermc- 
iiogildo, forman las priiici{)ales glorias do Sevilla durante la época 
en que en olla tuvieron su corte los inonairns godo<;. Las obras de 
San Isidoro constituyen el monumento mas precioso de nuestra li- 
teratura de aquello:> tiempos. 

Sabidos son los tristes episodios déla invasión sarracena acaeci- 
da en 711. l^a historia infiexibie como la idea iiiisiiui de la justi- 
cia, ha estampado el negro baldón del traidor sobre ia memoria 
de I). ()])as, Arzobispo de Sevilla, que se ciee fué uno de 'los que 
llamaron á los mii.sulmanes ])ara reponer ;1 su tio AVitiza. <Iespt>)udo 
del trono por la revolueion que alzara sobre el pavés ú i). Jiudrigo. 

Dueños los sarracenos «le la península á consecuencia de la de- 
sastrosa batalla del Guadaleto, abrió Sevilla sus ]>iiert4LS á Muza 
después de un mes de la mas olístinnda defensa. Posesionado de la 
ciudad cl vencedor, dejóla encomendada á uno desús caudillos, di- 
lijiendose él con sus húestes hacia la Lusitania, para emprenderla 
conquista de aquella parte de la península. Apruvtcliandu b.s se- 
villanos la ausencia del capitán a!z;areno. solevantaron t'ontra susopr»'- 
so res en el verano de 712, causando en la turba sarracena una hor- 
rorosa mortandad y lanzando de la ciudad li los que escaparon con vi- 
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(la, Enterado Muza de la derrota y fuga de la gaarnicion que dejúra 
en lu capital de Andalucía, envió sobre ella á sn hijo Abd-el-Aziz 
que, al frente «le numerosa morismn, logró reducirla, pasando á ca* 
chillo á sus valientes defensores. Llamado Muza al Africa por el 
califa, dejó el mandosuprpnio de la España al citado su hijo, y este 
unido á Egilona, viuda del infortunado rey Rodrigo, fijó en Sevilla 
el asiento de su gobierno, dejando oomo memoria eterna de m poder 
el magnífico Alcázar que admírala presente generación. Abdalasis 
í'né asesinado en 715 por los suyos, y elegido Ayub para sucederle, 
trasladó á Córdoba su residencia. Esta ti'aslacion no amenguó en 
nada la importancia de vSevilla, que siguió siendo un gobierno de 
primora clase, encomendado siempre silos gefps mas ilustres de la 
gente mora. Así continuó Sevilla hasta 1, figurando por su im- 
portancia en primera línea, en las infinitas luchas que entre sí 
sostuvieron los caudilK)S árabes. En dicho año tuvo principio el 
reino inusuhiian de Sevilla, por haberse alzado con la soberanía in- 
dependiente de la ciudad y sii provincia el célel)re ^íoliamed, 11a- 
macio Abu el Ilascm. Susdescendientes ocnparon 70 años el ?ólio 
sevillano ¡i costa de infinitas revueltas y d»i aloninas s^nerras soste- 
nidas con los revés vi^cinos, hasta que hi g ruida de Yusut" con los 
almorávides á tierra de España, convirtií) a Sevilla en gobierno de- 
pendicTite de Africa. En 1 l ll) se apoderaron de ella le? almohades, 
arrojando de sus Tunros ¡i los almorávides, y la dominaron por espa- 
cio de ciento dos años, hasta 1248 en que el rey San Fernando se 
apoderó ilc la |)laza después de hacer embarcar para el Africa al 
gobernador Abu el Hasem con sus almohades yla parte de vecinda- 
rio que quiso seguirlos. 

El 19 de Noviembre entraron en la ciudad las tropas castellanas. 
Se habian cumplido 5o() años desde que la ocupára Muza. Las 
condiciones impuestas por este al pueblo godo en 712, fueron dic- 
tadaspor San Fernando al pueblo moro en 1248: con la diferencia 
de que el caudillo cristiano fué para los vencidos mas compasivo 
que it; habia sido el adaüd moro. 

Así coniwcupo á . España la .suerte de ser inv^ididu en el siglo V 
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por el iiia.s cÍYÍli/-a«^I<^ <!i."l<»s }tncl>|(»s del iNurto, tuv«» Ui fortuna de 
lifdlartMi los conqui>}ad<>r«'>? (ifl síltIo VII4 uiui ilustración y uiit>.s 
;i(k'larito.s que no luibian ¡iIcmií^kIó en su propia tierra. La civiliza- 
ción de los árabes espafiok's fué uíuy superior ;í lo (jue podia espe- 
rarse de la época de 8U doiiíinaciou j du unos hombres entregados 
constantemente á los azares de la guerra. Córdoba y Sevilla son 
wna prueba de nuestro luserto ; y no del tiendo ocupamos de la pri- 
mera, ni üonsiutieudo la índole de nuestra publicación que nos es- 
tendamos sobre esta materia, nos limitaremos ú notar la circuns- 
tancia de que si Sevilla hnliia sido una eiudiid iniportaní^' y de 
gran noml>re, así cuando luí inri parte def imperio romano, como 
cuando era la corte de los godos, no solo no decayi) su esplendor al 
constituirse en capital del reino musulmán, sino que se mostrí» acaso 
mas doreciente (jiu* lo Inibia estado nunca, en el tiempo de la ocu- 
pación agarena. Las ciencias, las artes, la literatura y el comercio, 
brillaron en ella do una manera notable, y la fama de sus e^scuelíus y 
de sus hijos era tal, que no falta quien da por segura la venida del 
poutílice Silvestre II, antes de ocupar la cátedra de San Pedro, pa- 
ra adquirir los conocimieutos que en ella se enseúiiban. 

En materia de ronstracciones, se conservan de aquella época la 
bei'mosa "GÍralda'\ hoy torre de la magnífica catedral. 

Ocupada Sevilla por San Femando, fuéle preciso al ilustre cau- 
dillo pensar a&te toda en repoblarla, por haberla encontrado casi 
desierta, á consecutineia de la salida de mas de 400,000 personas 
que la abandonaron antes de entrar en ella los castellanos. Al efecto 
fueron «Radicadas las casas y haciendas abandonadas con algunas 
franquicias a los cristianos viejos, y esta política medida bastó para 
que al cabo de pocos mest» se presentase de nuevo la ciudad fuerte 
y potente, cual lo había sidofriemiM^ sirviendo de base á las opera- 
ciones empeñadas contra lamorismajente. 

San Temando otorgó á Sevilla el fuero de Toledo, con una mul- 
titud de privilegios, entre los cuales se cuenta el títnh) de muy no- 
ble, y estableció el municipic» compuesto de regidores nobles y 
plebeyos. 
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Sucedií» ul santo re\% sii hijo el <{ihh) I). Alonso, y liubítii<to>e 
revelado contra ól varias e¡ii(Íatlos del reinó, ú cnya cnbezsise pus • 
sü hijo í). Sanrhñ, peruiunociú Sevilla !iel al soberano. Para eteiii'/ 
recuerdo de la lenltad de los sevilluHós, les concedií) 1). Alonso las 
armas que usa(ie>de entonces laciu lad, compuestas tle la madeja 
cntn; NO DO" cpie sÍL'niíican, "no me ha dejndo." 

N> entrando en nuestro ;íu¡mo hacer una historia completa de 
Stvilla y sí solo una reseñ i de los ftconteeiinientos mas celebres 
ocun idoá en ella y de los que mas liayau iníiuido en su suerte, no 
liaremos mas que señalar los hechos mas culminantes, desde la 
é]H)ca de I). Alonso el sabio hasta nuestros dias. 

A Sancho suliijí) y sucesor, sucedió FernandoIV, nacido en Sevilla. 

Alonso \[ tuvo cortes en ella en l)íí)9. 

I). Pedro, el Justiciero secnn unos y sep,'un otros el Cruel, se hi- 
zo célebre en Sevilla por el asesinato de su hermano I). Fadriqne, 
llevado á cabo en el ndsmo Alcsizar ( 1858 ) ; por el que nuind<S co- 
meter en la persona d-j doña Juana de Lara, por las muchas ejecu- 
ciones que dispuso de personas muy notables, por sus amores con 
doña -Maria do Padilla y por sus empresas y aventuras nocturnas, 
c|ae tanto se han popularizado. Es famosa la ejecución de doña 
Urraca de Osorio, porque revela patentemente la crueldad de Don 
Pedro ; y es digno de notarse el hecho de Isabel Oávalos, que se pre- 
cipitó en las llamas para sostener la faldade su señora, e?ltando asi 
que se alzarün antes de su muerte. 

£n 1354 tuvo logar el lance nocturno que, ocasionanilola muerte 
de un hombre por D. Pedro, dtó origen á los nombres de las calles 
del Candilejo y de Galieza del rey D. Pedro. 

£n hubo en SeTilIa una horrcr jsa peste, aunque no fué tan 
grande como la ocurrida en 130t2, que se llevó la cuarta parte del 
vecindario. 

£n 1364 vió D. Pedro concluir el Alctúsar que habia mandado 
edificar de nuevo. 

hn las luchas del Cnielem I). Enrique, fué Sevilla tomada j 
perdida varias por los dos heruiaiios, ha:?t:i que muerto don 
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Todr') en Aíontiiíl par lu aiiiidafninrem^ fué recibido el de TiMSta- 
iiuu a en Sevilla con gran pompa en l^tíU, regresando después ú 
Toledo. 

Kn \?>^'\ hnlv) (>n Sevilla, liaml>re, peste "' iniiiKlníMonr-s. 

El dia () (le Jiiiiiode ii-ilM. rsciiüdo ol pueMo ])()!' los ?;ermones 
del arcediano de Ecija, se íliri^íiií cu son de iiiotiii al líarrio de la 
judería y asesinó á miles de heS>!To>, rohando y sa(|ueando sus vi- 
viendas. AqTiellos intolices ocupaban deaiU; la época de 1). AIohm» 
el sábiu el terreno en que< sr:ín hoy ln>! parrotpiias dü San Kaiiolo- 
i!n'', Santa otaria la Hltmca y Santa ( rnz. li:ista el convento de Ma- 
dre de Dios, V estali;in separados dei resto de la poblficion por una 
\iiurallu rpie corría desde el Aleáz^ir hasta la |)uerta de Gurmona. 
J'eninn en su territorio tres sinagogas que habiuu sido mezquitas 
de los uniros. 

En 1392, se a|)o Icraron de la ciudad, Alvar Pérez de liuznian 
y Pedro l'ciuee de Lcon. señorde Marchf?na, lanzando de ella a In.^ 
parciales del cunde de Niebla. El castigo impuesto por 1). l>nri<pie 
á los revoltosos fué terrible: mas de mil personas purgaron su delito 

en el cadalso. 

El diu (J de Julio de 1400, se íijó en Sevilla el primer reloj de 
torre (pie hubo en España. 

En dicho año y en el siguiente aHijió de nuevo á la ciiidad, la 
peste, el haínbre y las inundaciones. 

Ya\ el de 1401, se dió principio ú la obra de la Catedi'al por 
acuerdo del cabildo. 

En IKK^, se inundó la mayor parte de la ciudad. 

En el siguiente llegó el Guadalquivir hasta la parroquia de Sau 
Miguel. 

En 143.7, hubo en Sevilla otra inumlacion. 

En 1444, otorga 1). Juan I[ á Sevilla el título de muy leal, por 
haber reclinza^Io al infante D. Enrique que pi*ctendia ocuparla. 

En 1449, llegó ha.sta sus puertas una cabalgata de moros gra- 
nadinos. 

En 14(j3, gran alboroto promovido por los amigos y 
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partidnrios de los dos obispíw que se (rispu^tal)afl la !<llTa. 

En 1471, se promovió otro entre los deudos y parciales ikl du- 
que de Medin^-Sidonia y los del marqués de Ciuliz. La llegada á 
Sevilla de los reyes catí'ílicos D. Fernando y doña l^jabel, puso ñi» 
á las revueltas originadas por loí- dos rivales. 

Eii 1477, se estublecio la imprenta eu »Se villa j fue una de ian 
primeras de España. 

En 1478, filé HüUibrado Diego de Merlo, el valieate, «l primer 
asistente de Sevilla. 

En 1481, se estableció en la ciudad la Inquisición, instalándose 
en el castillo de Triana. Est«i odioso tribunal llep:<') á contar en Se- 
viJlci 4, UUO ministros, notarios y familiares. Sobre su crueldad no 
existe la duda (|ne hay .sobre la del). Fedro. Fué el primer inqui- 
sidor general, íray Tomás de Torquemada, de la orden de predi- * 
cadorcs. 

Eu 1485, niWTa peste aconqutíiada de inundaciones. 

En 1492, fueron espiilsados de Sevilla losjudíos. Eu el misma 
año recibií) el Cabildo cartas reales, ordenando que permitiera sacar 
ú Cristóbal Colon los mantenimientos y armas que necesitase, 
libreé de todo derecho. 

El 15 de Marzo de 1493, entró en la ciudad Colon, de vuelta de 
su primer viaje. 

Én 1502, se recibió en Sevilla la real cédula para la ereaoioii de 
la Universidad literaria. 

£n 1506, Si\ puso la ultima piedra á la Catedral. 

£tt 1510, sesiutieron en Sevilla las consetmenciaB déla oomplet» 
esterilidad de este «fio y los dos anteriores^ producida por una 
enorme pla^ade langosto. 

En 1511, se hundió una noche el cimborrio 6 media naranja de 
la iglesia catedral, con un estrépito horroroso. 

En 1521, horrible carestía y motín en el barrio de laféria. 

En 1527, se dió principio á la obra de las Gasea Consistoriales. 

En 1586, fueron ahorcados en el campo de TaUada cuatro reli- . 
giosos, por muerte dada á su provincial. 
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Kn 15^1), míirió Sevilla 1). Ffrriaiido Colon, hijo del inmortal 
-< 'ristóhal, leü'Mnrlo a laciiidad ikf^ftiüca librería compuesta de 
mas de 2li,ÜUU preciosos volúmenes. 

En 1545, minñ Sevilla nnafnri<^s}i avenida del Guadalquivir. 

Kn 1554. ot ¡ a igual y la de los je^iitas qii« llegaron por primera 
vez á la citidad. 

FjU 1550), st' recibió la real crduiaorganizando la audiencia. 

Kn 1557, se sintió en Sevilla est<»nl id ad, hambre y pedte. La 
•ciudad hizo traer trigo de Francia y de Sirilia. 

En 15G1, sesufri(') una horrible carestía a consecuencia de la 
mala cosecha de este aíio y ios anteriores. 

En 1562, pe quemaron en el (iuadalquivir díez y ocho naves 
gruesas, cargadas d*' niprcaderías de gran valor, cuatro carabelus y 
algunos barcos pequeüos, siendo la causa del incendio el descuido de 
un marinero. 

Kn 1564, se concluyó la obra de las Crasas Consistoriales. 

En 1568, hubo una gran peste en Sevilla que diezmó la pobla- 
ción. En el mismo año se elevó cien pies ht Giralda. 

En Li 7 4, se construyó el paseo de la ilameda de los Hércules. 

ÍAi 1579, ocurrió en Sevilla la voladura dtí los molinos de pólvo- 
ra. Esta catástrofe hizo reten i Mar toda la población, ccIkí por 
tierra sesenta casas y causó la maerte de multitud de personas. 

En 1598, ocurrió una grande avenida del Guadalquivir. 

En 1595, se repitió la inundación. 

£n 1598, dieron principio las operaciones mercantiles de la 
lonja. 

fin 1618, seüolocó la primera piedra en la capilla del Sagrario. 

£n los tiempos de Felipe II era considerada 8eviUa como el prin- 
cipal puerto de fispaña: tal era su importancia y la riqueza de sus 
mercaderes. Las naves surtas en el Guadalquivir partían para 
América llenas de ricos vinos, de esquisitos aceites y de toda clase 
defrutos, mientras otras zarpaban para proveer á Francia, Ingla- 
terra, Escocia, Flandes, Alemania, Polonia j otras innumerables 
naciones del globo, según la espresion de un historiador de aquella 
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('poca. íjiio ('(/iitimiu del siguiente modo: waquí ( un Sevilla ) es 
ílüiidc doseiiiburcii todo el oro y la plata de la nueva Esjmüa y (jl 
Peni, aquí las perlas, las esmeraldas, la cochinilla, el azúcar, carniiu, 
íaliüco, brasil, corambre, zarzaparilla y añil, con otra^s ricMiezas iii- 
íiuitasípie vienen de aquel mundo nuevo; de maneiu vjue esta ciu- 
dad sola, por la entrada y salida de tantos tx'soros, de los cuales es 
conu) uu riquísimo almacén, vale al rey católico tanto couk) un buen 
reiiiü.)) 

Kn 1020, fue* t:in terrible la jiiU>i<iacion del Guadal(|uivii, que 
duró cuarenta días y arruinó mas de ires mil casas, oc^ísionando la 
muerte de muchas personas y ganado. Se inundaron dos terceras 
partes de la ciudad y al mismo tiempo se sintió en ella el tei'riblc 
aguijón del hambre. 

£n 1642, se reprodajo la avenida del río. 

£n 1640, añigió á Seyilla nna horrorosa peste. Sus estragos fue- 
ron tales que hubo dia de 2,500 victicnas, y en q\ pritner mes de 
su invasicm, se llevó 80,000 personas. Solo de frailes y clérigos 
mulleron 5,000. 

En 1652, se sintió una horrible carestía j tuvo lugar el segundo' 
motín de la Fería. 

Las proporciones colosales que alcanzó este motín, el mas grande 
de los conoclilosen Sevilla, y las desastrosas consecuencias que tuvo 
' para la población, nos obligan á tratar de él con alguna detención, 
mucho mas cuando no hallamos en ningún historiador nna * csplica- 
cíou detallada de sus causas.y pormenores. Por otra parte, la rela- 
ción circunstanciada del motín de la feria, constituye una página 
sangrienta de la historiado SeyíUa y si la historía enseña siempre, 
no se olvida jamás cuando^sus caractéres están escritos con sangre. 

]*orlos años de 1651, mando el rey Felipe IV resellar la moneda 
de vellón, que se había bajado por su pragmática de 1642. £u la 
cédula estendida con tal motivo, se mandó que la moneda de plata 
corriese en cambio ú 50 p. g nada mas, y se conminaba con seve- 
ras penas á los que infringiesen tal precepto. Para la ejecución de 
la real cédula se nombró sala particular, presidida por D. Diego de 



Ritiño y Gambras, presidentt^ íIcíI Consejo de Ciistilla, con facultad 
de enviar jueces jÍ las cabezas do partido, para que llevasen á cabo 
lo mandado. Cúpole en suerte si Sevilla, por su desgracia, que vi- 
niera comisionado para cumplir l:i real voluntad, el fiscal de dicho 
Censejo, doctor D. García de Porras, que entró en la ciudad en los 
últimos días dehn i srao año 51. Además de la comisión espresada, 
traía el fiscal del Consejo otras dos que ~". avenian perfectamente 
con su carácter. Facultábale la una para sacar de las escribanías 
publicas todas las escrituras otoi <rada.s entre mercaderes de Sevilla, 
con la obligación de hacQv pagos en plata á la venida de los galeo- 
des de las Indias, ven su vista, entregar á los acreedores su importe 
en moneda de vellón, cediendo ellos a favor del rey la obligación 
escriturada. Pdv la otra ti-aia (»rdeii para comprar por cuenta del 
rey todo el añil, la irrana y tabaco que viniese de Indias, pagándolo 
on moneda de vellón. Para ejecutar esta comisión, llamó secreta- 
mente á su casa á varios corredores inteliiTentes en lo^ citados artícu- 
los, y sin dejarles traslucir el olncto de su pregunta, Íes pidió maño- 
sameíite precios :i (pie coü Ííií' en la plaza. Ov^vendo ellos que se 
tratíiba de iin nuevo ifíi¡<ue-to, los ap reciaron vn la mitad de su 
valor I ara que t'uese mas corto, y á la llegada de los naVios. embargó 
el íiscal los t[ue traian aquel cargamento, pairando ;1 sus dueños 
los precio.s luarcados ])or los corredores, en moiieda de vellón á 
/>()p.^. llízoles, ademiís, satisiacei" los derecb(>> en plata, siendo 
así que él liabia pairado ea vellón la mezquina indemnización. 

Pueden calcular nuestros lectores el efecto que causarinn en Se- 
villa las comisiones del fiscal de M. y sobre todo, la manera de 
darlas cumpliunento. 

Para darlo á l:t ]>nncipal, ó sea á la que se i'oferia á la ley 
de la moneda. (M)ipez(') ])or llenar las cárceles, condenando á ]>iesidio 
:i una multitud de perdonas, bajo el [)retesto de haber dado ó recibido 
plata por nías valor del '>() p. 5 . impuso ;i otras tuertos multas. f|ne 
sieuqu'c c<<])niba en plata, y procedit'» contra todos los que vtndiau 
fuanteniniientos. finnh: adose en que faltaban ú la real pragmática. 

Autorizó también la delación, ol'rcciendoá los delatores la tercera 
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parte dfl impin te <le las multas, aunque fuesen jíai teen el contrato. 
}' esplotandú de este modo los in«:tintos aviesos de lus ]))i":iros, que 
no taltaii en ninguna población, convirtió la ctudml eu un iiktíeriio, 
fomentando los odios y Ins ven.ímnzns.- 

Las consecuencias de tan ubsunlas eonio tiránicas disjmsiciones, 
no tardaivui en liat.-.erse sentir: los mercaderes y fabricantes cerra- 
ron sui< establecimientos y en undia se quetlaron 2,000 operarios* 
sin trabajo y sin pan que dar á sus hijos. El juez Porras seguia 
impertérrito su tarea y, dan<lo oidos á las personas mas viles, pro- 
cedii^ criminalmente contra muchos vecinos de todas clases y condi- 
cioue>, acusán(hilo>. de que buscaban sellos para falsificarla moneda 
ó de que no admitían en pago el vellón. ¿Y como lo habían de ad- 
mitir, en la duda de si estaba ón«') sellado legalmente, cuando se es- 
taban haciendo terribles escai-mientos, so color de falsiíicacion? La 
nuis triste conse( nencia de tan desacertada conducta, fué la escasez 
y subida del pan f|nc, después de llegará un precio fabuloso, falt/) 
completamente nuiclios días. Los labradores encerraron el trigo, nt> 
ípiei iendo venderlo por moneda resellada, y los ]ninaderos de fuera 
dejaron de venir por la misma razón. Ninguno de estos síntomas, 
precursores de la mas horrible tempestad (jue se cernía sobre la ciu- 
dad, fué bastante á contener las medidas arliitrarias del fiscal. Por 
el contrario, su carácter despótico y cruel se exasperaba mas cada 
(lia, y despreciando los consejos de la prudencia, seguia cargando la 
mina sin cuidarse de que pudiera estallar. Para arrancar la confe- 
sión de los procesados por motifros tan livianos, inventó un tormento 
horroroso que era digno parto de sualmaruin y perversa. Mandaba 
rapar la cabeza j desnudar completamente á los presos, y después 
de obligarlos á tragar una porción de granos de pimienta, los hacia 
atar á una columna de mármol colocada á la intemperie. Luego que 
estaban perfectamente amarrados con fuertes cuerdas de cáñamo, 
disponía que les echasen por la cabeza varios cántaros de* agua fría 
hasta que la contracción natural de las ligaduras humedecidas, 
apretándolas mas y iras, incru^^taba la helada piedra en los cuerpos 
de aquellos infelices. L oig iba1o«lue^ < de unas aldabillas para darles 



la li ampii y Iniciíi (jiiL' Its arríiücnson lo.s pulgares de lós pies. Eí 
desgraciado (|ue hacia alguna cont'r>i()n para librarse de tan atroz 
suplicio, pasaba dejjde el tüi uicuto á la horca, colocada al efecto en la 
plazadeSíin Francisco. Y todo esto sin Ja menor justificación, sinmas 
íey ni tiiiKiaiiH iitó ([uo el cnprichu del enviado rrgio ó de alpruna in- 
taiiie delación. El disgusto era general en Sevilla y lasnuiruiui .icio- 
nes contra el gobierno se iban haciendo públicas: a medida que í¿e 
repetían los castigos, so cerr;il);m tiendas y telares, quedando nuevos 
operarios sin trabajo. Los maderos de la ciudad hablan cerrado 
8US tahonas y los de fuera no enti abau: el dia 17 de Abril tuvo la 
justicia que traerloí* á la ílier/.a y el poco pan que trajeron fué ar- 
rebatado á cuchilladas, repartiéndose á costa de muchas desgracias 
y sin pagar por él un marave«lí. A los pocos días de estos sucesos, 
lK;g(i á SeyiUa preso deórden del fiscal un Tecino de Marchenajríué 
ciiiideoado á la horca por haber negado obstinadamente en el tor- 
mento, apesar de haberle reto un brazo, después de haberle arranca- 
do los pulgares. Puesto en capilla la víspera de su ejecución, apro- 
vechó la ocasión de haberse dormido el religioso que lo acompañaba 
y saliéndose al corredor de la cárcel, se quitólos grillos y se ahorcó 
con unas disciplinan. Cuando despertó el. fraile y notó la ausencia 
del reo, corrió á buscarlo y lo encontró agonizando. Llamó gente en 
su auxilio, y habiendo acudido algunos dependientes de la áicely lo 
llevaron de nuevo i la capilla, donde volvió en sí, aunque quedó 
en tiiuy mal estado y con la razón perdida. Inmediatamen- 
te dieron cuenta de lo ocurrido al juez Porras, pidiéndole la 
suspensión de la sentencia por hallara el reo perturbado, ¿ cuya 
petición se negó rotundamente, diciendo que le importaba poco el 
alma del reo, con tal que hubiera dejado en la cárcel su cuerpo. La 
noticia del triste episodio de la cárcel corrió por la ciudad como el 
relámpago, lo mismo que la brusca negativa del fiscal. Aquel dia y 
los siguientes refirieron algunos religiosos el hecho desde el pülpito, 
adornándole con los mas negros colores, añadiendo que estaba el 
ante-( risto eu Sevilla y que esperasen los fieles las señales del 
juicio final, puesto que estaba aquí Porras, que arrancaba dedos, 
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quebraba brazos, rompía piernas, y mataba bombrcs inocentes. La 
indignación llegó á su colmo cuando se tíó autorizada por la respe- 
tada voz de los predicadores, y el aspecto del pueblo llegó á ser 
amenazador y terrible. Temiendo el cabildo que estallase el motin, se 
reunió en sesión estraordinaria: en ella acordó suprimir el derecho 
de siete reales que abonaba para el estado cada fanega de trigo, 
obligándose á pagarlo la ciudad, j nombró una comisión de su seno 
que pasó á avistarse con ?ú<-rasb PidiéroDle que el trigo fuese es- 
ceptoado de la pragmática do los truecos de plata, porque nadie 
quería darlo por vqUod, y que se suspendiese por aquel dia la ejecu- 
ción del reo de Marcfaena. A lo primero accedió el Bscal; pero se 
negó tenazmente á losi^undo. Insistió, sin embargo^ el cabildo, y 
poniéndose de acuerdo con el asistente, marqués del Aguila-fuente 
y con el regente de la audiencia D. Pedro de Zamora Hurtado, re- 
dactaron un papel que suscribieron con los veinticuatros los espre- 
sados señores^ en el cual })ediaikque la qjecucio» fuese hecha en la 
cárcel, y se lo remitieron á Porras por conducto del relator D. Juan 
Infante de Lara. De nuevo se negó «4 fiscal, diciendo que él no diiba 
satisfacciones á nadie y que saltase la cuerda por donde quisiera, 
se ahorcaría el reo en la plaza de San Francisco, donde sabría colear 
también á ios alborotadores. £n efecto^ e! leo fué ahorcado en la 
plaza como estaba mandado. Al pasar por las gradas de la Catedral, 
trataron de librarlo algunos grupos que lo esperaban al intento, y lo 
hubieran verificado ;í no ser por los proLcndados que lograron evi- 
tarlo. Este fué el primer acto hostil de ios sevillanos y en verdad 
que estaba justificado. M mismo dia en que tnvo lugar la ejecución 
mandó el relien te que nadie fuese preso en adelante por el delito de 
llevar moneda falsa, sin la completa, prueba de h iiilraccioni» Esta 
medida filé ocasionada por las intínitas prisiones hech is por órden 
de Forras, en medio de las calles y sin la menor sospecha deque el 
aprehendido fuese delincuente. El fiscal del Consejo i)arecia poseído 
de un vértigo furioso* Las persecuciones aumentaban dinriamente 
con los mas fútiles pretestos. I'l dia 2 i de Mayo hubo sendas cu- 
chilladas en las plazas del Salvador y de la Feria, porque el puelAo 
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no quisüilar más que dos rpal«\s por la hoga^za depan, cuando pedían 
seis losp<K!Os pauadt'iüs (jiie cu cllnsliabia. Kl 22 se decl;ir«'> < ! iiio- 
tiii. fjued'u) principio dcla manera ¿siguiente. Alirunos panaderos 
(pie acudieran n la pla;;a de la Feria en la mañana de dicho dia, 
<3XÍffieron seis l eales ]»or la IiocrazM, como era costumbre haci;i alpruii 
ticnijx): el ptit'Itlo nuirmuni como siempre nepíndose sí pagar tan 
escesivo pr('(y<í. y empezó á llenar de improperios á las autoridades 
ijiie con.scHíin ¡í (itjuella picardía. Hallábase entre los presentes un 
caleeten» ]tortugnés llannnlo Juan Nuñez, el cual dirigiéndose á la 
mulütud, esclaníó; "pues poníramos nosotros el remedio", y enton- 
ces, Francisco Ilui-tado. mozo de Toledo, sacándola espada gritó 
con fuerte voz ''viva el rey y muera el mal gobierno." Los que se 
liallabun mas pníximos á estos, cu número de unos IMK secundaron 
el grito, y cebando' mano á las espadas se unieron á ellos, dirijién- 
dobc todos juntos hacia la calle del Puerco (hoy de Trajano). Al 
llegar á la encrucijada donde estaba la Cruz de Carayaca, cuyo sitio 
ocu{)a hoy nn zapatero, ascendía ya ú 100 el número délos amoti- 
nados. Aili se encontraron con el Asistente J). Pedro Luis de Zú- 
ñiga, niar(jues del Aguila-luente <pie, noticioso de lo ocurrido, se 
encaminaba jI la i)laza de la Feria, acompañado ])or sus alguaciles 
de guardia y por un regidor. Este trató de reprehender á los suble- 
Víulos, y si DO apela ú la l uga con los alguaciles, hubiera sido despe- 
dazado por el f ui'pr popular. Quedóse solo el Asistente y trató de 
apaciguar á los revoltosos, hablándcles con «l mayor cariño. Pero 
nada consiguió: oblig:íronle á gritar "TÍvaelrcy y muera el mal 
gobierno" y se pusieron eu marcho, lleT:Índo1o á sa cabeza pam ir 
4 sacar el tn'tjo de donde estaba encerrado. Guando llegaron al 
convento de Santa Mai ia de Gracia, pasaban ya de 300 hombres 
nrmudos con espadas, palos, chuzos, alabardas, broqueles, escopetas 
y carabinas. Después de una breve detención delante del convento, 
se dividieron en varios grupos y se repartieron en distintas direc- 
ciones por toda ia ciudad gi-itando, "muera el mal gobierno y abajo 
loA logreros/' Uno de los pelotones se dirigió á lu calle de Yizcainos 
donde se apoderaron ck las anuas f[ue habia en las tienda» de los 



cspuflt^i'o>; y, (iL'jaiulo una guardia eii la paerta del Arenal, Coliti- 
niiarun su rnta h;iei:i Ti iana ])ara alborotar aquel barrio. Otra ouu- 
(Irilla se (]iriji(')ii la Audiencia, colocaron sobre un caballo al regente, 
despne*; de haber llenado de denuestos iílos jueces, y le hicieron 
ni:irehar sí su cabeza para (pie presenciase el saqueo de las casas 
donde creían que se encerraba algún trigo. El grupo que llevaba 
desde el principio al Asistente, saco de su palacio al Arzobispo, lo 
IMiso igualmente a su cabeza y fué á apoderarse del trigo que había 
en la casa délos prebendados. 

Todo estn succdia á bis nueve déla mañana, á cuya hora pasabar» 
ya de 2,000 los aniotinadus. 

El mas nuuier.)so de los grupos en (pie se liabiaii dividido en el 
convento de Santa diaria, se encaniin(') al Alc;ízar, gritándolos que 
lo formaban que iban á ahorcar á Porras: cuando llegaron á la.s 
puertas del real edificio, las hallaron cerradas y trataron de 
derribarlas, ncoinpañaiulo ¿us esfuerzos con desaforados garitos 
de "muera el nial gobierno y el infame Porras." El manpiés 
de Snn Miguel, teniente de alcaide de los reales Alcázares, naiy 
<[uerido del pueblo por su caballerosidad y por el mucho bien que 
hacia, baj< * .ti palio del Alcázar y dirigid su voz á los amotinados, 
afeándoles su conducta por atacai* la casa del rey, y les juró por 
su hábito de Santiago que no se hallaba en el palacio el fiscal del 
Consejo, por haberse fugado en los primeros momentos del motin. 
Las palabras del manpiés convencieron á aquellos furiosos, que en 
el acto re retiraron, dirigiéndose á SAquear las casas donde pensaban 
encontrar trigo. Y era vcnlad que Pon'as había huido. Acompaña- 
do de D. «Tuan de Córdoba, comisionado para perseguir Ift fali^ífíca- 
ciou del papel sellado, salió á pié del Alcázar por el postigo que 
daha á la huerta nueva {hoy del Retiro), llevando ambos sus espa- 
das y broqueles, atravesaron por detrás del matadero, y se escondieron 
en el convento de Santa Teresa, junto á la Cruz del Campo, de 
donde salieron aquella noche para Carmena por caminos estraviados. 
Los amotinados que se hablan retirado del Alcázar, tratan»n dtt 
¡H;netrar en la CHsa de la moneda y se lo estorbó la humilde voz de 
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lili ti iii»^ <li* Sun Fr:iiici>C(), lüu'.iéiululüs ver qiio inrurrian cu uii 
^lau i'ontrasentitlu, grituudü mueran loshulroTics y robándola casa 
del rey. Esta sencilla reflexión bastó para hacerlos desistir de su 
intento. 

El trigo que encontraban los sediciosos en sns visitas domicilia- 
rias, era conducido á la albóndiga para ser rc[)artido entre ellos 
con toda equidad. En el citado edificio se. hallaba el depósito de 
las armas de la ciudad, y recordándolo algunos, se apoderaron de 
ellas, sacando cuatro piezas de artillería y una multitud de picas, 
arcabuces, mosquetes, petos, espaldares, morriones, cotas, alabardas 
y chuzos que, con la pólvora que estrajeron de las casas en que se 
vendía, fué todo conducido á la plaza de la Feria, donde formaron su 
cuerpo de guardia en las casas del marcpies de la Algaba. Para que 
no les faltasen municiones de boca, ya que estaban provistos de las 
de guerra, se hicieron dueños de los tocinos, jamones, quesos y oti*as 
vituallas que encontraron en varias casas particulares, y lo condu- 
jeron todo al espresado cuerpo de guardia. 

£1 temor y la ansiedad crecían por momentos éntrela parte sen- 
sata de la población. Muchos vecinos sacaron de la ciudad á sus es- 
posas é hijas, llevándolas a sus casas de campo, mientras que otros 
las instalaban en los conventos con licencia del arzobispo. 
Las autoridades no pudieron dictar medida alguna para sofocar el 
motin en el primer dia, porque los amotinados no las dejaron en li- 
bertad hasta las cuatro de la tarde. A esta hoi*a dejaron libres al 
Arzobispo, Eegente y Asistente, encargándoles que fueran á escri- 
bir al rey para pedirle entre otras cosas, la abolición de todos los 
nuevos impuesti^ incluso el de millones, la separación de los vein- 
ticuatros del gobi<»rno de la ciudad, porque según ellos eran regato- 
nes, la cesación de los portugueses en la administración de las 
alcabahis y almorifazgos y el perdón general de los sublevados, 
firmado de la mano del rey ; con cuyas concesiones prometían 
aquietarse, negándose á hacerlo en el caso contrario. 

Tales fueron las escenas ocurridas en el primer dia del motin. Eii 
la noche del mismo, se presentó en la Feria un caballero de la órden 
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(le ('alíitrava, cuyo nurubrc^c ignora, saljii'iidosc solo (pie era Iht- 
niano lie mi título dií ('nsfillu, y se avist-'» con los principales 
jefes <k'l inuviinicntü, oí'ieciéiitiüSü á ser su eninlillo. J)espues de una 
animada discusión, promovida por algunos doticotitiados, (piedí» 
nombrado gefe militar de a<[iu'lla turba, por la mediación del padre 
Figueras, clérigo listo, travieso y bullicioso, cpuí era el ([ue redacta- 
ba los bandos y proclamas de los amotinados. VA nuevo caudillo se 
alojó en las casas del mar(|U('s de la Algaba, donde estaba el cuerpo 
tle guardia y el dep()sito de municiones deboca y guerra. La nuche 
se pasó con tranquilidad, sin otjo accidente que la reunión de al- 
guuos vecinos de San Marcos para defender las casas de su barrio 
del ataque de los sublevados. 

En la mañana del 23, íi poco de haber salido el sol, tomaron laa 
armas los íerianos, y formándose en grupos de 00 hombres, salieittn 
H recorrer la ciudad en busca de mantenimientos. Como el dia an- 
terior, registraron muchas casas dónde creían hallar trigo y fic 
apoderaron, sin pagarlo, de todo el pan qne habia á la venta en la 
plaza de San Francisco. Reunidas en este punto varias de las coa* 
drillas que habían salido déla Feria, se situaron debajo de los bal- 
cones de la Audiencia, y pidierop con grandes grito® qne se prego- 
nase la baja de la moneda. Ni los ruegos del Kegente, ni las exhor- 
taciones del Arzobispo, les hicieron desistir de su ]>ro})<isito. El 
Asistente se vió obligado á dictar el pregón que fué publicado con to- 
da solemnidad en los sitios de costumbre. Por el se dispuso que la 
pechelin valiese solo un ochavo, siendo asi que corría por dos cuartos, 
y que el real de plata de á ocho corriese en lo sucesivo por dos 
reales. Conseguido lo del pregón, pidieron la escarcelacion de los 
presos qne se hallaban sufriendo sentencia por cansa seguida á ins- 
tancia de Porras. Concediólo el Hegente, porque no podia hacer 
otra cosa, j dirigiéndose alas cárceles, no solo pusieron en libertad 
á los pei'seguidos por el fiscal del Consejo, sino que abriendo de 
par en par sus puertas, dieron suelta ü todos los malhechores qne 
guardaban, la cárcel de la Audiencia, lareal,- la de las hermandades, 
la arzobispal y hasta á las mngeres públicas que estaban eneerra las 
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en ana casa que servia de recogimiento ti las tlesu dnse. Los presos 
puestos en la calle engrosaron his fuerzas del motin, (Uiiidole desde 
ar|uel momento un carácter de (pie hasta entonces habia carecido. 
Las mngeres escarceladas fueron llevadas al cuerpo de guardia de 
Uxs revoltosos, ó sea á las casas del marqués de la Algaba. El perdón 
de los presos fuécxijido también y se pregonó como la baja de la 
moneda. £n la puerta de la cárcel mil pusieron los amotinados nn 
cartel con la siguiente inscripción. "Esta casa se arrienda desde 
San Juan con sus galerías altas y bajas, el que la quiera, véala que 
se le dará barata." Todas, en efecto, habian quedado completamente 
desocupadas, y el revuelto cieno de ellas salido, manchó con negra 
mancha un movimiento que hasta entonces hubiera podido jus- 
tificarse. El primer uso (jue hicieron los presos de su libertad, 
ftn' quemar todas las causas criminales que existían en lo> oficios 
del crimen de la ciiirlad, sin respetar los munblcs y utensilios de hís 
escribanías, que fueron á íilimeiitar las hogiiera^^ con todos cuantos 
papeles hubieron á las manos. Eiii¡)ezaron por la cns-i dt-l escribano 
JuaTi áf^ Miranda, que liabia iictnado con Torras, y «lospucs de este, 
recoi rit i on los treinta olicios criminales (jue on aijudla ('poca habia 
en Sevilla, haciendo pedazos puertas y ventanas, y reduciendo á 
cenizas todos los pa|>eles y mueblen que encontralian. (^uemáronsf 
tandúen los papeles ]iertenecientes ;í las dos e«mbanías del crimen 
de la Audiencia v los libros de enti-ada de las cái'colos. Seis boíjrue- 
ras habia en la \)]iv/m «b' San Francisco, formadas unas con los pro- 
cesos, y otras con los cepos y potros del t('rniento. saca<los de las 
cárceles. La horca que estaba enmedio de la plaza, fué consumida 
en breves instantes por las llamas; y no satisfechos los incendiarios 
con haber reducido á pavesas las pruel)us del delito y los instrumen- 
tos ilel castigo, trataron de pegar fuego á todos los papeles de los 
oficios civiles. La intervención de almuios religiosos \nuh) evitar 
este desastre, cuyas consecuencias liubieran .si<lo terribles para la 
}>ob!av ion. rué tal el terror inspirado en este dia ])or los revoltosos, 
<]ue todas las ventanas y balcones de la plaza de San Francisco s*' 
vieron adontadas con santas imágenes, colocadas por los ve<dnos con 
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la piüdósn idra di-, (pie salvasen síi.s raf as y p(M ><»fi:is la tiiriü 
de uquülloH (inli'innn'nidos. También trataron <1(' aplacar la divinji 
cólera los fraileas do San Fi ancisco, y para olio salieroTi ]>rocesiou 
por la plaza, entonando i l ii/¡sri i )r. La noche pus() lin :i los horro- 
res de este día, en el ennl pasi'» de cuarenta el niiinrro de nnu'rtos 
«pie aqnellos (X'asiünaron. Al anochecer se retiraron los sediciosos, 
dirigiéndose «uiosá Triana y otros á la plaza de la Feria. 

Si grande habia sid«^ la alarma de la cindad en los dias anteriores, 
puede calculársela ((ire inlundirian lus tristes sucesos del Jueves: 
el siniestro resplandor de las hogueras, los robos, las tropelías y 
los asesinatos cunietidos por los presos escarccladu^, estendieron la 
mas pavorosa ansiedad por todos los barrios de la población. En la 
nuche de aquel diasc reunieron nnichos vecinos annados, y coloca- 
ron vuriu.s retenes en algunas casas y [«rroquias para defenderse de 
los ferianos, (pie aquella noche pasaban ya de 10,000. 

El Viernes 22 se repitiéronlas terribles escenas del día anterior. 
Enterados ]m revoltosos de que en an apo^iento de la Audiencia 
habia una multitud de causas criminales que se habtan librado del 
incendio, penetraron en el edificio y, derribando las puertas de la 
indicada estancia, quemaron cuantos papeles habia en ella. Después 
se ocuparon en regisü ar los estudios de los abogados, quemando 
también todas las causas que encontraron en ellos. £n este día 
. ocurrieron varias muertes y desgracias, h consecuencia de las fre- 
cuentes libaciones conque celebraban sus hazañas los amotinados. 

Las autoridades no podían permanecer mas tiempo impasildes, 
ante la actitud tomada por aquéllos. En la noche del Jueves, convo- 
có secretamente el Asistente á los principales vecinos de Sevilla^ y 
reunidos en el Alcázar, r«!cibieron ks órdenes para la formación de 
varias guardias, cuyos jefes quedaron nombrados en la misma jun- 
ta. Aquella noche fué puesto eu planta el acuerdo^ «organizándose 
57 grandes guardias, formadas por vecinos honrados de todas las 
parroquias, escepto la de la Feria, y mandadas por los prineipalss 
caballeros sevillanos. Se colocaron en los puntos mas estrati^ioos 
de la ciudad, y sobreestar perfectamente armados sus individuos, 



se distribuyeron entre las mas importantes 40 ])ic'Z:is de arlilleriii 
y otros tantos pedreros y e.snioriles. Form«')se adcni:í< un lucido es- 
«Uíidron de cubullcriu, mandado pnr 1). Francisco Gitópai- de Solís, 
cabiillero de Cn! afra va, el cual tuvo á sus óidcues lo mas Üorido 
déla aristocracia scvinana. 

Tomadas estas precaucionéis, amaneci('i el día 25, ysaliiendo sin 
duda los de la Feria loque hal)ia pnssido diirantc la uíichc, decidie- 
ron entrar en negociaciones con las aníoriilades. L*ara ello cnniisio- 
naron al Iraile Fiinieras, v este se prcsent/) en la Audiencia con un' 
papel que cont^iuia líis ocliu peticione- i juienti^s. Eran las condi- 
ciones con cpie estaban prv>nto.s á trauíiuilizarse : 

1. * Que por espacio de ocho meseíí,se diesen 5 r:^. diarios á los 
amotinados, entregilndoles anticipadanientc el importe total para 
que pudie^'n ausentarse los forasteros. 

2. * Que í'ueseconlirmado {tor el rey el pregón de la baja de la 
moneda. 

3. * Supresión del iínpuesto de millones, del almirantazgo, do 
los estaricus y de todos los dcnuis impuestos y derechos nuevos, que- 
dando únicamente el alni orilazíro y las alcabalas, y guardándose en 
todo las ordenanzas de San i\ rn:iudo. 

4. * Que los cstrauíeros y ])ortugueses no hablan de formar 
parte del cabildo, úno ([ue hablan de ser castellanos y propietarios, 
con la condición precisa de no arrendar el cargo. 

5. * Que todos los años nombrase la plebe un representante, 
cuyo voto liabia. de ser decisivo en el cabildo, con obligación de 
llamarlo siempre que el rey pidiese un nuevo servicio. Que se impe- 
trase la real cédula para esta concesión, y que el rey jurase guar- 
darla, empeñando para ello su palabra. 

6. ^ Que se confírmase por 8. M. el perdón de los presos es- 
caroelados. 

7. ^ Quesequitasen todRslasguardiaspuesüisenlanocheaiLteríor. 
H. Perdón general, otor^ido por real cédula á todos los 

que directa ó indirectamente hubiesen touiado parte eu el motín, 
fuesen nobles 6 plebeyos. 
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La junta formada portas autoridades, oyó cou calma Jas pi'etefi' 
síones de lossediclosos y i)rometió impetrar del rey las cédulas para 
su otorgamiento. Respecto á la condición séptima, ó sea á lá retí" 
rada de las guardias colocadas en la noche anterior, se acordó acce^ 
der á ella si los amotinados entregaban antes sus armas, retirándose 
en órden á sus casas. £1 clérigo Figueras se negó á tan justa exijen- 
cia y no se volvió á hablar mas del espresado artículo^ Vuelto d la 
Feria el enviado con la noticia de haberse firmada la paz, se cele- 
bró el acontecindento con entusiastas aclamaciones, saliendo muchos 
amotinados ¿pregonarlo por la ciudad. Kn vista del giro que habían 
tomado los asuntos, decidieron las autoridades tentar el ^timo es- 
fuerzo, á fin de evitar el derramamiento de sangre. Con este objeto 
se dirigieron á la Feria á eso del medio dia, y llamando el Asistente 
á los principales gefes del motin/les suplicó que entregasen las arma» 
y se retirasen á sus casas, puesto que estaba firmada la paz. Des- 
confiando los rebelíles de la sinceridad de esta proposición, manifes- 
taron terminantemente que no abandonarían sus armas ni sus pues- 
tos, mieutras no viniera, el perdón ofrecido ea -nombre de ¿i. M. 
Oída esta negativa, que imposibilitaba toda avenencia, seretiraroir 
las autoi'idades, dándose cita para n/iueUa noche en el palacio 
arzobispal. El dia se pasó sin novedad : cercados poc todas partes 
]o> amotinados por numerosas y bien armadas guardias, ao osaron 
salir de la Feria en todo el dia. 

A las once de la noche se celebró la junta convenida en el palacio 
del arzobispo, y en ella qucd») marcada la última hora del niotin. 
Si se hubieran dictado en un principio his disposiciones que se acor- 
daron en esta tvh Iic, luibieran ahorrado á la población todns Ins 
desgracias ucmrridus en los diius anteriores. Después de una liiíera 
(lisensiou sobre los medios (jne et)uv(^n(lri¡i ])oiu,'r en prácticn pnra 
l edueii' á la obediencia á los relu'ldes, ))rcvuleció la opinión de la 
niuyoría, que estaba ])or el ataque inmediato de sus ]H»sic¡ones. Con- 
ti il)nvo >o)>re ti»(l<> a (|ur adoptase evt¡i determitiaeion, el vofn del 
marqués de la Lizeia. h'iiid>ir eiilend'do \ (le rqM i'irneia que de>de 
el principio de la junta ¿e¿tuvn con eabi la opuuon de chu' K^antifiijo 
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áIo8 rebeldes. Pur.'. ejecutar lo .'«cordado, qued»'» noiiibruao don 
Francisco Tello de Portugal, maestre de campo de Sevilla y caba- 
llero de Alcáiitani, el cual se dispuso en ei acto á cuniplir su honro- 
so encargo, probando con su actividad <}ue era dígnode laoonfianza 
en él depositada. Los de la Feria, entretanto, dormían tranquilos: 
á lu una déla madrugada volvieron sus espías, á dar cuenta de 
que la junta se habla di suelto y deque las guardias <i8taban en el 
mayor silencio. Con tan felices nuevas se acostaron muy satisfechos, 
dejando únicamente algunos centinelas para guardar bis armas. 

A las dos en punto de la niadruga(bi monU^ a caballo el maestre 
<le cnnipo y empezó á recorrer las guardias, señalando á cada una 
el puesto que habia de ocuparen el ata«|ue. A las cinco estaba todo 
ordenado; lasguarditis dn todas la.s parroquias ocupaban bis calles 
inmediatas á la Feria, } solo faltaba la señal para ahogar en su 
saugre al terrible motin. El maestre de campo dio la órávn ])ara 
atacar, y cayendo los suyos por cien partes á un tiempo solae los 
descuidados ferianos. hicieron en ellos una hnrrii)li' caniiceria. sin 
darles lu^íjar para, volver de la sorpresa que les caiist) una acomerula 
tan brusca coiuo iuespera<la. Nadie opuso la mas leve re-isteiicia ; los 
que pudieion abrirse pa-so ai rojaron sus armas y huyeron «b spavori- 
dos, buscando su salvación en la fuíra. Todos los que se eoiiicron, que 
fueron muchos, fueron ¡UTabuccados cu cl ucTo y eoluados en las 
rejíts de las casas. De los (pie «'^cMparon, ]»iTecieron iniiclios ahogados 
al (piercr ]>asar el rio, y otros (jue cayeron prÍNÍoiiri os fuei'ou a?"ca- 
buceados v\i los dias siijuieutes. El catálouo de las víctinuts i'nv 
bastante uuMieroso, {)or(pie el eseai iiiieato fué terrible y hubiéralo 
sido ii»a<, a no llegar ;í tieiupo el perdón del J'ey, que salvó la vida il 
una multitud de prisioneros. 

Del caballero de Calatrava, heruiauo de un título de Castilla, nada 
se sabe, la historia calla sunoudjre y no nos dice nada de su suerte. 
Unicamente hemos podido averiguar (|iie. al discutirse en junta de 
autoridadco la petición H. ^ de los amotinados, ó sea la liltima <le 
la.sque presentó el clérigo Figueras, se (plisa limitar el perdón á los 
plebeyos, escluyudo de é'l á los nobles^ 5Í loque Figueras u'» accedi(') 
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en luaiiera alguna. Y esto seria, sin duda, con la saiiii idea de que 
Xii en broma fuese perdonado el caballei-o de ( ':ilati uva. 

En 1G71, serecibií) en Sevilla, con lecha .S tl»í l\:l)rcn), el breve 
de eanonizacion de San Fernando, expedido por el papa Glemeiite V. 

í^n 1()77, nueva pesteen Andalucía. 

Ku ]G7í>, lianibre en Sevilla ])<)r la escasez de granos. El cabildo 
alimentó en la cuaresma á tudus los pobres. 

Kn 1G7J), muri() D. Miguel de Manara, fundador del hospital de 
la ('aridad. 

Ku l()Si>, l'allecii) el inmortal pintor sevillano 1>. Bartolomé Este- 
ban Murillo. 

En 1684, inundó el rio la mitad de hi ciudad. 
. En KitH), fué en Sevilla tan abundante la cosecha de trigo, (pie 
se vendió á tres cuartos la hogaza de pan de tres libras. No se lia 
vuelto á conocer tal baratura. 

En 1692, representándose una noclie en el coliseo que estaba en 
la parrocpiia de San Pedro, una falsa alarma ocasion<') la muerte de 
doce mugeres, ahogadas entre la multitud que se lanzó dlaspuertas 
creyendo que habia ñicgo. 

£n 1708, hubo doce avenidas del Guadalquivir en el espacio de 
tres meses, siendo la inundación mucho mayor que la anterior. 

En 1723, se sintió en Sevilla una horrorosa carestía en el pan, 
por falta de granos. 

El 3 de Febrero de 1729, entraron en la ciudad el rey Fdipe Vy 
su familia, y se hicieron grandes ñestas en los dias que permaneció 
entre los sevillanos la real familia. Ai)esar de su abatimiento en esta 
época, Sevilla que en mejores tiempos aprontti desde 1471 hasta 
1569, infinitas socorros en hombres, caballos, dineros y manteni- 
mientos para atender á la guerra de Granada y á las sublevaciones 
de los moriscos, renovó en tiempo de Felipe V las pruebas de su 
lealtad, rechazando las sugestiones hechas por el maitiués délas 
Minas en tavor del archiduque, y permaneció fiel á sus Juramentos, 
auxiliando con hvgo» recursos al monarca en la desastrosa guerra 
de sucesión. 



Sevilla fué una de las primeras capitules «le España que secundií 
el glorioso alzamiento iniciado en Madrid el dia 2 de Mayo de 1808 
contra los íranneses, por medio de una enérí^ica sublevación popular 
llevada a calu) el ¿(hÍcI nii.süio mes. Kn sii ctinsecucncia. so iionibrt) 
iinajuntji de ííobii-rno que, contando con el apoyo de las dciniis ca- 
pitales y pupblos de las provincias andaluzas, declaid la jinicrra á 
Napoleón, impulsándola con el mas ardiente })atri()t¡smo. Después 
de haber prestado eminentes ser vicios en \mi de la causa nacional, 
hizo dicha junta entrega de sus poderes ú la central el 17 de Üi- 
cienibredel propio año. 

En Enero de 1810, tuvo lugar la traslación de la junta central 
jÍ la isla de León, á consecuencia de la aproximación del ejército 
francés, que verificti su entrada en Hevilla el dia 1. ^ de Febrero. 
Era correiridor el veinticuatro i>. Joaquin de Goyeneta, y es célebre 
la valiente contestación (|ue dio á las altivas exiLanicias del mariscal 
Suiilt. llabia este pedido un número exhorbitaute de raciones y una 
fuerte cantidad en meUtlico, que se habian de entregar en breve 
]>lazo, y tratando el corregidor <le ganar tiempo para cntrecrar lo 
menos posible, opuso algunas diíicultades rpie irritaban al liaueí s, 
y le hicieron esciamar con aire iracundo : "tengo ;1 mis órdenes 
25,000 bayonetas pai-a conseguir en el acto loíjue pretendo.'* 

"Yyotengo veinte y cinco canq»anas" repuso el nol>]e veinticua- 
tro sin alterarse. Tan patriótica respuesta contuvo al invasor, si 
bien sirvií) para (pie mas tarde se vengase del digno corregidor, cas- 
tigando su valor con el destierro. 

En el mes de Febrero de 1811, fueron sentenciados á muerte por 
un consejo de guerra francés y ejecutado.-} los valientes González y 
Palacios, por no haber querido descubrir á sus cómplices eu nna 
conspiración fraguada contra los invosores. 

£1 27 de Agosto de 1B12 abandonó }a ciudad el mariscal Soult, 
dejando una guarnición que fué lanzada por los vecinos, después 
de haber sido derrotada por las tropas del quinto ejército espa- 
ñol. La publicación de la Constitución de 1812. hecha el 29 del 
propio mes, fué el resultado de la victoria. 
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L:i rcarcioii del ano 11. Iii'/o scníii- sii luaiio de liierru sobre 
l.i polilacioii thí Sevilla, »iiie vio abrirse üt ni vez bis oscura*? maz- 
morras (le l:i inquisiciüii ; pero cii 1820 se cerraron ])ai'a sieni])re 
con la nueva publicación do a^uel códigOj heclta cun grande 
apiiratu. 

Kl Ití de Novieuibrc de J-S-¡1. se culel)rarun cu la Catedral de 
Sevilla unas solemnes exequias por el alma del general D. Felipe 
Arco-Aguero. honrado patricio y ardiente liberal que murió siendo 
comandante general de la ]>rovincia de Estremadnra. I. a función fué 
costeada por la M. N. de Sevilla, y pronunció la oración iíinebreel 
diácono D. Miguel Bruneque, ensalzando las virtudes del ilustre 
ñaado y haciendo una calorosa defensa del sistema constitucional. 

Eldia 11 de Abril de 1823, verificó su entrada en Sevilla el rey 
Fernando YII, escoltado por dos batallones de la milicia de Madrid, 
huyendo délos franceses que él habia llamado y que venian en su se- 
guiniieuto. Por decreto de lasCórtes de 11 Junio, se nombró una 
regencia en vista de la negativa fiel rey á salir de Sevilla, amena- 
zada por el ejército franc«is, y se dispuso la marcha de la familia real 
álaisla gaditana con la traslación ¿dicho puntode las Córtes y del go- 
bierno provisional. Todo se llevó ¿ cabo al dia siguiente. £1 
abandono de la ciudad por el gobierno, dió origen ¿ los horro- 
res cometidos en ella por lo mas asqueroso de laplebe el me- 
morable dia de San Antonio, y solo la voladura providencial 
de un almacén de pólvora que sepultó entre sus ruinas á los mas 
feroces de los revoltosos, pudo evitar a Sevilla males sin cuento en 
aquel terrible dia. 

£1 7 de Marzo de 1832. fué ahorcado en esta ciudad el valiente 
''oronel D. Bernardo Márquez, por haber intentado restablecer el 
sistema constitucional. 

£n 1 883 sintió Sevilla el &zMp, del cólera morbo que causó una 
jnortandad horrorosa en su vecindario. 

1^1 2^ de Mayo do 1S;>4 se veritico en Sevilla con toda solemni- 
dad el acto de descubrir la lápida de ^ ' institución, colocada en 
la fachada de las Casas Capitulares. El dia primero de Junio del 
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mismo íino, se hizo también con grande aparato y en medio de los 
mas entAisiastas vivas y aclamaciones, la publicación del Estatuto 
Real, del decreto para la convocación de Cortes gcinTales y d'-l 
regla iiiinto de elecciones. Con este motivo hubo íiestas é ilumina- 
ciones. El 30 de Agosto de 1885, siguiendo el ejemplo de otras ca- 
pitídes, "so pronunció la ciudad contra el gobierno constituido. Al 
año si ;^ 111(11 te lo hizo de nuevo contra el estatuto y proclamó el 
30 de Julio la Constitución del año 12, nombrando una junta de 
gobierno ([ue ( n 5 de Agosto elevó una e\] lición íÍ la reina 
gobernadora, en la euíd pedia el restablecinneiitij de dicha Consti- 
tución, la separación de los ministros y l¡i del general eu geíe del 
ejército del Norte, D. Luis rernandez de Ctirdoba. 

El 18 de Junio de 184/} se alz(j Sevilla contra el gobierno del 
duque de la Victoria, ciivo ejército compuesto de 10,000 infantes y 
2,000 caballos, con numerosa artillería, puso cerco á la pbiza y la 
, bombardpí) desale el 19 al 27 de .lulio. Levantado el sitio el 27. se 
retiraron ln> sitiados, y la Junta de Sevilla reconoció el gobierno 
provisional instalado en Madrid. 

El 7 de Mayo de 1818 entraron en Sevilla los Serenísimos Se- 
ñores Infantes Duíjucs de Montpensier, que desde dicho dia perma- 
necen avecindados en dicha capital. 

Eji la noche del 13 del mismo mes y ano. se stdjle\^ari>n en la ciu- 
dad dos batallonesdel regimiento de Guadalajai a, al mando del co- 
mandante Portal y, unidos á oOÜ ginetes del luíante, dirigidos por 
SU comandante Gutiérrez, trabaron en lasírradasde la Catedral una 
lucha sangrienta con el resto de la guarnición, que terminó con la 
fuga de los sublevados. 

El lí) de Jidio de 1854, tuvo lugar en Sevilla el pronunciamien- 
to contra el gobierno del conde de San Luis, :i consecuencia de la 
aproximación del ejército mandado por el genei al OMonnell, gefede 
aquella revolución. Las primeras autoridades do la provincia se en- 
cerraron con la guarnición en la fábrica de tabacos, y el ayunta- 
miento nondjró una juntado gobierno provisional, sin que huldera 

que lamentar el mas pequeño de^órdeu eu el tíetnpo que estu^ o 
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abandonada así misma la ciudad . Kn la noche del 21 entró en ella 
el general Serrano, uno de loí? gotV s siililevados, y al dia signiente lo 
veriíictS I). Leopoldo O'donni il ú la cabeza <le su división. Enton- 
ces se regularizó el molimiento, siguiendo el irajinlso y las tenden- 
cias del general en gefe, y se disolvió la junta provisional, nombrán- 
dose en sulngai* ur\:\ ronsultiva, encargada de auxiliar á las auto- 
ridades oonstitiiidas. Las primeras disposiciones que estas dictaron, 
tuvieron poroiijeto, la organización y armamento de la milicia ciu- 
dadana y el restablecimiento de la ley de imprenta de lHo7. 

El .')0 de Julio presen t/í la Junta auxiliar su dimisión al capitMU 
genei'al Sei'rano, y á petición de algunos individuos del partido 
progresista, se proc(!di')el dia 1. ^ de Agosto al nombramiento de 
una nuevajuntíi de gobierno. Esta Jipenas íunciom» por baberse 
ponvertiilo en consultiva con arreglo al real decreto de ó del propio 
mes, y ])resentó su dimisión el 2o del mismo. 

En 185.') bubo una grande avenida del Gmidalípiivir que inun- . 
c«'> la mita<i de laciudad. En c te año y en el siguiente hizo el cólera 
nunif^r i-ías víctinms en la población. 

Eu Julio de IS.^f) scbizopor las autoridades el desarnicde la mi- 
licia, des[mes de umi coi'ta resistencia sostenida una noche en la 
Alameda de IlcTCules por algunos nacionales. 

El dia 1 I d<' Jnlií» ríe 1857 sera eterno en la memoria de los se- 
vilbuiíK. A coii-^t'fav'iu ia de baljerso h^vuntado coiítra el gobierno del 
geiu ral ISarvaez una partida d(.' gente armada, cotninir^tu en su 
nr parte de indivi<luos salidos d(! Sevilla, fueron pasados por las 
anuas vn lu tarde de dicbo dia veinte y cuatro de a'|ue1'ns intclices, 
junto jí las tai)¡as de la 1a]^ri<'*i del gu¿, sitíi en la orilla del Gua- 
dalquivir, barrio de los Humóos. 

El 25 de Agt»sto se fusilaron o{yo< dos individuos mas por la 
misma cfni-n v m el Ti'isnio sitio: el 12 de dicho mes se hablan fu- 
silado Lii Ltrtríi nueve lioml ií s ]m r la i:ii<ma razón, y el 13, cu el 
Aríilial, diez y nueve lionducs y dos miigL'H's. 

El dia 11 de Julio, la ]>obliic¡on .H-villuna horrorizada, dio una 
piv.tl? cuniplida deles nubles üeutimieutos que abrigan todos los 



lujos de es ciudad Después < le liabei* agotado cuantos re- 

curüos caben en lo Imuiuno pur:i :i!r:iuzar de la reinad perdón de 
los veinte y cuatro, dirigiendo ;t Madrid centenares de tele-gramas 
suscritt>s por los apellidos mas ilustres de la pi>l>Iucion, y acudiendo 
á visitar al capitán general íiis principales damas di; la aristocracia 
sevillnna. y una multiiaddc sevillanos de todas Ju^ clases de laso- 
ciodiul; al ver la ineficacia desús rej)uiidas gestiones en pro de 
aquellos desdichados, demostrf) el vecindario su horror pur vi tci ri- 
ble castigo, teniciulu cerr;ida> las tiendas y la mayor parte de las ca- 
sas en a((ueila íarde fatal, sin (pie se viera apenas un transeúnte por 
las calles en todo el tiein|»o (pie dur > la .-bángrienta beca t umbe. 

La proxiniidatl de aqueilos sucesos nos iiii['ídr entraren conside- 
raciones sobre algunos estreñios que pudieran ilu^Uar la opinión 
formada acercado ellos; ]»erosi hoy cstjín encerrados en los estre- 
chos límites del rumor público, al¿iai Jia ])i'rtenecerau a la hi.-Uaia 
que prouunciaia .su fallo inilexible sobre (letermiuadas persona¿ y 
cosas. 

En el mes de Abril de l-S.^S tuvo lugar en los sabmes del Alcilzar 
Iii esposicion sevillana de bellas artes, industria j a^riciilrura, pro- 
bándose en ella los notiibles adelantos alcanzados [>or la (ñuda ly pro- 
vincia en los likiiii > iiciu[)os. ]^os premios otorgados fuei uii 17.>, 
en 1:1 forma siguiente : medallas de oro, 1(5, id. de plata, id. de 
cobre, 104, menciones honorílicns, 13r>, id. esi)eciales, 7, cai'tas de 
aprecio, 30. Además, se dieron algunos pequeños premio.; en diñen». 

£n la ])arte narrativa del acta de la adjudicación de pi-eínios, hizo 
el jurado la^j declaraciones siguieiiteSj que creemos dignas de con- 
signarse. 

Quclos objetos presentados por SS. A A. Kll. fueron todos dig- 
nos del mas alto premio . 

Que el teniente alcaide de los ivgios Alcázares es merecedor del 
aprecio público, por lo mucho f[ue atiende al cultivo y propiigaciou 
de toda clasn de jdantas de adorno y sirboles de monte: 

Que el distinguido cuerpo de artillería se presentó íi la altura de 
SU justa y merecida repu tacion ; 
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(¿uc ja l 'niversidad dti Sevilla cxliilíií' colecciones de historia na- 
tural, que demuestran bien la particular atención (pie en los últi- 
mos años ha merecido de ])ai'te de los señores rector y proíesms 1» 
enseñanza de riencias naturales: 

Que se comphicia en hacer mención muy especial de los objetos 
presentados por la Academia de bellas artes: 

Que la Escuela industrial, no solo correspondió al justo crédito 
de (pie goza, sino que sobrepujó las esperanzas de cuantas personas 
vieron la e«ípo?icion : 

(^\w consideraba (liíínn de lu mención mas especial, al ingeniero 
(pie dirigía en aquella cpoca el establecimiento luiueral de Hio« 
Tinto : 

Lo mismo afirmaba respecto al director general de rentas estan- 
cadas, director de azufres de la f'-'brica de liellin, de la de tabacos 
de Sevilla, y delegado de la cria caballar de esta provinciU| por los 
diferentes obietos (pie reinitiei'on ó presentaron. 

En las secciones de vejeiales y ÍTí^nnderin, fu(' donde ttbnndaron 
mas los premios, por haberse ]»resentad() o1>iotns notabilísimos ^ue 
hubieran llamado la atención de una esposi ion eurojiea. 

La asistencia á los salones de la espoficion íué bastante nume- 
rosa, hsd)iéndose espendido d(.'sde el 15 de Abril, en que di() princi- 
pio, liasta <»] 8(i en que cüncluy('), 24,lí>5 billetes, que con unos 
l.íMMi l epartidos gratis entre corpcracione«. autoridades, periódicos, 
guarnición, tíi:., llegan á 25,000 las personas que la visitaron en los 
quince dias de su duración. 

El dia T) de Mayo de 1859 se inauguró la primera sección del 
ferro-carril de Sevilla á Córdoba, quecomprendia el trayecto de Lo- 
ra del Kiu, y (í1 2 del pri'>\imo Junio, se abrió al servicio público la 
esplotacion total de la línea. 

Ln ilicho año, la ciudad de Sevilla, fiel u sus tradiciones y á los 
títulos con que se honra, dn. jnievas pruebas de su hidalguía y pa- 
triotismo, facilitamio cuan tiuí>oís recursos para la gloriosa campaña 
de Ai'rica. 

l:^n la imposibilidad de relmtiar todos los donativos que hizo la 



eiadad, dtaremos ümoamente los principales. £1 Ayantamiento en- 
tregó 30,000 rs., producto de una corrida de toros, cson dostino al 
socorro de Ua familias pobres de loa liijo« de SeYÜla que murieratt 
en la guerra, y 13,835 is. 50 cénts., producto de una función dra- 
mática dada por la erapresa del teatro de San Femando, con destino 
á los soldados pobres hijos de la población que se inutilízáran. Los 
eono€|jale8 y él secretario del Ayuntamiento, se ofrecieron á costear 
la manutención y asistencia de treinta y tráa heridos, que fueron 
conducidos á la capital. La provincia entregó 500 acémilas para 
el servicio de campaña. La maestransa decaballeria ofreció ooetear 
el valor de 24 piezas de artillería de cuatro baterías de cañonea ra* 
yados que se construyeron en la fundición de esta ciudad, asi como 
el de los atalages, montages, cajas de municiones y bastes. £1 banco 
de Sevilla entregó en calidad de préstamo sin interés la cantidad de 
4.000,000 de reales. £1 Ayuntamiento, con motivo del feliz alum< 
bramiento de S. M. ofreció veinte y cinco dotes de á 2,000 reales á 
otras tantas jóvenes solteras^ pobres é bijas de ceciales del ejército 
y armada que muriesen en campaña. 

Hubo, además, una multitud de donativos particulares y muchos 
vecinos que se encargaron de la asistencia y manutención de los 
heridos que Iksgaron á Sevilla, sin contar iasuscrioion popular qne 
fué bastante cuantiosa. 

£1 dia 1. ® de Manto de 1B60 se inauguró hi vía £6rrea de 8evi* 
lia á Jerez. 

£1 4 de Mayo del mismo año llegó á la capital, procedente de la 
campaña de Africa^ el primer bataUon del regimiento infantería de 
León, nüm. 38. £ra el primer cuerpo que entraba en Sevilla des- 
pués de concluida la guerra, y su entrada fué completamente triun- 
M, La población en masa ocupaba las calles que habia de atrav^ar 
el regimienlo para ir á su cuartel, fintró por la puerta de San 
Fernando, viniendo á su cabeza una comisión del Ayuntamiento 
que habia salido á recibirlo, y tardó mas dos horas en llegar á su 
acuartelamiento, porque no podía romper la inmensa nmchedumbre 
^ lo ceraabayatroaando el aíncQi» entusiastas vivas y aclaan* 



ciones. Las calles del tníiiMtü cubrieron literalnipnte de flores, 
an'ojíidü^ desde los bulcunes por las bella? seviHaiias que. cnal las 
(iauiíis de la edad media i)i'en)iaruü el lieruisnio de aquellos bravos, 
sembrando de rosas su camino j ciüeüdo sus tostadas Ireutes coa 
coronas de laurel. 

Kldin !< • del ])i'o])¡o uies se re[>rodiij(í esta entasiasH escena cott 
la llegada del rejiiniento de lliisares de la Princesa. 

El recibiuiieuto becho por los sevillanos -Á l(ts soldados do Africa, 
deuui«tró una vez mas el pati itjtieo entu¿iatUio de que e> Hi-cepti- 
bl(^ este jiueblo ardiente, impresionable y vivo como todos los me- 
ridionales. 

El dia 1. ^ de Mayo de iisGl llegó sí Sevilla, de incógnito, la 
emperatriz de Austria, Isabel Amalia, y permaneció en ella tfes 
dias, hospedándose en la fonda de L''n(lres. 

El 21 de Noviembre del mismo aíiu lo verilicó Muley-el-Abas 
hermano del sultán de Marruecos, ipie iba de embajador estraoixii' 
nario á Madrid. Se ÍK).sped(> en la ibnda de Madrid. 

El 18 de Setiembre de 1S()2, entraron en Sevilla los revés Doña 
Isal)el II y D. Francisco de Asis\ con su.s hijos el príncipe de As- 
turias y la infanta Lsabel, permaneciendo en ella diez dias, en los 
cuales se celebraron magníHcas fiestas, costeadas por la ciudad pa- 
ra obsoíiuiar ;'i los reídes huéspede.s. Kn la historia de Sevilla, mise 
consei va memoria de una magniíicencia iiiual á la que desplegó en 
esta ocasiifu el iiiunicipio para llevar ¡i rain) los festejos, entre los 
cuales de>eol!!') por su Imen gusto y suntiu>si<lad, la iluininiuiion. con 
gas del puente de hierro y la de las oi illas del Guadalquivir con 
faroles de colores entre los arboles y eand'lejas en los buques, en 
toda la estensioii (pie corre desde el puente hasta labiada. 

Uno de los grandes recuerdos (pie dej(') en Sevilla la estancia 
de los reye.<, fué la inauguración de las obras del soberbio muelle 
que está hoy en construcción, llevada :i cabo por la reina Isabel 
con todas las soleiiinidiides de costnnil>re. 

Voy la corta reseña que hemos liecho tle los acontecimientos mas 
jQotablf^ de Sevilia, pueden juzgar uuestros lectores de lu ultísima 



= 135 =: 

importancia de esta dudad en todos loe tiempos ile la historia. Ya 
ae la considere en el periodo de la dominación romana, ya en el de 
la monarquía goda, así ouando era asiento de los reyes y gobema* 
dores árabes, como en la época posterior á la reconquista, siempre 
ba sido la ciudad predilecta de los dominadores y uno de los floro- 
nes mas ricos de la coronado Castilla. Eu im siglos XVI y XVil 
llegó á ser el emporio de las ciencias, del cerniere io y de la industria. 

£n el siglo \ VI era Sevilla una de las ciudades mas ricas y flo- 
recientes de Europa. Su fama era tal, que los labricautes de Flan- 
des, de Italia, de Francia, de Alemania, de Inglaterra y de otras 
naciones del Se|)tentrion, remitían a ella sus mas preciosas nien;a- 
derías por la lilcil salida que encontraban para las Indias y para el 
consumo de la población, sirviendo así la ciudad de dep<')SÍto á lo 
mas rico de las artes europeas. Su opulencia tenia origen en su in- 
dustriíi y en las innumerables flotas cargadas de preciosos metídcs. 
de hermosa pedrería y de escelentes frutos, que venian a desembar- 
car sus tosoros en la torre del Oi*o, donde los cambiaban por riquí- 
simas manufacturas, (pie eran llevadas á las regiones del nuevo 
mundo, y de este modo atraían á Sevilla el comercio de todas las 
naciones. 

Para poder apreciar la grandeza mercantil de esta ciudad en 
:i([uella época, baste saber que habia cien corredores de lonja, en- 
cai'gndos de concertar y avenir á los mercadei'es naturales y estran» 
geros en sus diferentes tratos y ventas. 

l'iia de bis principales riquezas de Sevilbi. en aquellos tiempos, 
estal)a encerrada en sn célcluealcaiceriadebiscnhi. l*^>te bai i i(\ cerca- 
do de iimrallas y culi jmertas que cerraba de nocJie su aleaide, guar- 
daba las magnííicas tiendas y telares de tegidos dv oro, plata, seda 
y brocado, <pie en tiempo de l). .1 lian il |tasal)an de 13,0(H», los ta* 
lleres de los plateros v diaiiiaiiti^las, y losal'.iiaeencs de ünísimu ]);iño. 

Vai el corto trayecto (jiie media desde la alcíiicería iiasta la puerta 
de .lerez, babia una multitud de palacios suntuosos. b;d)it;idos por 
opulentos mercaderes, cuyo lujo y preponderaiieia >ulo pueden e*>ni- 
pararse con el fausto y la iniluencia que tienen hoy los comerciautea 



= 1S6 = 

ingleses, dueños del cetro mercantil. Las causas generales de nues- 
tra decadencia se hicieron sentir mas tarde en Sevilla que en las 
demíus ciudades de España. El abandono de la agricultura y de la 
industria por los tesoros de las Indias. Ja despoblación del pais por 
la titánica lucha de ocho siglos, por la desacertada pspnlsinn do mo- 
riscos y judíos y por las pestes, las revueltas que por tuTiro tiempo 
trabajaron la nación, la nube de vampiros venidos de Alemania con la 
casa de Anstria, la política austríaca y las guerras estraiiirerfi^. ora- 
sionaron la pérdida de la irríindeza y poderío de España, empobre- 
ciendo su puelo que sirvió de puente al paso délas riquezas destina- 
das á alimentar la prosperidad de otras naciones. Pero la importan- 
cia de Sevilla ora tan sólida, ((uc fué necesario mucho tiempo y mu- 
chas epidemias que la despoblaron por completo, para quebrantar 
los cimientos en que desean salín, Y es que su gloria no habia sido 
efímera; es que su esi)lendür no habi;i sido pasagero, sino firme y 
muy ñrme, como asentado en la inteligencia j en el trabajo de sus 
hijos. 

Al recordar la pasada grandeza de Sevilla, sirva de lenitivo al 
sentimiento que ocasiona su pérdida, la ¡dea de que en los últimos 
años ha recobrado una erran parte dcsu antiguo valer. Un paso mas 
y será lo que fue. Terminado que sea el Ierro-carril de Madrid y las 
obras del nuielle, ensanchará el campo de sus o])erariinics mercanti- 
les, y esto darií por resuiiado el desarrollo y mejora de la agricultu- 
ra en esta tierra la mas ft-raz de Europa, y el desenvolvimiento de 
la industria serillana, hoy tan ñoreciente en los diversos ramos que 
abraza. 
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DOS-HERMANAS. 



ViMa con ayuntamiento, situada en 1 kilómetro 14 de la línea, 
k una leguíi de la margen izquierda del Guadalquivir y ii la misma 
distancia de Alcalá de Guadaira, á cuyo partido judicial perte- 
nece. Bu término, de 3 y \ leguas de estension hacia Cádiz y de 
2 menos cuarto hácia Sevilla, confina al N. y E. con el de AÍcalá| 
al 8. con el de los Palacios, j al O. con el Guadalquivir. Tiene esta 
villa 1,400 vecinos, repartidos en 950 casas, 24 calles y 2 plazas, 
ana bonita iglesia parroquial, restaurada j elegantemente adornada 
porloB Sres. Goyeneta de Sevilla, tres emntas, una modesta casa 
consistorial, dos escuelas de niñas y dos de niños. De estas, 
una es pública y otra particular, asistiendo 120 alumnos á la pri- 
mera y unos 30 a la segunda : la misma diferencia existe entre las 
dos de niñas que cuentan 85 la pública y 30 la particular. El 
aspecto de la población ha mejorado mucho en los últimos años : las 
primitivas construcciones cubiertas de retama, verdadero símbolo 
del progreso en arquitectura, porque representan el último esfuerzo 
de la choza para convertirse en casa, van desapareciendo de dia en 
día, dejando su lugar á las lindas habitaciones de nuestra época. To* 
daviase ^en en las desiguales calles de este pueblo algunas vivien- 
das, cuyo negruzco techo de ramaje no? cnm6 el mismo efecto 
qne las canas de un anciano, porque ellns han dado el ser á las mo- 
dernas casas qne se alzan á su lado. £1 estado de las calles es bastante " 
lastimoso: no solo están sin empedrar, sino que en su mayor parte 
ofrecen grave peligro al viigero que int^te atravesarlas de noche, 
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por hallarse llenas de barrancos y eminencias que hacen lihsoluta- 
mente imposible su tránsito. £n esta parte demuestra el Ayunta* 
miento de la población mnj poco celo por los intereses que admi- 
nistra, y es tanto mas censurable su abandono, cuanto se trata de 
nna villa que está á veinte minutos déla capital. 

£n la parte posterior de la iglesia parroquial, detrsis del altar 
mayor, se encuentea nna preciosa capjUa d^icada á Nuestra Señora 
Santa Ana, en la cual está la famosa cueva donde, según una pia- 
dosa tradición, fíié hallada la espresada imágen por las dos hermanas 
que dieron nombre á la población, con otras reliquias que se conser- 
van en la misma capilla. Son estas, además de la imágen de la santa, 
una cruz, un rosario, una campana y una lámpara. La forma gótica 
de esta liltima nos hai^ creer que estas reliquias fueron escoiididas 
en la época de la invasión agarena, cuando los cristianos se vieron 
precisados á abandonar los íugai-es que habitaban para refugiarse 
en las montañas de Asturias. En un pergamino colocado en una 
de las paredes de la capilla se contiene la sencilla relación del ha- 
llazgo de las reliquias. Llamábanse las dos hermanas Elvira y Este- 
fanía ^Nazareno, níituralcs v vecinas de tierra de León, de donde 
salieron acompañadas de su pariente Gómez Nazareno, en busca del 
sagrado tesoro, cuya existencia les liabia sido revelada milagrosa- 
mente, La imágen déla madre de la Santísima \'írgen es de una al- 
tura de vara y media y tiene tres cabezas colocadas una debajo de 
otra, que representan :í Santa Ana, á la \'írgen Alaria y al niño 
Jcsiís. Los tres rostros son ])recio8Ísimos y están perfectamente 
jiiodelados. La cueva que sirvi(') de depósito á lasniit;! y á los de- 
más objetos escondidos en ella, está formada en un terreno^arenisco, 
y se conoce que es una escavacion prnctieadaal intento. Seis angos- 
tos escalones conducen á ella, y sus dimensiones son, once palmos de 
longitud, siete de ancho y seis de altura. En el patio de la capilla 
hay un pozo, cuya agua, á semejanza de la de San Isidro de Madrid, 
dicen que cura las calentui as. 

El cementerio déla villa está pegado á la iglesia, y hallándose 
e&ta en la plaza mayor, apasece á los ojos del vii^ero un ¿enámeno 
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raro por su origlaalidad y i^ue pii Utíi a pasar por un epigrama en 
los tiempos que alcanzamos : el cementerio en la plaz.i de lí Consti- 
tución, ó lo que es lo mismo, la Constitución en la fosa. 

El terreno del termino de Dos-Hermanas es en su mayor parte 
arenoso y calizo, si bien tiene escelentes tierras de primera en lus 
márgenes del Guadalquivir y del Guadaira, en las cuales se produ- 
cen los mejores melones, pimientos y lial)icliuel;is que se venden en 
la ])l{iza de Sevilla. Los melonares de esta villa constituyen una 
de sus principales ri([uezas, habiendo algunos que pasan de 200 aran- 
zadas de tierra y que representan un valor de mas de 240,000 rea- 
les. No solo ])ueden rivalizar con los de Valencia por la bondad de 
sus productos, müu que la simiente ti'aida de diclni provincia hq 
mejora notablemente en los plantíos de Dos-Hermanas. Otro tanto 
sucede conlos ¡liuiientos, que ])ueden sostener la competencia con los 
mejores de la Ivioja y de Toledo. Achácase la ])ondad de unos y 
otros á las escelentes condiciones del agua destinada li su riego que, 
sobre ser dulce, es riquísima por su finura y trasparencia. Hay, ade- 
más, en el término ni uciias ymuy buenas dehesas de ])astos con 
luoiitebajü de carrasca, lenti.>cu, palmitos y retamas. La producción 
anual de sus olivares y sementeras, se puede calcular aproximada- 
mente en GO,OUiJ arrobas de aceite, 14,000 fanegas de trigo, unas 
6,000 de cebada y algún vino. Aunque poco, se cria algún ganado 
caballar, vacuno, lanar y cabrío. La industria está reducida á 36 
molinos de aceite y á dos soberbias cauLeras de lO uranzaüas cua- 
dradas la una y o la otra, próximas á la población, que dan abun- 
dante piedra para construcciones. De ellas ha sido estraida toda la 
que se ha empleado en la- ¡liras de fábricít de la sección de la línea 
comprendida entre Se\ illa y Jerez. 

Santiuino de Valíiie. — Sobre la cúspide del cerro de ('uarto, 
que lleva el noml)re de Buena-vista, y está situado en el comedio 
del término de Dos-Uurnianus, en dirección de Sevilla, se alza una 
rústica capilladedicada á Nuestra Señora de \ alme, cuyo origen se 
esplica en la siguiente tradición (^ue oimos de boca de algunos 
honrados vecinos de la villa. 
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Después (le haber conquistado á C<')rdobíi, opulenta corte de la 
dinastía de los Ouimyades, puso cerco á Sevilla en 1247 el santo rey 
Fernando 111, resuelto á apoiljiarse á toda costa de la ca[jital 
del imperio musulmán en España. Conociendo los síinacenos 
el valor del tesoro que de tendían, opusiéronla mas tenaz i'csis- 
tencia, y por espacio de diez y seis meses rechazaron con el valor de 
la desesperación los formidables ataques dirigidos á la ciudad por 
la cristiana hueste. La obstinada defensa de los moros sevillanos no 
hizo desmayar el rudo valor de los caballeros cristianos : acostum- 
brados á vencer en mil combates, se sentian animados por la justicia 
de su buena causa, y su bien templada alma se aquilataba mas y 
mas con los peligros y dificultades de la lucha. Pero el santo caudi- 
llo, que fiaba mas en la protección divina que en las armas de sus 
soldados, quiso encomendar ála madre del Redentor el éxito de su 
empeño, esperando de su intervención el buen resultado de la em» 
presa. Al efectó, hizo trasladar en procesión desde su tienda al cor* 
tijo de Cuarto una imtígen de ía Virgen que tenia en gran devoción 
y colocándola en una capilla que mandó levantar, se postró delante 
de ella esclamando: 'Taime, Señora, en esta empresa superior á 
mis fuerzas, y os ofrezco el primer pendón que tome en Sevilla.'* 
A los pocos dias cumplió el santo rej su promesa, después de haber 
^trado en la ciudad el 22 de Diciembre de 1248. Depositóse tam« 
1>i^ en la capilla, además del pendón, el cuerno que sirvió para be* 
ber los soldados en una fuente que, segiin la misma tradición, brotó 
milagrosamente en sus inmediaciones. 

D^e aquella fecha permanecieron allí las sagradas reliquias 
hasta el año de 1802 que fueron trasladadas k la iglesia parroquial 
de Dos-Hermanas, á consecuencia del lamentable estado en que se 
encontraba la capilla. La mano del tiempo habia estampado sobre 
ella su huella destructora, y después de haberse verificado la trasla- 
ción de las reliquias, acabó de desmoronarse, convirtiéndose en un 
montón de ruinas. Así estuvo por largos años, hasta que en 1859 
fué levantada de nuevo por la piedad de SS. AA. los Duques de 
Montpensier. Un bonito retablo colocado en el testero, donde poco 
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antes se enseñoreaba el jaramago, tqj délas ruinas, sirve hoj para 
sostener la milagrosa imágen déla Virgen. Sóbrela puerta que dá en- 
trada é, la capilla, debajo de un ajimez de doble arco, se ve unja lápida 
negra que contiene en letras doradas la siguiente inscripción. 
irEn este lugar edifícó el rey Fernando 
(I III nna capilla á la Virgen, que con 
«la voz de Valme, invoc/) en la toma 
«de Sevilla el año de 1248. Destruida 
«por el tiempo, ha sido reedificada, para 
«gloría del país y honra de sus egregios 
«descendientes, por SS. AA. RR. los 
«Sermos. Sres. Infantes Doña Luisa 
«Fernanda de Borbon y Don Antonio 
«María de Orleans, en 1859. 

* 

Hacienda de Doña Maria. — Con (istc nombre se conoce una 
magnifica hacienda de olivar, situada á la izquierda de la vía y á 
unos dos kilómetros de Dos-Hermanas, entre esta población y Se- 
villa. Se llama así por haber pertenecido á Doña Maria de Padilla, 
á quien se la donó su amante el Rey Don Pedro de Castilla. En 
el día pertenece al Sr. D. Agapito Artaloitia, vecino de la capital 
próxima. Desde el tren se vé su her'uoso caserío, edificado sobre 
una loma de regular altura, y que parece mas bien una fortaleza de 
los siglos XTTI ó XIV que una granja del siglo XTX. De sii primi- 
tiva construcción ó sea del tiempo de In í*adilla, conserva iinirameii- 
te una maciza y elevada torre almenada, cuyos muros tienen mas 
de dos varas de espesor, y en la cual hay una linda habitación al 
piso principal <[ue, según la tradición, sirvió de alcoba á la regia 
favorita. L'na angosta escalera abierta en la espesa muralla con 
marcadas señales de haber servido de oculto paso, dirige á dicha 
estancia desde el piso bajo de la torre, al que da entrada una pe- 
queña puerta, enchivada en el muro ([ue cierra la gradería baja 
del patio interior del edificio. Esta secreta coniuiiic;icion está con- 
denada en la actualidad, si bien la espresada sala sigue siendo uno. 
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de los darmitoriofi mas alegres de la ossa^ teniendo su entrada por 
la estensa galería del piso principal. 

Los demás departamentos de la granja han ñdo reformados con 
arralo á las necesidades de la labor y según el gusto de los propie- 
tarios que en distintas épocas la han poseído. En varias obras eje- 
cutadas en nuestros dias se han descubierto restos de antiguos jar- 
dines, conociéndose perfectamente la dirección de espaciosas calles, 
y se han hallado preciosos azulejos, cimientos durísimos y otras 
muchas señales que indican evidentemente el lujo y las comodidades 
que rodeaban á la bella Maria cuando ocupaba esta mansión. En 
aquellos tiempos no existían los mil quinientas aranzadas do olivar 
que forman hoy el terreno de la hacienda : era solo un e.s tenso coto 
donde celebraba el rey grandes cacerías con sus amigos, por abun- 
dar en él la caza mayor y menor. A los dañinos animales, perse- 
gniflospor D. Pedro, han sustituido las mansas ovejas y los pacífi- 
cos bueyes de la labranza, habiéndose convertido los acebnches en 
copudos olivos .que producen la mejor aceituna gordal de esta pro- 
vincia. 

El camino de hierro separé siete aranzadas de tierra de la dehesa 
que circunda el territorio de la hacienda, y al hacerse las obras de 
la via en el indicado trozo, se encontraron los huesos de una mul- 
titud de cadáveres, cuya procedencia no hemos podido averiguar. 
Algunos aparecieron cuidadosamente colocados debajo de una tosca 
piedra, por lo que se inñere que serian los gefes de sus desgracia- 
dos compañeros. 

Según las noticias que nos han sido conumicadas por el Sr. Ar- 
taloitia, de cuya esquisitn. cortesimia y iranca hospitalidad recibe 
cumplidas pi-iiebas el viajero que visita su hacienda, esta í'lk- donada 
por la Padilla á N, Melgarejo, cuyos lierederos se la cedieron al 
cabildo eclésiastico de Sevilla. Esta corporación la pospy<') hasta 
1 833, que la vendió entre otras tincas, pasando á ser propiedad de 
D. José Joaquin de Lesaca, que á su vez la enajenó en 1854. En 
los últimos años ha aumentado considerablemente su valor á con- 
seoaenoia de las mejoras iieclias por el actual poseedor. 
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Fundación. — La villa de Dos-Hermanas es una de las mns anti- 
guas de ia provincia de Sevilla, como lo atestiguan las medalla» 
halladas en sus inmediaciones. Tienen por un lado un rostro hu- 
mano coronado con unas vendas y un racimo de uvas, señal de la 
abundancia de su término; por el reverso, un toro con la luna nue- 
va encima y debajo la palabra Orippo^ que era el nombre de esta 
villa en tiempo de los roHi9JV98, 6^|^ ^ itinerario del emperador 
Antonino. 

La imagen del toro es muy posible que representare al buey 
Apis, deidad de los egipcios: así opina el erudito Eodiigo Caro ea 
cuyo poder existieron nlguiias de las medallas indicadas, y siendo 
esto así, puede atribuirse In fnndacion de la villa á las primeras 
colonias llegadas á esta parte de la península. 
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Cabeza de partiilo judicial de ascenso, couuindancia de armas, vi- 
caría eclesi'tística y residencia del cuadro del batallón provincial de 
su nombre, situada en el kilómetro 35. Componen su distrito judi* 
cial, adeniíis de la villa (|ue le da su nombre, las Cabezas de San 
Juan, Lebrija, los Molares y los Palacios, que iui inan cinco Ayun- 
tamientos. Hállase colocada Utrera en un valle pintoresco, llano y 
desahogado, á dos leguas y media de la margen izquierda del Gua- 
dalquivir, y llegan hasta ella las frescas auras del mar que mitigan 
en verano el rigor del calor meridional. Su cielo e.s alegre y despe- 
jado, el clima templado y los aires i)uros, por cuyas circunstancias 
goza de escelente salubridad. Su término tiene 22 leguas de cir- 
cunferencia y constituye una de las campiñas mas fértiles de An- 
dalucía, ])or las escelentes condiciones de sus terrenos, i)ropios para 
toda clase de vejetacion. Conlinapor X. con elde Alcídá de Guadal^ 
ra, por K. con el de Morón, por 8. con los Arcos y Saniúcar de 
Barrameda y por O. con el Guaiiulquivir. 

Según el censo de 18 GO, tiene esta población 8,481 vecinos y 
14,000 almas, 112 calles, 4 plazas, 1,.VJ4 casas, 2 iglesias parro- 
quiales, 2 conventos de religiosas, 10 iglesias, 6 ediíicios públicos y 
9 clases de primera enseñanza. 

Las calles en su mayor parte son anchas y estiín bien empedradas, 
viéndose en ellub magníiicas casas que no desmerecen por su as- 
pecto de las mejores de la capital. En la ]ilaza de Ut Ccinstitucion, 
cuya estension es notable, se cuoueuti uu las üa^as Consistoriales, 
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iKinito ediñcio coiistniido en 1840, en el logar que ocupaba la anti* 
guacarniceria. El decnmento mas Hntiguo que existe en su archivo 
lleva la fecha de 1401. 

Hasta el año de 1844 puede decirse que no entró esta villa en el 
camino de las mejoras materiales: pero el ayuntamiento de dicho 
uño, y en particalar su presidente elSr.D. Clemente de la Cuadra, 
se propuso demostrar que los cargos municipales deben j puedoii 
producir inmensos beneficios, cuando recaen en ciudadanos dota 
dos de acendrado patriotismo y de verdadero amor al suelo que 
los vió nacer, y lo consiguió cumplidamente, llevando á cabo una 
multitud de mejoras de gran interés. A dicho ayuntamiento se de- 
hen; la cárcel actual, edificio alegre, espacioso y ventilado, que 
puede contener BOO detenidos, separados por sexos, edades ycondí- 
•cienes, y que sustituyó á la antigua prisión, mazmorra cloaca, don* 
deyacian los presos revueltos y hacinados como insectos ; la plaza de 
abastos, edificada con las separaciones convenientes para que se es- 
pendan con el mayor B&eo las diversas clases de comestibles; el bo- 
nito paseo del Merendero, en el camino de Jerez, compuesto de dos 
anchas calles que tienen unos 600 árboles j nna elegante glorieta 
en su estremidad, rodeada de asientos con respaldos de hierro; j 
por último, débese también lí su iniciativa, la mayor parte del 
alumbrado público, el empedrado de las calles principales, la cons- 
trucción del cementerio, y otras mnchns reformas que cambiaron 
por completo el triste aspecto de la villa, dándola nueva vida j el 
aire de íiloprriaqTie hoy ostenta. Además del espresado paseo, hay una 
bonita alameda en una plaza de la población que sirve también de pa- 
«eoen las serenas nocbes del estío. En dicha plaza está uno de los ca- 
sinos que hay en esta villa, el cual es al mismo tiempo sociedad 
lilaniióiiica y cuenta con nnn orquesta numerosa, compuesta de los 
alumnos, tiene un pequeño teatro qne sirve en ciertas épocas de 
cspar<'iií'!('nto á sus l.M) sé)cios, éntrelos cuales so ven los principa- 
les vecinos. Kn el salón de lectura se encuentran perié)dicos de 
todos los colore'- ]iolí ticos. Hay otro casino dti artc-auos perfecta- 
mente organizado y qu>: cuenta uuoá 2U0 asociados. 
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Imtruccion pública y Beneficencia. — Estos ramos se hallan d¡g- 
niuiieiite atcmlidos en Utrera. En el ex-con ve nto di; Sun Francisco 
hay establecido un cülrgio gratuito de instrucción priinaria, para 
niños de ambos sexos, en el cual se enseña, lectura, escritura, reli- 
gión, aritmética, nociones de geometría y geografía. Las ninas 
aprenden también las labores propias de su sexo. Las dimensiones 
del local han permitido hacer en él la conveniente distribución á 
fin de que cstón completamente separadas las clases de los dos sexos. 
La fundación de este colejio se hizo con el caudal que dejó al intento 
doña Juana González Kico, vecina de la villa, cuyos productos pa- 
saa de 34,000 rs. anuales. Bl número de alumnos de imo y otro 
sexo que asisten áeste colejio y á siete escuelas restante^', pasa de 
800. Hay una clase de dibujo lineal que se vé frecuentada por 
unos 30 discípulos, sosteniéndose también en la sociedad filarmóni- 
ca clases de müsica gratuitas, destinadas á los jóvenes pobres del 
pueblo, de las cuales ha salido la escelente banda que ameniza las 
fiestas de la población. 

En materia de establecimientos de beneficencia, no tiene que envi* 
diar Utrera ni aun á la misma capital; y no solo cuenta con los nece- 
sarios, sino que alguno de ellos puedecompetirporsu brillante estado 
con los primeros de su clase. Nos referimos al magnífico hospital de 
la Resurrección, para hombres, fundado en 1514 por doña Catalina 
de Pereay Garrion, muger que fué de D. Lope Ponce de León, me- 
diante bula del papa Lcon X. Sus rentas ascienden \\. 1 30,000 rs. 
en fincas rústicas y urbanas, con los cuales se atiende desahogada- 
mente á la asistencia de los muchos enfermos que en él tienen aco- 
gida. Desde 1.^ de Enero á últimos de Diciembre de 1863, in- 
gresaron en dicho hospiüil 237 dolientes, de las que fallicieron 
1 por 16 4« Según cláusula de la fundación, no son admitidos los 
enfermos de mal contagioso ó incurable, ni los atacados de venéreo. 
La parte administrativa del establecimiento es inmejorable, así 
como lo es todo loque se refiere á la asistencia facultativa de los 
dolientes. Para el servicio del hospital hay un administrador, un 
profesor facultativo, dos capellanes, dos enfermeros, un sangrado**. 
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un mmüstrante, un barbero, dos labanderas, una cocinera y los cria* 

dos necesarios para bis diversas faenas de la casa. Las medicinas se 
Ilevau de las farmacias de la población, que alternan por meses en 
el desempeño de este servicio. En todo el interior del edifício se ob- 
serva el mas esmerado aseo y la mas esquisita limpieza, lo mismo en 
las salas de los enfermos que en la cocina y en todos los demiis de^ 
jmrtamentos. La capilla es lindísima, y tiene muy buenos ornamen- 
tos y ricas alhajas. Respecto á los alimentos, no se nic^a ;l los en- 
fermos nada de cuanto solicitan, con tal que obténganla autorización 
del facultativo: asi hemos tenido ocasión de ver en los libros del 
gasto diario infinitos pedidos de vino, perdices, dulces, p;íjaros, fru- 
tas y otra porción de cosas por el estilo, según el capricho 6 el gusto 
de cada convaleciente. El liln o de asientos del alta y baja de en- 
fermos, llamará la atpncion del viajero por las minuciosas observa- 
ciones que contiene acerca de las diversas afecciones de los acojidos, 
cuyo detenido truVnijo revela la inteligencia y los Ijuenos dedeos del 
profeííor del establecimiento, el Sr. D. Pastor Pastor y Pastor. 

Kl liospitalde la Kesurreccion paga al estado 23,453 rs. 35 es. 
dii coutribucion anual, y san sus patronos en la actualidad los mar- 
queses de Campo- Ameno y Casa- Pavón, residente el primero en 
Sevilla y el s 'giiiido en Jerez. Uno y otro tienen habitaciones en el 
mismo cditicio, donde suelen pasar alprinins épocas ilel año. 

Hay otro hospital para mujeres, rjiie tiene una renta de 14,000 
reales, una cusa-cuna con dotación para lon f'X|)i')sitos, y las casas 
(U- Misei icordia y Sjinta Ana, en las cuales se hospeda y socorre 
á los pobres transeúntes de ambos sexos. 

Parnyquias. — Las dos ii^lesias parroquiales de esta villa son, 
Santiai^o y Santa María de la Mesa. Desde muy antiguo se viene 
«lisputando entre los leligresesde una y otra solu-e su mayor anti- 
güedad, habiendo exi.slido una época en que lle_íz:aron las cuestiones 
promovidas con est^í motivo al mas alto grado de recrudescencia. 
En el dia se d:í m(!no.> iiui)ortancia á este privilesrio, y á ello ha 
contribuido indiidal)lementela declaración judicial hecha á favor 
de Santa Maria, a couiecuencia del pleito ganado á su contrincante 
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Santiago, l'cro la cjccutoriaen qnc se declaró lu mayor antigüedaírde' 
la parroquia espresada, no prueba otra cosa que el liecho de haber 
ganado el pleito Santa Alaria, y sobre el leal saber y entender de 
los tribunales, esta la sana i rítica que concede á Santiago la prima- 
cia. Oigamos sobre el particular á D. Pedro Koman Melendez, ilus- 
trado historiador c hija de Utrera r en el cap. 1, ° del libro- 3, ® de* 
su Epilogoy dice así. 

itSiendo el principal motivo de esta obra, hazer presente las-- 
Antigüedades de Utrera por su órden; despties de haber puesto lo* 
que toca á la viUa en general ciclos libros antecedentes; se e^unta- 
rán en este loa temploSy que la adornan^ é imágenes de denocum 
especiáis que en élm se veneran, Y siendo hr mas anitiguo que se 
conoce^ la pan'oquia del Glorioso Apóstol Santiago, Patrón de 
España; por ella daremos' principio á este libro, concediéndola el 
pnmer lugar, siguiendo en esto a Rodrigo Caro, (en su Menwrial 
cap, 8. ^) queaunque tantodejfendió la otra jptrroquia, 
convencido de la verdad^ comenzó por aquí la relamon de lo^ 
templos, 

ÍEs tan antigua esta Iglesia^ que no se la encuentra el principio, 
Házese creiUe averia edificado los primeros Christianos de esta 
FMadon. Yque^ ó se conservó en tiempo de moros; ó quedaron^ 
sus vestigios desde los Christianos (luego que se ganó Utrera) ó he 
purificaron ó la reedificaron. Que esta fuese la ¡mncipal Iglesia lo> 
persuade su situación; por estar defendida del Castillo y Fortaleza 
(como en lo antiguo se exeeutaba) aamio principio Ordoño Segun- 
do, Rey de León y Asturias, que trasladó al amparo de su Alcázar 
la Iglesia de Santa Maria la Mayor. Y a su exemplo lo practicad- 
ron después los Españoles. Consta de la ckronica de España, 

^Lo cierto es, que por el año de 1368, en que medióla miseralUe 
tragedia de arruynar esta Villa el Bey Moro de Granada (Ueván* 
dose, cautivos ma^ de onze mil vezinoM) era vnica esta Parroquia: 
y le puso fuego el Bárbaro Mahomed, de.víindola casi arruytiada,» 

Uasta aquí el erudito Melendez. Kodrigo Caro añado, como fun- 
damento de su mayor antigüedad, el título de su dedicación á Son- 
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tíago, pírtrono en todo? los combutcs de las armas cnstiuiias coiitni 
ios moriscos. Y si lu opinión de tan respetabas autores no fuera 
bastíintf; [uiiii proltar que la iglesia de í^aiitiiigu íué la primitiva 
paiTOípiia de L ti uia, Yc'u^c lo que dice Florez Oscariz en su Novi' 
Liarlo ó Gencalogias dd rehw de (iranadn. Kn el tomo II, lib. II, 
árbol de Antón de Olalla, ínlio I I, ]>:'uTatb 12, se espresa así 

^iTrcisplanlóse esta Hucesion á la,s eiftdddes de Xcrez de la 
Frontera y Córdoba y hi villa de L trera, pamndo á enia úlHma^ 
ahora ?tOO años (l.) Juan Xhnenez de líuste^con este sóbrenoni- 
hre por ser natural de la villa de J fuste en el lieyno de Navarra^ 
descendiente de su Real casa, fufjitiro por haber muerto d unpri' 
vado del Bey, que seria D. Carlos 11, que entró á reiftmr (2.) el 
año de 1341), y continuó hasta elaíh de 1386. Estando escondido 
en la Iglesia de Santiago de Utrera, y conocido de Pedro Alvares 
de Bohorqttes:^ guando volvió de las Guerras á su Patria^ le casÓ 
eonsu vnica hija, dándole toda su hacienda que era comtderable,i> 

Ortiz lie Zúñiga en bus Anales sostiene también que la iglesia de 
Santiago era única en 1261. 

Tenemos, pues, el testimonio inapelable de la historia para ase» 
garar qne la parroquia de Santiago es mas antigua que la de Santa 
Marúi, pues son varios los autores que declaran haber sido única en 
remota época. La donación del cortijo de las Torrecillas, hecha por 
San Fernando á la espi isjida parroquia, ¡Tiieba también que era 
sola en su tiempos i>or no constar que hiciera otra donación á nin- 
guna otra iglesia de Utrera. 

La arquitectura de Santiago es de carácter gótico, tan severo eft 
su conjunto como correcto en todos sus detalles. Compónese el tem- 
plo de tres naves de cuarenta y dos varas de longitud por treinta y 
siete de latitud, divididas por ocho pilares de dos varas de espesor, 
que parecen otras tantas palmas, cuyas ramas se esparcen y entre- 
tegen por la alta búviMla. A los lados se estienden dos órdenes do 



(t.) Escribía Oscarú en 1614. 
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capillas fundadas por personas notables de la población : es preciosa 
la de San Jost' por ostar constniida toda de i im jaspe, siendo sen- 
sible cpie, por no haberla conduido, se halle cerrada por uuu bóveda 
de yeso. Hay en esta iglesia once altares, incluso el mayor, y un /ár- 
gano soberbio lic'cbo en 1^81 por 1). Valentín Werdalonga. Latorrc 
está sostenida por un belfísimo arco que sirve de puerta alteuii)lo: 
en rila está el ))riiiier reloj decamparía (pie hubo en la villa, el emú 
fué colocado allí en 140^^, y tiene gravadas las armas reales y las del 
arzobispo 1). Diego Hurtado de Mendoza. En una de las capillas se 
venera la iiiiiíiren del Señor rniciticado con el título de Santo Cristo 
de Snntiago. Ks el patrono de la villa. Una tradición asegura ([ue 
ciianuo cayó Espaiíaeii])oderdelosFarracenos, cuidaron los cristianos 
de ocultar dicha iuiágen en el hueco déla capilla de Santa Ana, don- 
de permaneció bástala reconquista déla villa ¡)orSan Fernando. En- 
tonces fué descubierta la efigie y se colocó en el lugar que hoy ocupa. 
Entre otras reliquias posee la iglesia de Santiago una de las treinta 
monedas en que fué vendido por Judas el Salvador del mundo, i't i - 
ten(>ció al célebre humanista Arias Montano, el cual se la dió á una 
señora de Utrei a, que á su vez la dom') á la iglesia. Las alhajas y or- 
namentos del culto son de gran mérito, mereciendo es|)ecial niencion 
una hermosa custodia de plata y una riquísima manga bordada de 
oro. Una y otra se deben á losdesvel«)s del vicario actual, Sr. Don 
Joaquín .M:ir ¡iicz. En la bí')veda¿uliterranea de este templo, que ha 
estado destinadla :1 entci ramiento hasta hace pocos años, se ven 
treinta y tres niumias (pie deben ser visitadas por el viajero. La 
circunstancia de conservar.se los cadáveres allí depositados, como si 
acabaran de enterrarse, á pesar de llevar algunos cincuenta años de 
permanencia en aquel sitio, se atribuye á la influencia de unas aguas 
minerales, que atraviesan la población y pasan por debajo de San- 
tiago. 

Otros lo atribtiyen álafalta de las corrientes de aire, por hallar- 
se estos subterráneos mucho mas bajos (pie el nivel de la calle, con 
lo cual se mantiene su temperatura siempre igual, dando lugar al 
citado fenómeno. 



TiO cierto fs que »e coiistírvaii todus cu el mas pcricctu estado de 
desecación. ( 1 . ) 

VÁ libro de bautiüuos de esta parroquia da principio cu ea 
ló(>3 el de desposorios y en J.)90 el de amonestaciones. 

Santa María.. — La parroquia de Santa Maria de la Mesii, ó de 
la Asunción, es uu maguí dco templo gótico y goza de las considei'a- 
ciones de iglesia mayor. De su origen solo se sabe que existia en los 
últimos años del siglo XVI, y siendo entonces muy pequeña, fué ne- 
cesario ensancharla, dándole las proporciones que tiene en eldift. Eii 
efecto, á la simple vista se conocen sus antiguos límites y las agre- 
gaciones que ha recibido con el transcurso del tiempo. La sacristía 
nueva y la torre se edificaron á principios del siglo XVII. Esta últi- 
ma es del estilo de Berruguete, y tiene indisputable mérito: su pri- 
mer cuerpo está formado por un bellísimo arco, lleno de casetones y 
adornado con menudas labores deesquisito trabajo, que constituye 
la puerta principal de la iglesia. La planta de esta es una cruz lati- 
na : consta de cinco naves sostenidas por robustos pilares, y tiene 
quince altares fundados en su mayor parte por vecinos ilustres de hi 
villa, entre los cuales se cuenta D. Diego Ponce de León, conde de 
Arcos, cuyo enterramiento se halla al lado de la Epístobi. En el al- 
tar de Ia.Buena Muerte, 6 Virgen de las Angustias, llama la aten- 
ción un pequeño niño cargado con la cruz, que por su rara belleza ' 
debe ser de Montañés. Así nos lo hizo creer la perfecx^ion admirable 
de sus contomos y la exacta proporción de todas sus partes. En el 
mismo altar es digno de examen el rostro de San Francisco Javier 
en su tránsito. En un pequeño altar situado en la parte posterior 



Las momias pueden spf naturales y artiüfiales: la^primeras se dividen ensecas y 
^rasientas. Unas y otros resultan délas condii ione s del terreno donde se depositan lo«ica- 
(l>h ert^s. Lassí-cas se han encontrado en pr.in rantidini <'i\ Tus nif nnie'í d«i Kji¡t!i'. Ii ibiondo 
nlpuaíts cuevas, coroo las de Santiago, que tienenla propifdail descrar los cuerpos, convir- 
tiendolosen verdaderu momias. Las grasientas se producen en lostnmnos cargados de 
álcali, y forman una especie de jnlmii q'ie|iuedeservirpara blanquear la ropa. Lascélebres 
momias de los egipcios y los umbai^auiamit^ntos de nuestros días, pi^rtenecen é la clase 
de momíasartiíiciales. 
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fiel coro,se enciieiitru uhíi preciosidad ni ííst'u'a de relevanto nicTito : 
rs im cuadro que representa ji la A íi-^'en de ])i'leii, y que solo uiide 
-cinco palmos de altura: pero eii nuestra (»i)iiiion is una alhaja de 
inaprecinl)le valor. Esta i^lesiii posér. rntre otra» rcli(iu¡a<, In c ihc- 
7Ai de una délas once mil Vírgenes, llamada Eufrosina por l»nla de 
Sisto y. Las alhajas, el eoro, el círgano, las snírradas vestiduras y 
las riquísimas cnlíraduras de tereiopelo carmesí que tiene este templo, 
?nn Tiota1>l(^s yor >u estruordioaria riqueza. Su archivo uose remon- 
ta u mas allíi de ló44. 

Comolacioa. — En líi época en c[uc la España era un inmenso mo- 
Tiastorio, había en la villa de l'trera seis c niventos de frailes y treí5 
de reli*rit)sas : pero cltieuqjo ayudado jioi" lacivilizadora piqueta de 
la revolueiuu, eclu» p«r tierra la mayor parte de Ins priiueros, dejan- 
do líuicamente dos de los ill timos. Las iglesias correspondientes á 
los de Santo Domin<ío y Consolación, aiiil)v)s de religiosos, se man- 
tienen ea buen espado. La famosa rouien'a de la Virgen de Conso- 
lación, secelebrael día 8 de Setiembre en el último de aquellos, á 
cuyo frente se estiendt] un esj)acios(« campo llamado el rea!, que es 
•flondc se establece la feria. Esta se vé concurrida por una inultitu 1 
<le forasteros de todos los pueblos inmediatos, en particular de sevi- 
llanos, que acuden jí participar de la liaiica uK gi ia y de la anima- 
<*iofi que les ofrece la villa en los dias de la tiesta. La iglesiii del con- 
vento es bellísima, y es tal la devoción délos hijos de Utrera hacia 
la Virgen, que las paredes del templo se ven llenas de promesas, he- 
chas por los devotos que han recibido sus mercedes. El convento 
está situado á 500 pasos de la villa, y en su origen fué una pequeña 
ermita construida en 1520 por Antoniod«$ la Barrera. Los religiosos 
mínimos dcEcija se apoderaron de ella en 15(il, y contando con la 
üutoriKacion de D. Fernando Valdés, arzobispo de Sevilla, fandaron 
el monasterio tal como se encuentra en el día, prescindiendo de su 
estado ruinoso. Este convento fue de los principales de laprovin- 
cía de Sevilla : tenia casa de noviciado, en la cu.il se estudiaba filoso- 
ña, y mantenía mas de sesenta religiosos. Según ilodrígo Gaix>, hubo 
un tiempo en que el altar de la Virgen estuvo adornado con sesenta 
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y ocho lámparas de phita, donadas por diferentes príncipes y parti- 
culares devotos, teniendo además, un cruciíijü y andas del propio 
metal, qne i)esa])an cnatro arrobas. Todo esto ha desaparecido, 
qucilanilo solo la devoción de los hijos de Utreraá sn escelsa patrona. 

Los dos conventos de luüujas que existen actnahaente son, el de 
Santii Clara y el de la Concepción. El primero se fnnd*) en 1515 y 
en ir)."),Scl se<rnndo. IJay también varias ei'niitas donde se veneran 
algunas inuigenes de la particular devoción déla villa. 

Como tenemos indicado ya, la construcción del cementerio de 
Utrera tuvo lugar en el año de 1841. Hasta dicha época se hicieron 
lüs ent.a lauiientos en lasiglesias, estando reservado al ayuntuuiieu- 
to presidido por D. Clemente de la Cuadra la abolición de tan i>er- 
niciosa practica. Gracias á sus esfuerzos se vio dotada la población 
de un campo santo que, así por sn esteusion como por su forma, 
puede equipararse álos mejores de España. Su área mide 12, 7 (i 9 
varas cuadradas, y está cercado por fuertes j elevados muros. Para 
la administración del local hay un ralamente especial, formado por 
el mismo ayuntamiento que decreté su fundación. 

£n lo antiguo estuvo Utrera fortificada, y de ello son bue- 
na prueba los restos que se conservan de sus murallas, entre los 
cttítles se conocen los de treinta y cuatro torres que Li circundaban* 
La torre mayor ó del homenage subsiste sobre las ruinas de un ve* 
tusto castillo, colocado en la cima de una colina que se encuentra 
en el centro de la población. £n disha fortaleza han ocurrido algu- 
nos hechos notables de que nos ocuparemos en la reseña hbtórica 
de esta villa. 

Las aguas minerales que, al ocuparnos de Santiago, dijimos que 
atravesaban el pueblo, tienen eicelentes condiciones para el tratan 
miento de ciertas enfermedades; pero están completamente aban- 
donadas, y en su curso se mezclan con las aguas de un arroyo que 
cruza tjunbien la población. Aposar de este descuido, suelen hacer 
uso de ella algunos vecinos, y esta circunstancia hace mas imperdo- 
nable la incuria de aquel municipio. 

TérmifW. — La fértilísima campiña de Utrera, una de las mas 
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pingües c|iie posee el bello suelo andaluz, so halla enclavada en la 
estensa y variada llanura que, partiendo de las sierras de Morón y 
Montellíino, se dilata por el Sur hasta las de Jen''?:, por Occidente 
liasta bierra-Morcna y por el Norte hasta conúu de la provincia 
de Córdoba. La v ariedad de su suelo. 1í l( i n i it nte sembradtxle coli- 
nas, la rica arboledade todas clases que hi j)uel)la, y las liennosus 
dehesas situadas hacia el Norte, donde existen las ina^zuírtcas tora- 
das que tanta fama han adqniridoen nuestras plazas por las buenas 
condiciones de los Iticlios tpie se crian en ellas, son grandes eleinen- 
1os de rií{ueza que bien atendidos ivsiiondcu con usura á los traba- 
jos empleados en ellos. La buena calidad de las tierras de pan llevar 
comprendidas en el ti'iiuiuo de Utrera, hace de sus granos un ve- 
nero inagotable de ri<pieza. T^os trigos competen con l<>s mejores que 
se presentan en nuestros inercadus, y las deuu'is semilijis son busca- 
das con preferencia ;i las de otros puntos. Las condiciones de aque- 
llos terrenos, la mayor parte de primera calidad, son tales, que en 
general pudieran duplicarse sus productos con un sistema bien en- 
tendido de cultivo que, sustituyendo á las prácticas antiguas, abriese 
la entrada íi los modernos procedimientos. El atraso en que se en- 
cuentra entre nosotros la agricultura, primera fuente de la prospe- 
ridad y riqueza de un pais, no debe achacarse solo á lafaltade apoyo 
por parte del gobierno : debe buscarse también en la indolencia de 
los propietarios, apegados á la antigua rutína 7 acostumbrados á 
dejarlo todo á la feracidad de la tierra, sin cnidame de conservarla 
en ella. Esta es la cansa de que no se Yean aplicados en la provincia 
de Sevilla los nuevos sistemas de cultivo, cuyas ventajas sobre los 
antiguos son incontestables. Conociendo al fin el gobierno la alta 
importancia de la ríquezaagricola, empieza, siquiera sea lentamente, 
á estudiar sus principales necesidades. Como una de ha primeras, 
se.ocupa del establecimiento de una numerosa guardia rural, que 
dará á los campos la seguridad de que hoy carecen : por una dispo- 
sición oficial de reciente fecha se ha autorizado á las corporaciones 
municipales para que puedan adquirir por cuenta de los fondos del 
común alguna de las máquinas agrícolas de ultima invención, con 
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ohjct" íle i[\w puedan cuiivencerse de su utilidiid los piirticulares y 
iiu vacilen en plantearlas. Solo falta que los labradores reconozcan 
las ventajas de? los modernos adelantos y se decidan ú entrar de lleno 
en el cuminn de lu reíorma. 

El t4''rniin() (ic Utrera, que autiíi^uainente ñuí nniclio mas estenso, 
está clasilicado de la manera siguiente, según los datos estadísticos 
que tenemos á la vista. Fanegas de tierra de labor, 1)1^201 ; destina- 
das á pastos, ;iU,4.')U; aranzadas de olivar, 11,8GU de 4 á GO pies; 
id. de viña, 147 de á l,.')Ol); tierra de regadío para hortalizas y 
legumbres, 58 fanegas. La producción anual de estos terrenos por 
término medio es : ü i^^u, ^00,000 fane<ías; cebada, 75,000; gar- 
banzos, 12,000; habas, 25,000; alvcrjones, 25,000; maiz, 1,200; 
patatas, 30,000 arrobas; aceite, 100,000. Las huertas producen 
en gran cantidad toda clase de frutas de superior calidad y del mas 
esquisito gusto, dándose en particular unas sandias que gozan justa 
fama. Las carnes son muy buenas por la escelencia de los pastos, j 
la caza es abundante en estremo. En las dehesas que se estiend^ 
hasta el Guadidquivir, se mantienen 360,000 cabezas de ganado la- 
nar, ¿5,500 fracas, 4,500 cabras, 2,400 cerdos y unas 3,000 yeguas 
cuyos potros se venden á buen precio en todas las ferias de la pro* 
vincia. 

Los ríos Guadalquivir, Guadaira y Salado, con una mtiltitad de 
arroyos, riegan el termino en el cual hay cerca de 200 quintas que 
sirven para las faenas agrícolas y para el recreo de sus propietarios* 

Siéntese en este pueblo, como en todos los de la provincia, la falta 
de caminos vecinales. 

Industria, — ^La industria de esta villa cuenta como principales 
dementes, 68 molinos y prensas de aceite, 38 fábricas y hornos 
de harina, 7 bodegas, 4 fábricas de almidón, una de jabón duro, 
3 de id. blando, 5 de cal, 6 de yeso, 5 de cacharreria y 6 de tejas 
y ladrillos. 

£1 comercio consiste principalmente en la esportaclou de los som- 
brantes de su suelo y en la importación de aquellos artículos que 
reclaman las necesidades de la población. En cuanto a establecí* 
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niicTitos mercantiles fxisten los si^íuieiites : tiendas de géneros, seis ; 
(le comestibles, ciiicueiita y cinco; de süiii]»rcros, cuatro; de vinos, 
treinta, y otras muclias que no citamos porque se supone su existen- 
cia. Tales son las carnecen'as, conñterías. zapaterías, de la» 
cuales hay las l^nstantespara el consumo de la villa. 

En el lilliiiio aiio lia pagado aquella los impuestos siguientes : 
Contribución territorial con recargos, 1.117,921 rs. 54 es. 
Id. de subsidio con id. . 119,783 » 34 » 
id. dtí consumos. . . . 390J)(K) 



1.627,704 rs. 8H es. 



UTRERA.— RESEÑA HISTÓRICA. 



La fundación de Utrera se pierde en la noche de los tiempos ; no 
t s i)osible, por tanto, ^ar de una manera determinada la época en 
que tuvo lugar y solo puede asegurarse, de acuerdo con la opinión 
• de los eruditos, Gregorio Ardalz, Rodrigo Caro, Rodrigo Méndez, 
Fr. Juan Santos y Román Melendez, (jue fué edificada por los grie- 
gos de 1500 á 2000 años ant«s de la era cristiana. 

Bajo la dominación romana conservó dicÜa villa el piimitívo 
nombre BeHs con que era conocida de antiguo, añadiéndole los ro* 
manos el de VtnctUoy según el testimonio de Plinio el mayor. 

Flavio Dextro hace mención de ía ciudad de Bétis junto á Sevi- 
lla, y añade que se llamaba en su tiempo, BcBtis Vtricidum* 

De la importancia de Utrera en la época de los romanos, se puede 
jussgar perlas siguientes palabras que traducimos de la geografía de 
Estrabon : "des ues de Córdoba y Cádiz, primeras ciudades de In 



. kj .L. .^ i. y Google 



= 157 

Botica, es ilustre SeTÍlIa, coIodía de romanos: pero llévale Teotaj» 
Bétis en honor y en la reciente habitación de los soldados enviados 
allí por César." 

Dichos soldados ocuparon la villa, haciéndola colonia romana, el 
año 23 antes de J. G. despuos de acabada la guerra de Cantabria, 
como afirma Rodrigo Caro en su escelente Chorvtjntfía del convento 
jurídico de Sevilla. La honraen que, según Kstrabon, aventajaba 
Utrera a Sevilla, la encontramos en la conr^ion é instalación del 
Ara para que á ella acudiesen á celebrar los sacrificios los habitantes 
de toda provincia. Privilegio singular solo concedido hasta entonces 
á Atenas, y que se prueba con la autoridad de Isaaco Casanbono. 
De este modo llegó á ser Utrera el santuario adonde llegaban en ro- 
mería los pobladores de toda la Bética. 

£tt el año de 180 de la era cristiana y 931 de la fundación do 
Boma, naci(3 cu dicha villa el insigne poetu Ludo, que después flo- 
reció en aquella capital con universal aplauso. 

Así mismo nacieron en ella los santos mártires Estraton, Rufino, 
Rufiniano, Arteniidoro y Severo, los cuales sufrieron el martirio 
en la plaza del Altozano de í a misma por los años de 308 de 
Cristo, toiToro del imperio de Const;intino, que poco después 
(312) liabi.'i de dar la paz á la iglesia, abriendo los ojosá la luz de 
líivei l Fueron tiimbion naturales de rtrera, iSabino, arzobispo 
de Sevilla y maestro de las l^I* ariosas mártires Santas Justa y Rufina, 
y San Gregorio, obispo de Iliberi. 

Del tiempo de los romanos no se conservan otras noticias de Utre- 
ra, si bien hay en olla muchas memorias de tan lejana época en ins- 
cripciones hechas sobro piedra, que han sido analizadas y esplicailas 
por su sáb'í» hijo el erudito liodrigo Caro. 

Canadá Sevilla i>or San Fernando, y es})ul.«ada la morisma de la 
capital andaluza, ])i osiguió el santo rey la reconquista y entrr) en 
Utrera, apoderándose igualinente de to<los los lugares de su juris- 
dicciuii ([ue, si hemo«! de creer jí Juan l>otero, pasaban de veinte 
mil. C 'uati oricntos mil moros fueron lanzados de la ciudad y pue- 
blos de su término, quedando así despobladas muchas aldeas y case- 



= 158 » 

ríos, que acabaron por perderse sin dejar la memoria de su nombre» 
£n el repartimiento dispuesto por San Fernando, y realizado por su 
hijo D. Alonso el S&bio, tocaron á Utrera mas de doscientos caba- 
lleros, entre los cuales se contaban Suer Melendez y Domingo Abad, 
escritor aquel y poeta este áé. rey. 

£n 1260 se revelaron en Utrera los pocos moros que habian 
quedado en la villa y pusieron cerco al castillo : pero sus intentos se 
estrellaron contra el heroismo de un fraile delaórden de Calatrava, 
llamado Alemán, que lo defendió obstinadamente, dm lo tiempo á 
que llegase el refuerzo enviado por el rey. Los rebeldes buscaron su 
salvación en la fuga, después de haber levantado el cerco mas 
que á paso. 

En Utrera se verificó la reunión de las huestes de Alonso XI con 
las del rey de Portvigíil para la gloriosa espedicion que dio por re- 
sultado la famosa batalla del Salado, ganada por 30,000 cristianos 
contra 700,000 moros el lunes 28 de Octubre de IMi). En ella se 
distinguieron muchos hijos de Utrera que formaban parte del ^ér« 
cito castellano. 

En 1368 fué sitiada y tomada Utrera por Mahomed, rey moro 
de Granada, amigo de D. Pedro el Cruel, á consecuencia de serla 
villa aliada de ( N'irdoba, única capital de Andalucía que alzó pen- 
dones por su liermíinocl do Trastamara. Xo habiendo podido hacerse 
dueño de C<>rdo])}i, volviíiel musulmán sobre Uncni á lu cabeza de 
tíO.OOO hombres y entró en ella fí- sangre y fuego, llevándose á su 
corte 11,(MJU cautivos que no tornn' (íu januís. Después del siingneii- 
to eí)isodio de "Montiel, (b)nde uikl traidoni mano estrangera púsola 
coroua de Castillii sobi c las sienes de D. Enrique, concedió este mo- 
narca nn privilegio ;l hi villa de l'treru, e-m lecha 20 de Abril de 
136^, por el cual se eximió á todos sus vecinos de la veintena y do 
todo genero de monedas y pedidos, por todoeiianto comprasen, ven- 
diesen y traficasen en estos reino?. Así premi(') el no<^vo rey la lealtad 
de losuírerefios, tratando de compensar eu parte los desastres cau- 
sados en su fiel villa por la diversión del rey moro de Granada. 

Los trastornos ocurridos eu el reinado de Enrique III se hicieron 
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sentir mucho en Utrera: en las luchas entre la nobleza, tomó partido 

por el conde de Niebla y se vio ocuj^ada por sus contrarios; Alvar 
Pérez y Pedro Fonce, señor de Murcheua. Estas revueltas debilita- 
ron sus fuerzas y la privaron del goce de sus privilegios: para re- 
cobrarlos acudió su cabildo á Sevilla, cuya capital estimó justa la 
demanda y renovó \%& mismas exenciones que le hablan sido fran- 
qiiendns anteriormente, en un despacho otorgado el 12 de Julio 
de 1.^98. 

En 1477 volvió á ser víctima délos disturbios promovidos por 
la inquieta nobleza aridiiluza. Constantes los reyes cat()licos en su 
propósito de abatir el orgulloso poderío de los grandes de su ('poca, 
revocaron las inmensas donaciones hechas por Enrique IV, dando 
con esta disposición un golpe de muerte á Ioíí revoltosos magnates 
de aquel tiempo. Deseando, por otra parte, cortar de raíz las enco- 
nadas qnorcllas de los Pences y los Guzmanes, llegó con este objeto 
á Sevilla la reiuíi Isabel, y llamando á su presencia al nianjués de 
Cádiz y al duíiue do ^ícdina, gefes deamba^ parcialidades, los per- 
donó con la coudieiou d'- entregar sin dilación sus tonoucias y los 
castillos ocupados por sus amigos. Era alcaide del castillo de Utrera 
Fernando Arias de Saavedra, partidario del duque de Medina, y 
cuando recibióla órdcu para hacerla entrecra en cuniplinúento del 
real mandato, se necT'» ;í vcrilicarlo, fundando su resistencia cu que 
poseía dicha tenencia y la de Tarifa como Icirítimu sucesor de su 
padre, á quien liaiúa hecho merced de ellas el rey 1). Enrique. Al 
mismo tienqiu i-nvi*) órdenes desde Sevilla á su segundo Juan Pla- 
cer piira (jue, j)revinicndo armas y gentes, se a])restase ¡i la defensa. 
En los jiostrci-osdias del mes de Novienil>re deleitado afm de 1477, 
llcíiarou á la vista de I'trera las tropas enviadas por la reina Isabel 
pura reducir á la (dtíMlieucia al rebelado alcaide. Mandaban la hueste 
real los capitanes Biedma. Sancho del Aguila y Vasco de Mveros, 
bravos y esperi mentados adalides que,apesar de su reconocido valor 
y de las poderosas ni:lquinas de guerra que emplearon para batir 
los n)urus del castillo, no consiguieron apoderarse de la plaza, de- 
fendiíla por un puüudu de hombres. A los cuarenta días de cerco, 



t'h'IiJo la n.'iiia t(ue la ri sisrciicia so iirolongaba (leniasiado, lo cual 
se aveiiia muy mal t on su natural iiiipucicncia, comisioiK) á su te- 
sorero uiayor 1). Gutierre de Cárdena?, para <|U0 al trente de (íOO 
lanzas pasase á reforzar á los 2,000 peonO'; ocultados en el asedio 
de la fortaleza, y tomase el mando de los s¡Li adiares, apresurando la 
rendición de la plaza. Llegado que Iik' el tesDi^ro al cani]). miento^ 
(1478) intimó á Juan Plaeer <[ue h lUitriígasc el castilli), olVcciún- 
<lole el perdón en nonilro Isaln-l: pero el valiente alcaide re- 
chazó con íicj i za semejante pr<tpósicion, y así empezó de nuevo 
elníaijue con iuu^itado vigor. Dada la (U'den para el asalto, se acó- 
jüutio la li»rtaleza por cuatro ])artes a un ticnijxi. y tuó tomail i des- 
pués de una porfiada lucha, cula i[ue los sit¡ado¿ aj)uran»¡i todos los 
medios de defensa, hasta valerse del aceite hirviendo y del recurso 
de convertir en proyectiles las piedras de las murallas. El esforzado 
riaccr murió en la puerta del castillo, que fue quemada por los sitia- 
dores. Dueños estos de la posición, hicieron prisioneros á veinte y 
dos de sus defensores, únicos (¿ue quedaron con vida. Estos desgra- 
ciados, dignos por sa beroismo de mejor suerte, fueron ahorcados en 
el campo de Tablada de Sevilla. Femando Arias de Saavedra, pro- 
cesadocomo reo de lesa magestad, fué condenado á muerte y confis- 
cación : pero los tiempos son siempre los mismos: sus fieles servi* 
dores piigaron en laborea su lealtad, y el alcaide fué perdonado y 
repuesto en todos stis honores y dignidades. A los pocos años, ba- 
ilándose en Peñañcl con su muger é hijos una noche de Navidad, se 
hundid la habitación en que estaban, y perecieron todos entre sus 
ruinas. 

£1 >iia 1. ^ de Marzo de 1482, ganaron los caballeros de Utrera 
la batalla del Lomo del Judío^ cerro situado á dos leguas de Bornos, 
en el cual 70 cristianos dirigidos por Sotomayor y Sánchez, alcai- 
de de Utrera y de Bornes, derrotaron á mas de 300 moros de Ronda, 
rescatando 11,000 cabezos de ganado que habiau robado en los 
pueblos inmediatos. 

En el siguiente año de 1483, sedió en el término de Utrera la 
famosa batalla de Lopern, en el mismo terreno donde se estableció 
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después uno de ios mejores cortijos que posee en aquel territorio el 
duque de Medinaceli. Según refiere el P. Mariana, indignado el go- 
bernador moro de Málaga por los condiciones impuestas al rey 
Chico de Granada, cuando recibió la libertad de los reyes católicos, 
. entró por tierra de cristianos, llegando ala campiña de Utrera ála 
cabeza de 1,500 ginetes y 4,000 peones. Apenas supo la nueva don 
Luis Portocarrero, frontero de Ecija, llamó en su auxilio á los alcal- 
des dé Morón y de Osuna, reunió sus gentes á las del maestre de 
Alcántara, y reforzado con las del manjués de C;ídiz, salió en per- 
secución de la morisma, y la alcanzó y derrotó completamente el mar- 
tes dia de pascua de Reyes, a»K)derándose de to<la la presn. que lle- 
vaban y de quince estandartes. Los hijos de Utrera, mandados por 
el capitán Martin Fernandez de Bohorques, fueron ios primeros en 
la iicomctida y volvieron á lavilla cnrcrados de ricos despojos. 

En el año de 1508 estuvo en Utrera el rey caUilieo T). Fernando 
y se hospedó en la casa de Podro Mateos, alcaide de Espera, al cual 
puso en paz con su yerno Francisco Alvarez de Bohorquez» coa 
quien estíiba enemistado desde su casamiento. 

En L')7i ) preste') Sevilla non, 000 ducados al rey Fcliptí II y, se- 
gún el muestioGil González Dávila, cronista de Felipe IV. dio p] 
monarca en prenda la villa de Utrera, quedando libreen el momento 
de ser pagada la real deuda. 

El 27 de Marzo de l.^Hí) entró en Utrera con grande a})arato 
Mnlf'y -Nacer, liospedándose en la casa <{e D. Rodrigo Ponce. (pie 
(ietde entonces se llanií) la casa del moro. Dicho personage se ha- 
llaba refugiado en Portugal desde 157^ can su sobrino Muley-Xe- 
qiie, hijo de Hamet. que habia sido desposeído del territorio de Fez 
y (le Marruecos por su tio Mebir, y muerto en la desastrosa batalla 
donde acabó sus dins el rey L>. Sebastian. Cuando paso el reino lu- 
sitano áformar parte de la corona de Castilla, dispuso el monarca 
español que se trasladaran á tierra de Andabicia los espresados rao- 
ros, siendo Utrera y Carmona los puntos señalados para su resi- 
dencia. 

£n dicha época contaba U trera mas d6 4,000 vecinos, y habia 
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muchas calles j oiaas tn lugares destinados eó el dia á la siembra 

y olivares. 

La peste de 1649 hizo < stríigos horrorósos en la villa, cr.usnn- 
do InTTinprtc de mas de 8,0üO personas, y dejando despoblados l»ar- 
rio.s enteros que no han vuelto á recobrar su nntigna importancia. 

Es cuanto hemos encontrado de notable en las obras histí^ricas 
que se ocupan de la noble villa de Utrera, patria de insin^'u's varo- 
nes en las ciencias como en las armas, entre los cuales se cjientan, 
el erndito anticuario, Rodrigo Caro, Luis M('si;i Ponco de León, 
autor de varias obras jurídicas, el licenciado i> Fedro BomanMeleii- 
dez, historiador de la villa y otros. 

Su escudo de armns ostenta un abl-mo, \u\ castillo entre una 
parra y un olivo, y sobre sus almenas medio cuerpo de niuger con 
corona imperial, un cetro en la diestra y en la sinieslra un nnno de 
olivo : á la puerta del castillo uu caballo y un toro atados, y debajo 
de todo, el puente de salmas. 

HaUándose en prensa este übrO| de ha abierto á la esplotacion el 
ferro-carril de Utrm álloron^^ue comprende una eetension de 
mas de 30 kilóm etra y uñe entre ai á dos de loa pneibloa mas rkoa 
de la proTinoia. 



ALCANTARIULAS. 

- • - ♦ < ' . 

Estación colocada en el kilómetro 50 de Ulánea, á U íninediaeion 
de una aiitiguu venta y cerca de un puente <j0U»t3fUÍdo por los ro- 
manos sobre el arroyo Salado. A pesar de su renáoto origen, se man- 
tiene este puente en buen estado, para dar una prueba de qne las 
construcciones de los hijos del Lacio son ta9 duraderas como los 
eternos principios del derecho que legtfon ¿sos descendientes. Ni 
la impetuosa corriente del Salado en la ^{Kxw delai> grandes lluyias, 
ni las frecuentes inundaciones de las msrísouis, han logrado des- 
truir la obra romana, cuyas dos torres pareeen los centinelas esicar- 
gados de ampararla contra el furjor del fiempo y de las aguas. 

Corresponde esta estación al inmediato pueblo de 

LOS PALACIOS Y VILLAFRANCA. 



Tilla del partido judioíal de Utrera, son ayuntamiento, situada 
en una llanura á 4 kilómetros de la estación de las Al^aatarillas, a 
26 (5 legua» cqrtas) de Sevilla al N. 4 10 (2 leguas} del rio Gua- 
dalquivir, al O. á IB (S leguas) de Las Cabeaas^ al S. y á 11 (2 
leguas) de Utrera al Su término, de una l^iia deúgual en con- 
torno, confina por N. con el de Dos-hermanas, y por los demás pun- 
ios con la campiña de Utrera y con la marisma. Tiene 1,167 veci- 
nos y 4,593 almas, 26 calles, diviiüdas en 41 man?anWy y 4 cuar- 
|iel^<^ 4^p!^MW ui^^ igleBia parroquial Uama4a Saota Verift ^ 
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la Blanca» tres ermitas en la irilla 7 cuatro capillas en el término, 
casa capitular, una escuela de niños que cuenta 102 alumnos, otra 
de adultos con 22 t una de niñas con 150. Solo hay una calle em- 
pedrada en su totalidad por la escasez de la piedra, que no se en- 
cuentra á menos de 3 leguas de distaucia de la población. Esto uni- 
do á la falta de recursos municipales, esplica la razón porque esta vi- 
lla no ha entrado fodavia de}leno en la Tia de las mejoras materia- 
les. Los paseos están reducidos a un sitio que se encuentra en las 
eras al O. y que se denomina el PradiUo, y á un puente de ladrillo 
'de mas de 100 metros y de cinco ojos, situado al 8. sobre el Caño de 
la Vera que pasa á 60 metros del pueblo. 

La igtesia parroquial es del tiempo de la monquista, si bien se 
renovó á principios de este siglo, imprimiendo á su gótica arquitec- 
tura el carácter de la moderna escuela. Es de buen gusto y tiene una 
esbelta y elegante torre. £n el centro de esta se hallan los coros al- 
to y bajo, y á los lados la pila bautismal y el cuarto de las campa- 
nas. Compónese el templo de tres naves, cuyas vistosas bóvedas es- 
tán sostenidas por dieas y seis columnas de mármol blauco y cuatro 
grandes pósteles en que se apoya lahermosa media naranja. Cuéntan- 
se once vwtanas, adornadas con preciosos vidrios de colores, cuatro 
capillas, doce altares y dos puertas principales, 

Yénse en esta población algunas casas de regular apariencia aun- 
que hay muchas, que conservan, como en Dos-Hermanas, el primi- 
tivo techo de ramage. 

En trente de ia puerta del S. de la parroquia, á 6 metros de esta, 
."^c h illa ]a antigua casa que fué propiedad y morada del curado los 
Palacios, Bernardo Hernaldez, célebre y fecundo cronista, amigo 
Intimo de Cristóbal Colon, á quien tuvo hospedado en ella varías ve» 
oes en su paso desde el convento de la Rábida á Granada, cuando 
mendigaba los recursos necesarios para llevar á cabo la asombrosa 
espedicion que habla de agregar iin mundo á los dominios de Casti- 
lla. Estií situada en la calle del Hospital con el núiúero 10, man- 
zana 32, cuartel A moderno. Dentro de pocos años se bu«;c^irá en 
vano ia mansión qne dió alburgue al ilustre genovós : en el añoprót 
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ximo pasado (1863) se ba hundido el tqado de la parte N. de la 
casa, sin que nadie haya pensado en reponerlo, y desde el centro de 
la iglesia se ven los tres aróos interiores. Aunqae la ocupa algún ve- 
cino, es tal su deterioro, que la parte habitable 7 habitada amena* 

za venirse abajo muy pronto. 

Es sensible que la Diputación provincial de Sevilla, contando 60« 
mo cuenta en su seno mnchas personas de reconocida ilustración, no 

hayji procurado conservar este edificio, mucho mas cuando podia 
h{il)ilitarse para escuela la parte baja del mismo, toda vez que el lo- 
c il destinado en el día á dicho objeto, es, mas bien que otra cosa, 
una cuadra de malas condiciones. De este modo se legaba á la po8<- 
tericlad una muestra del respeto que se merecen los grandes hom- 
bres, y se llenaba un deber sagrado trasladándola escuela de niños 
á un punto desahogado y conveniente. 

Al visitar nosotros la casa que habitaron Hernaldez y Colon, no 
pudimos poi" menos de recordar las siguientes palabras de Joiíy: 
«Los sitios habitados en otro tiempo jior los hombres ilustres escitah 
grandes y generosos recuerdos, y con razón se ha comparado la fa- 
ma que les sigiip. á aquellas preciosas esencias que llenan el espacio 
y se evaporan difícilmente.)) 

Hallándose ost:i villa algo apartada, así de la antigua carretera 
como del ferro-carril actual, ha sido siempre poco visitada por los fo- 
rasteros, y pnr (3sta razón no hay en ella casas de hospedage, y sí solo 
tres posadas, que son bastante buenas para losarrieros. Lafalta de ca- 
minos vacinales que se observa en este, como en todos los pueblos de 
laconiarca, paraliza de un;i manera notableel desarrollodesuriqueza. 

Los terreno^í de su término, comprendidos en la feracísima cam- 
piña de Utrera, producen escelentes y abundantes frutos, éntrelos 
cuales sobresalen por su calidad inmejoi'able. los trigos, los garban- 
zos, las uvas y las sandias. Los primeros han sido premiados en la 
cx|Misicion universal de Londres, las uvas son buscadas en Jerez y 
en Sevillsí. y las sandias se confunden con las riquísimas de Utrera 
en el mercnfin de la capital. Para que pueda formarse una idea del 
aumento ^ue ba tenido el valor de la propiedad en este pueblo des- 
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fie que se inauguró el ferro-c?írril de Cárliz, consignareinos los dos 
hechos siguientes. Antes de })oiiersc en esplotacion la viaíiérrea, va- 
lia tres cuartos en venta la uva de una cepa, y hoy se vende por treá 
reales la. misma cantidad : es decir que en tres años se ha elevado 
sil | irecio la í'riolerade 700 por 100. Una viña del término que se 
vendió en la misma rpoca por 17,000 rs., vale hoy 160,000. El fa- 
buloso precio alcanzado ym- los vinos de Jerez en dicho períodOi QOf 
esplica satisfactoriameiit • este fenómeno económico. 

Otra de las cosas que Uamaiá la iitLiicion del vir^gero en el pue- 
blo que nos ocupa, es lo muy repartida ([ne se Imiiaen él la propie- 
dad. De aquí el bienestar y la comodidad que distVutan las clases 
menos acomodadas, pues no hay pobre que no tenga, cuando menos, 
su casa, su viña y una fanega de tierj u para sembrar. A pesar de 
las notorias ventajas que reconócela ciencia económica en ei gran- 
decultivo sobre el pequeño pnra el aumento y mejora de la produc- 
ción agrícola, nosotros preferimos la ¡Mi({üeña propiedad á la grande 
por la sencilla razón de que, elevando la cifra de los propietarios, 
convierte en dueiio al mercenario jorualero, levantando de este mo- 
do su dignidad y haciéndole partícipe de los goces que dá hi propie- 
dad. Así vemos que la condición de lu» jornaleros de los Palacios es 
superior á la de sus iguales de otras poblaciones, y cuando no es- 
tán ocupados en las faenas agrícolas del campo ageno, cultivan el 
propio con todo el esmero y diligencia que el hombre dedica aloque 
le pertenece. Esto redunda eji ueticio de la producción, haciéndo- 
la mas i)íngik', y aumenta, ])or lo tanto, el bienestar de la familia, 
con lo que se lacilita el desarrollo de la población. Consecuencia tam- 
bién de la pequeña propiedad es la total desaparición de los pobres 
de solemnuaul, v en efecto, no se conocen en e^ta villa. En ella to- 
dos tienen algo, y el infeliz que por su avanzada edad no puede em- 
puñar ya una a/.aJii. se mantiene con lo pocu que le produce una 
pequeña tierra, que siempre dá lo bastante paia cubrir sus escasas ne- 
cesidades. 

L;l usterilidiid de los íi'es últimos años ha dismiauído c^^nside- 
jrablemente las producciones de este pueblo, espeoialmeute es carea- 
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Iw; y én mayor escala, el número de cabezas de ganado de toda i 
clfises, no solo por ñilta de crias, sino por la necesidad que ha h;*- 
bidü de vender 7 tabl^ear muchas á consecuencia de la escasez d \ 
aguas. Y esta escasez es mny reciente : hasta hace pocos años ofre- 
cía el manso Guadalquivir sus caudalosas aguas á ios ganados de la 
villa, que se dirígian á sus risueños bordes por una vereda relava* 
da en terrenos del £stado. Mas esta justísima 7 necesaria servidum- 
hfe cesó en el momento que se vendieron los espresados terrenos, 
por haberlo dispuesto así el comprador, á pesar de dos reales órde* 
nes que confirmaron al pueblo en su posesión, y á pesar de los in- 
calculables perjuicios que ha origina<k>á los ganaderos su supredon. 

Sii^ntese también la misma escasez de aguss potables, por haber- 
se de surtir de varios pozos que se encuentran algo apartados de la 
población. 

La producción anual, por término medio, es en esta villa la si- 
guiente : fanegas de trigo, 30,000 ; cebada, 21,000; maiz, 360; 
garbanzos, 3,500; habas, 800 ; guisantes, 160; judias, 1,000 ;alver- 
joiies, 900; yeros, 600; patatas, 500 arrobas; aceite, 20,000; vi- 
no, 80,000, debiendo advertir que mucha parte de la uva se verdea^ 
7 los mostos se llevan á los puertos. 

Los garbanzoí) son de lo mejor que se cosecha en Andalacía: en 
las eras se venden á ocho duros la fan^a, 7 son busoadoá en todas 
partes. 

Terreno destinado jí huertas de regadío, «Hanegas ó sean, 3 hec- 
táreas, 86 ceutiáreas y 40 miliáreas, y de secano se producen es<|ui- 
sitas frutas, legumbres y hortalizas para el consumo del pueblo 7 de 
los mercados limítrofes. 

VA terreno de innrisnia, inundable ])or el Gnndnlquivir 7 coniuas 
frecuencia por el Salado, comprende 4,103 fanegas. 

Ganadería. — Cabezas de caballar y yeguar, 370; mulnr, 20; as- 
nal, 90: vncniio, s^8: lanar, 1.400: cal^rio. 60; de cerda, 18; col- 
menas, 7¿j. Deben contarse, ademas, 54 mulos, 40 bueyes y 2^ ju- 
mentos que selialhin (Ipsíinados á varios usos industriales. 

£a este ramo deben mencionarse los esceientescabailos de la casta 
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de Miirube^ ([ue han sido premiados en la exposición indui^triai y 
aernV.olíi d*» Sevilla en el año de 1858, y de los cuales ocupan al- 
guiius ias reules caballerizas de Madrid y de San Telmo. Gozan de 
igual fama los l)ue} es de este pueblo, y por su fuerza, hermosura y 
corpulencia, son todos los años los encargados de conducir á la fa- 
mosa romería del Kocio la carreta donde va colocada la Virgen de 
aquel nombre. 

//it¿í^d//'¿a. -^luliuüs de aceite, en el pueblo ciuco con tres vigas 
arábigas, una preusa hidráulica y tres ídem de husillo ; en el termi- 
no, seis con cinco vigas y una maquina de husillo: fábricas de 
aguardiente seis, que tienen actualmente paralizada la fabricai^ion. 

Hay tres boilegas dentro de Li población y cuatro en el término, 
que reúnen de 18 n 2(),(MJ() botas de vino, auat|ue en la actualidad 
no elaboran este caldo i)or la fuerte estracion de los mostos y de la 
uva. Kl comercio está reducido á lu esportacion de cereales, semi- 
llas, mostos, uvas, legumbres y ganados, contándose en el pueblo 
cuatro establecí náen tos de tegidos, artículos de hierro y maderas. 

El importe anual de las contribuciones con los recargos fué en el 
año pn')XÍnio pasado el siguiente: territorial, 13D,7ü8 rs. 81 es; 
subsidio: l.K«2(; rs. 5 es. ; consumos ; 74,435 rs. 20 es.; total; 
23(>,060 rs. G es. 

Historia. — Las primeras noticias que encontrauios de este pue- 
blo se refieren á la época de la reconquista. En el tiempo de la es- 
pulsion morisca se concedió'» al duque de Arcos un cahiz de tierra 
pai ii poblar f\ sitio que hoy ocupa esta villa, haciéndole tanibien do- 
nación de un castillo del (pie no se conserva el mas leve rastro. For- 
móle la población denominándose los Palacios, y á medida que cre- 
ció su vecindario, se fué estendiendo, hasta confiiiulirsi' (>¡ii ella, por 
k circunferencia de Ja pequeña villa de A'illaíj anca. La jurisdicciuii 
de esta ultima era propia á diferencia de la de los Palacios que era 
de señorío : tenían dos ayuntamientos, aunque siempre se conside- 
raron como uno solo, una sola parroquia, un solo término territorial, 
y un solo reparto de pechos y diezmos, reputándose como una sola 
entidad cu todo lo relativo á la administracioa civil y económica. 
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Én los años de 1810 á 1814, del 20 al 23, y últimamente en 1833, 
se declaró que formáran una sola villa los Palacios y Villafranoa, 
con una sola municipalidad afirmada con la estincion de los dere- 
• cbos señoriales que habían sido causa de su división. 

£n su archiyo municipal se conserva un documento histórico cu- 
rioso: es un libro, cuyas hojas de vitela contienen una escritura 
otorgada en Fraga á 1644 por el rey Felipe IV, seguu la cual se 
enagenó á los vecinos el señorío de su propia villa. Para allegar re- 
cursos con qneatender á la"? giicrrasdeltaliayFiandes,8ehÍ2ola es- 
presada enagenacion en 9. 351», 500 maravedises, con mas los inte- 
reses de ellos, todo en moneda de plata doble, entregados en 22 de 
Noviembre de 1637 á Bartolomé Espinóla, conde de Pezuela délas 
Torres,' del consejo de guerra y hacienda, dándose posesión á loB 
mismos vecinos, y en su nombre y representación al consejo, jus- 
ticia y regimiento, oáciales y hombres buenos, nombrados por sí 
mismos, de su jurisdicción, vasallaje y término, desde la hoja del 
monte hasta la piedra del rio y desde la piedra del rio hasta la hoja 
del monte, despojando o apartando ¡I lu ciudad de Sevilla y al du- 
que de Arcos de la posesión que pretendían, pues al efecto se habia 
concedido lí los vecinos el tanteo que ejercitaron para adquirir por sí 
su señorío. Asimismo declaraba el rey apartarse él y sus sucesores del 
señorío, propiedad y posesión de VillntVanca de la marisma, á cu- 
yos vecinos quedaba transferida. En la época de la invasión france- 
jsa hubo una persona celosa que cuidó de sacar el espresado libro del 
archivo, y así pudo salvarse de la devastación causada en el pueblo 
por los franceses que, habiendo puesto la guardia de prevención en 
el ayuntamiento, lo destruyeron y queuiaron en gran parte por solo 
el placer de hacer daño. Esta fué la causa de que seiierdierau mu- 
chos papeles de interés que existían en el archivo, y que hubieran po- ' 
dido facilitar antecedentes para la hisí-jria de las dos villas. 

Las armas de los Talacios simbolizan la unión de ambas pobla- 
ciones, con dos hombiTsde diversa condición ó estado que se están 
estrechando la mano, con la palabi'a unión debajo, y un cuballQ en 
la parte superior (¿ue represéntala bondad desús ganaderías. 
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LAS CABEZAS DE S. JUAN. 



Villa con ayuntamiento, en el kilómetro 60, á 22 (4 leguas) de 
Utrera, á cuyo partido judicial corresponde su término, compuesto 
de escelen tes terrenos de primera, en lo que no forma iturte de las 
marismas; mide 8 leguas superficiales, contándose 4 de E. á O., y 
2 de N. á S. Confína por Ñ. con el de Utrera, por O. con el de 
Lebrija, y por E. con el de Espera. El clima, aunque frió, })or ha- 
llarse esta Til! 1 on lina altura combatida por los vientos del N.,no 
d^a de ser saludable, en razón á la pureza del aire que se respira en 
ella. Sin embargo, en estío suelen padecerse fuertes calenturas, como 
sucede en todos los pueblos que perciben las deletéreas emanacio- 
nes del suelo pantanoso de las marismas. Forman la población 
1,300 yecinos y 5 200 almas que ocupan 859 casas de sencillíi 
construcción, repartidas en veinte caJles y dos plazas. Una mi- 
tad de las primeras tíenen la techumbre de ramage, y las segundas- 
son irregulares en su mayor parte, presentando algunas bastante 
declive y todas un empedrado desigual. Hay una iglesia parroquial, 
dedicada á San Juan Bautista, una ermita, casa de ayuntamiento 
de cómoda y elegante construcción, edificada en el año próximo pa- 
sado por la cantidad de 96,000 reales, pósito, que es un bonito edi- 
ficio s<)lido y espacioso en cuyas cuatro nares se encierran actual- 
mente mas de .5,000 fanegas de trigo, una pinza de abastos de re- 
gular apariencia, una escuela de niños si la que concurren ITíi y 
otra de niñas con 186. Los locales destinados á ambas escuelas son 
de lo mejor que hemos Vajui en poblacionea de mucha mas impor« 
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taucia. El cementerio de la villa es nuevo y se halla bien situado. 
La iglesia es demoderiiu construcción, y según ('(insta de una liípida 
que hay en ella, fué edificada por el maestro Cintorade Sevilla, des- 
de ei 2í) de Junio de 17()2 hasta el propio mes de 1777. De la an- 
tigua no han quedado restos. Hay un casino que tiene treinta y 
cuatro S(>cios, donde es presentado el viagero para disfrutar de una 
conversación amena, «[ue es la única distracción que puede ofrecerle 
este pueblo. En la plaza de )a Constitución, que tiene arbolado y 
asientos, está la casa desde cuyo balcón arengcj el patriota Riego á 
sus tropas al dar el grito de libertad el 1 . *^ de Enero de 1820. Es- 
tá señalada con el número 26 y es propiedad hoy de D. Rafael de 
Sarga. £n aquella dpoca pertenecía al escribano D. Juan García 
Benedo. Mas abajo de la plaza, en la misma acera de la calle Real, 
y marcada con el número 19, está la casa donde estuvo alojado el 
caudillo liberal. Pertenece hoy á la señora Doña Dolores Snrga. 

Los láminos que dírijen ¿los pueblos limítrofes son todos de her- 
radura, incluso el que conduce ¿ la estación, siendo de sentir la fal* 
ta de una carretera en este trayecto que tiene media legua de estén* 
sion. Sería también conveniente para esta villa, y para todas las po- 
blaciones comarcanas, la construcción de algunos canales, que de- 
saguasen en el Guadalquivir, á íin de evitar las frecuentas inunda- 
ciones de las marismas, causa perenne de agudas y numerosas enfer» 
medades, por el estancamiento de las aguas. 

liOS terrenos del término de las Cabezas son de tres clases, de 
campiña ó labor, de monte bajo y de marisma. La producción anual 
de los primeros es la siguiente : trigo de 50 a 60,000 fanegas, ce- 
bada, 22,000 id.; aceite 6,000arrobas; vino, 1,000. Dánse, ademas, 
garbanzos, habas y otras semillas, frutas y legumbres para el consu- 
mo, quedando algunos sobrantes para la esportacion. £1 terreno de 
marisma, completamente estéril, mide 11,000 fanegas. 

La ganadería está representada en las siguientes cifras: ganado 
vacuno, 2,000; y^uar, 1,000; lanar, 9,000; cabrio, 1,050; de cer- 
da, 900. 

Lft industria está reducida á seis molinos de aceite, algunos laga- 
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res» y mucha.'; y abundantes canteras de tino yeso. 

Las contribuciones ascendieron en el año último lí las siguientes 
caiitidades : territorial con recargos, 18C,2(iU; subsidio, 16,387; 
consumos, 79.126. 

Anfi</nrd'f(h's é hiMoria. — En el ífiiirrdrlo (1^ Antinúao se cita 
esta villa con el nombre de Y^/Ar. Con el misino la mf^ncinnn Plinio, 
añadieiiilu que en sii tieini)o tenia el su]»renonibre de Cw^fHío Je Ja- 
lio y t^iniljieu el de Cesar Su! (Uar/cn-'sc, Algmioá autores dicen c¿ue 
perteneció en lo antiguo á Cádiz. 

En el año [)róxiiuü pasado se descubi io con la. reja de un arado 
en tierra del cortijo tie Alocar, muy cerca de las Cabezas, un íVíig- 
mentó de lápida que contiene la siguiente inscri|K Í(tn : /J iuiaj pa- 
ti'vncr soUte.s d ¡nijciiuns Hherf't (hni^. Esta dedicatoria sacada ca- 
sualmente de las entrañas de la tierra, es el único monumento liis- 
tórico í[ue Iiemo.s podido hallar en este pueblo. A pesar de su oscu- 
ridad, prueba, sin embargo, la existencia, en aquel sitie. i\ en sus in- 
mediaciones, de un templo dedicado á una divinidad gentil, en la 
época de la España romana, y no siendo l<')g¡co suponer que estu- 
viera aislado en aquellas altura.*, debe suponerse con rundauiento la 
existencia de una población, ((ue es indudablemente la \ ijía áv. I*li- 
nio y del emperador Antonino. situada segiiu este :í siete millas de 
Asta, (i) No liabíendo quedado otra iiKinoria ni niijiiumentü de 
Vtfia^ no creemos aventurado asegurar que llegó una i'poca en que 
desapareci(') por completo, formándose la villa iictual en tiempo muy 
posterior. En su archivo municipal encontraremos la prueba de 
nuestro aserto: un documento original contenido en el libro Becer- 
ro^ que lleva la fechado lóG'^, y está ñrmado por Gonzalo Garciu, 
procurador de la villa, y dirigido al juez de términos de Sevilla, di- 
ce, que siendo las Cabezas lugar de treinta a cuarenta vecinos^ se 
habla aumentado y se iba aumentando notablemente á consecuca- 
cia de la autorización concedida por el municipio para plantar vi- 
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ítnfi enJos haldios de su ténnino. De ostas ])íil;ibras se detluce, que 
en 15()o liaciii pocotif?mpo (jueel pueblo coiituba de treinta á cua- 
renta vecinos, y así debe considenirse como bastante niadcrna hi po- 
blación actual, Pura poder apreciar el vecindario <jiie j)odi ia tener 
el pueblo en dicha époeu, hemos consultado el archivo parroquial, y 
hemos tenido la suerte de eneontrarnos i-(»n que lo? libros bautis- 
males dan principioen lóGo. Hemos con tiulo los bautismos eel(^]»ra- 
dos en la parroquia durante el de 15^4. y en tcxlo él no pasaron de 
treinta y cinco. Esta cifra supone una población de 250 vecinos, y 
descontando de estos los ([ue habitaran en los cortijos y caseríos del 
termino, viene a resultar un vecindario de 150 á 200 vecinos, que 
es todo lo mas que podia ti ncr la villa en el citado año. La mayor 
parte del pueblo, inclusa la i¿^lesia, es, pues, de cuustruccion moderna. 

liemos hecho protundas investi<^aciones acerca del origen de su 
nombre, y aunque no hemos liallado ningún antecedente histórico, 
hemos formado una opinión que no creemos destituida de funda- 
mento. Teniendo {)resente la construcción del pueblo solire varios 
cabezos y la repetición con que se vé estampada la cruz de San Juan 
de Jerusalen en la iglesia y en todos los ornamentos, pan-cenos que 
esta villa del)if> llannirse en su origen. Cabezos de San Juan, tal vez 
por haber pertenecido á la orden militar del mismo nombre, ha- 
biéndose cambiado por corrupción los Cabezos en Cabezas. De otra 
manera no nos esplicamos lo que significan las Cabezas de un santo 
que no tuvo mas que una. 

Un hecho hist<')r¡co notal)le registran lu> ¿luales de esta villa, que 
liasidu bastante para dal la una celebridad universal. Nos referimos 
al glorioso alzamiento de Kiego. 

ííallúbase acantonado en las Cabezas de San Juan el segundo ba- 
tallón del regimiento de Asturias niím. .'W, esperando hi orden de 
embarque, por formar parte del ejército espedicionario de Ultramar, 
y el dia 1. ^ de Enero de 1820, lo reunió en la plaza su comandan- 
te D. Kafael del Riego, y ul frente de banderas proídann) con toda 
solemnidad la Constitución de 1812. Puesta en movimiento la pe- 
queña columna de la libertad, se dirigió hacia Arcos de la Frontera, 
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dondecayó tan de improviso, quesorprendió al geneml Calderón, 
gefedeíastropasdestraadas á América, y á todo sa estado major, 
teniendo la suerte de engrosar sus fuerzas con la unión de tres bata* 
llenes que lofueron, Guias, Sevilla j el segundo de Aragón. Al mis- 
mo tiempo se alzó Quirogaen Alcali de les Gazules al trente de un 
batallón de España, al (|ue se unió el de la Coruua,7 á la cabeza de 
ambos entró en San Fernando, sorprendiendo algeneral Cisneros, mi* 
nistro de Marina. En dicha ciudad se reunieron los dos geíes snble- 
vados, y se juntó ásus tropas el refuerzo de un destacamento .de ar- 
tillería. £1 dia 12 de Enero acometió Quiroga á la Carraca y pene- 
tró en ella, haciéndose también dueño del navio San Julián, que es- 
taba lleno de liberales presos, á quienes dió inmediatamente libertad. 
Cádiz y la Cortadura fueron igualmente embestidas, aunque sin re- 
sultado. Como era de esperar, apenas tuvieron noticia de la suble- 
vación las autoridades reales, tomaron disposiciones para sofocarla 
en su nacimiento, y para ello salieron de Sevilla y del campo de 
San Roque los generales Freiré y O^Donnell con todas las tropas de 
que pudieron disponer. Careciendo los caudillos liberales de los ele- 
mentos necesarios para oponer resistencia á las fuerzas combinadas 
de aquellosgenerales, resolvieron llamar su atención por otra parte 
con objeto de separarlos, llevandode paso la insurrección al interior 
delpais. Cl 27 de Enero paso Iliegocon una columna á Chiclana, y 
se dirigió por Coronil y Vejer á Algecinis, proclamando la Consti- 
tución en todos los pueblos de su tránsito, que le recibieron con las 
n)as entusiastas aclamaciones. D. Evaristo San Miguel era el gefe 
de su estado mayor. £1 7 de Febrero, después do haber dado des- 
canso á su tropa, se encaminó Riego hacia Miilaga, seguido de cer- 
ca por las fuerzas del general O'Donnell, el cual le acometió, y fué 
rechazado por aquel puñado de héroes. Después de haber sostenido 
tres reñidos encuentros, conociendo Kiego que la falta de caballos 
hacia difícil su posición, decidió meterse en lasmontoñas, y con tal 
intento se dirigió á Colmenar. O^Donnell le seguía siempre, picando 
su retaguardia, y aquellos infelices, perseguidos sin descanso y aco- 
sados sin tr^ua, marchaban descalzos por el quebrado suelo de la 
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sierra, con los pii^ ensangrentados, postrados de fatiga y teniendo 
que sostener á cada paso un combate con las tropas realistas. Pero 
su valor j su entusiasmo no decayeron un instante, upesar de que 
hubo dia en ([ue solo llevai'on á su boca el cartucho con que hacían 
morder el polvo á sus contrarios. El dia 22 entraion en Antequera, 
(luuíie se hicieron con algunos víveres y zapatos: en Ronda tuvieron 
que luchar de nuevo : el 2f> llegai on á Grazalerna, siendo recibidos 
con las mavores aclaniíicioncs: el3 de Marzo entrada en Morón, don- 
de se les unieron algunos dragones desmontados; el 4 sostuvieroíl 
nuevo combíite con (VDounell y se retiraron ¡i las Cordilleras: el 5 
llegaron á Villanueva de San Juan; el G y el 7 j)asaron por Gilena, 
Estepa, Puente de (iouzalo y Aguilar, llegando el 8 á CíW'doba, cu- 
yo puente atravesaron al son del himno patriótico que lleva el nom- 
bre del héroe que los mandaba. Tom<) la columna el camino de íls- 
piel, y se dirigió después a Fuente Ovejuna, en cuya población fos- 
tuvo el último combate, entrando el 1 1 en Bienvenida con fuerza 
de trescientos hombres, casi desnudos, descalzos, y cayéndose de 
hambre, de fatiga y de sed. En tan critíoa situación, y viéndose cer- 
cados por las tropas que de todas partes habian venido á su perse- 
cución, celebraron consejo de guerra, y acordaron dividir sus fuerzas 
en pequeñas partidos, fiando á cada cual su salvación. Tal era el 
estado de los valientes que habian iniciado el movimiento nacional, 
cuando estendido el levantamiento por todas las provincias, se vió 
obligado á ceder Femando Vil ante la actitud enérgica dd pueblo 
español. El 7 de Marzo hizo üjar un edicto en las esquinas de Ma- 
drid, convocando las Gdrtes: pcsro el pueblo arrancó los edictos jse 
dirigió á palacio pidiendo á gritos la Constitución. En vista de esto, 
y temiendo la pérdida de su corona, manifestó el rey á las diez de 
la noche del mismo dia que, cediendo á la voluntad general del pue- 
blo, se habia decidido á jurar la Constitución de 1812. 

Así terminó el movimiento iniciado en Las Cabezas, que mas tar- 
de habia de costar la vida á su denodado campeón. 

Por decreto de las Córtes de 1821 se decidi(') pej petuar hi me- 
moria del alzamiento, premiando al mismo tiempo ála pobhieionen 
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qoe aquel liabia tenido lugar. Al efecto se concedió el titulo de du* 
dad á las Cabezas, dandde por armas un castillo eu medio de la 
marisma, y en su parte superior dos brazos encontrados con espo- 
sas, y una cadena quebrada en su centro, rodeado todo con la ins- 
cripción, Ayuntamiento ConsHíaciandl de las Cabezas, Abolido 
en 1823 el código fundamental, dejó de cumplirse el espresado de- 
creto, sin que hasta la fecha haya habido un ayuntamiento que 
haya reclamado su rehabilitación. La villa continua siendo YÜIa, y 
las armas que hoy usa el municipio, ñteron inTentadas por un veci- 
no hace pocos años. Por esta razón no hemos hecho caso de ellas, y 
fiemos ( clocado 'en este libro las que le fueron otorgadas por las 
Cortes de.la nación. 
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LEBRIJA 



Villa con aynntíimieBto, situada en el kilinnetro 77 fio la lírK>u, 
partido jn<1ipi:il de Utrera ((» Ipírnns) juzgitdo eclesiástico rorjínoo, 
aUiuiiiisiraciou de rentas, (jue comprende tuiiiLien la villa de la^ Ca- 
bezas, de correos y loterías, de la que forma ])arto Trobujena. 

Hay motivos para presuinir (jue esta villa ha variado de asiento. 
No faltan datos para sospeehai- «¡iie su primitiva fundación fuí* en 
las huertas del Fnntaníd, junto ;'i la liieiite do Raco, y que después, 
buscando nn hifiar mas fuerte, se h asladó la población á la alta ro- 
ca, donde se ronsTruyó el castillo que dista una milla de aqnel pun- 
to. Lo ([ue euu>üL cumo indudable es. ipieen los mas antiguos tiem- 
pos de la historia, ocupaba la población todo el ámbito del castillo, 
descolgándose algún tanto por las colinas inmediatas. Allí subsistió 
basta fin del siglo XIV, en cuya época habien<lo cesado ya la con- 
tinua alarma en que vivían los vecinos por las frecuentes irnipcio- 
nes de los moros, se abandonó aquella posición, que haeian molestí- 
sima la aspereza del terreno, la estrechez de las calles, y la falta de 
aguas, y dejando el castillo aislado al 8. O. de la población, se es- 
tendió esta por O. y tal cual hoy se encuentra con ligeras dife- 
rencias. Algunos autores modernos, apreciando en un rigoroso sen- 
tido literal las palabras de IMinio. cuando dice que Lebrija estaba 
entre los esteios del Guadalquivir, han sostenido la opinión de que 
esta villa habia estado verdaderamente en el centro (le la marisma 
que constituye los esteros ó lagos, de que habla el citado autor; y 
otros, siguiendo equivocadarneute á Estrubon, han soñado terremo- 
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tos y hnndimientod de varias poblaciones, cuya existencia supusie- 
ron en la marisma. Pero todo esto es quimérico. Ni Lebi ija lia ocu- 
pado otros sitios mas que lu¿ indicados, ni cii la marisma de su tér- 
mino ha existido jamas población alguna, ni en ella se Iíuü esperi- 
mentado los trastornos que se suponen. 

Está, pues, asentada la población a dos kilómetros de la estación, 
y á media milla tle distancia de la marisma, en una campiña delicio- 
sa, sobre diversas colinas cortadas por amenas cañadas, y esta su- 
perficie desigual hermosea su aspecto y facilita las corrientes de las 
aguas que alejan de la población dos profundos arroyos. Hállase á 
los 36 grados 52 minutos de latitud septentrional. Goza de una at- 
mósfera serena y despejada, de eielo alegre y de suave temperatura. 
Los altos cerros que limitan su luxrísonte, la defienden ntudio de la 
ñierza de los Tientos, especialmente del Solano que tanto molestaen 
estas regiones; y el calor, que por lo mismo debiera ser escesiTOfSe 
templa estraordinaríamente con la yirason que no falta en todo el 
estio. 

En este pueblo, como en las Cabezas, suelen padecerse en estío 
y otoño calenturas intermitentes pictóricas j afecciones cutáneas, 
ocasionadas por el estancamiento de las aguas en las marismas, y 
por el uso de las carnes criadas con los pastos salitrosos que las mis- 
ma s producen. Este grave mal se remediaria en mucba parte conloa 
canales de que hablamos al ocupamos de aquella villa, con los cua- 
les mejoraría notablemente la salubridad de una j otra. La ñdta áú 
don de goJnemo en nuestros gobernantes, es la causa de que en to- 
da la estension de la península se eche de menos )a falta de estas 
y otras obras de igual naturaleza. A escepcion de las enfermedades 
espresadas, no puede dudarse que se goza de escelente salud en esta 
▼illa, siendo buena prueba de ello los repetidos casos de longevidad 
que en ella se conocen. 

Tiene la población 3,000 vecinos y 1 1,000 almas distribuidos en 
1,225 casas que forman 60 calles y 9 plazas, entre las cuales sobre- 
sale la principal, situada en el centro del pueblo, por su capacidad 
j arbolado. Las cáUes son, por lo general, anchas y vrntiladas, ha- 
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liándose casi todas empedradas. Hay una casa de ayuntamiento, 

construida en este siglo, que nada ofrece de notable en su arquitec- 
- tura ni en la comodidad de sus oficinas. En la esquina de este edi- 
ficio se ha colocado, hace pocos años, una estatua que habia ocupa- 
do antes distintos sitios de la población, y que representa una dei- 
dad gentil : pero se halla mutilada y sin cabeza, pues la que tiene 
• pegada no es suya, y así no es posible calificarla. El pósito, la cár- 
cel, la plaza de abantos, el matadero y dos hospitales, son los demás 
edificios públicos qup se cupiit m en l;i villa. El pósito, qn?^ en el si- 
glo pasado llegó ;l tem r un capital muy superior á su objeto, se ha- 
lla en la acturdidad menos provisto y ocupa las habitaciom'.s altas 
de la cárcel. EstA se encuentra en un edificio muy desahogado y se- 
guro, enfrente de la iglesia parroquial : tiene una gran portadji de 
piedra, de severa arquitectura, construida en el siglo XVI, que se 
compone de un cuerpo dórico de cuatro columnas coronado de un 
ático. La plaza de abastos, aunque estrecha, es bastante buena; es- 
tá circundada de pórticos y fué edificada en 1822: sobre sus dos 
puertas se colocaron dos inscripciones, umi latina y otra castellana, 
que fueron arrancadas en el cambio político de 1825 por un popu- 
lacho fanático é ignorante. El matadero no ofrece nada de particu- 
lar. Hubo antiguamente en esta villa tres hospitales, y por unadis- 
> posición (¿ué lleva la fecha de 28 de Abril de 1,G86, se reunieron los 
tres en uno solo, que es el que existe e n l i denominación de la Ca- 
ridad. Está bajo la dirección de una piculus.i lierniandad y ocupa 
dos casas contiguas, independientes, destinadas á ambos sexos. 8e 
mantiene con sus propias rentas y es uno délos hospitales mas notíi- 
bles de la provincia por el esmero con que son asistidos todos los 
enfermos que en él se presentan, al paso que sostiene siempre á un 
eiecido número de pobres que se curan en sus casas. £1 otro hospi- 
tal qne fué de la Piedad sirve de albergue á los pobres transeúntes, 
j elikla Misericordia de vivienda á algunas personas desvalidas. 
Hay cinco escuelas públicas, dos de niños, á las (][ue asisten 360 j 
tres de niñas con 461. Délas dos primeras una está sostenida por á 
manieipio 7 la otra con los fondos de un» hermandad llamada de 



Digitized by Google 



«= 180 = 

los Santos, antigua patrona de la célebre cátedra de humanidades, 
(|ue gozó tanta fama hasta 1840, y que tiene hoy un número insig- 
niñcante de alumnos en su clase de latii^. Se estableci't para perpe- 
tuar la memoria del ilustre sabio D. Áatonio de Nebrina, h^o de es- 
ta villa. Su renta se dividió en 1843 j con sus productos se atiende 
ftl sostenimiento de la escuela espresada y al de la dase de latín. 
Las tres academias de niñas se costean por municipio. Otras dos 
escuelas particulares de primera enseñanza facilitan la instrucción 
á 40 niños y á 30 niñas. La iglesia parroquial, dedicada á Santa 
Maña déla OUva, merece por su belleza una descripción detallada, 
y la hemos reservado el último lugar para ocuparnos de eUa dete- 
nidamente. £s un bonito edificio situado sobre una de las colinas 
que dan asiento á la villa á un estremo y fd S. O. de ella. A pesar 
de que presenta cierta anomalía en su construcción, por constar de 
dos estilos distintos en su alzado y adornos, llama la atención del via< 
gero ¡)orla belleza de su conjunto. Aquella irregularidad proviene 
de haberse fabricado paulatinamente con sus propias rentas y cenias 
limosnas del vecindario en el largo período de tres siglos^ habiendo 
recibido en cada época el sello del gusto dominante. La parte mas, 
antigua, donde e^tán el covo y la puei ta principal, construida según 
los cálculos mas probables en el siglo XIV, y tal vez bajo-la direc- 
ción de alguno de los arquitectos moros que quedaron en el país 
después de la reconquista, se acerca niuclio ul gusto árabe en sus mu- 
ros de esquisita argamasa, chapiteles aliligranados, arcos de herra- 
dura y fuertísimas bóvedas de 180 grados: de aquí porque han su- 
puesto algunos que fué mezquita. La parte restante, dundc i stán el 
•:í»'icero y la capilla mayor, se fabricó en los siglosXV y XVI, y no 
umece á ningún urden determinado, sino que es de una arquitec- 
■i caprichosa, dopde se vd mezclado el estilo gótico con el romano, 
lien prcMlomina este último. Los muros de esta parte déla 
• .s'a son de la<lrillo, pero los robustos pilares, los arcos y las 
) .Viadas son de hermosa piedra de granito de la jáierra de Je- 
^f*'; la cual se consumieron mas dedos mil quinientas carretadas, 
idilicio forma un paralelógramo que corre de Poniente á Oriente, 
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segan ú consejo de loe santos padres: está dividido en tres nayes, y 
mide 130 piésde longitud por 75 deanoliura, sin contar la gran- 
diosa capilla mayor destinada para el presbiterio^ apéndice ó pro- 
longación de la nave principal que es un cuadro perfecto y ocupa 
una superficie de 300 piés. Hay también por separado del pai aleld- 
gramo, tres capillas, una de Lis cuales es la del bautismo. Todo el 
pavimento del templo es de mármol de Genova; tiene cinco puertas: 
la principal y las dos que están en la porte contigua son nmy sen- 
cillas, las dos íjiie hay en el crucero, tienen por la parte interior dos 
ündaa portadas de piedra de estilo plateresco, üna de ellas sirve 
de entrada ála magnífica sacriKtía fabricada á fines del siglo XVI 
en el costado Sur déla capilla mayor : es t<^da de piedra de granito, 
de arquitectura greco-romana sin mezcla alguna, y está decorada 
con columnas jtmicas en los muros, y bustos de medio relieve en la 
bóveda y pechinas: en la clave hay una gran linterna que for* 
ma por la parte ésterior un bello templete de '>] «L n diSrico, 
£n el altar mayor se encuentra un precioso retablo de caoba y ce* 
dro, hecho por Alonso Gano, quien encargó á Fabb Legot, insigne 
pintor de Cádiz, todas las pinturas que en él se ven, así como el do- 
rado y estofado. La altura del retablo es de quince varas ; consta de 
un cuerpo de cuatro columnas aisladas sobro pedestales, de órden 
corintio, aunque el cornisamento es del romano <S compuesto, y del 
segundo formado por tres áticos. En el intercolumnio principal está 
una iniágen de Nuestra Señora, que es la mejor estatua del retablo, 
y acaso una de las mejores de España. El es travagan te camarín cons- 
truido por los cl(TÍgos de Loln-ija en q] siglo anterior, afea conside- 
rabliíiuente este aprcciablc monumento. En los colaterales y en los 
áticos del seiíundo cuerpo se ven los escelentes cuadros de Legot: 
una elei2;antc crujía de l)alaustros de hierro, sirvo, para facilitar el 
paso entre el presbiterio y t i coro; ésto último es bastante capaz, 
Con una buena y doble sillería, liecha de maderas preciosas, pei'o con 
detestable consto. Sobre la pared del templo a la derecha de ia puer- 
il principal, observará el viajei-o un lienzo que representa á San 
Cristóbal, el cual fué ejecutado por la iSrta. Antonia Rodríguez de 
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Alba, de aquel Teoindario, cnando solo contaba 16 años, j esta cir- 
cunstancia da mas valor á su reconocido mérito. (1) Al costado 
N. déla iglesia liay un hermoso patio claustrado y poblado de na- 
ranjos, donde se odebraeala nodie del Viernes Santo la función del 
fianto Sepulcro, y en una de sus galerías se haUa la puerta de la 
capilla de la Comauion. Bstaes de bonita construcción, pero sus tres 
altares son del gusto mas depravado. Contigua á la misma iglesia, 
en la parte del Sur, está la torre íabricada en el siglo anterior : es 
la segunda del arzobbpado, no solo por su altura, qu«t es de 66 va- 
ras, sino por su hermosura y solidez, aunque su adorno se resiente del 
mal gusto de aquella época. Súbese á eUa por 25 rampas, como á la 
Giralda de Sevilla, y por dos caracoles á los dos cuerpos últimos: 
tiene un soberbio reloj que está á cargo del dependiente de la iglesia 
D. José Quiritanilla, once campana.s y dos aposentos en el hiieco de 
la misma torre. Sobre la puerta de la iglesia qut? mira al Sur, hay 
una lápida colocada allí por los antiguos, con objeto de conservarla, 
que no debe pasarse en silencio, porque es sin duda la inscripción 
cristiana mas antigua que se conoce en España. Bajo este aspecto 
ha sido considerada sienijn e esta lápida con el mayor aprecio, siendo 
citada por muchos historiadores y anticuarios; pero es digno de 
noUrse que todos la han copiado mal, es decir, no la han copiado 
fielmente como eilaestá, sino como debiera estar, pues hallándose es- 
crita con caracteres pésimos, con malísima ortografía y en un latín 
corrompido, propio déla edad de hierro de dicha lengua, se ha pu- 
blicado siempre con el lenguaje y ortografíadel siglo de Augusto, sin 
que hombres tan respetables é ilustrados como Rodrigo Caro, Maria- 
na, Mayans, Masdeu y otros, hubiesen advertido que semejante ins- 
cripción, tal como ellos la presentaban, es un verdadero anacronismo 
literario. Tiene al principio el monograma de Cristo, á sus lados el 
alfa y omega, símbolo de la divinidad, y después dice así. 



(I) Dicha «efioriÍM, oalural do Lf brija, es hija d>- ]«3sseñor(»s D. AntoaioRodligimFer» 
ver, f O.* IiiBídad Suidiex deAUn.y señora boj dol Sr. D. Juan Charro. 
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ALEXADRIA CLARIZ 
ZIMA FEMENA VIXIT 
ANNOS PLUS MINVS 
XXV. RECESSIT IN PACE 
DBCIMO EAL. UNVABIAS 
EBA D. CXXm 
PBOBYS FILIVS VIXIT 
ANK08 DVOS MEN 
SEM VNVM. 

La antigua parroquia se conserva en buen estado en la plaza prin* 
cipal del Castillo, y consta de tres naves con un altar mayor de 
mediana apariencia, Hay otras dos iglesias que pertenecieron á loe 
dos conventos que hubo en la villa, de Observantes 7 Franciscos: 
son buenas, aunque están llenas de desatinos artísticos, y se oficia 
en ellas diariamente, por lo que están en buen uso. Además de loe 
indicados templos, hay cinco ermitas en la población, y una faers 
que está dedicada á San Benito, patrono de la misma. En la de 1» 
Veracruz, una de las esteriores, se venera un Cmd^ y una imá* 
gen de la Virgen que son obra del celebérrimo escultor Juan Marti- 
nez Montañés. A distancia respetable de la viUa se encuentra el ccH 
menterio, construido en 1886, perfectamente cercado y bastante ca-' 
paz para los necesidades del vecindario. 

£1 aspecto general de lapoblacion es al^grey risueño, observándo* 
se en ella cierta limpieza que se echaba de menos hace pocos años. Las 
casas por regla general, son cómodas, espaciosas, de sóliday eiegan* 
te construcción, viéndose aun las mas pobres, blancas, aseadas y ale« 
gres, por las mucbas flores que pueblan sus patios. Hay un regular 
alumbrado y los serenos bastantes para la tranquilidad de los veci^ 
nos. Todo el sitio que ocupa la población actual es muy abundante de 
agua, y aunque parte de ella es salitrosa, la hay también dulce y es- 
célente en muchos pozos situados dentro y fuera de la misma. El 
veeindariose surte generalmente de la fiiente llamada el Fontanal, 
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cuya agiia abundante es en esticino «j^iistosa y saludable; pero tiene 
el inconveniente de hallarse íÍ nn;i milla de hi población. 

El puseo princii^al del pueblo es la nueva carretera que conduce á 
la estncioj], cuyo costo ascendi(i á la sumii de 60,000 reales: otro lo 
constituye el camino del castillo y es delicioso por el bellísimo pa- 
norama que se descubre desde la meseta donde esttí aquel colocado. 
Del castillo solóse conservan algunos trozos que desaparecerán muy 
pronto en razón á estar todo minado, porque del cerro donde se en- 
cuentra se saca la mejor tierra que se conoce en Europa para la cla- 
rífícaoion de los vinos, y se estrae diariamente en gran cantidad. La 
plaza déla Constitución es un bonito paseo interior con hermoso ar- 
bolado Y rodeada de cómodos asientos. £n ella se encuentra el casi- 
no de la Tilla, que tiene setenta sócios, y está decorado con elegante 
sencillez. Hay también en la plaza nn café decentemente amueblado 
y servido con esmero. 

Como en la villa de los Palacios, tenemos que censurar en Le- 
brija la incuria de la comisión de monumentos y de la diputación de 
la provincia. El solar de la casa que habitó en este pueblo su ilus- 
trfsimo hijo D. Antonio de Nebrija, restaurador de la literatura es- 
pañola y una de las principales glorias literarias de nuestra pátria, 
¡ ; está destinado á la siembra ! ! sin que se haya alzado una voz para 
protestar contra semejante profanación. Y gracias á los desvelos del 
erudito Sr. D. Antonio de Alba, hijo y vecino de la población, se 
han podido señalar sus limites, que borrará pronto el soplo destruc- 
tor del tiempo, porque únicamente los separa del campo una cerca 
iTiinosa y algunos robtistos pitacos. Ya que otra cosa no se pueda 
esperar del indiferentismo que corroe las entrañas de la sociedad ac- 
tual, ¿por qué no se convierte aquel solar en una linda glorieta, co- 
locando en su centro una pequeña estatua del sabio humaui>ta y 
dando su nombre al nuevo paseo? El costo de esta obra seria insig- 
nificante y con ella se pagaba un tributo justísimo á la memoria de 
un hombre eminente. £1 ayuntamiento de esta villa en 1842 «luiso 
remediar en parte este abandono, y para ello hizo colocar en la sala 
capitular un retrato dd ilustre Antonio, mandando fijar también 
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en la fachada principal del edificio dos inscripciones, una latina y 
y otra castellana que, compuestas por elcitado Sr. D. Antonio de 
Alba, y esculpidas en mármol, dicen asi: 

Al muy ilustre 
Y eminente sábio 
Antonio de Nebrija 
Martínez de Cala y llarana 
Honor, Gloria y ornamento de Lebrija, 
Cronista ÍU*ul, 
Doctísimo eu las lenguas orientales, 
Medicina, Teología, Jurisprudencia, 

y en otras varias ciencias, 
Sábio historiador, admirable filólogo, 
Restaurador de !a literatura española, 
Que derrocó la barbarie 
Con su sabiduría é incansable pluma, 
Su patria reconocida 
Aúo de 1842. 

• 

Inclito 

Sapientissiraoque Viro 
Aelio Antonio Nebri^sunsi 
Martínez de Cala y Huraña 
Chronograplio Ue«ri(> 
Hebraico, G Líltino idioniiitibus. 

Theologia, Mediciim lm is})rudentia 
Atqiie hiiniunioribus, littei-is dt/Ctísinio; 
Qui debcllata barbarie, siM ct patriae 
• Glorian! inmortulem conqiaruvit; 
Illustrissimo Coiioi vi 
Senatus Populusque ^ebrissensis 

ir. M. p. 

Anno MDCGCXLil. 
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Término — £1 ténoino de esta villa tiene cuatro leguas de £. á O. 
tres de N. á S. y catorce próximamente dtó periraótro. Confina por.. 
N. E. con el de las Cabezas de San Joan, por E. con el dr^ Espera, 
por S. con el de Arcos y con el de Jeres^ por O. coa el de Trebu- 
jena y por N. con el Guadalquivir, que pasa auna legua del pueblo, 
en una línea demás de doa leguas llamada el Tablazo, en frente de 
las islas Mayor y ^Nfcnor, antiguas Captiel y Captor. Desde aquí 
hasta su entrada en el mar por Sanhicar de Barramedn, es dicho 
rio liiiiy caudaloso, y sus aguas muy saladas, por cuya razón con- 
sideraron los antiguos ge(')grafos que el mar llegaba hasta este si- 
tio y que en él desembocaba en el Océano el Guadalquivir. Si los 
modernos quisieran penetrarse de esta verdad, tal vez encontra- 
riau aquí las dos bocas del < apresado rio, citadas por los geógrafos 
antiguos, Y que tan inútilmente se han enipcnarlo aquellos en des- 
cubrir cin( n leguas nuis abajo donde entra jirojiiainente en el mar. 
El aTiuiin) (le Lebrijn e?? de figura irregular, auTi([ucse aproxima áun 
cuadrilfirta j en cuyo centro está situada la villa. Se divide en tres 
clases de terreno, la marisma, el monte y la campiña. Lapriuiera ocu- 
pa una estensionde 22 leguas cuadradas, con|30,000 fanegas de tier- 
ra que solo [iioducen pastos salitrosos, juncia, enea, varias clases 
de juncos y unos pequeños nrbn<t(»s que quemados dan alguna bar- 
rilla y sosa. Las frecuentes inundaciones de la marisma, ocasiona- 
das { 01- el estancamiento de las aguas que vierten las campiñas de 
Utrera, los Palacios, las Cabezas, Trebujena, Sanlúcar y Jerez, uni- 
das i'i las de varios arroyos y á las que desborda el Guadalquivir, 
son causa de terribles enfermedades y de una mortandad íiorro- 
rosa en los ganados. Abunda la marisma, de liebres, de ánades y 
de otras aves acuáticas que procicau unas sobre las mismas aguas, y 
otras en sus orillas. El rey Felipe IV, cuando iba á Sevilla, gustaba 
mucho de la caza de estas aves, y dcsdccl palacio llaiiiati a de doña 
Aua, situado en un bosque iilu dereciiudel Guadalquivir, se pagaba 
con dicho objeto á la otra baixla. 

El tei reiio de los montes ocupa una estension de una legua de 
perímetro, aendo ui^uellos de la propiedad de variü¿} pai ticulares. 
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La campiña, caya snperñcíe es bastante desigual, es muy feraz y 
productiva. De ella están destinadas á olivar 7,000 aranzadas de 
30 piés, y lo demás á cereales, viñas, garbanzos, habas y otras semi- 
llas, de las cuales se producen anualmente, por término medio, las 
cantidades siguieates ; trigo, de á 90,000 fanegas; cebada, 30 á 
35,000; garbanzos, 4,000; habas 7,000; alveijoues, id.; aceite, 
4¿,000 arrobas ; mosto, 20,000. Losmostos que son de primera, se- 
. guada y tercera, se llevan casi todos i Jerez. Las huertas, donde se 
producen toda clase de frutas y hortalizas,comprendeii una estension 
de 40 &aegas de tierra. 

La ganadería cuenta, por término medio, 2,500 cabezas de gana- 
do vacuno, 700 de caballar, 200 de mular, 10,000, de lanar; 2,000 
.de cabrio y 1^200 do cerda. 

La industria está representada en los siguientes establecimien- 
tos : treinta bodegas, éntrelas cuales hay alguna de 3,000 cascos y va- 
rias de 1,000 ; catorce molinos de aceite en la población y cuatro en el 
término, dos fabricas de jerga, una de juvon blando, diez alfarerías de 
tejas, (le Irí drillos, Ciíntaros y loza basta, cuatro canteras de yeso y tres 
decaí, una de tierra para clariticar vinos, diez y spís tiendas de comes- 
tibles, seis de diversos géneros y las tahonas necesarias para el c<>nsfimo 
de la población. Como uno de los clonirntos principalo^ de la industria 
de este pueblo, chhe citarse el hecho de salir de él en todo el año Tiias 
de 1,000 jornaleros, que van á cultivar las viñas de Jerez con los cre- 
cidos jornales de 25, 30 y 40 reales diarios, según la época y las 
labores áque se dfjdican. Hacen sus espediciones de ida y vuelta en 
el mismo día por el teri'o-carril, y esta es una de las grandes venta- 
jas que ha reportado la villa con la via férrea de Cádiz. 

En los días 10, 11 y 12 de Setiembre se celebra una i'eria de ga- 
nados que se vé concurrida por los ganaderos y vecinos de los pue- 
blos limítrofes, y lo fuera mucho mas, si se construyeran buenos ca- 
minos vecinales que enlazaran entre si á todas las poblaciones de 
la comarca. En el año último importó la contribución territorial de 
esta villa, con los recargos, 38 7,8^ 7jreales; la de subsidio, 28,281, y 
la de consumo«| 140,200 
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LEBRIJA.— niSTOKlA. 



Convienen todos los historiadores en que Lebrija es uno de los 
pueblos mas antiguos de España, y por lo tanto, su fundación perte- 
nece á los remotísimos tiempos que por hallarse fuera del alcance de 
la historia, solo ofrecen oscuridad c incertidumbre. La fábula y una 
tradición constante han considerado siempre á esta villa como fun- 
dada por Dionisio Baco, capitán griego, venido á España por los 
años de 1325 antes de Cristo, al cual se levantaron altares en la 
misma, añadiéndose que en dicha época reinaba Romo en esta parte 
de la península. Cuéntase que habiendo llegado á este pais el candi* 
lio griego, y caminando con sn gente por la árida marisimi en nn 
día de estío, se vió obligado á buscar agua en la inmediata campi- 
ña, que era una selva inculta, perocnya amena frondosidad le cau- 
tivó hasta él estremo de detenerse en ella para echar los cimientos 
de una nueva población. 

Su primitivo nombre fué Nehrissa, palabra griega que significa 
piel de gamo, de la cual formaban sus vestiduras los sacerdotes 7 sa- 
cerdotisas de Baco. Be aquí que algunos autores vean en Dionisio 
Baco al mismo Noé del Génesis. Pero ya sea un simple capitán grie- 
go llamado asi, ya sea la deidad mitológica de este nombre, es lo cier- 
to que no puede ponerse en duda la antigüedad de esta villa y que, 
cuando menos, fué edificada por los griegos. De ello es una pruebael 
orígen griego de la palabra Nébridos ; debiendo llamur también la 
atención que la misteriosa fuente de Baco subsiste con su propio 
nombre en el mismo sitio que marca la fábula, apesar de los siglos 
transcurridos y de los trastornos y vicisitudes que en ellos han acae- 
cido. La misma tradición asegura que en todo el tiempo del gentilis- 
mo tributó Lebrija culto á Baco en un templo que se alzaba cerca de 
la c itada fuente, entre varias huertas que daban á aquel sitio el nom- 
bre de Lyeo Horkmo, Todaviti existen estas hnertas,y en ellas se han 
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encantrado recientemente varios trozos de columnas de riqnisimos 
jaspes y un hermoso capitel de mármol, de gran tamaño, de <Srdencó- 
ríntio, restos sindnda del famoso templo. Plinio cita á esta Tilla con 
el nombre de Nebrísac^ j Ptolomeo la cuenta en el número de los pue- 
blos tnrdetanos de laBétftua. En sus primitÍTOS tiempos, segiin Bodrigo 
Caro, tUTO el privilegio de acuñar moneda, habiéndos*^ encontrado 
algunas que representan por el anverso la imagen del ciervo y por 
el reverso la cabeza de Baco coronada de pámpanos, con el nombre 
de la ciudad en abreviatura, N. A. Hánse encontrado^ además, di- 
versos pavimentos de mármol ,columnas, Idolos j varias inscripcio- 
nes del tiompo de les griegos. 

Por Sillo Itálico y otros autores, consta que Lebrija era plaza 
íberte y población considerable en la época de los cartagineses, y 
que faé una délas ciudades confederadas que auxiliaron poderosa- 
mente á Anibal en la segnnda guerra púnica. Tan firme adhesión á 
la enconada rival de Roma, no debió ser para esta muy grata : sin 
embargo, durante la dominación romana llegó Lebrija á gozar de 
grande importancia. Estaba comprendida en la Turdetania, perte- 
neciendo al Convento jttridico de Sevilla, y afirma Ptolomeo que lle- 
gó á ser colonia romana con el número décimo tercio de las de Es- 
paña; pero, s^un la opinión mas general, fue municipio con el nom- 
bre de Nebriasay por sobrenombre Vmeria^ y en este tiempo acuñó 
las monedas de que hace mención Rodrigo Caro. 

Con la invasión de los bárbaros y las snngrientas guerras poste- 
riores, padecí/) miiclio esta población por hallarse próxima al gran 
camino construido por los romanos : mas, después, durante el imperio 
de los godos, recohn') su pasada opulencia y ia conservó hasta la 
desastrosa batalla dnl Guadalet<í, de cuyas resultas quedó destruida 
completamente, por haber sido uno de los primeros pueblos que es- 
perimentnrnn el ripror del fanatismo musulmán. Siguió la villa en 
triste y lurtriL calma mientras se disputaban ia victoria en tierra de 
Castilla los moros y cristianos. En este tiempo, alterado ya su pri- 
vo nombre, se llamaba Nebrija ó Nebrira y volvió a ser pabla- 
numerosa y plaza de armas, de la que ¿alian inertes destaca- 
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mentos para inquietar á las liuestes de San Fernaudo, cuando se 
hallaba elsautorey sobre Sevilla. Reconquistada esta plaza, sitió y 
tümo el caudillo cristiano íi Lcbrija en el año de 1249, según los 
d^tks mas verosímiles: pero volvió á caer en poder de los moros, 
los cuales la poseyeron hasta que definitivamente la ganó D. Alon- 
so el Sabio el dia 21 de Marzo de 12G4, diu de San Benito. Según 
la piadosa costumbre de aquellos tiempos, se invocó por jtaLrono 
del pueblo u. diclio santo, lt i uniéndole una ermita en la cúspide del 
cerro de los Fontiiiialüü, eu ua sitio que doiiiuiu á la fuente de Baco 
y al lugar (¿uc ucuptiel antiguo templo, como paid demostrar el 
triunfo del cristianismo sobre la idolatría. 
, Continuó después esta villa fortilicada, siendo muy interesante su 
posición para detener las frecuentes irrupciones de los moros, que 
Nenian en constante alarma todo el pais. En 1340 se vi6 sitiada por 
ki infieles, que pretendían apoderarse de los acopios de granos y de 
1,500 Cftballos que en eUa tenían los cristianos para su ejército : pero 
Mttdiando.á su socorro el alcaide de Tarifa, D. Femando Ferez Por- 
locsrrero^ Ja defendió y obligó á la moriBma á lemtar el campo. 
Ea el maÁe IdTOfiienm testigos ha lebríjanos de nna batalla na* 
tal. UnaeMoadra portuguesa, aproyeoliando la ausencia de las na- 
ves españolas, y el trastorno que había en esta parte de Andalucía, 
ái^^esar de haber muerto ya el rey D. Pedro, entró en el Guadalqui- 
▼ir, 7 andó en las Horoadas, enfrentedeLebrija|,dando logar á que 
se apreatáran los vecinos á la defensa para oponerse á los intentos 
de varias partidas que desembarcaron con objeto de merodear. En- 
tretanto á Sanlúcar de Barrameda la escuadra española man- 
dada por él célebre almirante Bocanegra, y subiendo por el rio hasta 
encontrar á la portuguesa en el citado sitio, sostuvo con ella un re- 
ñido combate, en el .cual la destrozó completamente, obligándola á 
ponerse en fuga con pérdida de tres galeras y dos naves que vararon 
en la ribera del término de esta villa. 

Asegurada la paz de todo el teri-i torio de esta comarca con la me- 
mmUe victoria alcanzada treinta añoe antes sobre los moros en los 
WSgf» dri Salido» j modificad» hi eatrat^ia antigua con la inven- 
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clon de la poWora, se abandonó como inútil el castillo de Lelit^at 
cnjos inertes ronros han sucumbido al trascurso deltien^ yÁim^ 
pnlsos de la mano destructora del hombre, sin que jamas se hay»- 
pensado en conserrar estas reliquias de la ant)gü<>xUuL 

Siendo realenga esta villa, fué vendida en el oseuro reinado de 
Cáelos II al marqués de los Alamos de Guadalete, como un haceada* 
do pudiera enagenaruna finca de su propiedad para salir de un apa-* 
ro : notificado el municipio, convocó á todo el vecindario para una^ 
sesión pública, y oido en ella el parecer de los vecinos, se acordó:^ 
ejercitar el derecho de retracto, ven di en do para ello los terrenos bal-! 
dios que fuesen necesarios. El recurso prosperó, y aprobada la ven- 
ta de las tierras, se fiizo el pago después de un costoso pleito, espi- 
diéndose ia real cédula de posesión de su propia jurisdicción. 

Tócanos haMar ahora de un período de la hi.^toria de Lebrija que- 
re^uípre especial detenimiento. Nos referimos á la época de nuestra; 
gíoriosii guerra de la independencia, en la cual ocurrieron ciertos he* 
chos en esta villa, que han sido calumniosiimente desfigurados por 
un cclcbi'e historiador francés. Es de estrañar que un lionibre de la 
talla de Mr. Thiers, (¡ne es el escritor ahí di do, se deje llevar en sua^ 
obras de esa rc/a <[(ic distingue á uiuclios escritores de su nación. 
Para tratar asuntos históricos se requiere un aplomo es|>ecial y es 
necesario ante todo hacer profundas investisraciones que pongan en- 
claro la verdad <le los hechos. Si Mr. Thiers se hubiera temado el tra- 
bajo de hacer una información sobre los acontecimientos ocurridos 
en Lebrija con los prisioneros franceses, cerno cumple al historiador- 
que aspira á merecer la nota de verídico no lui'oiera lanzado sobre 
este pueblo una acusación infame, que revela en su libro mas pasión 
que exactitud. Así no se escribe la historia: eso se llama entretener 
á los lectores con fábulas inventadas por el despecho, y echadas á 
rolar para adquirir popularidad, halagando el orgullo nacional á 
costado la honra de otro pais. 

En su Historia del Consulado y del Imperio dice Mr. Thiers, 
hablando de la desgracia que sufrieron los prisioneros fraíiceses en 
Lebrya, en estas ó parecidas palabras : uC^ue el ejército del genial 
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Dnpont, prisionero en la batalla de Bailen, emprendí/) su marcha 
hacia Cádiz, dividido en pelotones : que por efecto del escesivo ca- 
lor meridional viajaban de noche j que al pasar por Lebrija el re- 
gimiento de caballería los izednos de este pueblo se sublevaron 

con el objeto de robarlos y que mataron mas th» sesenta y eíifca hom- 
bres entre oficialesy troya Esta es la sustancia do la narración, que 
tmvuelve mas falseduJcs que palabras. Para demostrarlo así, hemos 
permanecido el tiempo necesario en la es])rcsada villa, donde hemos 
tenido el gusto de oir á varios testigos presenciales la relación de 
los hechos á que se refiere el escritor francés, habiendo recogido t im- 
bien una estensa memoria que escribió sobre ellos el ilustrado señor 
D. Antonio Sánchez de Alba, hijo y vecino déla población. Estese- 
por y el alcalde actual, señor D. Diego de Soto y Tejero, maestran- 
te de Sevilla y tan cumplido caballero como dignísima autoridad, 
presenciaron las tristes escenas de que vamos á ocuparnos. Su',testi- 
monio está conforme con lo dicho por otras personas á quienes hemos 
examinado, y cuu varios papeles que hemos consultado de aquella 
i'poca. J)c nuestras prolijas indagaciones resulta la exacta y verí- 
dica relación de lo ocurrido en Lebi ija el dia 7 de Diciembre de 
1808 con los prisioneros franceses, que filé lo siguiente : 

Ante todo, y con objeto de que la historia de estos sucesos se pre- 
sente con toda la claridad posible, será conveniente recordar algu- 
nas circunstancias de esta villa, en cnanto tengan relación con 
aquellos. A corta distancia del pueblo, al S. O., está el antiguo cas- 
tillo, casi desmantelado en el dia, en cuya alta plaza hay una igle- 
sia que fué la primitiva parroquia : pero en la época de que vamos 
á ocupamos se bailaba estaUecida en aquél siüo una oongregadon 
de edesiástleoB llapiados Obktos, porque vohintaríamente se ofre- 
cían á vivir en comunidad, dedicadus esclusivumente al pulpito y al 
confesonario. Para babitacion de diobos edesiásticoB se babia edifi- 
cado alU un pequeño claustro contiguo á la iglesia, y avanzandoba- 
cia la población, se estaba levantando otro mas capaz que ocupaba 
toda la parte restante de aquella altura basta donde principia la 
rampa que conduce á la puerta del castillo, y ¿igue basta la pobk- 
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cion. Contiguo al pequeño claustro, que ya estaba en uso, había uU 
profundo foso, resto de la antigua fortaleza, y en él se habla fabri- 
cado ana bonita iglesia para ejercicios espirituales, la cual era sub- 
terránea con relación á la parte superior del castUlo, y se conocía 
con dicho nombre. Ademas se habia edificado á la niitad de la altu- 
ra del castillo, áim lado de la espresada rampa, una casa que, ser- 
TÍa de bospederia y enfermería, y que como es fácil conocer, ocupa- 
ba ima superficie mas eleTada que la puerta del castillo, y mas l>aja 
que la Iglesia y habitaciones de los padres Obla^. 

También es de advertir, que de los dos alcaldes de esta villa, en el 
año de ques^ ti'ata, el primero era muy capaz y dispuesto, mientras 
que el segundo, si bien era la honradez personificada, era de poca 
aptitud para mandar en circunstancias estraordinarias. Debe tener- 
se presente, por último, que los vecinos de Lebrija estaban por aquel 
tiempo animados del mas ardiente patriotismo, y poseídos del odio 
mortal que profesaban todos lo^ españoles á los franceses. Odio jus- 
tísimo que tenia su origen en la pérfida conducta del emperador, y 
en los barbaros atropellos de sus soldados que difundían la desola- 
ción y el espanto por todos los ámbitos de k península, saqueando 
las casas y los templos, y tratando con el mas duro rigor á los pue- 
blos que ocupaban* 

Espuestos estos antecedentes, reseñaremos con toda imparciali- 
dad los acontecimientos del 7 de Diciembre. 

£1 ejército de Dupont, que quedó prisionero en la gloriosa batalla 
de Bailen, fué destinado á Cádiz por órdea superior, y eu su virtud 
emprendió la marcha hacia dicho punto, caminando todo reunido en 
columna, y no en pelotones como eíiuivociidamente se ha supuesto 
por Ur. i liiers. En tul disposición llegó á Lebrija en los primeros 
días de Agosto de 1808, descansando en esta población nueve 6 diez 
días para reponerse de las fatigas del viage. En este corto tiempo 
fueron tratador; los prisioneros con las mayores consideraciones por 
parte de los lebrijanos, sin que surgiera entre ellos la menor desave- 
nencia ; el general y los oficiales estuvierun alojados con las mismas 
comodidades que si hubieran pertenecido al e^;ércitoespauol, la tr(h: 
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pa acampó en un olivar próximo á la población, enfrente del sitio 
que llaman las Cuatro Cruces, con una multitud de carros y bagajes 
que nadie o.só tocai\ porque se hallaban bajo la salvaguardia sa^ 
grada de una capitidachvh á pesa*}' de ser publico que coutenian 
los vasos sa/p'itdn- y las 'ilhajus procedentes dfl sam df Córdoba. 
Lie?'') líi hora de marchar, y v] Pírército francés salii) de Lebrija siti 
haber recibido la mas pequeña iinicsfrn de hi indignación dn los ye- 
cinos, siendo asi que estos pudieron y debieron rescatar las ricas al- 
hajas robadas n luio de los primeros templos de España. Vero am- 
paraba una capitulación ú sus poseedores y fueron respetados. 

Poco después distribuyó la Junta de Sevilla en varios ¡matos la 
división del general Vedel, comprendida igualmente en la capitu- 
lación de Bailen, y de ella tocaron á Lebrija unos trescientos hom- 
bres de la clase de tropa con veinte y cuatro oficiales y un general 
llamado Pribé. Este fué alojado cm su ayudante en la posada déla 
Concepción, sita en la plaza, la oficialidad toda reunida so instalen 
la iglesia subterránea del castillo, los sargentos y oabos en la casa 
hospedería del mismo castillo, y la tropa se acuarteló en una casa 
grande del Mantillo, (pie es uno de los barrios estremos de la pobla- 
ción. Distribuidos así los prisioneros, fueron asistidos desde el pri- 
mer momento, según sus clases, sin que les faltára cosa alguna, yco- 
mo no habia tropa para su custodia, porque toda estaba ocupada en 
la defensa del pais, dispiLsu la autoridad local la formación de dos 
cuerpos de guardia, que se colocaron en la puerta de la fortaleza y 
en el cuartel del Mantillo. Dos ó tres vecinos desarmados constitu- 
yeron las dos guardias, puesto que su obgeto estaba reducido á la 
mera observación de los prisioneros, que circulaban libremente por 
todas partes. El general Pribé salia nmy poe j de su alojamiento: 
pero no asi los oficiales que bajaban f/ 'los i diasá la población, 
donde adquirieron algunas relaciones y nasahfíu el rato en el villar 
de Ja plaza, alternando con todos h'- ; v- ne^- del Teotndario. Áde^ 
Atas, contraviniendo A las órdenes qnc - < ha^iMt sido comunicada^ 
pero prudentemente tolerados por la autoridad, >e reiininn todas laa 
AOches en nna apartada casa qne les serna de i»nday calé, 7 encUa 
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Guando lesparecla oportano sin restricción alguna. £1 físico del re- 
gimiento se dediciS id egercicio de snproMmi, y andaba por el ^ue? 
hlo visitando sus enfermos como los demás facultativos de la villa. 
Tai era la stt uücion de los prisioneros y la amplísima libertad ^ue 
disfrutaban, liebitindo confesar en honor de la verdad que tanto la 
ofioialidadcomo hi, tr opa observaron uua conducta escelente, evitan- 
do siempre los motivos de escándalo. Mi pagaban la franca bospi- 
talidml queles ofreciaia villa. ISntrado el mes de Noviembre, dló 
principio la recolección de la aceituna^ j siendo un trab{go tan senci- 
Uo, Si! dedicaron á él casi totlos los individuos de la clase de tropa, de- 
aeinpeñándolocon esquisitu diligencia. Esto, comees natural, pro- 
dijo la baratura en los jornales, que ocasionó cierto disgusto en los 
trabigadores del campo, aunque no lo manifestaron y sufrieron re- 
signados la biya de sus salarios, Ki uno solo proñrió la mas leve in- 
juria contra sus nuevos compañeros de trabajo. En los primeros dias 
de Diciembre todo seguia en la mas perfecta calma, continuando 
unos y otros en la cqjida de la aceituna que aun no habla terminado. 
M amanecer del día 7 nadie podia suponer que en aquel dia habían 
de ocurrir en Lehr^a terribles desgracias, atnddas por una reunión 
^tal de circunstancias tan difíciles de prevecr como de esplicar. 

Serian las die^de la mañana del espresado dia, cuando llegó ála 
villa una órden terminante, llamando á la capital con la mayor pre- 
mura á todos los hombres capaces de tomar las armas, sin escepcion 
de estado ni clase. Habían de presentarse inmediatamente en Sevillai 
llevando cada cual las armasde que pudiera disponer. Tanapiremian- . 

decreto prodqjo en la población la ansiedad fácil de suponer. Unos 
deducían de su contesto que el egército invasor se hallaba á las puer- 
tas de la capital, otros consideraban el abandono de sus familias é 
intereses en una población ocupada por 300 enemigos. La ausencia 
del alcalde [«rimero contribuyó á aumentar la confusión : su pruden- 
cia y seguridad le hubieran aconsejado los mejores medios de dar 
cumplimiento á la órden del supremo gobierno: pero esta cayó en 
manos delsogundO| que, sorprendido y sin saber quepartido tomar, 
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salí/) sí la plaza para leerla en alta voz, reuniendo de este modo á 
una gran muchedumbre en aqncl sitio. En medio del tumulto oca- 
sionado por los diversos comentarios de los vecinos, se dejó oir la 
opinión de varias personas sobre el peligro de dejar la población con 
solo las nmgcrcs y los ancianos, teniendo en su recinto un crecido 
número do enemigos sin tropa que los custodiadle. Aquí debe ad* 
vertirse que, desde la llegada de los prisioneros, era general l;i creen- 
cia entre el vulgo, (le rpiela otieiali<líid tenia escondidas muchas ar- 
mas, ademas de la espada cuyo uso les permitía la ca])itulacion. El 
tumulto de la ]»la/a se disolví»! al íiu. insi>tiendo unánime? todos 
los vecinos en que antes d('])artir la gente capaz de em])uñarlas 
armas, era indispensaltle ])edir a la Junta de Sevilla la retirada de 
los prisioneros o las tropas necesarias para su custodia. La petición 
no podía ser mas justa. 

En los momentos que ocurrían las escenas de la plaza, pasó por 
ella el físico francós, hombre imbLHiil y pusilánime, que fué indirec- 
tamente el autor de todos las desgracias que sobrevinieron })or >u 
imprudente iiidiscrecaion. En lugar de proseguir su mai clia para 
visitar n sus enfermos, sin mezclarse en otras cosas, como lo exijian 
suposición y circunstancias, se acercó á los grupos para indagar lo 
que en ellos se trataba, y Imlñéndole visto un all)afiil muy borracho, 
(1) le dirigió estas palabras: homf>n\, nquí .se traf'i df^ ¡¡ih' todos 
VO*<otros debéis de morir. Apenas oyi) esto el cirujano francés, se 
retiró con mucho disimulo, dirigiéndose al castillo, donde asegure') ¡i 
los oficiales que el pueblo se habia sublevado para matar ¡i todos 
sus compati'iotas. Este inexacto aviso ahumó á la oticialidad y dio 
Ingar ;í la sangrienta catástrofe rpie se siguió. Imposible parece que 
tanto los oficialcí! como el coronel (pie los numdaba, obrasen con 
tal iuq)iudcn"ia y cou tanta falta de tino. ¿Que podían esperar de 
colocarse enfrente de toda la población? Su valor estaba |acredita- 
do y no necesitaban hacer uu vano alarde que ú nada conducía. Si 



(1) Agaptio Nutez Saigtirm r^te iodividuo pasabt la nayor parto de «u vida anbria* 
gado, seguu es públicv y uólono el i»ueblo. 
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hubieran permanecido quietas dontrí nle Li iglesia que habitaban, no 
hubieran e^^perimentado daño algún ) : pero los arrastrabasu destino 
y era forzoso que se cumpliera, i'uestx) el coronel á su cabeza, se 
presentaron en la plaza del castillo diez y seis oíiciales, vestidos de 
rigoroso unitbrme y completamente armados, dando frente á la villa 
y apoyándose en el edificio que se estaba levantando en aquel sitio, 
según queda esplicado en uu principio. Los vecinos que montaban 
la guardia de la entrada del castillo se sorprendieron al verlaapti- 
tud hostil de los prisioneros, y bajan<lo a la población, estendieron 
la voz de que aquellos se habían amotinado y trataban de atacar á 
los vecinos. ¡ Terribles momentos ! j Lamentable reunión de circuns- 
tancias ! El vecindario alarmado v,on la (irden llegada de Sevilla, por 
ignorar los motivos en que se fundaba, el recelo consiguiente de 
abandonar las íauiilias y las casas en una población ocupada por 
300 enemigos, y por i'dtimo, la creenciad ' que estos enemigos se 
presentaban ya ¡trmndos y en actitud hostil. El alcalde primero au- 
senté y el segundo no parecía; las puertas de las cíisas se cerraron 
estrepitosamente para preservarlas del ataque de los franceses, en 
tanto que hombres y mugeres gritaban furiosamente aprestándose á 
la defensa. Por todas partes se notaba un movimiento estraordina- 
rio, sostenido por la creencia general de que los oficíales franceses 
habían desenterrado un depósito de armas que contaba las bastan- 
tes para armar á sus soldados. ¿ Quien era capaz de calmar tanta 
agitación? 

La plaza principal so llenó de gente armada sin gefe y sin plan 
conocido. Pi^Bsenti^ en ella el maniués de San Gil y trató de soee- 
gar los ánimos, ofteciáidoae á pasar al castillo á fin de reeonTenIr 
y apaciguar á los oficiales, como lo intentó, marchando hócia aqnd 
punto acompañado de varios yecinos. Llegado que hubo el marqués 
a corta distancia de la oficialidad, hizo alto con su comitiva é indi- 
có al coronel que se acareara para tener con él una conferencia. El 
coronel, que conocía perfectamente al marqués, y sabia apreciar 
sos nobles cualidades, accedió á su pretensión; mas, distraído sin 
duda, (') por un efecto de desconfianza, avanzó CP9 la ^pada en la 
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m no, en lugar de haberla envainadü al ver que el niíirqiios iba 
Ci.npletamente desama ;ulo. Observando Uiio de log vecinos llamado 
])!egQ Sancliez de Arevulu, que el coronel se aproximaba en tal dis- 
pasiciou, creyó ([wc intentaba dar la muerte a.1 miirqués, y para es- 
tol bario, se interpuso de repente asestando un golpe con un palu al 
Ihinces. Este lo paró con la espada y atravesó con variii.s estocadas 
á su contrario, que cayc) á sus pies esclamando, ¿no hierve la san- 
an' de los españoles? Este hecbo determinó el movimiento, y la voz 
del moribundo Arévalo fud la chispa que causó la esplosion de la 
mina hasta entonces comprimida. £1 marqués y cuantos le aoom* 
pañaban quedaron aterrados á la Vista de aquella desgracia inespe^ 
ni4ft- No baMendoentrek^HoBun. solo hombre armado, porque la 
misioA quQ loB habia conducido i aquel sitio era do pas y de 0014* 
Qordia, Mnriaron en la imposibilidad de feaistir á la agresión de lo« 
oficialés firaiMieaeif 7 se retiraroB 6ftbiieii<$réni ¿ la poldadoo. jLa 
mtím delametta de AiéTiJo oimdió por toda ella ooq la velooi* 
dad delrdáiiipago. Eracuantoi se neoesitabaxya no quedalia duda; 
loa priaionerM pr^eaidian iM/oerse doeñoe de la yilla : si lo lograban, 
seria terrible su sqerte, porque la impondrían la ley de loa pueblos 
oonqniatsdos; ya babian dadola mueite á nn vecino, salvándose mi^ 
legrosamente ú marqués de San Gil^ 7 i esta primera dt^graoia 
seguirían otras mnobas» que aoábiuian oon el saqneoé inoendiode la 
poUaoion* Estas eran las vooes que se oian por todas partes» me^v 
ciadas con el terrible grito de mueran los franeesee. La agitación 
ocesia por momentos. Entre tanto aTansnban loa oficiales^ captada 
en mano, blando pansadamente la rampa del castillo, en dirección 
dd eallcgon del Sastra, qna e« precisamente el camino del MantiUo^ 
donde se baDaba akjada la tropa. Era evidente su intención de in» 
corporarse ¿ los aol¿4os, paro aquellos desgraciadcs encontraron 
la muerte sin alcanzar m conocido propósito Los vecinos armados 
que bebían acudido á la plaza, llevados por el deseo de defender 
•Os bogares y de castigar U muerte de Arévalo, determinaron salir 
al encuentro de los franceses para estorbar su entrada en la pobla- 
4^0», Caribes aquelIcsforiPfimflnM ei^iamitftd de su. omino, vn- 
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riaron de rumbo j se metieron eh el estréObo caUejoñ que condued 
á la fuente de Márquez, sin dejar de hacer fiiente á los paisanos. 
Acosados por estos, bajaron por detras de un cerro, llamado Mal 
Abrigo^ oortaron el camino de Sanldcar, que está ya en tierra llana, 
j sin tocar en la huerta de Mascna, atrave>:Trnn la carretera de Je* 
rez por un punto inmediato al callejón de los Espinos. En todo este 
tránsito, que comprende media milla en circuito, ho suMeron pér- 
dida alguna los oñciales, aunque fueron muy frecuentes las escara-* 
muzas. Ellos se defendían con valor, continuando lentamente su maf^ 
día. Desde el callejón de los Esjnnos. se dirijieron en línea rectn ni 
cerro de Buena Ft9to, poblado de olivar y situado á una milla del 
castillo, muriendo cuatro ^ seis en este trayecto. En lo alto del cer- 
ro perecieron todos los restantes, hasta el númnro de doce ó diez y 
seis, inclusos los anteriores. Unos cuantos que no habían querido 
toinarptirte en la imprudente' decisión de sus compañero?, se jíalva- 
ron por haberse refugiado en la casa de los padres Oblatos. Si to- 
dos hiil>ienin seguido su ejemplo, no se hubiera realizado la temera- 
ria salida del castillo, causa inmediata de la sangrienta matanza y 
ffel inminente riesgo qiic corriíS la vida de los 800 soldado?. ¿ Quien 
]>He(le contener el furor popular desbordado? Afortunadamente 
a)>rigaba l^ebrija en su seno muchos hombres sensatos que, a u- 
liéndose de su prestigio sobre las masa^-. llegaron hasta espo- 
ner sus vidas en defensa de los ¡¡risioiicros. El apreciable an- 
ciano D. Diego Vidal y Aragou, hombre querido de todo el 
vecindario por m acendrada candad, desprecinndo el peligro 
y sin arredrarle el aspecto imponpiite de la pohlucinri, montó á ca- 
ballo y í'ue á colocará la puerta dei cuartel del Ar^ntillo una gu.'ir- 
dia respeta])l(Ml(" vecinos dt')ciles íi sn voz. Dado csrc ])aso, coriiff 
en busca de los oñcialeí, muy coníiado en que lograrla salvarlos: 
pero en el camino recibí » ]a infausta nueva de que ninguno de ellos 
existia. Regresó a la población con el temor de que fuera asaltado 
el espre.sado cuartel, situándose, pai-a evitarlo, á caballo en la puer- 
ta, donde pernianeci/) mas de tres llorasen ^semejante actitud. Kn 
efecto^ numerosos |;rupos armados se presentaron con ademan ho^il ; 
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pero todos rctrocediaii al ver á D. Diego def<*nflíen(lo fiquella en- 
trada. Las niisraas tentativíis se hicieron para ])i neri ar en el aloja- 
mi rito de los cabos y sargentos, que, como queda diclio, era la casa 
hospederia del Castillo: mas sitando allí menor el uúmeru de los amo- 
tinados, bastó para contenerlos la guardia del castillo algua tanto 
reforzada. 

Mientras se verificaban estos sucesos en los dos cuarteles, tenia 
lugar en la plaza una escena terrible. Una multitud de hombres ar- 
mados cercaba la morada del general Pribé, pidiendo su uuitrte con 
desaforados gritos. En tan criticáis momentos llegaron á la casn del 
vicario D. Bartolomé Rodríguez Berenguer, los dos presbíteros don 
Francisco Sánchez Rico y D. Pedi'o Martin del Castillo, quienes le 
comunicaron el intento de los amotinados, rogándole al propio tiem- 
po que se presentase á contenerlos. Como era de. esperar, accedió el 
virtuoso eclesiástico á lo que de él se solicitaba. Encargó á 1). Pedro 
Castillo que inmediatamente pasara á la parroquia á sacar con toda 
pompa la Divina Magostad; él, entretanto, se colocó las sagradas 
vestiduras, se colgó un crucifijo sobre t i pecho, y en esta forma se 
lanz() á predicar la paz á los (uíimltuados. Los que se hallaban próc- 
simos á su voz cedian á sus ruegos y se retiraban en el slgU) : pero 
no todos podian oírla: lo numeroso del concurso, lamuchu estension 
de la plaza y la grita infernal que por todas partes resonaba, aho- 
gaban sus cristianas palabras escuchadas con respeto por los mas 
cercanos. Las puertas de la posada cayeron con estrépito : el ruido 
ocasionado por su caida llama la atención del virtuoso sacerdote, y 
levantando la vista, observa que el pueblo penetra ya por el fran- 
qaeadopaso. Sin vacilar un punto, se dirige precipitadiamente á la 
obstruida entrada, siendo detenido á cada paso por ks escopetas y 
puñales de aquellos iüríosoet al mismo tiempo que llegaba ásu oido 
la campanilla de la procesión que entraba por el estremo opuesto 
de la plaza, precedida del anciano eclesiástico B. Bafaél de Láser- 
na j Cortés, el cual exhortaba con vehemencia á la muchedumbre 
para que adorase al Dios de cielo j tierra. Vista por el vicario k 
procesión, salid inmodlatamente á bu encuentro, y pudo conseguir 
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que abriera paso el populacho, riiiíliciulo sus armas a los pie? M 
Augusto Síuu'amcnto. Puesto á su cabeza, llevó el vicario la proce- 
sión á la ])osada íí tieuipo que la puerta de la habitación del 
general caia hecha pedazo^í á impulsos de la furia popular. Con 
una agilidad impropiíi de su edad, corri('> pro^uroso, logrando cnti ar 
en la sala el primero para interponerse ( im e el general y los amoti- 
nados, con el santo crucifijo en ]as manos. La elocuencia de su pa- 
labra, ins]>iruda en aquel supremo raouiento, hizo caer al suelo todos 
los puñales asestados contra el pecho del oficial francés. Este sear- 
roj() en los brazos del vicario, que lo estiechú como á un hermano, 
y mezclados ambos con ios acometedores, se postraron de hinojos 
ante el Sagrado Copón, que entraba en aquel nu)ineiito por la'puer- 
lade la sala en manos del preslnicio Castillo. La muerte del gene- 
ral hubiera sido inevitable si el vicario, por temor u pur íalta de 
energía, hubiera tardado un solo miuutu en llegar á su habitación. 
Pero ya estaba salvado. Lil)rados así el general y su ayudanre, quo 
estábil cu un cuarto contiguo, ¿alifiou de la posada con la proce- 
sión, ] í'ilctflos de varios sacerdotes y de otras personas respetables, 
que habiuii acudido á soibcar el tumulto. Las vivas exhortaciones 
del vicario lucieron que muchos de los amotinados se incorporasen 
ti la comiiiva, escoltando de este modo al goneral con armas des- 
tinadas á quitarle lu vida. Así llegaríiU :í la iglesia parroquial, don- 
de el general y su ayudante quedaron instalados con toda segu- 
ridad en el cuarto de los señores curas. 

Acto continuo volvió si salir la procesión en la misma forma, di- 
rigiéndose al castillo, de donde fueron sacados los cabos y sargen- 
tos, para ser alojados con toda seguridad en el pósito que está en- 
frente de la iglesia parroquial. Tercera vez salió la procesión por 
órdeu del ÍDÍatigablc vicario, para dirigirse al cuartel del Mantillo, 
donde nchabia que lamentar desgracia alguna por la constancia de 
D. Diego Vidal. Los prisioneros se hallaban muy consternados, j fué 
Becesorio que penetrasen en sus habitaciones, el vicario, los demás- 
eclesiásticos y muchos vecinos de respeto, para conseguir que sa- 
liemi sin leoelo. Fueron saliendo poco apoco, y colocándose en me«- 
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dio de ]:i procesión, <$ustodiiirlo3 por los mismos que pocos momentos 
antí's blandiiin sus armas contra ellos. Repetidas veces se registra* 
ron las habitíiciones del cuartel, en buscta de los primneros^ y cuan- 
do el vicario creyó de buena fé que no quedaba nincruno, se puso en 
marcha la procesión hacia el pósito, con obgeto de alojarlos en dicho 
ediñcio, que tenia las mejores condiciones de seguridad, ('inuplido el 
humanitario deber de poner á salvo á todos aquellos desílicliados, 
se retiraron las personas que habian intervenido con su influencia: 
el tumulto desapareció por completo, las puertas de las casas se abrie- 
ron de nuevo, y en breves instantes se restableció enteramente el or- 
den. Esta calma era, sin embargo, aparente. Cuando ya todo ('st!il):i 
tran(|uilo, sin que se advirtiera el mas pequeño rumor, ni el mas 
leve síntoma de alarma, se efectuó la mayor iiiatiinza de los france- 
ses, de una muñera que nadie pudo presumir ni evitar. Diez y seis 
de ellos que se habian escondido en una leñera del cuartel del 
Mantillo, creyendo equivocadamente salvar así sus vidas mejor que 
presentándose n la voz del vicario, fueron (lescuhicrtos j>or unos mu- 
chachos, que ;í rrríiTides «gritos pul)li( aron en el acto la noticia. En 
aquellos momentu.-» t í a trasladado ;i la casa de su familia el cadáver 
de Dicíi- ) Sánchez ^• \revalo: por una fatal casualidad se hallaba 
aquella en las inmediaciones del cuartel, y oidn que fué la nueva del 
descubrimiento de los })risioneros por Mateo Arévalo, hijo del difun- 
to, se levanté) furioso llamand » on su auxilio á varios ])arientes. que 
juntos con él penetraron en el edificio, degollando inst!fnt?íneaníeu- 
t*? á los diez y seis infeliees. Esta cruenta venganza horrorizó á la 
j)o])l;icion porque nadie podia esperarse tan terrible catiístrofe. Un 
temor escesivo y un oálcuio equivoeiulo, arrastraron áaquellos hom- 
bres hasta el abismo de que liabian sido apartados sus compañtíros. 
Hallándose muchos ocupados en las faenas del campo, no pudo ve- 
riíicurse su recuento id sacarlos del cuart 1, y por esta razón pasaron 
desapercibidus para el digno vicario los die?: v seis escondidos. El 
efecto causado en el ánimo de a([U"l santo vai on por la triste noticia, 
íue doloroso en estremo : lleno de la dulce satisfacción que le habia 
producido el bien hecho en aquel día, se liallaba comiendo, rodeada 
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fin meta, de iina maltitiid de personas que acudían á felicitarle por m 
enstíano ralor, cuando llegó á sos oidos la sangrienta ejecución del 
MantíUo. Levantó al cielo sos ojos bañados on lágrimas, y tomó á 
bajarlos después de balbucear una oración que solo Dios entendió. 
Quiso hablar y no podía; el espanto retratiado en su semblante le 
había quitado el uso déla palabra, y permaneció en tal estado largo 
tiempo. Cuando recobró la roz, pidió los hábitos, y salió precipita- 
damente á la calle. Las autoridades habian tomado ja sus disposi- 
ciones para conservar el órden, temióndose que el pósito fuera asal- 
tado en aquella noche. Poseído el vicario de los mismos recelos, an* 
dttvo toda elhi recorriendo las calles de la población, acompañado de 
un solo criado, y disipando con sus exhortaciones todos los grupos 
que encontró. Gracias á suevangólica actividad, no hubo que lamen- 
tar nuevas desgracias: la guardia del pósito se reforzó conveniente- 
mente, la noche pasó tranquila, y la vida de los prisioneros que- 
dó asegurada. 

Besta manifestar la suerte que cupo ¡í los soldados franceses que 
estaban en el campo, empleados en la cojida de la a cl i tima, y á los 
que se haUaban trabi^ando en los talleres del pueblo. De los prime- 
ros, cuyo número pasaba de ciento, solo murieron cuatro ó cinco en 
diferentes puntos, y de los otros, que sei ian unos veinte, no pcreci<> 
mas que uno, que, corriendo por las calles durante el tunmlto, fué 
asesinado en un sitio lejano del centro de la población. Todos los de- 
más se salvaron: los noventa y cinco del campo ñioron protegidos 
por sus amos y capataces, los diez y nueve que trabajaban enlos ta- 
lleres, fueron amparados y cuidados por los mismos artesanos. Estos 
hechos prueban que la matanza de los franceses ñiá ejecutada por 
una pequeña parte del vecindario, deseosa de vengar la muerte da- 
da á un lebrijano por el imprudente coronel. La falta de t:;cto dees- 
te geSb ocasionó la desastrosa muerti! de sus compatriotas: respete- 
mos su memoria, pero démosle el tanto de culpa que le con esponde. 
Concluiremos citando algunos casos ocurridos en la campiña, que 
prueban los nobles esfuerzos de los vecinos sensatos de Lebrija en 
ükvw de los d^graciados prisioneros. En la misma tarde que ocurrió 
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la tremenda veagaiizu de los parientes de Ar(^valo. regrosando á ca- 
ballo hacia la villa el haceiidndo D. Roque Ramírez Arias, seencon- 

tro de improviso en el camino :í un soldado frauc<^s que, cciiándosQ 
ásiis plantas, imploró su protección contra varios hombres del cam- 
po qncle perseguian amenazantes. Ramirez Arias se interpuso en- 
tre el prisionero y sus perseguidores, rogando ¡í estos que desistie- 
sen de su int<ento: como insistieran en su propósito, se baji) de] ca- 
ballo, cubrió ron su cuerpo al perseguido, y declaró resueltamente 
que moriría cien veces antes de desampararlo. Los campesinos se 
retiraron abandonando su i)rcsa. y I). Roque siguió á pié hasta la po- 
blación, escudando siempre al francés hasta entrecrarlo ileso en el 
nuevo alojamiento del pr)SÍto. [ Quien hubiera dicho entonces que 
el iioüi ado Afhis habia de ser asesinado aates de catorce meses {>or 
un soldado francós ! 

D. Nicolás de íSoto y l i j i ) tenia ocupados veinte prisioneros en 
una hacienda de olivar algo distante del pueblo, y cuando noto lus 
primeros síntomas del motin, envió aceleradamente ?t su hijo 1>. Die- 
go, alcalde primero de la villa en la actualidad, con las instruccio- 
nes necesarias para lograr su salvación. En electo, aquel Jos ocultó 
tratándolos con el niuyor ciiidado. y los condujo al pósito por cami- 
nos estraviados, escoltados \ioy v anos criados de su confianza. 

Tres dias después del tumulto. descul)ri() un ganadero ii un oficial 
francés, salvado milagrosamente de la desgraciada suerte de sus 
compañeros, que se habia cm undido en un breñal y estaba exáni- 
me por la absoluta falta de alimento, y transido con el rigoroso frió 
déla estación. VA lionrado pastor se despoji) miat:^diatamente de su 
ropa, y disfraz(> con ella al DÍicial. :i (piien llevt) de noche ;í casa de 
su aíuo el presbítero |). Juan Antonio \'idal üarlia, donde hit? asis- 
tido con el mayor esmero liastii conseguir su completo restablecimiento. 

Tascando en la tarde del mismo dia ])or un olivar el presbítero 
I). A'alentin de Mora, observ(') que se liMÍI iba oculto un prisionero 
entre las ramas de un olivo : le hizo bajar después de haberle pro- 
metido amparo y protección, le puso sus propios hábitos, y le acom- 
pañó hasta el pósito, seguro á favor de aquel disfraz. 
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Podriamos citai otros varios hechos de la pi^pia índole, qne 
revelarían como los anteriores la honrosa participación que tuvie- 
ron los yecinoQ sensatos de Lebrga en la saLvacion de los prisione- 
ros ; pero los espresados bastan á nuestro propósito. 

De la verídica relación que antecede, formada lo mas imparcial- 
mente posible, con arreglo á datos fidedignos, suministrados por 
testigos presenciales de' los tristes acontedmientos á que se re- 
fiere, resulta : Que si bien es desgraciadamente cierto que el día 
7 de Diciembre de 1808 se quitó la vida en Lebrija á 34 6 35 
prisioneros franceces, también es indudable qne semejante hecho' 
no fué propiamente obra del vecindario, ni se egecutó de noche, ni 
eon el intento de robar. Es evidentísimo que tales desgracias fue- 
ron la consecuencia natural de un tumulto provocado temeraria- 
mente por la oficialidad prisionera con su intempestiva salida del 
castillo, realizado en muí hora pOL* una reimion fátsX de circuns- 
tmcias, y disculpable, sobre todo, si se tiene en cuenta la situación 
especial del pais en aquella época. 

Sópase, y no se olvide que el ejercito de Dupont estuvo acam- 
pado varios dias en un olivar próximo á Lebrija, con grandes ri- 
quezas robadas á los templos españoles, y no se advirtió en los ve- 
cinos el conato mas leve de ataque. Llegó después la tropa que 
fuó acantonada en la villa, y en el largo p?río:lo de cuatro meses 
no esperinient/) otra cosa (jue repetidas muestras de la mejor ar- 
monía por parte del vecindario, y una tolerancia escesiva de las 
autoridades. 

Mi'. I hiers olvide», sin duda, al ocuparse de los acontecimien- 
tos de Li brija. el siguiente precepto de Tácito, que nosotros he- 
mos tenido muy presente al hacei" la refutación de sus injurio- 
sos asertos: /?ríma esihistoncelej'^ mquidfaUi dicere audkat^dein* 
de ne quid veri non audeaL (1) 



( 1 ) El primer d(>t>er del hisiori.idor es no atreverse á decir seda que sea falao: el ae- 
Euudtf» atreverse á decir teda la verdad. 
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VENTA DEL CUERVO. 



Estación rural situada en el kilómetro 90 de la línea. Colocada 
esta ventn eo^rc la antigua carretera de Sevilla á Cádiz, sirvió de 
casa de postas cuando corrían por ella los coches entre anilms capi- 
t;iles. y dio albergue en mas de una ocasión á los célebres bandidos 
que han sido en otra época el terror de los viajeros que transí tabau 
por aquel camino. 

Foresta razón diremos cuatro palabras acerca del célebre bandi- 
do Diego Corriente, natural de la villa de Utrera, mucho mas cuan- 
do sus primeras correrías tuvieron lugar en la carretera qoe, aproc- 
simadamente. seiiuia la misma dirección marcada hoy por la via 
férrea de ([ue nos vaniutí ocupando. 

Kr indudable ([ue la tradición popular abultada por la admira- 
ción que produce en las masas la arriesgada vida de un bandolero, 
sostenida en medio délos infinitos peligros que ol'rcce la desigual 
lucha de un hombre con la ijociedad entera, nos presenta á Diego 
dotado de una grandeza de alma, que se aviene mal con el arenero de 
vida á que se dedicó. Prescindiremos nosotros de las v;ii iud is uk c- 
dotas y cuentos que hemos oido referentes al citado baudidu, y solo 
rnoiK- i» (liaremos algunos hechos verdaderos, cuya relación hemos to- 
mado (b' un informe hecho por el seíior conde de Mejorada, procu- 
rador uiiij or que fué del cabildo y regimiento de Sevilla. 

Era Diego í^nrriente robusto y de buena presencia, y carecía dv. 
toda clase de instrucción, hasta de laprimarm, ^^ue por desgracia era 
bastante escasa en su época enti^e las clases de menos acomodadas 
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la sociedad. Dedicado, como su padre, á las faenas campi^tres, en- 
tró al servicio de unos labradores de la TÍllai adquiriendo entre sus 
compañeros los gañanes la fama de raliente j temerón, y habiendo 
herido á uno de aquellos en una reyerta, tUTo que tomar Diego las 
de Villadiego por Ubrarse de las persecnciones de la justicia, y aban- 
donó su pueblo, trasladándose á las marismas, donde se hizo guarda , 
de la famosa ganadería do Saavedra. 

El negocio de la herida parecía muerto, y en esta confianza, se di- 
rigió Diego una noche á poblado, convertido en trovador, para dar 
una serenata á sn novia : pero no contó con la huéspeda, y esta ciu« 
dadana, en forma de dos escopeteros que tenian encargo de acallar 
las sentidas trovas de los amantes nocturnos, se present/) en escena^ 
y en cumplimiento de los bandos vijente.'^, mandó retirar de la reja 
á Diogo con los amigos que le servían de escolta. La negativa de 
estos di(') motivo á que la ronda hiciera uso de sus armas, y trabada 
la pelea, resultaron heridos los escopeteros, poniéndose en fuga el 
galán y sus acompañantes. Ssta hazaña dió lugar á que se abriese 
de nuevo el anterior proceso, y Diego tuvo que reñigiarse en 
Palacios,- para no caer en manos de ios escopeteros que por toda» 
partes le buscaban. 

Aquí empieza la azarosa vida del ladrón : habiendo desaparecida 
una yegua en el cortijo que le ^ei via de albergue, sospecharon de 
Diego, y según el pudo descubrir, se trataba nada menos que de 
conducirlo preso ála cárcel de Utrera. Era natural que el resistieríi 
la encerrona, y sorpiendiendo á un friirirda. le rob() sus armas y ca- 
bailo, y salió al campo, crgaiiizando en pocos dias una pequeña 
partida, que di() principio a sus operaciones en los caminos j case 
ríos inmediatos á Utrera, por los afio^- de 1 778. 

Era rejente interino de la AndieiKiade Sevilla el Sr. I). Fran- 
cisco Hruna, hombre de altivo carácter v tan inflexible como la idea 
misma de la justicia : su prodigiosa actividad escitaba continua- 
mente el celo de los ])prspguidores de J)iego y aceleraba la conclu- 
sión de los iniinií'ts jn tn formados á consecuencia de sus rapiñas, 
abigeatos é impuestos lórzosos, y sustanciados todos eu rebeldía. 
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T.;i persc't^ucion arrociaba. Entre tanto seguía Corriente (le?po)aii- 
do a ios caminantes y sustrayendo principalmente caballerías y ga- 
nados, que dirijian ú Portugal sus servidores para convertirlos en 
dinero contante. 3^a fama del bandido crecía entre ciertas íientes 
en la misma proporción qne se nmltinlicaban sus robos, sít udo la 
causa de su popularidad, lagen res i dad conque pagaba a sus espías 
y encubriílnrrs. la largueza que demostraba socorriendo á los tragi- 
neros ])í »l)i es con las sumas que arrebataba t\ los feriantes y viajeros 
acomodados, y la afabilidad conque trataba il los mismos (jue des- 
pojaba. De aípií el apoyo que encontró en los habitantes de la cam- 
piña y las diñcultades que ofrecía su apreiieiisiou. Por oti'a parte, 
su arrojo temerario le captaba las binipatias del pueblo, dispuesto 
siempre á aplaudir los rasgos de valor, sea quien (piiera la persona 
que los ejecute. V (jue era Diego l)ravo hasta la temeridad, pruéba- 
lo el hecho de habei se presentado (;omo marchante en la concurrida 
feria de Mairena, y mas que todo lu prueba el beclio siguiente, que 
tomamos de un bosquejo histórico debido á la piunia del ei udito se- 
ñor D. José A'elazquez y Sánchez, archivero actual del Ayunta- 
miento de Sevilla. 

«Diego tenia demasiados protectores y amigos para ignorar las 
«autüi idades que con iiuiyor empeño le perseguían, y como le pondc- 
urasen la resolución y líitqtonderancía del Sr, D. Francisco de i^ru- 
«na, concibi('> el atrevido pensamiento de habérselas de iiombre á 
«hombre con a(juel Señor del Gran Poder, (1) tan diferente del 
«Jesús de igual íítnlo, obra magnífica de Montañés, y timbre de la 
«iglesia parroquial de San Lorenzo. Pensó en venir á la capital de 
«incógnito y hasta robarle en su misma habitación del real Alcázar, 
«donde era teniente de alcaide y administrador del patrimomo ré- 
«gio. Lograron separarlo de semejante intentona, y pareció desistir 
(ide aquel propósito y convenceise de lo descabellado de su plan. 
«Corriente no era mozo que se detenia en barras. £1 que se habia 



(1) Apodo con que era conocido eu ScTiilu el ;^or Bruna. 
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uburlado hasta entonces de los geíes de escopeteros y hombres de es- 

«trategía y valor, comprometidos por vanagloria á seguirle la pista, 

«desde los Puertos lí la frontera portuguesa, se irritaba contra aquel 

«golilla señudo y espetado, que trataba su perdición desde su re- 

«trete en el palacio de Axataf y Pedro de Castilla. PTumillar perso- 

«nalmente á Prime, hacerle sentir hi ventaja df hi tuerza sobre el 

(tmando, y esi:n mentar a sus encmigo>= en In (';i])eza del mas temi» 

«ble, era 1111:1 tViiicion que el impetuoso ánimo de este bandolero hu- 

t*biese comj)ra(ln hasta vendiendo su espíritu á Lucifer. Escogió sus 

inconfidentes uuis listos, dobM sus salaiios. estimule') con u]}i;ijas y 

«promesas su industriosa maña y perspicai: ingenio, y mandándolos 

üá residir en Sevilla, compuso el negocio de siipi tequc npenns Pni- 

«na. en su calidad de administrador del real ])airimonio, hiciera un» 

< escursion al real coto del Lomo del Grullo, estuviera Diego ám- 

«pliamentc informado del dia, hora é itinerario, para obrar en con- 

i'secuencia y á golpe seguro. 

«La ocasión no tardó en presentarse propicia ¿los deseos del mal- 

«hechor. La primavera brindaba tiejno y fresco herbage á los ga- 

«nados. Los vecinos ue Hinojos, Aznalcázar, Pilas y Villamanri- 

«que enviaban sus greyes á las mai isnuis y tierras adehesadas, con- 

«tiguas al real coto. El espediente adoptado sobre innovación de una 

«legua en aquc^'a pingüe posesión déla coronii, dejaba libie ni pas- 

uto la antigua | míe de terreno coiupti .^adu por la ruieva dirección 

«del predio; mas la avaricia y orgulloso predominio de la adniinis- 

«tracion penaba como una culpa el pasteo de los ganados en una 

títierra remuneradíi por ensanche en otra latitud. Algunos ganade- 

wros liubian alegado esta concluycnte razón para escusar la saca de 

«prendas y vejaciones de los guardas. Condenados por el señor Pru- 

«na á multas cuantiosas, meditaban unirse paia representar contra 

«el esceso con que procedía lu adnHiiisliiicion del rtai paiiimonio. 

«Esto era mas de lo que podia sufrir la altivez despótica del pro- 

«hombre sevillano, quien haciéndose preceder por ejecutores activos 

i<6 intransigentes, diputados á los vecindarios de los ganaderos con- 

«tmnaces, determinó constituirse en el coto: traer ú su presencia á 

J7 
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«los rebelados ; recitarles una fLiri])un(la catilinaria. y extíngair su 
«coalición, abrumando á ios ¡nitores del pensamiento con esejactan- 
(icioso alarde d(; prepotencia que^ha valido ¿ la autoridad tantas 
«prevenciones enconadas, y osadías de la revolución, provocada por 
«sus antiguos desmanes. El señor Bruna salió de Sevilla un sábado 
«por la mañana. Kealizó cumplidamente su idea eu domingo, y dada 
«cima á su proyecto de compresión de los áninuM de cuantos obsta* 
«ban al curso do sus caprichos, decidió volverfle el lunes por I« tar- 
. «de en nn soberbio oodie de camino^ tirado por tres arrogantes ma- 
clas, enjaezadas á la calesera. 

«Cerrados los ojos con indolencia, y colocado en vago el cuer- 
«po entre los asientos de testero y zaga, ymm, d orgulloso 
«alcaide de los alcázares reales por el camino que conduce á 
«1^ hacienda de Torreqnemada, propia de los FP. de la Compañía 
«de Jesús, y adquirida de su secuestro por la distinguida y opulen* 
t(ta familia de üriurtua. Al aparecer el (X)che á lo largo del arreci- 
«fe, un hombre en traje del pais, montado en una jaca negra con ar^ 
«reos albardonados á lo contraba^distii, medio envuelto en nna man- 
eta murciana de iena y seda, y echudo atrás el blanco sombreron 
ttde fieltro, que hoy usan los picadores de toros, se dirigió al paso 
«castellano al camirge, y atravesando su caballo en el camino, y 
«apuntando con una pistola de arzón al cochero, le mandó parar, 
«siendo puntualmente obedecido. £ntonoes se vió bajar de la grupa 
vá un muchachuelo pequeño y delgado, oculto detras de Diego Coc- 
«riente, que trepando con agilidad al pescante, cogió con mano fir* 
«me las riendas, é hizo relucir en su diestra á los ojos del auriga un 
«estilete aguzado y lino como el aguijón de la avispa. Diego entre- 
tttanto se dirigió á la portezuela, cuyo vidrio bajaba al mismo tiem- 
«po el Sr. Bruna para inquii ir el motivo de tan sábita parada. 

«^Buenas tardes, señor D. Francisco, dijo tranquilamente el 
«malhechor. 

«=r¿ Queseofrece?preguntóelmagistradocou su habitual despego. 
« — ^Hablar cuatro palabras con vuestra señoría, respondió el ban* 
«dido con cierto ligero tinte irónico. 
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((^rSebastian, ¿que es eso r gritó Bruna interpelando con mal 
«disimulada inquietud ;í su faetón, que no se atreviaá chistar ame- 
«nazado por aqu 1 lio audaz 7 malicioso, instalado con tanta pres- 
«teza y desahogo en ci pescante. 

« — A Sebastian le lia dado ese dolor que él padece, dijo Diego 
«con 8'>rna. 

((=rA eaiiios, esclamó D. Francisco de n ]>( nt >. echando mano al 
«picaporte para abrir la portezuela y saltar del carruage. 

«Corriente rehurté la jaca y antes que el udnúniíátrador del real 
«patrimonio pusiera el pié en el estribo de la caja, estaba ante él 
«amenazador j ai-mado de dos pistolas. Bruna nn ])udo contener el 
«primer movimiento 4e espanto, y se refugio, pálido y trémulo á un 
«rincou de la testera. 

M — No se afuste usía, señor D. Francisco, dijo el salteador con 
«arrogancia, Diego Corriente roba, pero no asesina á nadie. He que- 
«rido conocer á su mercí^, por el traquio de su nombre y para pro- 
abarle, que donde las dan las toman. 

«= Retírese usted, repuso Bruna, apurando toda su presencia de 
«espíritu. 

« — D. Francisco, replic<S Diego con burlona sonrisa, aquí iiu es- 
«tamos en la audiencia, sino en el camino real que es muy difi^n- 
«te, y así 

«=¡Si alguien viene! intcirunipio el togado, dejando escapui su 
«secreto deseo. 

« — Descuide usía, respondió Corriente con insultante mofa ; (en- 
«go gente apostada para que nos dejen platicar en gracia de Dios, 
«y sin testigos curiosos. 

«^En fin, ¿que quiere usted? preguntó sin poder disimular su 
«angustia D. Francisco. 

« — ^Poca cosa, contestó Diego encogiéndose de hombros : traigo 
«desabotonado el botin derecho y me haría su mercé favor en aboto- 
«nármelo. Son diez y seis brocheciUos. Con que ¿vamos? j Diego 
«tendió la pierna, colocando la punta del pié en el borde de laenor- 
«me iM^a déla berlina. 
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ff- -'ÍVngHTnos ln fiesta en paz, señor délo negro, (esclamoel bau- 
«dido íruncieado las cejas, y con im espresivo ademan de íirme re- 
«solucion.) Cada uno lleva su turno acá abnjo. Hoy me abrocha usía 
«el botín. .Nfiifuina me mandará desabrochar el tragadero y Cristo 
«con todo.-!. Bruna se resignó. Kntrt') en sus ojales los botones de ace- 
«ro, uiiu por uno, cuu una lentitud ceremoniosa, y sin la menor ini- 
«paciencia. Acabado su trabajo, levant«'> la cabeza con dignidad y 
«min') fijamente al bandolero, con una mirada tan íria, tan serena- 
«mente reposada, que este retrocedió sin darse cuenta de aquel acto, 
uni de su motivo. Gotas de un sudor trio brillaban cu la frente del 
«oidor de Sevilla; pero su íisouomía no indicaba rencor ni sufrí- 
tmiento. 

« — Ihtbtá ifiiis ver, amij^o, dijo entonces Corriente saludando al 
«hoiiibre á quien liaijia hianillado. 

•=Ilasta mas ver, respoudi(i Bruna con voz entera y tom.mdo 
«asiento. 

(iEl malhechor rccügi(> del pescante á su desmedrado cómplice, y 
«tomándole á la grupa, salió al paso corto en dirección opuesta al 
«camino de Sevilla. 

Diego se habia perdido : el orgulloso alcaide dfi los alcázares de 
Sevilla le habia de hacer pagar Meneara su humillación. En efecto, 
apenas llegado á Sevilla, hizo sentenciar las cansas form^dasen re- 
Mdía, condenándole á laúltima pena, mandó pregonar la cabesa del 
bandido, j dictó una multitud de disposiciones que I: jikn de dar por 
resultado su prisión. ! 

Con fecha de 22 de Diciembre de 1780, j suscrito por B. Bar- 
tolomé Garoia Almorguera, fijóse en todos los sitios pdblíooa de las 
ciudades, villas j lugares del territorio de la «ndieiicia, un edielo en 
el cual, después de declarar á Die^o, rebelde, contumaz j bandido 
público, se concedía facultad á cualquiera persona, fuese del estado 
o condición que fuese para que pudiera libremente ofenderlo^ matar- 
lo ó prenderlo ain incurrir en pena al^unc^ trayéiáoUvvoo ó muer- 
to ante los señóles gobernadores y alcaldes del crimen. Se «omsedia 
indulto á cualquier reo que lo prendiére d maiareydeaua ddito9if 
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penas j como na ssatt del crhwi de herefUii leéa magestad y mane' 
da fabo, £& caso de que no tuviese ningim deüto d que lo entrS" 
gttae TITO ó maerto, se ooneedia indulto pccra das deHneumii$8, que 

nombrare el aprehensor^ bien amentés ó presos^ etmo no sean de 
l(/s salteadores, bandidos, ni hayan w/mtido algumo de los tres de- 
Utos teeeptuados. Ademas de lo referido, se ofrecían mil y quinien- 
tos reales al que entripe múerto <d Ditgo Comente y üd que vioo^ 

doblada cantidad. 

Hemos trascrito algunas de las mismas palabras del edicto, para 
que se pueda juzgar del efecto que ocasionó en el ánimo de D. Fran- 
cisco Bruna la humillación sufrida en el camino de Torrequemada. 

La osadía y el encono de Corriente subían ¿la medida que aere* 
cía el odio de su mortal enemigo. 

Era una fria mañana del mes de Knero : rennidos en la plnzn al- 
gunos vecinos de Mairena ocupábanse en leer el ])ando que sacaba 
á pregón la cabeza de Diego: de repente llama su atención la vista 
de un ginete que, penetrando en la plazn, se dirige á Inien trote al 
corro formado por los r-nriosos. Nadie lo conocia, pera élsedió a co- 
nocer muy pronto. Habiendo oido leer una parte del bando que Ío 
declaraba fuera de la ley, se arroja Diego de m caballo y, trabuco en 
mano, seUeg:iá bi tabla en que estaba fi-o el edicto y, arrancándolo 
con manifiesta» corage, lo destrozf» en menudos pedazos. El pueblo re- 
trocedió espantado ante tamaña osadía, mientrfi«? que saltando el 
bandido en su caballo y prepárenlo su arma, enderezó esta ñlípica 
á la asombrada multitud. 

— ('nballcros, yo so? Diego Corriente, el que pregonaba ese pape- 
lucho de los grajos de Sevilla. Voy allá á traerme las orejas del re- 
gente y del aleable mayor, aunque los ampare todo el poder del in- 
fierno. Si alguno quiere mi cabeza, que salga para el arrecife por 
donde camino, ó que me espere en la misma Cruz del Campo. Abo- . 
ra ¡paso á mi caballo! {atrás todo el mundo! 

El mundo le hizo calle, y clavando los acicates á su jaca, partió 
Dípgo como un rayo, perdigándose pronto de vista á los ojos de la 
atónita muchedumbre. 
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Por todas partes sentía el bravo bandolero los efectos de la saña 
del regente interino déla audiencia: las partidas de esco}>ctero? se 
multiplicaban sin cesar; sus cómplices y encubridores empezaban á 
fal tarje: algunos actos de insubordinación por parte de sus servido- 
res y tul cual asechanza nocturna, le hacían vivir en continua zo- 
zobra. P21 terreno desús fechorías se habia llenado de abismos que 
amenazaban á cada instante su existencia : el severo rostro del oi- • 
dor le perseguía pordoquier : todo le era hostil, y no hallando segu- 
ridad en ninguna desús antiguas guaridas, resolvió trasladarse á 
Portugal. 

Refugiado en lusitana tierra, decidió separarse por completo de 
su airada vida y vestirse la piel del cordero, dedicándose á un trjífi- 
co legal con el producto de sus rapiñas. Sobrándole capital para su 
intento, trat/) de realizarlo en compañía de su antigua querída, ale* ' 
gre moza de Olí venza, con la cual esperaba disfrutar los purísimos ■ 
goces de la familia. Pero todo se había conjurado contra el miserable 
Diego: aquella mujer, depositaría de sus fondo?, de sus proyectos 
y de su absoluta confianza, convertida en nueva Dalila, concibió 
la idea de apoderarse de su dinero, y la llevó á cabo por medio de 
una infame delación. Enterado el gobernador de Olivenza del para- 
dero del bandido, cuya aprehensión se le encomendaba diariamen- 
te, comisionó para el efecto á un ayudante suyo, hombre esperi- 
mentada j valeroso ; el cual puesto al frente de una compañía de 
gnuifidei'os, redujo á prisión ¿ Dl^o en su misma alcoba, no sin 
Saber recibido á queoia ropa y sin inmutarse la descarga de su 
trabuco cargado basta la boca, teniendo la fortuna de salir ileso. 

Beclmmada la estradiooion del reo por hs autoridades espafiolas, 
fué otorgada al punto, úendo conducido á Badajos por una com* 
pañía de escopeteros. Allí permaneció Teinte dias encerrado en un 
calabozo, lobi^o, profundo y cenagoso, lleno de cadenas j aterido 
de frió, basto que llegada de Sevilla la fuerza encargada de.con- 
ducirlo á dicha capital, salió Corriente de su oscura mazmorra, y 
tomó el camino de 8eviUa, adonde llegó él dia de la Encamación, 
de 1771. 
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Abiertas de nuevo las causas sustanciadas en roboMííi, se íe to- 
maron algunas declaraciones, y el dia 2S de Marzo se le notiácó la 
sentencia de muerte. 

Puesto en capilla, con^erví> durante su permanencia en ella la 
presencia de jíninio que le era característica y cierto tono chan- 
cero que le distinguía particularmente : pero, según el conde de 
Mejoraíln, su valor decayó visiblemente al punto que vió abrirse 
las puertas de la cárcel. Luego apareció), no solo un íionibre común, 
sino de los mas caídos en el patíbulo ; acabando, sin embargo, con 
evidentes señales de bien dispuesto, y dando esperanzas de que la 
infinita misericordia recibiera su afrenta y sus padecimientos en 
parte de pago de su» ]»ücados y delitos. 

En ciníq)linMeut4> délo i)reveüido en la sentencia, fué arrastra- 
do antes de la ejecución, y descuartizado después, para que sus 
miembros fuesen espuestos al escarmiento en los caminos públicos. 

Así termin(i sus dias el célebre Diego Corriente, á los tres 
años de haber emprendido su azarosa carrera) j a los veinte y 
siete de su edad. 
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JEREZ DE LA FRONTERA. 



Alzase esta Jiennosa riuclnd en el kilómetro 1 iU de la línea, y pa- 
rece una sultana muellemente recostada en un lecho de flores j 
esmeraldas. 

Tal es la belleza de la población y la deliciosa vista ({ue presenta 
su pintorescn termino. Tiene su asiento en una de las llanuras mas 
fértiles del mundo, acaso en la mas rica, d unos cuatro kilómetros 
del tristemente celdu e Giiíidulet^ y á 11 del Ocí^'ftTio, á los 36* 41* 
de latitud y a los 2o longitud O. del mei'idiano de Madrid. Há- 
llase al O. Sanlücar de Barrameda, al E. Medina-Sidonia y al S. el 
Puerto de Santa Maria. Un clima benigno y sano contribuye á au- 
mentar las escelentes condiciones que le dan tan justo renombre, eon 
la salubridad de que disfruta. 

Es ciudad con ayuntamiento, cabeza de partido con dos juzgados, 
tribunal y junta de comercio, administración de rentas, vicaría, 
residencia del cuadro del provincial de su nombre, diócesis, audien- 
cia y capitanía general de Serilla. 

Según el censo hecho en 25 de Diciembre de 18G0, tenia Jerez 
en aquella fecha ¿2,15S almas. Componen la población doscientas 
sesenta y seis calles, de 1;ls cuales, muchas pueden i ivalizar con las 
de las primeras capitu.lc¿, no solo por su considi rabie estension, por 
su anchura y regularidad, sino por la suntuosidad de los edificios 
que las sirven de marco : cnarentu y cinco plazas, diez y siete de 
ellas con frondoso arbolado y elegantes asientos con lindas verjas de 
hierro, cortan la simétrica monotonía de las calles, y ofrecen agrada- 
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lile flescanso al viajero, onibelleciendo notablemente la ciudad. El 
aspecto gi neral do estu rexn la á primera vista su riqueza é im- 
portancia. El viagero creerá encontrarse en nna gran capital, al 
ver sus anclias y dilatadas oallcs, períetitainente empedradas, po- 
1)l'ad;is nuiclias de copudos arboles y alumbradas con gas, sus bo- 
nitas plazas rodeadas do arboles y elegantes asientos de mármol, 
la grandeza de los templos, el lujo de tiendas de todas clases, la 
magniiicencia de las casas, y el continuo movimieuto de perisonas y 
carruages que se nota á todas Loras. 

Cuéntanse en Jerez los siguientes ei^tablecimientos de crédito, 
cuvo estado floreciente demuestra la actividad mercantil de esta 
plaza, que es uno de los primeros centros del comercio europeo; 
Banco de emisión y da^ciiento^ con el capital electivo de C. 000,000 
de reales; Créillfo CoiiierciaJ^ sociedad anónima de emisiones y 
descuento, con 4.000,000; Cojo Agrícola^ sociedad comanditaria, 
con 4.00O,00(>; Sánchez G a nika y (J.* , Boc'mhá <le la propia 
índole, con (5.000,000. Ilny un colegio de corredores de 14 jda- 
zas, tribunal de comercio, establecido por real ()rden de 29 de No- 
viembre de 1820, y una junta de comercio que funciona como local. 

Existen, ademas, las sociedades científicas siguientes : la de Ami- 
gos ddpaisy ftindada en 1781, la Asociación médica^ en 1840, la 
de Fomento agrícola, en 1 803, y el colegio de abogados. 

Uno de los caracteres que distingue particularmente á la pobla- 
ción que nos ocupa, es la franca hospitalidad con que se recibe en 
ella al forastero. Los viageros encuenti an en Jerez tan cordial aco- 
gida, que al abandonar esta linda ciudad, se gravan en el alma las 
plácidas impresiones que nos ha hecho sentir su hermosura, por- 
qne á ellas se ngrega el eterno recuerdo del obsequioso trato de 
los jerezanos. Cuentan estos con tres magníficos casinos, el de Isa* 
bel II, decorado con suntuosa elegancia, tiene 250 socios; el Jere- 
zano, establecido en una soberbia casa de primer órden, tiene 464 
sócios y una buena biblioteca de 500 volúmenes; él de Artesanos 
en el cual se dan clases de geometría, trigonometría, partida doble, 
dibujo y francés, tiene 910 sócios y una biblioteca de SOO Tolúme' 
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nes. El casino de Artesanos, las escuelas de párvulos, el instituto 
de segunda enseñanza y el hospital de Santa Isabel, son estableci- 
mientos que honran á Jerez, y revelan el secreto de la cultura que 
se observa en todas las clases de esta población, la ^cfrunda que se- 
miló en España premios á la virtud. El teatro, aunque pequeño^ 
pues solo tiene cabida para unas 1,000 personas, es lindísimo; siem- 
pre está muy concurrido, y es digna de notarse la profusión de su 
alumbrado de gas, porque hace resaltar la encantadora belleza de 
las jerezanas, que es una de las cosas que dan á este pueblo justísi- 
ma celebridad. Ademas de los casinos, hay cuatro cafés que sirven 
de punto de reunión á los desocupados: la circunstancia de reunir- 
se los principales vecinos en los casinotí, liare c(U(/ los cafés carezcan 
del lujo y de las comodidades que tienen estos estabiecimieutus en 
otras poblaciones. 

Entre las fondas que hay en esta ciudad, merece especial mención 
la de Jerez, sita en la calle de las Naranjas. Ocupa una magnífica 
casa de nueva planta, y tanto sus habitaciones como el moviliario, 
la mesa y la asistencia, pueden sostener ventajosa conq)etencia con 
los principales hoteles de íhiropa. También es bastante buena la de 
la Victoria, establecida en el café de dicho nombre. Hay varios pa- 
radores, muy buenos en su clase, especialmente el del Sol, y ocho ó 
diez casas de huéspedes, donde se encut^utra esmerada asistencia por 
un precio módico. 

Imtnicdon })tU>l¡('(i ij hciiejlcencia. — Estos dos ramos se hallan 
atendidos en Jerez cou atención preferente. Hay dos escuelas de 
párvulos, la de San Rafael y la de San Juaii Dautista, que pueden 
servir de ejemplo. La priim ra está situaila en el ex-con vento de San 
Juan de Dios, se instaló el ir> de Febrero de 1848, y tiene 185 alum- 
nos; la otra está en la calle de las Armas, fué instalada en ij de 
Febrero de 1862, y se vé frecuentada por 160 discípulos. A lasca- 
torce escuelas públicas existentes eu e.sta ciudad, concurren 1,911 
niños de ambos sexos y 2,853 á sesenta y seis privadas. En el Ins- 
titato reciben la segunda enseñanza unos 400 alumnos. Se fundó 
en Octubre de 1838, con la denominación de colegio de San Juan 
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BantístO) por los albaceas testamentarios de D. Joan Sanohes, los 
señores D. Estéban González del Castillo y D. Juan Manuel Gon- 
zález, aplicando los bienes dejados al efoeto por el citado señor. En 
1842 fué declarado instituto local, y en 1850 se convirtió en provín- 
oial. Son sns patronos los herederos de los espresados albaceas, á cu- 
yo cai^o esiÁ la administrociou del establecimiento, dependiendo 
únicamente del gobierno en cuanto al r^men de los estudios 7 pa- 
ra los nombramientos de director 7 profesores, £n los exámenes de 
prueba del curso de 1861 á 1862 se presentaron 933 alumnos del 
Instituto y colegios incorporados, los cuales obtuvieron las clasifica- 
ciones siguientes : 

Sobresalientes 159 

Notablemente aprovechados. . 155 

Buenos 277 

Medianos. 263 
Suspensos 7 reprobados. . • . 79 

Total. « . 933 



Los gabinetes de física, química é historia natural, se hallan sur- 
tidos de todo lo necesario paralas esplicaciones y esperimentos cien- 
tíficos: en particular el primero, es sumamente rio en aparatos y 
máquinas de toda?; clases. Pil último, uunque nuevo, contiene abun- 
dantes colecciones de ornitología, conchiología, entoniolofría, mine- 
ralogía y otras, gracias á los desvelos y jí la reconocida ilustración 
del director y catedriíticos. La biblioteca es abundante y mejora de 
dia en dia con nuevas adquisiciones. El local en que se halla el Ins- 
tituto no es suficiente para el crecido número de alumnos internos 
que curmtn, y aáf -ijor estn razón como por estar situado en un es- 
tremo de la población, seria mnv oportuna su traslación á un edifi- 
cio mas desahoija<lo, que ocupara un punto mas céntrico de la ciu- 
dad. La benetietnicia, ese ramo tan esencial de la administración pii- 
blica, no podia estar desatendido en una población tan colosa de su 
buea nombre como tiene acreUitado serlo Jere%. Su hospital munici* 



Digitized by Google 



=: 220 = 

pal de Santa Isabel, establecido en el ex-oonvento de la Merced,, ea 
uno de los mejores de España por la esmerada asistencia que en él 
reciben los acogidos, por el buen órden que se nota en todo el esta- 
blecimiento y por el esquisito aseo que reina en todas sus depen- 
dencias. Bl buen aspecto del ediñcio, en el cual se hicieron obras do 
consideración para adaptarlo al uso á que fué destinado, contribuye 
á realzarla idea que forma el viagero de su brillante estado. En los 
corredores del hermoso patio que liay á la entrada, se encuentran 
las cocinas y la botica, servidas una y otras por hermanas de la Ca- 
ridad. Estos dos departamentos llaman la atención por su limpieza 
y por el acierto conque se ^ecutan las diversas operaciones que en 
ellos tienen lugar. Una magnifica escalera de jaspe, construida al 
aire, con tres gmndes tramos de diez pies de anchura, conduce ai 
piso principal, donde se hallan las salas de los enfermos, separados 
convenientemente scgiin la índole de las enfermedades. Éste hospi- 
tal se inauguró el 26 de Setiembre de 1811, sicndol • ¡isignados 
los bienes pertenecientes á los de San Juan de Dios, Caridad, San- 
gre é Incurables, que fueron suprimidos. Las modificaciones hechas 
en el local, que al cederlo el gobierno estaba ruinoso, se efectuaron 
por medio de cuantiosos donativos de ios vecinos. Pasan de 100 Ips 
enfermos acogidos constantemente, y esti'ui encargadas de su asis- 
tencia diez hermanas de la Caridad, las cuales cumplen su penoso 
cometido con esa abnegación heroica de que tienen dadas tantas 
pruebas. 

El Hos/iiri'^ provincial, titulado de la Concepción, se inauguro 
en 3Iarzo de 1841. Está situado en los edificios que fueron, conven- 
to de Capuchinos, Hospital de Mugeres Incurables y Casa de la Jus- 
ticia. Está dotado con los bienes que pLU-tenecieron á lo? suprimidos 
hospicio de Huérfanas y bjaterio de Nazarenas de Jerez y hospicio 
de Huérfanas de Sanlúcar. Se recogen en él uncianos de auil>üs se- 
xos y niños, que están períVctamentecuidíulos, al cargo de un director. 

El Asi/o íuunicijKil de Mi ii'Jicididl^ situado en el edificio (pie fué 
hospital de la Sangre, se inuugur() en 15 de Agosto de lb5¿ y so 
sostiene con las limosnas del vecindario. 
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Le Caja de ahorras y Monte de piedad, sitnadosen la casa Con* 
fltstoríal, se inauguraron on 28 de Marzo de 1862. 

£1 Pósito, cujo establecimiento data de principiod del siglo XVI, 
ha corrido la misma suerte que todos los de £|ipaña, y hace mas de 
veinte años que no llena el objeto de su creación. 

La casa Cuna, la sociedad de San Vicente de Paul, instalada en 
1852, y una Asociación de Señoras que practica la bene- tic encía do- 
miciliaria, completan el número de los establecimientos piadosos de 
Jerez. 

Edificio.^ ¡vihlkos de Jerez. — Cajeas ComUtorinles anüguaH.ú' 
tnadas en la plaza de San Dionisio. Se construyeron en 1575 bajo la 
direcxjion de los maestros mayores, Andrós Rivera, Dícg^o Martin 
de Oliva y Bartolomé Sánchez, vecinos todos de Jer(»z. S^i arqui- 
tectura pertenece al mismo orden que las de Sevilla, ósea al genero 
plateresco. Es obra deesquisito gusto y de notalde solidez. A los la- 
dos de su entrada hay en la tachada dos grandes ventíma«con ocho 
columnas corintias interpuestas y pareadiis, Kn el intcrt clunurM» del 
centro, está la puerta adornada con una ancha taja, llena de delica- 
do?^ relieves, que rei)resentan trofeos !ni1it-ires y otras varias alego- 
rías, esculpidos foTi el mas minucioso trabajo. Las veiit;nias colate- 
rales tienen pilastras, eoi-nisas y frontispicios triangulares, adorna- 
dos con primorosas labores, iguales á la de la puerta. Subre los íron- 
tispicios campean las virtudes cardinales. admiral)lemente ejecuta- 
das, y lí los Indos, las estatuas de Hércules y Julio César, del tama- 
ño natural, sobre relesas tormadas de nifn»^. genios, mascaroncillos 
y otras ñguras de relevante mérito. El segundo cuerpo se C'Onii)one 
de una balaustrada, en cuyo centróse ve un sítico que guarda pro- 
porción i)or su belleza con el resto de la fachada. Al lado derecho 
hay otro ediñcio de un solo cuer[)o en forma de pórtico, sostenido 
por cuatro coluuiuas de mármol aisladas y otras unichadas. La si- 
guiente inscripción que se observa en la fachada, demuestra la épo- 
ca de la construcción del edificio: líe^/nando m eMos llc.ynos el in- 
rictís 'ntin 1/ ct i.sii(i//¡.^uih) lí( ¡I l)(ni Feíif/c nif('.^f/-i) Seíwr, .s(';juti(lo de 
(¡ate iiufiiOre, ae hizo ceta obta, por acuerdo dd muy ilustre Cabilr' 
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do de Xerez^ siendo Corregüior el ilustre Señor Liceneiado D. Ro- 
ciriíjo de Herrera^ y Diputados el S'-ítor D. Baltasar de Mnrales 
Maldonado^ fiel Executor^ Ventiquatro^ y el muy may/iíjico 6eíéor 
Hernán Pérez ^ jurado^ aíw de 1575. 

En este edificio están instalados los áots juzgados de primera ins- 
tancia de Jerez y dos escuelas de ambos sexos. Tor no caber en ñ 
las dependencias del ayuntamiento, se trasladaron á la casa de la 
Caridad, donde existen actualmente. Es una casa de sencilla apa- 
riencia ijue no tiene nada de notable: pero es digno de exámen el 
archivo municipal, conservado cuidadosamente en lujosos estantes y 
perfectamente ordenado por el celoso é iuttiligente archivero, seiior 
D. Antonio Fernandez. Los documentos mas antiguos que contiene 
son: cuatro privilegios originales, en pergamino y en el mejor esta- 
do, suscritos por D. Alonso el Sabio, D. Sancho el Brabo, 1). Pedro 
el Cruel y D. Juan II. Guárdase en él también el libro original del 
repartimiento de las casas de Jerez, hecho después de la reconquista. 

Colegiata. — Por los años de 1695 dió principio la construcción 
de este templo, pésimamente situado, y de un género urquitect(5ni- 
00 tanestravagantecomosa situación. La fachada principal es una 
parodia indigesta del órden corintio, llena de pesados adornos. £1 
interior consta de tres naves, ademas de las dos que comprenden las 
capiUais, cúpula y cmoero, sostenidas por arcos y pilastrones, con 
oolimnas de órden corintio que corren parejas con el de la fachada. 
£1 tabernáculo está aislado, subiéndose á él por unas gradas, y es 
de tan mal gusto como todo el edificio, incluso el coro, los retablos 
y las capillas. El coigunto, sin embargo, no deja de causar á pri- 
mera vista cierta sorpresa agradable, como sucede siempre que se 
presenta i nuestros ojos una mole de piedra colosal bien 6 mal 
tallada. 

Fosée la Goleginta un rico museo compuesto de 1,284 monedas 
de bronce, griegas j latinas, 698 de plata, 95 de oro, 90 de colonias 
y municipios, con varías piedras j otras preciosidades. Tiene tam- 
bien una librería que consta de 2,438 volúmenes, los cuales encier^ 
rao, según nuestras noticias, tesoros científicos de inapreciable va- 
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lor. Sería muy coBYeniento que se hioiem pública esta biblioteca, 
y estamos seguros de que seria visitada por muchos vecinos estudio- 
floe de Jerez que echan de meiiOBim estableoimiento de esta claseen 
8u ciudad natal. (Jontando con tan buena base, poco costaría dotar á 
la población de unaescelente biblioteca, señalando una módica can- 
tidad anual enel presupuesto municipal, para el aumento de la que 
existe hoy cerrada para todo el mundo. 

San Miguel. — Esta parroquia es una de las dos que se hallan si- 
tuadas en la parte nueva de la población, y es la principal en vecin- 
dario, pues cuenta 20,000 habitantes. La fachada principal, de ór- 
den plateresco, se compone de un magníñco arco, que sirve de en- 
trada, sobre el cual se eleva la torre de tres cuerpos, adornados con 
columnas, fbllages y otras labores. Las dos portadas de los costados 
pertenecen al género gótico, así como el interior de la iglesia, que 
es sumameute espaciosa. En este templo es digno de observarse con 
especial detenimiento el magnífico retablo mayor, compuesto de tres 
cuerpos de orden corintio, adornados con precioso^ relieves que re- 
presentan varios misterios de la vida del Salvador, ocho estatuas y 
un bellísimo templete para el Sagrario. Son taiiibidi notables un 
San Juan Bautista, del célebre Montañés, y la entrada de la sacris- 
tía. Esta es muy buena y tiene en sus ángulos cuatro columnas co- 
rintias : sus puertas están llenas de delicados adornos, de columni- 
tas, bajos relieves, y otras menudas labores del mejor gusto de Ber- 
ruguete. 

Santíagi), — Esta es la otra parroquin que se halla en la parte 
moderna de la ciudad, y es la s.eguHdu en esten^ion por tener 14,000 
habitantes. Debe ser visitada por el viajero eu razón á ser una de 
las mas bellas creaciones del género giHico 

Las seis parroquias restantes de esta ciudad están enclavadas en 
la población primitiva, de imirullas adentro, y fueron .todas ellas 
mezquitas. La nuis notable es San Mateo. 

En un estrecho pasadizo que sirve de coiiiiiüicacion entre la sa- 
cristia del ex-con vento de San Francisco y el altar nía) or de su igle- 
sia, se ven dos inscripciones que llamarán la atención del viajero. 
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una en castellano y la otra en latin. La primera, copiada al pié de 
la letra, dice asi : 

AQVIIAZEL^ SEKNÍSSMA 
BLANCA DE ROKBON RA CAST^ . 
MYGEU QVE VVV DEL REY 
D. EL JVSTICIERO MVkIO AÑO DE 1361 

DE HEDAD 
DE 00 años. • 

Esta inscripción se encuentra sobro lii pnertu del pasadizo en su 
parte interior y está escrita sobre ye^^o. 1.a latina está grabada en 
nna ancha piedra que ocupa todo el píivimento de aquella pequeña 
estancia. Se refiere también al euterrauiiento de doñíi lilanca, cu- 
yos restos i'ueron ¡lUi depositados, después de su desastrosa muerte 
eu la torre de Sidonia 

Cam.sfh P¡'¡?ff'l/itc 1/ (le Afp'Cfh .—W iratar délos monumentos 
de esta ciiula l. no puede pasarse en silencio la hermosa portada de 
lai^rimern de dichas casas, que constituye uno d(í los trentes de la 
plaza del Mercado. Ks mas antigua que la casa del Cabildo y po?-- 
tenece al estilo de Berrugucte. El primer cuei'po consta de cuíuro 
airosas columnas, estando revestido el Iriso y las jamiias de la puer- 
ta con cabecillas, animalejos ideales y otras primorosas laboras. El 
segundo cuerpo tiene adornos semejantes, y a los lados, du.^ buenas 
íiguras que re]UTsentan á Iléi-eules castigando á un león con la maza. 

En la callo de Collantes debe visitar el viajero la casa del señor 
Agreda, cuyu]iatio prijicipalde preciosa anpiiteetura árabe es una 
copia fiel de uno de los dula Alhambra de Granada. 

La torrtí del llomcnajsre en el alcázar, construiilu por los ;'irabes, 
el Matadero, s«'i]ido edilicio del siglo pasado, la cárcel, establecida en 
el ex-convciito do iklen, y el cementerio, aunipie no sean eililicios 
ditrnos de una descripción especial, no por eso dejan de tener méri- 
to particular y deben ser visitados por el tiageit). Es sensible que 
Bo podamos decir otro tanto de la mezquina plaza de abastos que es 
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un borrón para una cincUd de la importancia de Jeres, sí bien ei . 
▼«rdadqne existe el proyecto de levantar un bnen mercado, y no 
creemos que se haga esperar esta mejora que redama imperiosa- 
mente el adelanto creciente de la población. 

De la antigüedad no se consenran otros monumentos en estadn- 
dad que el Alcázar, completamente desfigurado, algunas torres y 
lienzos de las murallas y parte de la puerta de Sevilla. £n el cam* 
po se ven varios trozos del acueducto romano de Tempnl, algunos 
restos del castillo del mismo nombre y de las atalayas moriscos, y 
los despojos de la Cartuja que no pueden contemplarse sin un tíyo 
sentimiento de dolor. £1 espíritu de las ruinas se cierne sobre él gfi» 
tico monasterio, y cuando en el silencio de la noche penetra el yien* 
to por sus desmanteladas, ventanas paYece que lanza terribles acu- 
saciones contra d escandaloso abandono de la presente generación. 

Galerías de pinturas, — Los aficionados tendrán ocasi w de ad- 
mirar en varias casas de Jerez muchos cuadros debidos á ios prime- 
ros maestros del divino arte» 

Citaremos únicamente las dos galerías principales, que son ver- 
daderos museos por el número y la calidad de las preciosidades ar- 
tísticas que encierran. La del Sr. D. Ramón de Torres y Sánchez, 
Consultor del Tribunal de Comercio, Guadalete 8, consta de mas de 
300 cuadros, entre los cuales los hay de todas las escuelas conocidas. 
Los autores principales son; en la escuela italiana, Ticiano, Cor- 
regio, Aniiibíil Carracci, el Dominiquiiio, Guido Kcni, 8imon de 
Pesaro, Cárlos Munitta, Pedro de Cortona, Matteo Bonechi, el Ba- 
zano, Jacinto Brendi, Tiéi)olo, Tempí'^sta, Lucas Jordano, Solime- 
na, Couca, el Recco, Succarclli, tJt. : en la española, Vclazquez, 
Murillo, Zin l ai ín, Kibera, Alonso Cano, llerrej ael viejo, el Greco, 
Luis Tristau, Cliiinlio Coello. Yaldes Leal, Bocanegra, Talomino, 
Antolinez, Barranco. ^Tenendez, Forrer, Ikyen, Maella, Rodríguez, 
Montnlvo y Villaaiuil : en la Flamenca y Holandesa, de "Rnbens, 
Yandik, liembrant, Theniers, Ruisdael, Pol Poter, ?)li€i grTi, ^Vou- 
venuans, Adán de Francfort, Simón de Vos y Sneiders : on la fran- 
cesa, Puoiin, Miguard,Lebrum, Chardin, José Vernetty Patel : eu la 
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alemana, A. DureroyPilmnn. Ademas de esta preciosa colección, po- 
sée el señor Torres otra no menos notable do estampas de los mejo- 
res grabados conocidos hasta el día, otra de monedas antiguas y 
raras y una abundantísima <le toda clase de antigüedades. 

La galería del señor I). l*edro López Iluiz. Consistorio 5, aun- 
que menor que la anterior, no es, sin embargo, menos rica. Entre 
las obras que la componen, las Imy en la escuela española, de Ribe- 
ra, Zurbarán, Alonso Cano, ^íeni-scs Osoi-io, Mazo Mai'tinez y Cor- 
nelio Sclnit, el menor. Eu 1-is estrar^ora^^ se cuentan de Guido Ive- 
ni, Dominico Brandi, Tlieniers, \ an Utrech, Sueiders, Boel, José 
Vcrnet y otros. 

Poseen taníbien gran número de cuadros escogidos de la^ mejo- 
res escueias. los señores, ]). líalad Rivero. I). Julián IV'iiuirtin, 1). 
Curios Gortlon, 1). Juan Tedro Domecq. 1). Antonio Aravhln, el 
presbítero 1). Juan Simcliez y otros muchos que sería jirolijo eiui- 
niernr, liastan los dichos para demostrar que las bellas artes tienen 
en Jerez apasionados y prott^etores intelip'enícs. 

Bodtj'jds. — El viagero que no liaya visitado las lamosas bodegas 
de Jeri'Z, no puede tener ldp;\ disloque .^-on esos inmensos depósitos 
encerrados en gi.<zautcseos edificios con cinco, seis, sicic y hastadiez 
naves, de 300 pies de longiied. y íMiya riqiiez:i es inapreciable por 
la (dase y cantidad de ]ns soleras ó vinos añejos. Entre las 1,^00 
bodegas que hay en la polili r ioii. d' Ve visitar el viagero con preíe- 
rencia las de los señoras hh iiiccy!. Garvey, ( i nzalez, ?ii!>a, Eemar- 
tin, y alguna otra d;.' las pvincip/ilf^. En elhis rcndj í'^ ocasión de 
probar deliciosos vinos de 80 y ]< ai añ^s de aiit?gii':da<^. cuyo solo 
olor trasrorníi los sfMiiidos, y en cada, una ii:d]at í: ülguna cosa que 
llame estrafu-dinariamen)." su a^t'ri 'ion. En UTias. inni^ iisas cantida- 
des de vinos afiejfis, en otra e'*]o;-;;]cs l)ot:;s de 150 arrohiís, en la 
del Sr. ronartin. un ran.al de il ¡ i o-eai ril qra\ <e d.f; el ce ntro de la 
bodega, condece los cuides p>ue!'iO(i.e (Vnliz •> al de Sevilla, y en 
todas, miles de b<»tas do soleras, riqníbiüíüs vinos d-o todacS clases y 
todas las nnlquinas necesarias pai a facilitar las diversas operaciones 
de la industria vinícola. Pero, sobre todo, llamará la utenciou del 
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Tíagero, la atenta amabilidad y la obsequiosa urbanidad de sos pro- 
pietarío». 

Término, — El término de Jerez es tan estenso que comprende 
de 65 (i 70 leguas de circunfereRcia. Crúzalo de N. á S. una eleva- 
da cordillera, de la cual se derivan las sierras de Gibalbin, las Ca- 
bras, Dos-hermanas, el Aljibe, la Galliua, la Lazada, Palmetin j 
San Cristóbal, interponiéndose al S. esta última, célebre por sus 
canteras, entre Jerez y el Puerto de Santa María. Todas ellas están 
cortadas por varias g;irgantas notables, que son vertientes de la es- 
presada cordillera, de la cual, se desprenden abundantes manantia- 
les de esceleutes aguas, entre los cuales se cuenta el de Tempúl, don- 
de se ven todavía restos de un antiguo acueducto que corría en di- 
rección (le San Fernando y Cádiz. £1 Guadalete, aumentado con las 
aguas (U'l Majaceite, su tributario, es el único rio que atraviesa 
c>to tvuniiio. Triste y silencioso se ,<lizu. mas bien que corre, de 
£. N. E. á O. S. O. COMIO si tratáru de Luir perseguido por el san- 
griento recuerdo de la desastrosa jornada que tuvo lugar cu sus ori- 
llas á principios del octavo siglo de nuestra era. El término de Je- 
rez es uno de los mas pintorescos d i globo, concurriendo á ello de 
consuno la naturaleza y el arte. Las sierras mas ásperas y montuo- 
sas alternan con los mas feraces llanos : al lado de la esquisita vid, 
cuyo sabroso jugo goza do f mía universal, se dan los mejores cerea- 
les en asombrosa cantidad; el aromático naranjo, siempre verde, se 
levanta junto al olivo que tiene la misma propiedad; el altísimo pi- 
no, el co])udo ¡dcornoque y la robusta ciicina, crecen sobre un sue- 
lo tapizado de llores, en las dilatadas dtjliesas dondo encuentran tier- 
no y abnndante pasto los renombrados potros de Jerez. Cuéntanse 
en el termino tres igl(?sias y cerca de mil cortijos ó casas de labor, 
c 'U todos los departamentos j enseres necesarios pani la labranza, 
tan vastos en alii^uuos que ciicienMii en sus estuljlos 200 pares de 
])ueyes dedicados :i las íaenas agrícolas. Hay unas doscientas casas 
de recreo de bellísimo aspecto, diseminadas en la zona mas próxima 
á la ciudad, rodeadas casi todas de lindos jardines. Entre ellas des- 
cuella una perteneciente al señor D. Pedi'o Domecq, que parece ar- 
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raneada de una página de las Mil y una noches. Los terrenos com- 
prendidos en tan estenso y variado término, pueden clasificarse 
aproximadamente de este modo; viñas, de 12 á 16,000 aranzadas; 
cereales de 140 á 150,000; ulivar, 2,000; luierta, 200; arboleda 
frutal, 120; dehesas de 150 á 200,000. La producción anual suele 
ser la siguiente; vino de 1.300,000, á 1.500,000 arrobas ; trigo, de 
460 á 600,000 fanegas; cebada, de GO á 70,000; habas, de 40 á 
50,000; garbanzos de 40 á 50,000; aceite, de 5 á 6,000 arrobas. 
Las frutas y hortalizas, aunque son de calidad superior, no bastan 
para él consumo de la población, por lo cual son traídas de los pue* 
blofii iumediatos. 

Industria, — "Lsa producciones de cereales . j de vinos oonstitu* 
yen las dos grandes industrias de Jerez. La primera surte abun- 
dantemente ¿ la ciudad y deja un crecido sobrante que es conduoi- 
do á los diferentes puntos de la península : en cuanto á la segunda, 
es tan considerable la esportacion, que, no bastando los mostos del 
término parala elaboración de los vinos solicitados del extra ngero, 
se importan á Jerez todos los que producen las provincias de Ciidiz, 
Córdoba, Huelva y Sevilla, por valor de muchos millones de rea- 
les al año. £n los cuatro años últimos, ha doblado el valor de los 
mostos, y este fenómeno se esplica teniendo en cuenta que por los 
años de 1858 y 59 entraban en Inglaterra 2.800,000 galones de 
vino de Jerez, al paso pue han entrado 4.800,000 en el de 1863. 

Estas cifras hablan muy alto en favor de los vinos de Jerez, si se 
tiene presente el reciente tratado de comercio entre Inglaterra y 
Francia, por el cual se han rebajado notablemente en el primero de 
dichos paises los derechos de introducción de los vinos franceses. 
Apesar de estas ventajas, se ha elevado un duplo la demanda deles 
vinos jerezanos, siguiendo los precios de los mostos la misma pro- 
porción como se verá poi el estado siguiente: 

MOSTOS DE FUERA. 
Años. Precio. 



1858 Rompió á 62 pesos y subió hasta 70* 
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Años. 



Fiecio. 



1859 Se mantuvo casi igual. 

60 Kompió á 90 y subió á 100 pesos. 

61 Id. de 104 á. 115 

62 Id. de 133 á 165 

63 Id. de 220 á 230 

Lajxrodigiosa latitud que ha tenido la esportaclon en estos últi- 
mos anos, ha dado por resultado la plantación de nuevos viñedos y 
el fabuloso precio que han alcanzado las viñas. Hoy se vende por 
40 ó 50,000 rs. una aranzada que valia 4 ó 6,000 hace pocos años. 
De aqui que el cultivo de la vid se vaya estendiendo mas y mas ca- 
da día, aprovechando la circustancia de encontrarse en todo el ter- 
mino líis condiciones necesarias para su prosperidad y desarrollo. 
Los terrenos destinados á la producción del delicioso néctar, se cla- 
sificfin en silíceos y gredosos : los primeros, de inferior calidad, ocu- 
pan un espacio corto y próximo á la ciudad y sp denominan, viñas 
de arena; los segundos, se encuentran á mayor distanciíL por coya 
razón se llaman viñas de afuera, y son las rpie gozan de grande es* 
timaciun ¡)or liallarse en tierras ;ilb;L rizas superiores. 

La índole especial de nuestro libro no nos permite estendemos en 
minuciosos detalles ni en largas cousideraciones acerca de la impor- 
tancia de la industria vinícola de Jerez, y así nos limitamos á ha- 
cer ligeras indicaciones, siguiendo en esto el plan de Tiucsti a obra 
que no es otro que dar noticias al viajero sobre los pueblos que atra- 
viesa en su camino. Dicho esto, daremos una pequeña idea de las 
principales labores que se dan á la viña en Jerez por el orden que 
las vayamos recordando, á fin de que puedan compararse coa las que 
8e dan en otras provincias. 

Primera, Toda. Segunda, Decerpiaó Chata. La dccerpia con- 
siste eii abrir un hoyo cuadrado al pid de la cepa amouionando la 
tierra que se saca de él á los cuatro lados en forma de lomos. La 
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chata es lo mismo sin otra diferencia que no dejar tierra alguna siu 
cavar. Ambas labores se usan indistintíimeiite, auncjue se prefiere 
la segunda por ser mas perfecta. Su objeto es para esponer la parte 
inferior de la vid á la influencia atraósferica y recoger agua. Ter- 
cera, Cava-bien. Consiste en mover la tierra con la azada á fin de 
que desaparezcan los hoyos hechos en la operación anterior y con- 
servar el jugo. Cuarta, Castra. Es quitar á la vid toda la parte su- 
pérflua para que se desarrolle m<jor. Quinta, Golpe lleno. Es una 
cava proñinda, y en la cual, al mismo tiempo que se va dando, se 
arroja tierra menuda con la míama azada sobre lo cavado, á lo cual 
Uanuuirooiar. Esta labor se da profunda con objeto de cortar los á- 
Imnentos déla raiz que estén demasiado someros, y el rociar es para 
queelterrenonoquededesigual. Sesta, Recastra. Repetir laoperacion 
anterior. Sétima, Vinar. Esta labor se ejecuta metiendo en la tier- 
ra el hierro de la azada, sin moverla, y lujóse da con <Ü fuerte- 
mente de plano á fin de que la superficie quede lo mas tersa y 
compacta posible. £1 meter el hierro en la tierra y golpear con él 
es para traer el jugo á la superficie, y el procurar que esta quede 
tersa, es para que de este modo refracte m^or los rayos del sol y no 
deseque tanto. Octava, Revina. Repetirla misma operación. Nove- 
na, Vendimia. 

Hay otras varias labores que no ^citamos porque solo se usan con 
los majuelos ó viñas jóvenes. 

Los jornaleros que efectúan dichas operaciones, ganan jomalesde 
20, 30 y 40 reales diarios: salario desconocido en todo el globo para 
un traigo Igual ó equivalente. 

En honor de la verdad, es preciso confesar que la perfección y el 
esmero con que se verifica-en este rico país el cultivo de la vid, no 
Fe estíende á los demás ramos de la producción agrícola. El cultivo 
del olivo y'de los cereales deja bastante que desear y seria, por lo 
tanto, muy conveniente y hasta necesario, el establecimiento de una 
buena granja modelo. 

Las industrias de cereales y de vinos alimentan otras varias se- 
cnndarias, en las cuales se emplean una multitud de brazos, tales 
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son ;Ia ñibricacionde jerga, espartería, aperos de labranza y carrete- 
ría, construcción de botas, herrerías y alambiques para la destilación 
de aguardientes secos. De estos últimos existen unos IH, siendo el 
principal uno que hay en la calle del Pajarete, propio de D. José 
Castillo. Tiene una soberbia máquina de vapor del último sistema 
y produce ii 'jn ardientes de 40 y mas grados, quemando diariamente 
120 botas de vino (le o'2 arrobas ó sean 1840 arrobas. Conócense 
en Jerez todas las demás industrias propias de una ciudad impor- 
tante, contiindose eutj e ellM'^. 12 molinos de aceite, 3 harineros, 
una lUljrica de gas, 12 de curruages, 2 imprentas, una litografía, 
2 librerías, &. 

Comercio. — La ef-portacion de vinos, la de cereales y la impor- 
tación de los artíciilus necesarios para el consaimo déla pol)laciou, 
constituyen las operacioues que sostierien el movinúcnto mercantil 
de esta jdaza. Según los datos (pie tenemos á la vista, la estracc ion 
de cert;aie.s puede cülcularse en SO :l 100,000 fanegas de trigo 
anuales. La de vinos, que es la principal, ha sido la siguiente en 
los últimos cuatro años. 

1860 30,725 botas, 16 arrobas que hacen 921,76(5 arrobas. 

1861 2í),762 )) 9 » n 882,869 » 

1862 32,789 » 26 » » 983,696 ,> 

1863 38,710 » 11 )» » 1.161,311 » 

TOTAL 3.949,642 arrobas. 



En el año de 1863 se verificó la estraccion por los extractores 

siguientes : 

ESXKACIUKES. ARROBAS. 

Sres. Gouzulrz v líynss 188,982 ^ 

D. Pedro Domécq.' 129,303 

)> Manuel Misa 111,081 
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B. Patricio Gaivey 100,156 Í 

)) Federico Guillermo Coseus j Compañía. 84,856 4 

Sres. Pemartin y Compañía 80,551 J 

D. Manuel Ponce de León 51,884 3 

Sres. Mattiesseu Furloug y Cíompañía. . 38,114 | 

D. Juan Flaurie Sobrino. ..... 36,169 | 

)} José Antonio Agreda. 35,527| 

Sres. AVisdom é Warter 33,490 | 

)) Mackeusie y Compañía 33,090 

D, Francisco Víctor y Compañía. . • . 27,225 

9 Damián de Goñi 26,827 | 

» Adolfo Capdepon 21,620 

Sres Issasi y Compañía 21,297| 

» Mateos y Azopardo 21,236| 

B Gram, Sutter y Compañía. • . . 20,898 

» José C. Gordon 17,721 

1). Pedro López Villegas 17,598 | 

» Pedro A. Kivero é hgos 13,636 X 

)) José de Paul 9,249 J 

Sres. Moneado y Compañía 7,290 

y) II. de A. ConiayTojo 6,991 i 

j) Gordon Beigbeder hermanos. . . 6,880 J 

)) Noble, hermanos 6,217 | 

D. Tomás Metliolet Waters 4,222 í 

n Manuel Francisco Paul 2,215 í 

» Manuel Pareja 1,245 | 

» Luis Lóeoste. ........ 30 



Total . . 1.161,611 
Que hacen botas. . 38,710 y 11@ 
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PUNTOS TAKA DONDE SE HAN £STKAIDO. 



Londres. . 
Dublin . . 
Liverpool. . 
Leith. . . 
Brístol . . 
Glasgow. . 
Melbourne. 
San Peteroburgo. 
Cork. . . 
New- York . 
Hull. . . 
riymoath.. 
Fortsmouth. 
Belfast . . 
Amsterdam. 
Montreal. . 
Witehaven. 
St. Nazaire. 
Gibraltur. . 
Stockolmo. 
Hamburgo. 
Marsella. . 
Exeter . . 



AüROliAS 

72,751 
49,336 
29,917 
28,220 I 
10,792 i 
8,089 
6,993 2 
6,080 I 
6,370 

5,111 
4,650 
4,448 
4,159 
4,117 }¿ 
3,735 
2,628 1 
3,311 í 
3,178 
3,039 
3,001 
2,552 



i 
i 



Buenos- Aires. 
Kotterdam. 
Veracruz. . 
Gloncester. 
Havre. • • 
Cop^hague. 
Waterford . 
Qiiebec. . 
Barustaple. 
Southampton. 
Gieníuegos. 
NewcasSe.. 
Amberes. « 
Grístiaimia. 
Jersey. . . 
Nantes . . 
Greenock. . 
Manila . . 
Bayona. . 



AUROBAS. 

2,541 

1,952 }y 

1,867 I 
1,665 
1,581 
1,447 
1,072 
1,065 
888 
442 
375 
212 
165 
120 
60 
40 i 
30 
19 
4 



Total. . l.ltíl,tíll 



Que haeen botas de 30 arrobas, 38,710 con 11 arrobas. 

En establecimientos de géneros de seda, lana, hilo, mercería, bi- 
sutería, quincalla, platería, relogería, que hay en gran niunera 

<3i 
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en Jerez, pueden competir por su lujo y surtido con los de las pri- 
meras capitales. Las casas de banca existentes en esta ciudad, tienen 
corresponsales en todo clglol>o, v facilitan sol)rí maiieru las transac- 
ciones mercantiles con sus c] i r;iciniies de erudito, basadas en la fir- 
mísima base del capital y de la mejor buena íc. 

Ganadería. — La industria ganadera de Jerez es üí representada 
por 60,000 cabezas de ganado de todas clases, de las cuales pertene- 
cen G.OOO al caballar. Los criaderos de ganado yeguar son próxima- 
mente GO, y de ellos gozan de mayor fama los potros de los señores 
siguientes : 

D. Vicente Romero Garcia, 
Manuel Rom-ero Calvez. 
Francisco Romero Galvez. 
Doña Isabel Galvez Romero. 
D. Sebastian de Morales. 
Doña Maria del Rosario Celis. 
D. Luis Gordon. 
Juan Orozoz 
Fernando Garcia Peiez. 
Ll precio corriente de un potro de mediana clase, es de 4.000 á 
6,000 i t illes. El de las clases superiores, así como el de los caba- 
llos, no puede fijarse porque es tan víli io como las condiciones espe- 
ciales de cada animal, habiendo algunos que se han vendido hasta 
por 38,000 reales. 

Contribución. — Jerez contribuye con cerca de 12.000,000 de 
reales anuales al sostenimiento de las cargas públicas, según se 
desprende de los siguientes datos, referentes al añc de 18G2. 



IMPUESTOS. Beales. Cínts. 



Territorial 4.548,882 98 

Industrial 1.019,747 81 

Consumos 1.681,829 63 

Bulas. 32,5d5 15 
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IMFUBBTOS. KSALE8. Qúm. 



Cédalaade vecindad, Herencias de caza 7 otras. . 39,403 

Tabacos 2.627,540 20 • 

Sal. 405,105 50 

Pólvora 15,316 

Derechos de hipotecas 883, 9 71 14 

Id. de Aduana, carga 7 descarga 636 66 

Papel sellado, sellos de correos 7 otros. . . . 649,019 62 



Total. . . 11.903,987 69 



J£REZ.~fiES£ÑA HISTÓlllGA. 



La fundación de esta ciudad, se pierde en ese período oscuro de 
la historia que puede llani;irsc hi noche de los siglos, y no es posi- 
ble, por tanto, presentar datos seguros acerc;i de sus primero^ po* 
bladores. La opinión mas general, entre los geógrafos 6 historiadores 
antigtio< y modernos, señala como fundadores de Jerez á los feni- 
cios, en aquella remotísima época en que, lanzados de Oriente por 
las victoriosas armas de los israelitas, llegaron con sus naves á las 
columnas de Hércules, buscando un asilo donde refugiarse. Enton- 
ces tuvieron su origen casi toáiis las ciudatles que existen en la costa 
de iVndulucia. La rica vejetacion del suelo andaluz, las suaves auras 
del clima meridional, podian sostener honrosa competencia con la 
deliciosa tierra de Canaan. 

No est?ín acordes los autores al fijar el primitivo nombre de Je- 
rez. Teopompo, escritor griego que Üoreció de 200 á300 años antes 
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de CiistO) ocupándose de esta parte de la península, habla de ana 
ciudad, llamada X^Yz, y Stcphano Bizantino, que escribió de ocho á 
nueve siglos después, asegura que la esxjresada ciudad, situada cer- 
ca de hs columnas de Hércules, ( 1 ) no es otni que Jerez. Muchos 
, escritores han seguido la opinión de Stephano, fundados en que 
cerca de las columnas de Hercules no ha habido otra ciudad i^ipor- 
tante que la que nos ocupa. (2) Estrabqn, Ponipouio Mela, Ptolo- 
meo y Flinio, qué escribieron en los siglos próximos á Stephano, no 
hacen mención de Xsro, lo cual prueba que cambió de nombre al* 
gun tiempo después de la época en que vivió el espresado autor. 

rrcscindiendo de muchos nombres que se han aplicado á Jerez 
por distintos autores, diremos únicamente que en el tiempo de la 
dominación romana era conocida esta ciudad con el nombre de Aííia 
laReaL La situación de Asta, señalada por Estrabon, Ptolomeo, 
Flinio y por el emperador Antonino en su itinerario, convienen per- 
fectamente con la de Jerez, sin que pueda confundirse con otra al- 
guna. (3) £n aquella época no ocupaba exactamente el lugar que 
ocupa hoy, pero, como dice muy bien el P. Koa, sm mor adores^ 
sin mherse por mié causa, la mudaron el sitío, d^atido el de Mesa 
(4) ¡f dándole el de Jerez. Asta era colonia romana. 

Después de la desastrosa batalla de Guadalete, fíic Jerez una de 
lasprimei'as ciudades ocupadas por los íírnbes. Y no es estraño que 
escitase su codicia. Situada á una milla del Guadalete, en cuyas ori- 
llas colocaron los antiguoij poetas la existencia de los Campos Elí- 
seos, goza de una temperatura agradable que, unida á la feracidad 
y hermosura de su suelo, la hacen uno de los sitios mas pintorescos 
de todo el litoral que baña por esta parte el Occéano. Por esta razón 
cuidaron los nuevos poseedores del engrandecimiento de una clu- 



(1) Xcva vrbs circa HercáIeM columnas. Be Trbibus ct populis. 

[-2] *^un <li' esla opinioo: Mussanrin, O. Fr.Kii'isro <:'>rdote» el doclor Áldrete, Wt. 
Juan de la PuentP, Antonio <|f l.eliri\n y ADiltnisio Ciicpiiio. 

(3) Sostienen «'sla opinión, I.ihIüvh o NUnio, Naret'nriü, .Molatio, Covarruviiis, Pineda, 
A1(iretr-, Mnldonado, eá P. Uoa, D.Adolfo de Castro y otros varios autores de reconocida 
ilustración. 

(4) luftr prdiimo á leiex. dondfe se efieaentraii vestigios de poblaciiHi. 
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é»á, de euja riqueza liaoe grandes elogios él moro Rasis. 

En 1250 la átió j tomó el santo rey Fernando III, rindiéndose 
eomo feudatario suyo el moro SancMt que la dominaba. (1) En es- 
te céreo tuvo lugar la valerosa hazaña de Diego Pérez de Vargas 
que, habiendo roto su espada y lanza en la refriega, eortó una 
gruesa rama de olivo, eon cuyos golpes aplastó á cuantos enemigos 
se le ponian delante : este hecho insigne dió origen al apellido Machu- 
ca. Perdida de nuevo la ciudad, la conquistó definitivamente Don 
Alonso d Saino^ en 1255, á los tres años de su reinado. (2) Fué 
su primer alcaide D. Ñuño de Lara, su teniente Garci Gómez Car- 
rillo y su alférez mayor, Fortun de Torres. Aprovechando la ausen- 
cia de D. Alonso, ocupado en la guerra con el rey de Navarra, vi- 
no sobre Jerez el rey moro de Granada Mahomed, en 1261, y tomó 
la plaza después de la mas obstinada defensa. La resistencia opues- 
ta en el aic / n por Carrillo y Torres á la cabeza de un escaso nú- 
mero de cristianos, es una de las mas heroicas de que hace mención 
la historia de esta tierra de España, que no tiene rival en el mundo 
para la defensa de las plazas. (3) Admirado el caudillo moro del 
valor del teniente, le hizo curar con el mayor esmero, dejándole 
luego en libertad para pasar á Castilla. El rey le dió en matrimonio 
á su prima hermana Doña Urraca, hya del infante D. Alonso de 
Molina, como premio á sus eminentes servicios, con una pingüe 
dote compuesta de la villa de Priego y de varias haciendas en el 
obispado de Cuenca. Después volvió Carrillo á avecindarse en Jerez 
donde murió, siendo enterrado en la Colegiata. (4) 

El día 9 de Octubre de 1264, conquistó esta ciudad el rey Don 
Alonso por segunda y última voz : (5 ) hizo su repartimiento entre 
trescientos caballeros, cuyos apellidos se conservan en un libro 



!1] D. Aironso Nnñez de Castro, en la vida det saoto rey. Espinóla y P. Kailoo. 
2| Crónica dcdiclio rey, de Saiidio I, y de Fernando IV. 
3) Numanria, S..^uato', Barcelona, Zaragoza, Gerona, Tarragona y tantas otras, 80n 
ejemplares que no presenta la historia de ninguna otra nación. Ilahtnn de la desesperada 
defensa de Jerez, el I*. Mariano, Garilwy, Zurita, Sedeño, P. Una y V. llallon. 
{k\ B. Gutiérrez .M. S. existente en la biblioteca de la catedral de Sevilla. 
(S) Crdoica del f ey Sábio. 
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guardado en el archivo municip i!. y nombró alcaide u Gürci Pérez 
de A'argas, liermano del célebre Diego. La mezquita mayor fué con- 
sagrada y erigida eu Colegial, bajóla advocación del Salvador, se 
est ablecieron las parroquias de ín^> cuatro evangelistas y se declaró 
á iSan Dionisio patrono de la ciudad. 

En 12C)7 nombró el rey D. Alonso el primer Adelantado mayor 
déla frontera de Jerez, conservando la ciudad su pendón. Por or- 
den del mismo rey se hizo eu 1 273 el amojonamiento de su término, 
que fué ejecutado por el iníante D. Alfonso Fernandez. Reinando 
D. í^ancho el Bravo, en 12S5, fué cercada la pinza con numerosa 
hueste por A])enjusaf, rey de Marruecos. A los seis meses de un 
apretado sitio, viéndolos caballeros de Jerez que el monarca no acu- 
día en su auxilio, celebraiwn en la iglesia de San Juan una junta ea 
la cual decidieron escribirle una carta con sangre de sus venas. 
El rey acudió al lin con 22,000 ginetes y mucha gente de sí pié, 
bastando la noticia de ajíroximacion para que el marroquí levan- 
tase el cerco, retirándose a Algeciras. (1) Rota la trógua ajustada 
entre D. Sariclio y Abenjusáf, entabb) a^iuel monarca el sitio de Ta- 
rifa, en cuya función tuvo origen el apellido y la nobleza de los Ren- 
dones de Jerez, llallábanse á la vista el ejército cristiano y el ára- 
be que sostenía la plaza sitiada, cuando llegó al campo de D. Sancho 
un caballero llamado Gurci Pérez de Burgo?, uno de los pobladores 
que habla sido de Jerez. Observando la inacción de los cristianos, 
que esperaban las órdenes del rey para dar la acometida, no pudo 
contener su indignación, y esclanu), dirigiéndose á los principales 
caudillos : ^v/?¿(f /iacY'¿s', fíeíiores^ mirando á hs moro^^^ Aellas, á 
ellos de rondón. Y apenas pronunciadas estas palabras, cerró con 
los enemigos seguido de muchos caballeros, con lo que se generali- 
zó la batalla, quedando completamente derrotados los moros que 
protegíanlas plazas de Tarifa y Algeciras. Sorprendido el rey de 
que se hubiera embestido sin su mandato, esperó á ver el éxito, y 
conocido el motivo, traté) de buscar á Burgos con ol g?to de castigar 



(1) V. Uoa. Gutiérrez. 
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sa audacia; sn enojo se trocó en respeto al contemplarlo ba&aáo en 
sangre 7 conla lanza rota: le reprehendió con mansedumbre y le ar- 
mó eabaUero, dándole el apellido de Renden qne el tiempo ha* con- 
vertido enfiondon. (1) 

En 1300 ganó el infante D. Pedro, h^o de Femando IV, la villa 
de Tempül, con el auxilio de los jerezanos. En premio de sus buenos 
servicios, hizo el rey donación de dicha villa á Jerez. En la toma de 
Gibraltar por B. Alonso Pérez de Guzman, se distinguieron nota- 
blemente los caballeros de Jerez, que tremolaron sobre las murallas 
su pendón. El 16 de Setiembre del siguiente año, ocurrió la muerte 
de aquel ilustre caudillo en un choque conloe moros do la sierra de 
Gaucin, á ({uienes habia ido á combatir con gente de Jerez. (2) 

En 1314 quisieron probar fortuna los moros de Algeciras, npro- 
vechando la minoría de Alonso XJ, y fueron derrotados 6 orillas 
del Majaceite por los jerezanos que hicieion prisionero á su gefe 
Abeucaha. Este liizo á la ciudad grandes ofertas por su rescate : 
pero los jerezanos las desecharon, prefiriendo al vil interés el ho" 
ñor de presen tsr al rey su prisionero. (3) Al año siguiente, según 
consta en las memorias existentes en el archivo de la ciudad, ga- 
naron Jos de Jerez, ayudados de Sevilla y Ecija, la batalla de Pa- 
gana, donde destrozaron el ejército mandado poi- un hijo del rey 
de Marruecos, quedando entre los muertos el infante moro. De 
nuevo triunfaron en 1 325, con la ayuda de los caballeros de €ór* 
doba, en las I)ata11a8 llamadas Matanza y Matanzuela, por la hor* 
rorosa mortandad causada en la gente mora. 

En 1339 se vió atacada Jerez por el infante tuerto que estable- 
ció su campo á orillas del Guadalete, ú la cabeza de numerosa mo- 
risma. Apretados los jeiezancs, liiciiion una salida, viííndose c-l.Ii- 
gados á letroccder ante el crecido número de sus enemigos. Con 
el fin de decidir lo mas conveniente para la mejor defeosa de sn 



(1} Gotietrez, I). Adolfo de Castro. 

(2) Anbnwio do llonlei. 

(3) P.Hm. 
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ciudad, se reunieron los caballeros en la iglesia de San Juan : en 
esta junta se presentó Diego Fernandez de Herrera, y ofreció dar la 
muerte al caudillo árabe, valiéndose para ello de las ventajas que 
le proporcionaba su conocimiento de la lengua y prácticas mabo* 
metanas, por Haber sido cautivo de los infieles. Aceptada su beróica 
oferta, salió aquella noche de Jerez armado 7 vestido á le usanza 
mora; después de dar un largo rodeo, vino de mañana al campo de 
los moros, que le tomaron por uno de los suyos procedente de Mar- 
ruecos. Llegado que huboá la altura donde se hallaba la tienda del 
Infante Tuerto, hizo la señal convenida con las avanzadas de la ciu- 
dad para que los caballeros se aprestáran á una vigoro^^a salida. El 
infante salió precipitadamente de su tienda aloir el ruido produci- 
do por la furiosa embestida de los jerezanos, j cnyó íi los pies de 
Fernandez atravesado por una tremenda lanzada. Él valiente solda- 
do cristiano tomó la vuelta de la ciudad al escape de su yegua ve- 
loz, rompiendo los cerrados escuadrones moros, y entró en Jerez lle- 
no deheiidasquele ocasionaron la muerte á los quince días. El sa- 
crificio de su vida había dailo á los jerezanos la victoria : muerto el 
iui'ante, entró la confusión en el campo enemigo 7 los árabes fueron 
enteramente desechos. En memoria de tan esclarecido hecho de .ar- 
mas, se fundó en aquellos llanos la ermita de ü^tta, Sra. de Aina. ( I ) 
Nueva gloría y rico hoún alcanzaron los jerezanos en la batalla 
de Redirá, ocurrida en 1340, á una legua de Jerez sobre p1 camino 
de Puerto Real. En esta jornada tomaron parte los 1,000 cjiballe- 
ros de la mesnada, (2) enviados por D. Alonso XI para aumentar 
la guarnit ion dfí la ciudad. (3) El día íjO de Octubre del mismo 
uñóse dió la memorable batalla del Salado, en la cual se culirieron 
de inmarcesible gloria los caballeros de Jerez. Iban mniiflados por 
Alonso iV'niaiidez Villavicencio, su teniente Alonso Fernandez Val- 
despino 7 los capitanes, Diego Fernandez de Zurita y Fernán Nu- 



il) P. Roa. Gutiérrez dice en su manuscrito qneesta capilla so fundo dL-ípti-'s dt; In blr 
taUa ganada por los jerezanos en 1370 «^e losMoroi de Algeciras, Roada y Giueaa. 



^ 9!}^^^^^ goardia real Mpafiola^ 



Gatierrez. 
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ñez Dávila. ( 1 ) Dos cuballeros llRnuido^ Gaitan y Guevara, aquel 
de Jerez y este de Lorca, ganarni» rl peiiduii del príncipe Benama- 
rin, que ocupaba el centro de hi linea enemicra. El glorioso troteo 
IV' sorteado eulre las dos ciudades, tocando ñ Lorca el asta y las 
alas á ,]erez. Este peutlon fue tan venturoso píu-ii los jerezanos, se- 
gún el r. Iiuií. fine sídió victoriusu en cuantas batallas entró des- 
pués. (2) Eh\) 1). Aluns(» colmó de mercedes á los caballeros de Je- 
rez por lo nuicho qu(i habiaii cniiti i Iniilo al completo triunfo del 
balado, alcanzado por 40,UUü }n)nibres escasos contra todo el poder 
reunido de Almhaceny Abenacar, reyes de Marruecos y de Granada. 

Para el sitio de Algeciras, puesto jx r i). Alonso en 3 de Octubre 
de iü-\'2. íi]>routó la ciudad, hombre.^, bastimentos, armas, cabiülus, 
y dinero en íirvn cantidad. Sus caballeros fueron do los primeros 
que atacaron hi |>Iaza, así como formaban la vanguardia con los de 
Sevilla en la liltima embestidji, dada el 27 de Marzo de 1344, (3) 
de cuyas resultas se rindió. En este sitio se cree que se hizo uso de 
la pólvora por primera vez en España. 

En la batalla de J igonza se cubrieron nuevamente de gloria los 
jerezanos, haciendo mas de 1,0ÜU prisioneros. 

£n 1372 entró á correr los campos de Jerez el alcaide moro de 
Jimena, Zaide, con 400 ginetes y mucbos peones. Llegó la noticia 
á la ciudad en ocasión de que se hallaban jugando cañas sus caba- 
lleros ; salieron apresuradamente unos ciento cinco, y derrotaron á 
la morisma en Yal-hermoso, rescatando inmenso botín y numero£08 
cautivos. Mas de 400 infieles quedaron tendidos en el campo, sobre 
el cual se hicieron 600 prisioneros. 

£n 1380 dió D. Juan I á Jerez el privilegie de frontera: desde 
entonces se llamó asi y cesó el sobrenombre de Sidonia. (4) 



(1) GuUerreí. 

{-!) KJ iiiiMiin;!iUor ascgiir}\ qiic cii 14Tf)lnilo quesuetiUiir tslc pendón ron otro de igual 
forma liL( Ito cu Vci eci.i, por haliaifit; hudiQ giioui» ¿ (;vu£ecu<;uua áe los luuiios tí^niba- 
tes cu que »c encontró. 

(3) Crcnir rdeD.f«in». 

n 
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A la subida gl trono de Enrique III, en 22 de Oetabrc de 1300, 
ootkywá cMcho monarca ¿ Jerez paru las Cortes que se habían de 
reontr el 15 de Noviembre próximo. La ciudad nombró diputados 
á Lucas Fernandea de Lozana j á Pedro Garcia Imiseria, que 
aaistieronáellasy tomando asiento después de Oviedo y antes de 
Astorga. (1) 

£n 1400 asistió la armada y jente de Jerez á la toma de Tetuan. 
La plaza conquistada faó demolida por no poderla mantener los núes* 
tros. Sin duda está escrito que esa plaza nohadesernuncaespañolSf 

apesar de haberla ganado España mas de una vez. A los siete años, 
ó sea en 1407, se halló el pendón de Jerez en la tomado Zahara. ( 2) 

£n el reinado de D. Juan II, alcanzaron los jerezanos lu célebre 
victoria del Rancho contra Abdalá Granatoxi, alcaide de Honda, que 
habia movido algarada sobre las tierras de Arcos y Jerez con ipa- 
cha jente de á pié y á caballo. Toda la presa arrebatada por los mo- 
ros cayó en poder de los caballeros de Jerez, que tornaron á la ciu- 
dad con una multitud de prisioneros. El alcaide y su sobrino fueron 
remitidos al rey que los reclamó por cédula dada en Toroá 16 de 
Febrero de 1427. (3) 

En Marzo de 1431, los caballeros de esta ciudad un i<1os ala hueste 
de Perlro Garcia de Herrera, mariscal de Castilla, tomaron la im- 
portante villa de Jimena, que poseían los moros en el reino de Gra- 
nada. 

La villa de Patria fué conquistada en 1448 por cien hijos de Je- 
rez, lop cuaks volvieron li sus casas después de haberla incendiado 
y dado muerte su guarnición en la cuesta del Justar. 

Cuatro cabalK iH .s de Jerez, llamados Juan Fernandez de Herrera, 
Juan Sánchez de Cuenca, Juan Garcia Picazo y Juan Fernandez 
Catalán. suJiereii de la ciudad con dirección á Znhíira para unirse á 
la gente qtie la custodiaba, sin otra compañía que dos criadosy una 
muger para su servicio. Cuando se hallaban á cosa de una legua del 




Digitized by 



= 24^ = 

panto á que se encaminabrtri, se dieron de frente con veinte y siete 
moros que nierodeabau por el pais, y los atacaron resueltamente sin 
reparar en su superioridad. La victoria mas completa coroüó su 
valor : aunque loü árabes se defendieron obstinadamente, mataron 
los cuatro Juanes á mas de la mitad y cogieron diez prisioneros j 
ocho cabíiüos, con varios despojos de alguna ittiportancia. Llegaron 
á Zabara cubiertos de gloria y de heridas, siendo allí perfectamente 
tratados por el alcaide Alonso Fernandez Melgarejo. (1) 

Jerez ayudó al rey Enrique IV con 4()() gineteiy 1,600 peones 
para la conquista de Gibraltar. Mandaba la jeiitc jerezana el corre- 
gidor Gonzalo Dávila, y fueron los primeros que entraron en la pla- 
za. Por este servicio se otorgaron á Jerez los títulos de muy noble 
j muy leal, en cédula despachada en Agreda á 6 de Setiembre de 
1465. (2) 

Desde qae dió principio la guerra de Granada, en 14S3, bastáis 
toma de la ciadad, esfniTO dando Jerez contínnamente ginetes, pee* 
nes, víveres, eaballoe y dinero, distingiiiéndeee sm cabeceros en 
todos cna&tos hechos de armas tttyleron Ingar. Sa pendón se encon- 
tró en la toma de Alhema, en la batalla del Casinés, en las con* 
quistas de Ronda, Málaga, Loja é Illora, y por último, en la deGra* 
nada, donde qnedáron de guarnición trescientos jerezanos bajo el 
mando de Luis Espinóla. Los hijos de Jerez costearon nno de los 
Uenzos délas murallas de Santa Fá, con sus torres j puerta, sobre 
la cual pusieron el escudo de sus armas. 

En el año de 1500 pidió el rer^ Femando el CatfSKco á Jera 400 
caballos y 2,000 peones para sofocar la rebelión de los meros de ka 
Alpi^arras. Salieron inmediatamente á las órdenes de Joan de Ti* 
Uabn, alcalde mayor, llevando ei pendón éí alférez Gomés Soara. 
Cuando dienm yista ii los sublevados, iban formando la vanguardia 
los pendones de Sevilla y Jerez; el alferea de aquélla ciudad quiao 
anteponerse á Suaiez, al dar el avance, pero el de Jerez, picado en 



íl) GatierxM, Rtu. 
I» P.Rm. 
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sa amor propio, tír6 al sevillano una réeia enchillada, con la onal 
eduS al suelo el pendón de Sevilla j la mano que lo llevaba. Coló- 
adse delante, 7 dirigió la pelea que acabó con la dispersión de los mo- 
riscos. (1) 

En d año siguiente salió por última vez el pendón de Jeress á su- 
jetar la rebelión de los moros de Ronda. A la toma de Mozalquivir, 
ordenada por el cardenal Ximeuez de Cisneros, asistieron 12 naves 
de Jmz, mandadas por su alguacil mayor Pedro Barrera. 

£n 1508 acudieron al Africa los.jerezanos á socorrer la villa de 
. Arcilai perteneciente á Portugal, que se hallaba apretada de moros, 
y 1*3 ob!!garon á levantar el cerco, salvando á la plaza. Agradecido 
él monarca lusitano, quiso pagar este servicio con sendas doblas de 
oro portugués; mas la ciudad que habia rechazado el rescate del mo- 
ro Abencalia contestí) á aquel rey : que na estahmi /t' oMnmhrados 
los caballeros de Jerez á servir en la guerra sino á costa déla cm- 
dad y de sus reyes. (2) ¡ Contestación digna de los que hiin ilus- 
trado con tantos timbres la liistiu i.i de su ciudad ! 

En 1596 acudieron los de Jerez al socorro de Cádiz f|uo se halla- 
ba cercada por la escuadra del conde Essex. Lo mismo hicieron en 
1625 cuando lleg() áia vista de aquella ciudad la armada inglesa del 
almirante Oeeíl. Los jerezanos se encargaron de ladefímsadei puen- 
te de Suazo. 

En 1649 sufrió Jerez la terrible peste que asolaba toda la An- 
dalucía. 

En 1701 contribuyó con 100 caballos para la remonta de los re- 
gimientos. 

Las milicias de Jerez acudieron de nuevo en 1702 al auxilio de 
Cádiz, atacada por una escuadra anglo-holauUesa, ocupando para 
su defensa el ])Tiente Suazo, la isla de León, el castillo de Santa Ca- 
talina y el Fuerto de Santa Mtiria. 

Otra vez pasaron á guarnecer á Cádiz en 1704 las 16 compañías 



(1) Scgno Gattemi, oomta esto hecho en U ejecutoria de los Suarez» 
|Sj Gtttierrei. 
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de las miHcías de esta ciudad, y permariecieron ocho meses prestan- 
do sus servicios en aquella plaza. En el luisino año entregó Jerez 40 
carros y 100 yuntas de bueyes para el sitio de Gibraltar, y salieron 
de la ciudad 400 hombre^? ^lara trabajar eu los camiaos coa objeto 
de abrir paso á la artillería de sitio. 

En 1706 levantó cuatro compañías de caballos, montadas y equi- 
padas, que puso á la disposición del rey Felipe IV, empeñado en la 
guerra de sueesion, ademas de otros muchos servicios y dpaativos he- 
chos por la ciudad al mismo monarca. 

En 1K]() rcunif) en Jerez sus tropas el duque de Alburquerque 
para dirigirse al socorro de la isla gaditana, hostilizada por los fraa- 
ceses. 

En 1802 visitó esta ciudad la reina Doña Isabel 11, y fué rccilii- 
du por los jerezanos coa la esquisita galantería que los ha distingui- 
do siempre. 

Es patria Jerez de muchos hombres ilustres, entre los cuales se 
cuentan, el afamado pintor D. Francisco Pacheco, canónigo que fué 
de la catedral de Sevilla. T). Juan y D. iUrtolomé Yillavicencio, 
muertos gloriosamcutL* en la batalla de Lepanto, en la capitana de 
la órden de San Juan á que perteuLcieron, el general de artillería 
Moría y el obispo de SigUenza D. Juan Diají de la Guerra. 

£1 escudo de esta ciudad osteata el mar orlado de castillo.s y leoaes* 
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PUERTO DE SANTA MARIA 



Bellísima ciudad con Ayuntamiento, cabeza de partido, situada 
en el kilómetro 124, provincia / tercio marítimo de Cádiz, audien- 
cia y capitanía general de Sevilla, á la orilla derecha del Guada- 
les, oerca de su desembocadura en la había de Cádiz, de cuya ca- 
pital dista dos leguas por mar y seis por tierra. Su clima es tem- 
plado, siendo los vientoá luas generales los del tercero y cuarto cua- 
drante. La población se compone de 20,000 habitantes, distribuidos 
en 2,184 casas, que forman 67 calles y 8 plazas. Las calles son an- 
chas, especial me Tito la llainíida Larga que atraviesa toda la ciudad, 
y es magnífica no solo por su longitud, sino por la hermosa pen*pec- 
tiva de ias casas que la forman. Así m estas como en muchas de las 
otras, se ven numerosas tiendas de todas clases, adornadas con gusto, 
«n particular las confiterías, cuyos productos tienen cierta celebri- 
dad. Todas Vds calles se hiillan perfectamente empedradas, con bue- 
nas aceras y abundante alumbrado. En la calle do Luna hay un bo- 
nito teatro, en el que caben cómodamente 1,200 espectadores. En 
el veruiip suelen trabajar en él compañías acreditadas, celebrándo- 
se también algunas corridas en la plaza de toros. El Vergel y la 
Victoria son los dos paseos de esta ciudad ; el primero, situado á la 
orilla del Guadalete, aunque pequeño, es muy lindo ; el otro se 
encuentra á un estremo de la población, entreel feiro-carríl y la an- 
tigua carretera de Bladrid i Cádiz. Sos buenas proporciones y sa 
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frondoso arl^olado, le hacen digno di' una capital : recibe su noml)rp 
del ex-convento de la Victoria, que es en el dia casa de misiones con 
unos 50 misioneros, y está colocado á su derecha entre el paseo y la 
via férrea. En el costado opnesto del paseo, ó sea en la linde de la 
carretera general, hay una pequeña capilla, llamachide los camiiian- 
tes, donde se li illa el depósito de aguas para el surtido de la pobla- 
ción. Est as aguas son escelentes y vienen del pintoresco valle de la 
Piedad por un acuedncto subterráneo del tiempo de los áral>e8. Di- 
cha capilla se fundó por los antiguos frailes de la Victoria con ob- 
jeto de recojer en ella las cuantiosas limosnas que dejaban los cami- 
nantes, en acción de gracias por haber hecho con felicidad »u vÚQe 
hasta aquel punto. 

En k plaza de la Constitución se encuentra la iglesia priora!: 
consta de tres naves grandes y elevadas, con colii mas d» piedra y 
bóvedas de aristas. La arquitectura de su fachada no tieiíe nada de 
particular. A la derecha del altar mayor luiy una buena capilla de- 
dicada á la virgen de los Milagros, patrona de la ciudad^ la cual, 
segiinnna piadosa tradición, so apareció al rey 1), Alonso el Sábio 
en el castillo de esta ciudad. La constniccion de este templo es del 
siglo XVI, pues la primitiva pairoc^uia del i'uerto era San Juan de 
Letran, hoy arruinada. 

Hay en la ciudad otras diez iglesias, Casas Consistoriales de re- 
gular aspecto, un hospital titulado de San Juan de Dios, casa de 
espósitos, una aduana, uu buen cuartel de caballería y otro de in- 
fantería, dos casinos elegantemente amuebladuij, con 146 sóciosuno 
y con 225 el otro, dos cafes, y dos circos gallísticos. 

La instrucción pública cuenta con una buena escuela de párvu- 
los, otra de adultos, cuatro públicas y diez privadas de instrucción 
primaria pura ambos sexos, y una superior que honra á la ciudad, 
por la esmerad.i enseñanza que en ella reciben los alumnos. En esUi 
última existe el plano del puerto de Santa Maria, levantado recien- 
temente con admirable maestría por el Sr. D. Miguel Palacios y 
Guillen. £s de lo mas completo que hemos examinado en su clase, 
y llama la atencioa por la riqueza dc8U3 d^tallefl. 
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En ano de los estremo9 de la cindad se vé un antiguo castillo ára- 
be, convertido en iglesia y en casas de vecindad. 

Para el paso del Gnadalete y del San Pedro, hay dos soberbios 
pnentés de hierro, e! de San Alejandio y el que lleva el nombre del 
segundo rio, aquel á la salida de la ciudad y este á media legua de la 
misma. Ambos son de alambre, con traveseros de madera, siendo sus 
dimensiones, 105 metros de luz por 8 y ^ de anchura, 7,80 de altu- 
ra sobre el nivel de las bajas mareas^ J ^7 h sohrela pleamar. El 
primero se quemó hace tres años, cuando llevaba veinte y dos de uso, y 
se biso de nuevo aprovechando para ello los alambres del anterior. 

Existen en la ciudad tres fondas regalares y ocho casas de hués- 
pedes, entre las cuales hay algunas muy buenas, una casa de baños 
en el centro de la población, y unos baños flotantes en el rio. Del 
15 al 31 de Agosto se celébrala feria delaYictoria en el delicioso 
paseo de este nombre, donde se reúnen loh muchos forasteros que acu- 
den al Puerto en la estación de verano á disfrutar las suaves brisas 
d<4 Occéano. La principal riqueza de este pueblo la constituyen los 
vinoe, por cuya razón tiene como Jeress riquísimas bodegas de 
suntuosa apariencia. Entre ellas deben visitarse, por ser las mas no- 
tables, las délos Sres. 1>. José Moreno de Mora, D. Manuel Gaz- 
telu, DuffGordon, señora viuda deHarmony, D. Jo«é María rico, 
y señora viuda de D. Juan (jíuillermo Burdon. El número de las 
bodegas asciende á ciento veinte en la población y ochenta y cuatro 
en el término. 

Además de la vi a férrea que pone á esta ciudad en rápida co- 
municación con Cádiz, hay tres vapores pertenecientes á la compa- 
ñía del ferro-carril, cuyas espediciones son repetidas en el dia. 

Término. — Conñna por N. con el de Jerez, por E. con el de 
Puerto Eeal, por S. con la bahia de Cádiz y por O. con los de San- 
liicar de Barrameda y Kota. Hay en él estensas canteras de esce- 
len te piedra, y muchos manantiales de riquísimas aguas, cuyo so- 
brante se vende en Cádiz. Los manantiales principales se encuentran 
en el pintoresco valle de la Piedad ó de Sidonia, llamado así porque 
en él estuvo la antiquisinia dudad de Sidouiai que muy antír 
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fjita Cibdad é muy grande maravilla, (l) Forma este valle situa- 
do en d camino de <^rez, una deliciosa llanura de lengua y media de 
estension, cercada por una série de cerros de escasa altura, entre 
los cuales descuella el de Buen a-Vista, llamado OUcLstro por los 
romanos, ¿tír por los árabes y San Cristóbal \íoy los cristianos, des- 
pués de la reconquista. £n toda su longitud lo atraviesa el rio Gua- 
dalete, Leteo (2) de los antiguos, que colocaron en este sitio la exis- 
tencia de los Campos Elíseos. Sus Lellísinios prados, con los que al- 
ternan espesos naranjales, y la abundancia de sns cristalinas fuenteSi 
hacen de este valle uno de los paisajes mas risueños de la comarca. 
Los manantiales de la Piedad se componen de 15 salones subterrá- 
neos, llenos constantemente de a^gua, cuyas dimensiones son las si- 
guientes: 
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Agregando á esta cantidad la longitud de la tajea de comunica^ 



m Historia del movo Raiii» elU4A por tDd« ka hiitoitadmt de Im* 
is] JUo del OlTído. 
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clon entre los salones f la gctneral hasta el depósito, qiic miden 
1,749 pies por 4 ^ de ancho, resultan 12,873 pies superficiales de 
agua constante, encerrados en dichos receptáculos, que por su pro- 
fundidad revelan una inmensa riqueza cúbica. Según el reconoci- 
miento practicado en 1853 por el ingeniero 1). Martin Kecarte, el 
agua que corría por la superficie de los salónos, producía en aquella 
dpoca 100 pulgadas fontanerns cada 24 Ihu iis, á sean 950,000 li- 
tros que componen 275 reales fontaneros. lio) producen mas canti- 
dad, por haberse aumentado considerablemente las emanaciones, co- 
mo lo demuestra la elevación del nivel de las aguas, que era enton- 
ces de tres pulgadas por debajo de las banquetas, cuando hoj sube 
sobre estas. 

En la falda del cerro de Buena- Vista se observan los restos de uíl 
antiguo cíistillo, llamado de Doña Blanca, por ser fama que sirvió de 
cárcel á la desgraciada esposa de D. Pedro I de Castilla. A pesar de 
l;i lilpida colocada recientemente en la torre de Medina-Sidonia, es 
opinión general que la prisión de Doña Blanca estuvo en el castillo 
de 8i dueña, por cuya razón tomó el nombre con quu se conoce en 
el íli;). Terca del espresüflo cerro se ven los vestigios del castillo 
de San ( ri.st(')l)a1, donde, según la tradición, estuvo también encer- 
rada la reina Kgilona, esposa de D. Eudrigo, líltimo rey godo. 

Señálase por algunos el de valle la l'iednd conio el sitio en <|ue tuvo 
lugar la reñida batalla del ( íuadalete, tumba de la monarquía goda, 
si bien otros sostienen que se libró n dos leguas de distancin en las 
inmediaciones de la Cartuja, térnúnode Jerez. Teniendo en cuenta 
la f 'ifension de la línea de batalla que jmeden i»resentar dos ejérci- 
tos c(jn)]Hiest( s de;)iO,()()() inlántes y <ío.i>( )() ciilíallos. (1) y ladu- 
racion del combate, que lué de tres dias, es h'^gico supuner que uno 
y otro sitio estuvieron coni])rcndidos en el campo de la refriega. 
Próxima á la Cartuja hay una eminencia, donde se dice que colocó 
SU real D. Kodrigo, y en el valle de la Piedad existe una barca pa- 



(1 ) m.om inftotes y 13^000 giannea godoe, y 109,000 árabes de loe primera coa4O,000 
de Jos s^undsv. 
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ra el paso del Guadale.te, que lleva el nuiabre de Florinda. 

Elténuiiiü del Puerto produce anualmente ; unas 30, 000 fanegas 
de trigo, 10,000 de cebada, 10,000 de semillas y 8,000 botas de vi- 
no que hacen 240,OOi) arrobas. La^ tierras destinadas á viñedo se 
clasifican así: albarizas, 1,^)7!) aranzadas; de ]);irro, 5(5 i ; de arena, 
1,308. Suá precios, así como los de los mostos, giuirdau las mismas 
proporciones ([ue lus de Jerez. El terreno dedicado á buertas y ár- 
boles íj iitaks comprende unas 1,000 aranzadas. Hay muy buenos 
pastos donde se cria escelente ganado vacuno, lanar, yeguar, asnal 
y de cerda. 

Indmtria. — La elaboración y la estraccion de vinos constituye 
el principal elemento de la industria de esta ciudad. Por término 
medio se estraeu iM),000 botas cada año. También es de alguna im- 
portancia la de la pesca, aunque se halla paralizada con multitud de 
trabas oficiales que estorban su desarrollo. El siguiente estado de- 
muestra la estraccion de vinos verificada en todo el año de 1863 : 



KOMBRE DE LOS ESTRÁCTORES. ARROBAS. 



Sie^ Duff Gordon y Compañía 78,211 % 

D. Manuel Moreno de Mora. * 71,808 4 

D. Bartolomé yergara. , 63,017 

Sra. viuda de Tortilla 61,330 

M. Lassaletta y Compañía. ..... 56,291 

Viuda de X. Harmony y Compañía. , . 56,226 

D. Bernardo Costello 45,367 \ 

D. Federico G. Cosens. 44,827 | 

Sres. M. y F. Tosar. ....... 41,845 | 



D. Juan (xuiUermo Burdon 30,657 :^ 

D. Francisco lleald 28,905 

D. Carlos S. Campbell y Compañía. . . . 26,862 - 

P. Tomás M. Warters - 26,271 

Sres. Diaz Merello y Compañía 25,824 

Sres. Moiisley y Compañía. ..... 21,126 f 
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HOMBRES DE LOS tSTRACTORES, ARROBAS. 



Sres. Issasi y Compañía 14,879 

D. José Maria rico 14,422 J 

D. Jorge Garrard 14,318 | 

D. Federico Rudolph 13,028 4 

Sres. R. López y Compañía 12,588 J 

Srcs. Albertis, hermanos 12,4()() 

D. Faustino de Arve 9,442 i 

Src3. Gorman y Compañía 7,504 | 

Sra. viuda de Vitoria é hijos 7,410 

3). Jorge TIiuíIIílt 7,245 

D. Manuel González i i u& turnante. . . . 6,334 i 

D.José M. Ranero 6,120 

Sres. Casanueva y (Jompañía 4,864 

Sres. ^fasson, Gattley y Compañía. . . . 4,620 

Sres. Thorby y Compañía 3,614 

D. Edwin Crusoe 3,241 » 

D. Guillermo Oldhan 2,632 | 

D. Angel Aramburu 2»230 

Sres. Arvilla y Compañía 2,018 \ 

B. Justo González. 525 

Entre dos individuos 16 



Total. . . 828,036 i 



PUFTOS FAKA DONDE SE HAN ESTRAIDO. 



Arrobas. 

Lóndres. . . • 




Aerobas. 



SanPetersli i¿, . 61,087 
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New-Tork. 
Liverpool. 
Dablin. • 
Brístol. . 

Hamburgo, 
Sfdnej. . 
Buenos Aires 
Yemeniz. 
Leíth.. 
Glasgoir. » 
St.-Ñaztiire. 
Rotterdam. 
Porthinoath. 
Anisterdam. 
Copenluige* 
Quebeo. , 
Belfast. . 
Hull. . . 
Marsella.. 
Exeter. . 
Cloucester. 
Stokolmo . 
Havre de Grace. 
Montreal. 



38,691 i 
24,083 f 
21,591 I 
20,453 
17,273 4 
14,775 
10,319 
10,178 4 
10,040 l 

9,970 " 

8,000 

7,301 

7,297 

6,898 

4,705 

8,967 

3,931 

2,728 

2,593 

2,570 

2,529 

2,227 

2,187 i 

1,980 



Abbobas. 



Cork. . . 
Dover. . 
Gibraltar. 
Yswip. • 
TerranoTa. 
Montevideo. 
Tampioo.. 
Soatbampton 
Wibnrgo.. 
Witehaven. 



Plymoath. 
Gr^nova. • 
Waterford. 
Gaaters. . 
Rio-grande. 
Boston. . 
Guatemala. 
Wals. . , 
Lisboa.. . 
Bayona. • 



Total. . 828,036 ^ 



Que hacea botas de oU arrobas 27,601 cou 6 ¿ arrobas. 

Tiene esta oiodad cinco fábricas de licores, cayos productos son 
mny celebrados, cinco de aguardiente, dos de cerveza, einco de 
curtidos, tres de fideos, una de sémola, una de albayalde, una de 
cristales llamada Céres, Uua de hielo con motor de vapor, im mag- 
nífíco molino harinero con catorce piedras j veintidós tahonas con 
cincuenta y una. 
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£íR 1863 pagó el Puerto de Jdaria los impuesitos si- 

giMeiitcB • 

Territorift!, con recargos. . • X*08Ü,2t)íi reales 45 ciints. 

Subsidio coa idew 552,294 » 33 » 

Con8u[no9 753,200 0 » u 

Xotal. , ^.394,763 » 78 » 

' ■ i • 

Historia. — Es doctrina corriente que esta cinílad fué íuiidiida 
por uneapirnn i:riego, llamado Mmontheo, albí ])ür los ailosdo 1103 
antes de Jesucristo. Üea(|uí el iiuiubre de Pi/erto di' MeneMheo mu 
que la citan Estragón. ]*t i l oiiieo y cl itinerario del emperador An- 
tmino. No cxisttíu meiaori;i> tic antignos tiempos ; solóse dice, 
y esto sin ducuiiicntos jiistiUcativos. que t'u<'' destruida por los ván- 
dalos y niüs tarde por los árabes. D. Alonso el Súbio la conquisU), 
llamnn(k>se desde entonces Puerto de Santa Maria. Este monarca dio 
una carta en Sevilla, coniecha de 1.* de Febrero de 1282, en la 
cual prevonia que se poblase el Tuerto, asignando paradlo casas y 
terrenos u io.^ nuevos pobladores, y disponiendo que hubieran de 
permanecer seis aüos en la cÍ4dad si querían trasmitir dichas lincas 
H sus heredero^. A esta carta ajcompañaba la concesión de tudu el ter- 
reno comprendido entre la ciudad y los términos de Sevilla, Cin doba 
y Niebla, h :sta la ribera del Gu;idiun.i. para el pasto de los ganados 
délos nutívos pobladores. En la segunda ó sea en la]que con tenia el 
otorgamiento del término, escitaba el rey el celo de sus vasallos 
para que fuesen á avecindarse á la nueva población. En 1283, de- 
seando 1). Alonso ver poblado el Tuerto, dio otra carta en Sevilla, 
á ]<1 fie Marzo, en la cual autorizaba á los vecinos para que pudie- 
sen cui tar maderas de cujisu noción en bus dehesas y montes que las 
liallasen, con tal que no fuese de los lírboles vedados. 

Aprestándose D. Sancho IV, hijo del rey Sabio, par.i lu guerra 
que le preparaba Miramamolin, rey de Marruecos, envió á Géuova 
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por m famoso almiiratito U&mado Micer BeÉediúto Zaottda^ i<|uiffli 

encomendó la gaarda del Estrecho con la urmada castdiaiuii unid» 
ú las doce galeras que trajo el genovés. En pago de este servicio se 
obligó el rey á entregar al almirante la cantidad de 6,000 fUtUas 
mensuales, mientras dorase la guerra, dándole, adema^^ en haredad 
el Puerto de Santa María, con cargo d( so^^tener perpetuamente Qtia 
galera armada para custodiar la entrada del Guadalqui?ir* En aque- 
lla época era el Puerto ntia pequeña población de pescadores, agru- 
pada al rededor de su castillo. El ospresado genovés fué el primar 
señor do esta ciudad y se avecindó en Jerez, dando origen á losape-' 
llidos Zacarías. Mas tarde vendió su señorío á Doña María Alfonso 
Coronel, muger de D. Alonso Pérez de Guzman. Kn 1295 fué he- 
cha merced á D. Alonso de toda lu costa, desde el punto en que de- 
sagua el Guadalquivir hasta el Guadalete, con inclusión de Sanlii- 
car, Chipiona y Puerto de Santa María, sus términos, y la pesca de 
atunes desde el Guadiana hasta la costa de Granada. La heróica ha- 
zaña de Guzman el Bueno mereció tamaña recompensa. 

En 130G llevó Doña Leonor Pérez de Guzman en dote el Puerto, 
de Santa María en su casamiento con el duque de Medínaceli. 

Los reyes católicos hicieron cabeza de condado esta ciudad en fa- 
vor de sus poseedores, siendo, por ultimo, incorporada á la corona 
en tiempo de Felipe V. Este rey le concedió los títulos de muy no- 
ble y muy leal, por lo mucho que sufrió en la guerra de sucesión, 
cuando íuc invadida por los austríacos en 1702. 

Entre las muchas espediciones navales equipadas en este puerto, 
merecen citarce dos ; una armada que zarpó en 1490 con rumbo al 
nuevo mundo, al mando de Alonso Ojeda, en la cual iba un aventu- 
rero que dió su nombre al pais descubierto por Colon, Américo Ves- 
puccio, y otra compuesta de 210 buques, que sali(') del Puerto en 
1580, mandada por D. Alvaro de Buzan para emprender la con- 
quista de Portugal. 

Kn 1810 se destruyeron las íortificacioiu^s de esta ciudad para 
evitar que sirvieran de al)i i<:' i las trupu3 francesas, quedando úni- 
camente el castillo que auu e^úste. 
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£1 dia 1.* de Octalve de 1883 llegó de Cádis á esta i>olilacioii el 
rey Femando Vil : deepnes de dar gracias á Dios en la iglesia par* 
roquial por el restablecimiento del absolutismo, dió el famoso de- 
creto que entronisó la estúpida reacción del año 23* 

En 1862 visitó esta ciudad la reina Doña Isabel II, que perma- 
neció en ella algunas horas, descansando en la casa del marqués de 
Yillareal de PuSrnllena. 

Su escudo de armas osténtala imágen de la Virgen de los Mila- 
groe sobre un castillo entredós torres. 
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Hallase esta bonita villa en el kilómetro 133 de la línea, ú orí- 
lias del Occéano, en un terreno llano y despejado. Tiene ayunta- 
miento, ])Lrtenece á la provincia y diócesis de Cádiz, al partido 
judicial de Sun Femando y á la andiencia y capitaiiía gíinérál de 
Sevilla. Goza de im clima templado y sano. La población se com- 
pone de 1,603 vecinos, 6,058 almas y 812 casas en 23 cnlies y 3 
plazas. Dos dé estas, la de Jesús y la' de la Iglesia, tienen buen ar- 
bolado y constitoyen dos lindos paseos interiores: las calles son aii- 
chas y rectas, demostrando á primera vista bu regularidad lo re- 
ciente de sil construcción. El aspecto de esta villa es en estremo 
alegre, particularmente en los meses de verano que se vé llena de 
familias procedentes de Cádiz. Sevilla y oíros pueblos de las inme- 
diaciones. Hay en ella una escuela de párvulos, gratuita, otras dos 
de niños y tres de niñas, que facilitan la instrucción primaria á 120 
alumnos de ambos sexos. La beneficencia está representada por el' 
hospital de la Misericordia, fundado en 1813, y en el cual pueden' 
acogerse doce enfermos. La iglesia parroquial de San Sebastian, edi 
ficada sobre una cantera, consta de tres naves y es bastante espa- 
ciosa, pero su arquitectura no ofrece nada de notable. £1 teatro del 
Príncipe Alfonso tiene una hérmosa fachada y puede rivalizar por 
sus condiciones con los de algunas capitales^ Se construyó en estos* 
úttítutMítAHi, Hay también un casino, establecido en una lindísima 
• cM* qne «8 la mejor déla población, y cuénta con ochénta sÓciós. 

Tiene también esta villa una escelente plaza de abastos, consiánuda^ 

ss 
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con aneglo á los buenos principios de la higiene püblica, y una casa ' 
de baños de agua demar y dulce. Sus paseos esteríores son dos, el do 
Carretones y el de las Canteras. £1 primero dirige al pozo del mismo 
nombre, de cuya riquísima aguase surte casi todo el vecindario, y 
disfruta de unas vistas deliciosas por descubrirse ú su frente el ¡;r- 
senal de la Carraca, y en otras direcciones, :í Cádiz, San Fernando, 
Puerto de Santa Ai aria, Rota, Medina y Cliiclana. El segundo, si 
bien carece de alameda y asientos, á diferencia de aquel, no por eso 
deja de verse muy frecuentado en las tardes de verano. Aunque solo 
hay dos casas de huéspedes en la pol>lacion, se admiten íbrasteros en 
muchas casas particulnres, donde se encuentra buena asistencia por 
unprecio arreglado. 

El término de esta villa comprende 34,600 aranzadas de tierra, 
de las cuales son la mayor parte de monte bajo y pastos y unas 800 
de labor. Produce aproximadamente. 600 fanegas de trigo, 500 de 
cebada, 700 arrobas de aceite y 200 botas de vino al año. VA ter- 
reno destinado á huertas es de unas 25 aranzadas. £n lo antiguo 
hubo grandes pinares ♦ n rste término; pero á fines del siglo pasado 
se suspendieron las plantaciones á cunsQcuencia del privilegio que 
tenia la marina sobre los árboles de consiruccion. Los propietarios 
veian hacer la corta de sus mejores pinos en beneficio del Estado, y 
este absurdo privilegio les hizo íibítndonar una propiedad deque no 
podían disponer como dueños, liny en el término y en su litoral, 
50 salinas de las cuales nos ocuparemos ai tratar de San Fernando. 
Casi todas pertenecen ú vecinos de este y de otros pueblos inmedia- 
tos. En el sitio llamado, el r¡>co déla Hornera, se ven buena¿> cante- 
ras de jaspe de pr(!CÍo.sos colores. 

La industria de oste pnel^lo se i educe si cuatro fábricas, de teji- 
dos, curtidos, almidón y albayalde, y dos de licores. 

Es puerto de tercera clase y suelen entrar en <''! iodos los años de 
50 á 70 barcos de 10 á 40 toneladas. La e.-])f>rí;u ioii es, ]m a regia 
general, de sal (i de cal. En su tt'rniino se encueiili a d aiitiiiuo ca- 
renero del Trocadero, donde exi¿ite hoy una estación de iu linea que . 
nos ocupa. 
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El importe anual de la contribución territoriu] asciende á 248|87Q 
reales, á 42,410 la de subsidio y á 100,000 la de cionsumos. 

La fundación de Puerto Real sp debió á los rejes católicos, Don 
Fernando y Doña Isabel. El término le fué asignando en 1738. En 
las guerras de sucesión y de la Independencia sufrió mncho la vi* 
lia con la ocupación de uustriacos y franceses. Unos y otros dejaron 
la huella de su paso estampada en las ruinas de numerosos edificios. 
, En 182;^>, cuando so roliró ^ la isla gadil^na q\ rey Fernando VII 
con las C(')rtes y el gobierno constitucional,' se confió la defensa del 
Trocadero á dos batallones de ia milicia nacional de Madrid, que 
alternaba en dicho servicio con las tropas del ejército. Después de 
rechazar tres ataques desesperados, tuvieron que ceder los patriotas 
al escesivo niimero de sus enemigos, retirándose por mar en bnen 
orden cuando ya eran dueños de la posición los suizos y los grana- 
deros d«i la guardia real francesa. 

Sn escudo ostenta las armas reales de España. 
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Ciudad con ayuntamiento, cabeza de partido y del primer depar- 
tamento marítimo de la nación, con residencia del capitán general 
y dependencia?: de marina, administración de salinas, de rentas y 
de loterías, en el kilómetro 114 de, la línea, provincia y diócesis de 
Cádiz, audiencia y capitanía general de Sevilla. Dista dos leguas 
de la capital, con la cual ibrmu la isla gaditana que se estiende des- 
de el antiguo puente, de Siiazo hasta el Castillo de Snn Sebastian 
en Cádiz. Está situada en una llanura, siendo muy combatida por 
todos ios vientos, especialmente p^r el E. ó Levante, a causa de no 
haUarse al abrigo de alguna montaña ó eminencia. Ei número de sus 
habitantes asciende á 27,500 en 1,018 casas, que componen 145 
casas, 4 plazas y 7 plazuelas. Entre las primeras llama la atención 
la Real por su longitud y anchura, pues mide 2,710 pasos de largo, 
con una latitud proporcionada, estando flanqueada en toda su es ten- 
sión por hermoso arbolado. Alguno* de sus ediñcios son magníiicos 
y no desmerecen de los principales de una capital. Las plazas de la 
Constitución y de la Alameda, únicas que tienen árboles y asientos, 
sirven de paseo al vecindario en las calorosas noches del estio. En la 
primera están las casas Consistoriales, cuya bellísima arquitectura 
scjrprende agradablemente al viagero, y le hace lamentar la falta de 
fondos que ha impedido su conclusión. 

Hay en efita oiudad un hospital, titulado de San José, ^ue fué 
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NANEG, tomada flesfle el puente Siiazo 
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íímdado en 1768 por el oláspo de Cádiz D. Tomás dol Valle, un 
asilo de niñas pobres, cuatro escuelas gratuitas, (quince privadas qm 
reúnen 350 niños, una pari-oquia civil y otra castrense, un teatro 
en el que caben 1,200 personas y dos casinos, de los cuales uno es 
de artesanos. La parroquia de San Pedro y San Pablo fue edificada 
por los años de ITfíU a 1767 : está situada casi en el centro de la 
población, en la calle Keal, teniendo su fachada principal al O. : cons* 
ta de tres naves espaciosas, y tiene dos torres que, así como todas 
Irus paredes y bóvedas, es de piedra labrada. La castrense es un edi- 
ficio pobre y deteriorado que fué en otro tiempo hospicio de francis- 
canos. Hay otras dos igle^sias que son, la del ex-corivento de Car- 
melitas, hoy parque y cuiM^tel de artillería, y la del convento de 
monjas de la Enseñanza. 

En la calle Real encontrara el viagero buenas casas de huéspe- 
des y liosterías de precios módicos, habiendo en la misma á todas 
horas ómnibus y calesas que lo conducirán á la Carraca en quince 
minutos. 

Los puntos que deben ser visitados por el forastero en esta ciu- 
dad, son los siguiente ; Observatorio astronómico de San Fernando, 
población de San Carlos, puente de Suazo, arsenal de 1% ()arraQj^ y 
las salinas. 

Observatorio. — El Observatorio de Marina de San Fernando, cu- 
yo meridiano toman como primero nuestros marinos, constaba, has- 
ta hace pocos años, de dos edificios. En el principal ó mayor de ellos, 
cuya fachada principal mira al 8., estabau la biltiioteca, la oficina 
de efemérides, el taller del artista y lo» instrumentos que servían 
para la.s observaciones astronómicas en el antiguo observatorio de 
Cádiz, de donde se trasladaron al de San Fernando á fines del siglo 
pasado. La primera piedra de este edificio se colocó el dia 3 de Oc- 
tubre de 1793; on ála se depositaron las monedas corrientes desde 
el doblón de á ocho hasta el maravedí, para perpetuar la memoria 
del mouaica, y se le grabó la iuscrijj^ion siguiente:» 
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D. O. M. 
Rationi temponim, 
siderum scrutatoribus, 
navium rectoribus, 
speculam hanc erigeudaui decrevit, 
Carolas IV. D. G. Hispaniar. et Indiai . Rex. 

P. A. P. P. 
AiL r^, V. Pontíf. sá P. N." Pü VL XVni. 
patente Antonio Valdesto regís adremnaTalem admlnis* 
tro, patente Joseplio Mazarredo, classiuin vice pnefeeto 
generé gaditana» clasi sumtno imperatore Francisco Mar* 

chione de Tilly. 
^ Stndla curante Cipriano Vimercati, 
ichnographiam descripslt, 
huno lapidem possuit 
Gaspar de Molina marchio de Ureña. 
A. S. N, MDCOXCIII 
die lU mens. octob. 

Este edificio se concluyó en 1798. 

En el edificio pequeño, construido en la misma época, y cuya fa- 
chada principal miraba dE., estaban colocados desde 1832 un* an- 
teojo meridiano, un circulo mural y un péndulo astronómico ; y en 
el ángulo S. O. una pequeña ecuatorial: todos estos instrumentos 
construidos por el artista inglés Thomás Jones; en este edificio es- 
taban ademas las oficinas de observadores, una selecta biblioteca de 
obras modernas de matemáticas y de ciencias físicas, y la casa habi-' 
tacion del Director. Con los espresados instrumentos se ha hecho, 
durante muchos años, una sétie de observaciones fundamentales. 

En la oficina de Efemérides se calcula el almanaque náutico, pe- 
riódico conocido de la mayor parte de nuestros lectores, que sirve 
de guia y santidad álos nav^antes y es de utilidad á los astróno- 
mos. El primer nümero de este Aperiódico se publicó en 1792; filé 
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calculado en el Observatoi ii) ilc Cádiz ]);ira el meridiano de la ciu- 
dad. En 1801 Hpareci(> yn dicho periódico calculado para el meri- 
diano del nuevo Observaturio dt; San Fernando, y continúa sin in- 
terrupción hasta la fecha, si bien hn sufrido algunas innovaciones 
que han contribuido á hacerlo mas exacto y completo. 

El Brigadier de la Armada y Director del establecimiento D. Sa- 
turnino Montojo. [irupuso si S. M. iioro untes de su fallecimiento^ 
HCiiecido á mediados de 185G, un plan de reforma <[iie mereció la 
nproltacion vSoberana. ScjOfun este proyecto, debían eoiisei varse en 
uso los instrumentos adquiridos t^n liSI-JO, pero se deljian adtjnirir 
udcUias un gran círcido meridiaiio eun objetivo de 8 pulgadas ingle- 
sas de abertura y una gran ecuatorial con objetivo de 10 pulgadas; 
y siendo indispeasuMe, poi' una ])arti'. dis|)oner local conveniente 
para estos in«;trumentos, y no siendo tácil, poi" oti n. conseguirlo en 
la di spusicion relativa de- los dos edilicius de que con-^tahael Obser- 
vatorio, propuso á 8. M. demoler el edificio pequeño, prolongar el 
principal al E. y al ( ). formandodos grandes salones de observación 
para inst^ilar en ellos los insii lanentos meridianos, y elevar en el cen- 
tro del mismo nn gran jiihir de pietli'a i)ai ;i ];i colocación de lu gran 
ecuatorial. A}>ro])ado ))or S. M. el proyecio, .-e procedió á su reali- 
zación, y en la actualidad (Diciembre de 1868) se está ya mon- 
tando en el salón oriental un gran círculo meridiano construido < n 
Lóndres por ti ari i-ia Froughton and bimnis. En este mismo salón 
deberá colocarse, dcntio de |)üco, un comparador de aparatos geo- 
díísicos para medir bas» s, enyu construcción está próxima .á terminar 
el artista Brnnncr de Paris. En el salón occidental se hallan colo- 
cados los instrumentos necesarios para las observaciones meteorol»'- 
gieas; y en él se colocarán también los antiguos instrumentbs meii- 
diauos. £n el centro del cdilicio hay levantado itn sólido pilar de 
sillería, para montar la gran ecuatorial, cuyo esjtremo superior, que 
86 eleva unos 20 pies sobre la línea general de comisa, queda cubier- 
to por un domo, completamente dividido por mitud^ en el sentido 
de su altura, que gira sobre si mismo por medio de un mecanismo 
de ruedas sobre ruis que al mismo tiempo lo sostienen. £1 resto del 
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edificio lo o('U}*iUi la Dirección, la biblioteca y Ins ac fiiloniiaP ? ceci- 
nas coiTei^noiidientes á ksdivci*sa.s 8L'(',cioní's en que e^táii gubdivi- 
didas lüs atenciones del Observutorio, según el reglamenta dei mía*- 
mo aprobado por S. M. en 8 de Oc tubre de 1859. 

Ademas délos instrumentos fijos qiiejacíibamos de mencionar, po- 
see el Observatorio una escelen te colección de instrumentos portá- 
tiles de astronomía, física y geodesia, tanto antiguos como que con- 
tengan los mas recientes adelantos, ya sean estos de la escuela in- 
glesa ó de la irancasa y alemana. 

Las cuatro secc iones en que están gubdivididos los trabajos f 
personal del establecimiento son : 

1. * La' «de literatura y de mateuniticas»^ en la cual estudian lofi< 
oficiales de la armada, alumnos de su academia, las diversas partee 
de las matemáticas puras y de la mecánica racional : reciben leccio- 
nes de química y de historia natural; perfecciunanse en loBidiomas' 
francés é inglés, estudian cuando menos el alemán adquiriendo co- 
nocimiento délas respectivas literaturas y de los bnenós hablistas 
del idioma pteio y se perfeccionan en el dibujo natural lineal. 

Su personal consta: 

Del profesor ñKsaltativo, Gefede la sección, á quien compete ]w 
dirección de los trabajos, la eoseñanKa de las matemáticas piirat* y- 
de la mecánica racional. 

Hel profesor de química j de historial natntal. 

Del j^esor de idiomas y de U ter a tura. 

Dd profeor de dihajo natural j lineal. 

De lea «<^iaIoe alumnos* 

2. ^ La-de oFísicaii ^ la quese pracücavtoda dañe de oiMenra' 
cienes deestacitíicia y con eí^pecialiéBd ma^éticafl y meteoroló- 
gicas; se reducen y preparan didms dÉerTacionespara su pubKca^' 
cion ; y se espliea á los ofieiales alomnoa un corso de fisioa eaperl« 
mental y matemática. 

Su personal consliaí: 

Del pi0fe»Nrfimdtfiti^, Gefede Ia'seocloD,Mé quién cQMtésj^aftd^ 
la diii8cd«u de loa trabajos, el «iámaB> ds'los' icitwndfti ^'^* ob* 
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iengau y publiqttén; ét cuidado de su impresión y la e nae p añza de 
la física mencionada anteriormente. 
De los oficiales alumnos. 

De cuatro obiáervádóres deiiotiiiñádos, primero, segundo, teroéró' 
7 cuarto. 
De cuatro aspirantes. 

3. * La <(de Astronomía» en la cual se praíctican las olifieryacio-' 
nes fundamentales de esta ciencia, se reducen y preparan estas pOr 
ra su publicación, j se espUca álos oficiales alumnos un curso teó- 
rico y pr/ictico de astronomía. £1 personal de esta sección consta : 

Del prolbsor, Gefe de la misma, cuyo cargo es la dirección de 
los trabajos; el exámen de los resultad^^ obtenidos j publicados; el 
cuidado de su impresión, y la enseñanza de la astronomíá. 

De los oficiales alumnois. 

De cuatro observadores con las denominaciones de pimero, se- 
gundo tercero y cuarto. 
De cuatro aspirantes. 

4. * La ((Sección de Efemérides» en que se calculan las conoci- 
das bajo el título de Almanaque náutico^ cuidando de oitroducir 
en ellas todo lo necesario á la geografia y navegación, y se esplica á 
los oficiales alumnss la astronomía práctica relativa al objeto. £1 
personal de ella se compone : 

Del profesor facultativo, Gefe de la sección, á quien coiTesponde 
la dirección de los trabajos ; el exámen de los resultados que se ob- 
tienen y pnl)li('ím ; el cuidado de la impresión de los mismos y la 
enseñanza de la parte de astronomía práctica referida antes. 

De los oficiales alumnos. 

De dos primeros calculadores. 

De dos segundos id. 

Dedos terceros id. 

De dos cuartos id. 

De ocho aspirantes. 

Además del personal expresado anteriorineiitc, liny : 

Un Contador, oficial segundo del cuerpo administrativo de la' 
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Armada, á quien compete todo lo relativa n la contabilidad. 

Un Relogero instrumentan o, cuyo cargo es limpiar y conservar 
en perfecto estado de uso todos los reiogt s i iustrunientos de física, 
astronomía, geogi-afía y navegación que perteDezcan al Estado. 

Un Consergu que inspecciona la limpieza y conservación del edi- 
ficio y sus enseres, hecha por los sirvientes, y que tiene á su cargo 
todo lo que no pertenece al peculiar de alguna otra persona. 

El Observatorio de Marina de San Fernando es t;í eiliíicado sobre 
una altura ai O . de la ciudad del mismo nombre y á unsis 500 varas de 
la misma; y su piso principal se encuentra elevado sobre el nivel del 
m&r unos 147 pies. La posición geográfica de dicho Observatorio, es : 
Latitud.— 36." 27' 40" 
Longitud.— 0.** 10." 4,«2I al O. de Madrid. 
« —9." 34."' 10,»G0 al O de París. 
La altura a que ha llegado el citado establecimiento, y su bri- 
llaiite estado en el dia, se debe en gran parte ála inteligente direc- 
ción del Sr. D. Francisco de Paula Márquez, brigadier de la aiiua- 
da y su director en la actualidad. 

Población de San Cárlos.- — Situadu al N. de la ciudad entre es- 
ta y el arsenal. El proyecto de esta nueva población tuvo su origen 
por los años de 1776, siendo ministro del ramo el marqués González 
de CastejoD, con objeto de establecer en ella todas las dependencias 
de marina: pero la decadencia de nuestro poderío naval impidió lle- 
var á cabo todas las obras proyectadas. El marqués de Ureña se en- 
cargó de dirigir la empresa, y al efecto hizo el plano de la población, 
qne había de levantarse en nnparalelógramo de 2,820 pies de fren- 
te por 1,890 de andio. Hoy se encnentran en aqael sitio, el colegio 
naval militar, uno délos mejores de Europa, el panteón de marinos 
ihistres, el grandioso cuartel de batallones y el hospital militar de 
San Cáíks destinado escinsivamente á los marinos. 

£1 col^o naval, dedicado á la instrttecion de los jóvenes que 
abrasan la honrosa j difícil carrera de la marina militar, ye estaUe- 
ció, tal como hoyexiste, en 1.* de Enero dei845, por elSr. D.Fran* 
cisco .Aimero j Peñaranda, capitán general de la armada. 8e com- 
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pone de dos magníficos edificios, de suntuosa ar^aitectiira, entre los 
cuales está el panteón de marinos ilustres. Cada uno de los espresa* 
dos edificios tiene 120 pies de longitud en su frente, 300 en los eos* 
tados, 7 cuatro pisos, contando los entresuelos. £n estos últimos 
años se han hecho en ellos grandes obras con obgeto de arreglar su 
repartimiento interior de la manera mas oonTeniente, habiéndose 
embellecido notablemente las fachadas. 

£1 panteón de marinos ilustres ocupa el local que debió ser la 
parroquia de la nueva población. Dista 30 pies de los dos edificios 
que componen el colegio y da frente como ellos al arsenal. Su cuer- 
po principal mide 318 pies de longitud y 185 de frente: consta de 
tres naves y un vestíbulo de planta elíptica, con decoración de pi- 
lastras y cornisa cincelada. La nave central es de orden corintio, 
decorado con pilastras: un zócalo de mármol rojizo rodea todo el in- 
terior, inclusas las jambas y dinteles de las puertas, con algunos 
adornos de mármol blanco. La portada, que forma cuerpo avanzado, • 
tiene cuatro columnas corintias colosales, cornisamento yTronton. En 
la lindísima capilla del colegio se venera la imagen ilcla virgen del 
Rosario n de la Victoria, patrona del establecí ni i en to, que es la 
misma quíOlpvabji I). Juan de A.ustria en su cralera el diadela glo- 
riosa batalla de Lepanto. La importancia histórica de esta imagen 
nos obliga á publicar las siguientes noticias que nos ha facilitado 
acerca de ella el ilustrado capellán del colegio. 

For los años de 1512 fuml ) el presbítero D. Diego de Ojedaenel 
Puerto de Santa Maria un hospital y capilla para los forzados de 
las reales galeras, y quí 1 1 ndo enriquecer la capilla, alcanzó del 
papa León X que la erigiese en basílica, hermanándola con la de 
San Juan de Letran de Roiua, cuyo título tomó. La bula, de esta 
gracia está fechada en Roma á 27 de Junio de 151 4, y debe existir 
en la secretaría del arzobispado de Sevilla. En su virtud, se reser- 
vó S. S. el nombramiento de priruer capellán, que hizo per simpli- 
(u'/n collationem en el fundador Ojeda, nombrándolo prior y canó- 
nigo lateranense, y concediendo á la capilla todos ios honores y pri- 
vilegios que goza la del mismo titulo en Boma. £n 1563 trataron 
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Ipfl oficies y demás indÍTiduos las realas galeras de formar una 
herq^ndad 6 cofradía, logi ando interesar en sn empresa, por medio 
del Com^dador mayor de Castilla D. Luis de Requesens, tálente 

S)9er&l de la «nnada, al p^cíneipe generalísimo B. Juan de AnfciTÍa, 
ste ímpetn6 del papa Fio Y permiso para erigirla, el cual no so- 
lais^^te lo concedió, sino que autorizó al vencedor de Lepapto para 
que nombrase capellán mayor de la hermandad con jurisdicción 
apostólica ordii^ia, facultad de subdelegarla en los capéllanfss de 
mar y tierra, y otras muchas pi;erog^tívas que constan en la bula 
de aqnel santo pontífice, d^a en Boma á 19 de Marzo de 1569. 
Constituida la hermandad de navegantes, y siendo nna délas con- 
di^íoijies. de la citada bula la.creacion de cuatro hospitales, se fundó 
el primero en el iPuertode Santa María, contiguo al primitivo eri- 
gido por el presbítero Ojeda en 1512. Por acuerdo con sus herede* 
rps, se restauró la capilla lateranenso por la hermandad, y quedó 
para el servicio del nuevo^hospital fundado por la misma, pasando 
desde luego á ser propiedaid de la marina; y oomo la referidfi bula 
de S. Fio Y autorizaba al hermano mayor para hi^cer el nombra- 
^ientbdé capellán dé la basílica, IK Juan de Austria nombró para 
este car^ al inquisidor general B* Gerónimo Manrique. Como 
quier|t que según dicha bula era anexa á dicho empleo la jurisdic- 
ción apost()lica de capellán mayor de la armada, lo fué desde aquel 
momento el Sr. Manrique* (1) £n aquella época tenia D. Juan de 
Austria e^i su oratorio una hermosa imágen de la Virgen, que le 
habían regalado los venecianos, la cual no apartaba jamás de su la- 
do, y por ^starazonla llevaba en su galera capitana cuando venció 
á los turcos en Lepanto. Esta efigie, que desde aquel memorable 
combate se adornó con el titulo del Rosario ó de la Victoria, fué 
cedida por D. Juan á la hermandad, siendo desde entonces la titu- 
l:ir déla basílica. El rey B.Felipe III le concedió el título de real. 
Por lo tanto, el antiguo santuario de la imágen d^l Kosario ó de la 



(1) Tüdú (ue cuuúrniadü uor 9. Pi» V en «lira bul» íecliada en KoiQaá ¿7 üe Enero 
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yiptoría tomó 1571 el titobde eapíUa laitmnmíse^ real y 
pontificia. Estos privilegios fueron confirmadoi por Gregorio XIU 
en bula despachada á 10 de Abril de 1576, y por Inocemáo X en 
otra de 26 de Setiembre de 1644. Atendiendo á que el capellán 
Duyor no podia residir en d santuaiio, se nombraron capellanes 
priores que, con el título de lateraneases, uso de cruz de San Joan 
j demás prerogativas de los de Roma, cuidasen delculto de la Te- 
nerable imagen. Hé aquí el catálogo de dicboe capellanes j ks 
fechas de sns nombramientos. 

D. Pedro del EIo, nombrado por D. Jiun de Austria con apro- 
bación del Rey D. Felipe IL 

D. Baltasar de Medina, por el príncipe D. Manuel Filiberto de 
Saboya, con aprobación de l), Fe^pe 111, en 25 de Julio de 1617. 

D. Alonso de Herrera, por D. Felipe IV, en dO de Ootnbre 
de 1650. 

D. Gabriel Bueno, por tres reales órdenes dadas contra el arzo- 
bispo de Sevilla que disputé) la jurÍ3diccion, aiendo la lecha de la 
última el 15 da Diciembre de 1670. 

D. Blas Pérez, en 1673 por D. Carlos II. 

D. Francisco de Paula Tonrejon, por D. Felipe Y, en 2^ de Se* 
tiembre de 1734. 

D. Carlos Francisco Natéra, por el mismo rey en 1743. 

D. Felipe Somoza, por el obispo de Cádiz 1). Tomás del Valle, 
vicario general de la armada, facultado por el rey para baoer dicho 
nombramiento, en 1750. 

D. Nicolás Granados, por el mismo obispo en 175$, con auto* 
r^zacion y continuación de I). Fernando VI. 

£1 Doctor D. Félix Isidoro de Hiívla, por Di. Carlos III, en 13 
de Noviembre de 1705. 

D. Manuel de (a Mata, por el propio monarca ea 30 de Julio de 
1801. 

Este último falleció en 181¡) : desde su muerte se ea^bló com- 
petencia entre las jurisdicciones ordinaria y castrense sobre la 
pro¥Í«ÍQ4 de las papeltam^ de 1a ba^íUoai derecho^ ^ue ai parecer 
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abandone) la corona, hasta que, derruido el santuario, se dispuso 
por la autoridad del departamento la traslación de la imagen al 
arsanal de la Carraca, lo cual se verificó, después de varias coa* 

trover^iins, en 10 de Julio de 1840. 

Allí permaneció la santn efigie, símbolo de una de las glorias 
mas famosa? de nuestra marina, hasta que en 4 de Agosto de 1849 se 
trasladó á la bellísima capilla del colegio, que lo es á la vez del pan- 
teón de marinos ilustres, donde se venera coa gran pompa y honor^ 
como titular y patrona del establecimiento. 

Sería muy oportuno que se impetrasen nuevas bulas y reales 
órdenes, transfiriendo á la capilla del colegio naval las gracias y prero - 
g^tivas de real y pontificia bnMUca lateraneme, unida á la de Ro- 
ma, con los honores de capellanes lateranenses y honorarios de 
S. M. para sus capellanes párrocos, á fin de no perder los privi- 
legios concedidos á sa primitivo saattiario por los sumos pontífi- 
ces y reyes citados. 

En la pi)blacion de San Carlos, se halla también el cuartel de ba- 
tallones, hermoso edificio de sencilla arquitectura, que tiene 390 
pies de frente, 525 de costado y 60 de altura. La fachada, con 
120 pies de fondo, está di'stinada para pabellones de oficiales y 
consta de cuatro pisos, teniendo tres el resto del edificio. Pueden 
alojarse en él cómodamente unos 4,000 hombres, y está bien sur- 
tido de agua con los cuatro pozos que contiene, ün espacioso pa- 
tio y 350 ventanas que (ian al esterior, comunican sobcada luz á 
todos los departamentos del cuartel. En uuo de ellos se halla ins- 
talada la escuela de condestables de la armada, establecida en 1845. 

Puente de Siiazo. — Está construido ¿obre el San Pedro, rio 
salado que se comunica por el S. con el Océano y por el O. con 
la bahia de Cádiz, formando lo que se llama Isla Gaditana. Mide 
1,140 piés de longitud y 30 de anchura, teniendo cinco ojos y uua 
solidez admirable. Es todo de pi li a escepto el ojo del centro que 
tiene 44 piés de luz y es de madera por haber sido cortado en 
la guerra de la independencia. Sensible es que no se haya pen- 
sado hasta la fecha en su reedificación, aunque tal vez lo conser- 
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va asi el criterio de nuestros gobernantes para la m^or defeíisa de 
la isla. En eso caso hágase lo mismo con todos los de la península, 
y al menos jii que no tengamos puenU s, estaremos bien defendi- 
dos. Lo cierto es que su estado revela el desgobierno habitual del 
gobierno español. La entrada del rio San Pedro se encuentra de- 
fendida por el castillo de su nombre, situado sobre un islote en la 
parte mas meridional de la isla, donde se dice que estuvo el 
mosu templo de Hércules. 

Se ignora la época en que tuvo lugar la tundacion del puente: la 
opinión general la atribuyeálos romanos Jlegando Fiorian de Ocam- 
po á asegurar que fué debida á Comelio Balbo el menor, insigne 
gaditano, unos diez y siete años antes de Cristo. Sea de esto lo que 
quiera, es indudidjle que su antigüedad es remotísima, como lo prue- 
ba el beclio de haber servido de acueducto para las aguas que iban a 
Cádiz de Teropul. Fué destruido por los árabes, y sustituido en 1262, 
reinando en Castilla D. Alonso el Sabio, por un gran enmadera- 
mii'iito que cargaba S4)bre sus antiguos estribos y pilares. El citado 
rey mandó editicar el castillo de San Komualdo, que sirve de defen- 
sa al ])uente, y dió á Cádiz su dominación facultando á esta ciudad 
para poner en él un alcaide. At-í consta del privilepio otorgado en 
Guadalajarael l.*de Setiembre de 137(). Cádiz mantuvo el derecbo 
de nombrar alcaide, cyerciendo su jui isdiccion sül>re todo el territoiio 
inmediato al castillo basta 1408 en que hizo 1). Juan II merced del 
puente y castillo á su servidor Juan Sánchez de Suazo. Este lo ree- 
dificó á sus espensas y le dió el nombre con que se conoce desde 
aquella época. D. Pedro Sánchez de Suazo, hijo del anterior, lo cam- 
bió por variofi cortijos que obtuvo del marques de Cádiz, D. Feilro 
Foncede León, £n 1540, reinando Carlos I, se restauró por órden 
de esle monarca, á causa de hallarse algún tanto deteriorado. A 
principios de este siglo se c^rtó el ojo mayor para evitar el paso á 
loe firanceses : hedía la paz, se salvó la cortadura con maderámeni j 
en tal estado permanece en el día. £1 mérito singular de este puente 
consiste en estar tendido sobre nn río, cuya profundidad ea bastaste 
para que fondeen navios de tres puentes, c<»i todo de lúa» sutil ]f 
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movedizo, y una corriente impetuosa quetrubujíi sin descanso sobre 
sus pilares. Su entrada y salida están defendidas con buenas Ibrtifi- 
caciones que en caso necesario se habilitan con íbrmidables baterías. 

La Carraca. — El arsenal déla Carraca está situado al N. de la 
dudad de la que lo separan unos '1 kilr unetros, y fué establecido en 
el año de 1790. Su área mide una ¿upui licie de 2.848,740 pies cua- 
drados, hallándose levantados sus edificios sobre estacas por lo fan* 
goso del terreno. En ol se construyen, carenan, arman y desarman 
los buques de guerra de la armada nacional lo mismo que en los del 
Ferrol y Cai tagena. Las aguas del mar lo rodean por todas partes, 
verificándose el paso á la ciudad por medio de barcas de pasage, ti- 
radas por andaribeles, asegurados á los dos estremos del canal. Para 
su defensa hay escelentes baterías, cuarteles y cierto número de bu- 
ques, estacionados ásus inmediaciones. Dentro del establecimiento 
hay una multitud de edificios, nuevos en su mayor parte, donde se 
encuentran los talleres, fábricas, fundiciones, máquinas, almacenes, 
psMlones y eiiarteks, con todo lo necesario para la construcción y 
carena de m buques. Tiene tres magníficos diques, una parroquia y 
un hospital. £1 presidio de Cuatro Torres, que cuenta con unos 600 
penados, se halla tambieu dentro dd arsenal. 

Entre -ios talleres Ikaiao la atención los siguientes: el de sierras 
de vapor : consta de siete naves de dimensiones colosales y tiene una 
máquina de vapor de d8 caballos que hace fiincionar los citados ins* 
tmmentos en cortto rectos y circulares, los cepillos y las azuelas : 
' también se vé en él una hermosa máquina para hacer molduras. El 
taller de arboladura, donde se construyen y tornean los palos; tiene 
cinco na?e8. El de herrería; se compone de igual niümero de naves, 
oon techumbre de hierre galvanizado, y tiene cuarenta y ocho fra- 
guas, dos martinetes de Vapor de 30 toneladas de peso cada uno, y 
dos máquinas de SO caballos. El de fundición; consta de dos naves, 
tiefte dnco cubilotes, cuatro homós para fundir con crisoles y los 
ventiladores y pescantes necesarios. £1 de maquinaría; tiene tres 
estensas naves, en las cuales ñmcionan, por medio de dos máquinas 
de 20^ cabuttofl, irnos vmte tomos, treinta cepillos, tres recorta- 
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dores, seis taladros, cuatro tarrajas j cuatro máquinas de machi- 
hembrar cilindros. £1 de calderería ; tient3 máquinas de remachar, 
cilindros para voltear planchas, taladros, ttgeras, tomos, tarrajas j 
todo lo necesario para la construcción y reparación de calderas. 
Son notables también los talleres de íbrja, armería, bombas, carpin- 
tería fina, de velas y de instrnmentos náuticos. Enesteültimo hay 
•laui máquina diriforia para la graduación de septantes, optantes, 
etc., que es de lo mejor que hay en su clase en £uropa. Constrú- 
yense en él barómetros, vitjícoras y todos los instrumentos de náuti- 
ca que tienen aplicación en la marina militar.. 

El almacén general de pertrechos es digno de mención especial, por 
lo bien abastecido y ordenado que se encuentra ; siendo igualmente 
notable la sala de gjilibos, por los preciosos mo<leIos que encierra. 

£n todo el año pn')XÍmo pasado se han hcciio importantes obrasen 
el arsenal : las principales han sido ejecutadas, en el taller de herre- 
ría, en la antigua fábrica de jarcias, en . la factoría de máquinas^ 
cuartel de inválidos, prolongación del segundo dique, gradas de 
construcción, tinglado y varadero de buques menores. Las demás se 
han llevado acabo en otras ocho dependenciss del establecimiento. 
En la actualidad continúan las mejoras con prodigiosa actividad, 
que honra al entendido cuerpo de marina, habiéndose inauírurado con 
toda solemnidad la limpieza general del caño principal el dia 17 de 
Agosto de 1864. Esta operación se verifica con dragas de. vapor, 
gánguiles y los vapores necesarios. La pobhicinn dv\ arsenal, duran- 
te las horas de trabajo, puede calcularse en l(»,0(iO liombres. Tiene 
abundante surtido de agims potables, y su custodia está confiada á 
las compañías de guardias de arsenales. La iglesia paiToquial de es- 
te estíiblecimiento, es un bonito edificio de una sola nave cuya facha- 
da está flanqueada por dos esbeltas torres. En ellasevenera laímá- 
' gen de la virgen de los Angeles, que llevaba el run io S. Nirolils en la 
batalla de Trafalgar. pcrdidapor ladebilidadeiiiqiericiadeDumanoir. 

El siguieiite estado dcinucstra el número y clase de los laiques 
construidos en la Carraca dp-de el mes de Enero de 1 84(i, príncipio 
del renacimiento de nuestia marina, husta ünes de 1863. 

¿i 
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Buques coustruidos eu el 



DIMENSIONES. 



Ciase. 


1 Kombre de los Bdhd^. 


Eslora. 




1 Puntal. 








P. PS" 


P. PS. 


P. PS. 




Vapor. 


Lepanto. 


180-6 


31-7 


16-7 


6 


vorbeta. 


Mazarredo. 


128 


36 


18-3 


18 


Urca, 


Mangalaute. 


140 


39 


A/* 

26 




Bergantín. 


Valdés, 


125 


36 


19 


V A 

16 


ijroieta* 


Cruz. 


96 


27- í 


11 


3 


urca. 


danta María. 


158 \ 
125 


39 






Bergantín. 


Galiano. 


36 


19 


16 


Navio. 


Reina. 


218 


58-4 


28-9 


88 


r rugata. 


1 rmcesa. 


237-4 


54-8 


28-5 


51 


Vapor. 


Hernán Cortes. 


203-4 


33-11 


22-10 


6 


Idem. 


Vasco Nunezde Balboa 


203-4 


33-11 


22-10 


6 


boleta. 


Concordia. 


174-2 


2o-4 


17-3 


2 


Ideni. 


Buenaventura. 


160 


24 


12--8 


2 


iaetn. 


L un suelo. 


196-10 


30 


ir o 

15--3 


3 


Goleta. 


Cifh V Arl nn trn 


1 06-10 


30 


15-3 




Fragata. 


Concepción. 


252 


48 


23-4 


37 


Pailebot. 


Algibe. 


METROS 


METEOS 


METROS 




Fragata. 


Triunfo. 


213 


48-8 


24 


41 


Goleta. 


V^ac-Kas. 


174-2 


25-4 


J7 - :i 


3 


Idem. 


Africa. 


174-2 


25-4 


17--3 


3 


Fragata. 


Villa de Madrid. 


82-27 


15-42 


7-84 


50 


Goleta. 


Ligera, 


45-2 


7-3 


4'-8 


3 


Idem. 


Favorita. I 


45-2 


7-3 


4-8 


3 


Fragata. 


Navas de Tolosa. { 


81 


14-96 1 7-41 


50 
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Arsenal de la Carraca. 



Fuerza de niaquiaa. 


Se [iuso la iioilla. 


Se voU 


al agaa. 


2 iiUKi (le 200 c;il)alIos 


Enero 


de 


1846 


Novicmlirc 


de 


IS46 


ó<H toneladas, ámbito 


Mayo 


de 


1847 


Diciembre 




1S47 


067, 


7S toneludas. 




de 


1848 


Marzo 


de 


1849 


Mide47(r.4147 tonel. 


Fei»rero 


de 


i849 


I^oviembre 


de 


1849 




Idem. 


Diciembre de 


1S4Í) Abril 


de 


1850 




Idem, 


^[í^v^ 


de 


1850 


iSoviembre 


de 


1850 




Idera. 


Julio 


de 


1 Q Ka 


Mayo 


de 


1851 




laem. 


Octubre 


de 


1850 


Octubre 


de 


1853 


seo 


caballos. 


Mayo 


de 


1853 


Noviemlire 


de 


1857 




Idem. 


Octubre 


de 


1853 


N"ovieml)re 


de 


1854 




Idem. 


Octubre 


de 


1853 


Noviembre 


de 


1855 


80 


Idem. 


Enero 


de 


1856 


Noviembre 


de 


1857 




Idem. 


Setiembre 


de 


1856 


Noviembre 


de 


1 n.l ( 


200 


Idem. 


Junio 


de 


1857 


Noviembre 


de 


18.39 


160 


Idem. 


Febrero 


de 


1858 


Noviembre 


de 


1859 


600 


Idem. 


Febrero 


de 


1858 


Agosto 


de 


1860 


130 


Idem. 


Marzo 


de 


1861 


Mayo 


de 


1861 


450 


Idem. 


Noviembre de 


1851) 


Octubre 


de 


1861 


130 


Idem. 


Diciembre 


de 


1860 


Junio. 


de 


1862 


130 


Idem. 


Octubre 


de 


1860 


Octubre 


de 


1862 


800 


Idem. 


Octubre 


de 


1860 


Octubre 


de 


1863 


1 30 


Idem. 


Setiembre 


de 


1862 


Setiembre 


de 


1864 


130 


Idem. 


Octubre 


ae 


1862 


Mayo 


de 


1864 


600 


Idem. 


Marzo 


de 


1862 


Está en grada. 
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fin todo el año de 1863, 3e carenaron, recorrieron ó realizaron 
obras de consideración en los buques siguientes : fragatas «Esperan- 
zan j «Concepción»; corbeta, c<Vfllade Bilbao»; bergantín, «Patrio- 
ta»; místico, «Isabelitan; urca, «Pinta»; vapores, «Vijilante,» «Co- 
lon,» «Marqués delaVictoria,» «Majestad,» «San Antonio,» «Lepanto,» 
aVÓlc^ano,» «Ferrol» 7 «León,» j en la goleta «Africa»: se prosiguió- 
ron sin interrupción las obras de las fragatas «Yilla de Madrid» y 
«Navas "de Tolosa,» y de las goletas «Ligera) y ^Favorita» hasta vo- 
tar al agua la primera y las últimas. 

, Salinas de la ribera de Cádiz, — ^La riqueza principal de San 
Finando consiste en la sal, cuya industria mantiene i. una multi- 
tud de fiimilias que se ocupan en sus labores. Su escelente calidad 
y estremada blancura, debidas en gran parte al cuidadoso esmero 
con que se verifica la elaboración, hacen que sea buscada por los 
estrangeros con preferencia á la de otros puntos productores. Las 
salinas son unas lagunas de agua del mar, labradas sobre playas 
fangosas que baña aquel en su creciente, y oercadaüpor muros le- 
vantados sobre el mismo ^go con los arbustos marinos que brotan 
en aquel terreno, con objeto de ponerlas á cubierto de las mareas. 
Hei^la sal, después de varios procedimientos que la producen, es 
secada y llevada á los saleros, donde se coloca formando grandes 
pirámides que terminan en filo, para evitar en lo posible la merma 
causada por la intemperie. El numero de salinas existentes en la 
ribera de Cádiz, así del Estado como particulares, es el siguiente: 



Pueblos. 



Salinas de pro- Salinas del 
piedad particular. Estado. 



Puerto üeal. 
Chiclana. . 
Cádiz. . . 
San Femando 



50 
23 
3 
23 



3 



9 



99 



12 
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En el lUlimo quinquenio se han esportado al estrangero las si- 
guientes cantidades de sal : 

1.] de Julio de 1858 á 30 de Junio de 5^), 55,635 lastres de 48 fgs. 
1.* » » » 1859 á i) » » » 60, 61,225 i» » » » 
1.* » » ))1860 á»> » » 1161,60,7021 n d » 
1.. 1» n » 1861 á » » D «62, í^l,184| un»» 
1. » » » 1862 á » » » » 63, 7d,4ó5i » » » » 

Total en el quinquemo* . 348,289 lastres* 
Año medio. . . . 69,6é7 80 



A la esportacion de 1862 á 186S contríbayeron las salinas de 

Cádiz con 2,705 50 lastres. 

Faerto BeaL 38,182 75 i> 

Ghidana 20,116 » 

San Femando. .... 18,448 50 » 



Total. . . 79,455 75 lastres. 



El precio década lastre fué 100 reales, que importaron, 7.945,555 
reales, cuya cantidad puede distribuirse de la manera siguiente : 

iieales. Cts. 



Por elaboración de los 79,455. 75 lastres, 
incluyendo los gastos de conservación, repa- 
ración, mermas y mejoras de la tinca, á 28 rea- 
les uno por ténaiüo medio 2.224,761 

Por contribución á»3,000 reales cada fábri- 
ca, por término medio B00,()0() 

Por gastoB de cargada, á 8 reaks uno. . . 6^5,046 
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Ke&lfis. CtB. 



Por Üete á bahi% á 18 reales uno, por tér- 
mino medio. 1.43U.2U3 50 

Por comisión de cargadas, á 1 real uno. . 7^,455 75 

Por corretage ó comisión á la casa carga- 
dora de Cádiz, á 4 reales tino 317,823 

Por dil'M t iicia de precio ;í ([ue lian vendido 
los cosecheros no concertados 14,455, 75 las- 
tres, cuya diferencia habrií recaído principal- 
mente sobre las casas consignatarias, y se regu- 
la por término medio á 5 reales nno. . . . 72,278 75 
. Liquido á favor de los cosecheros. . • . 2. 8 85,407 



Total 7.945.555 



Lo qae da á cada cosechero 36 ¿ reales libres por lastre en dicho 
año, por término medio. 

Los cosecheros se han concertado, en su mayor parte, para ven- 
der á un precio igual y en una misma proporción, liabiéndose dis- 
tribuido en tres grupos, Asociación Salinera, Sociedad Salinera de 
San Fernuiiilo y Sociedad Gaditana. De la espresada cantidad cor- 
responden 65,000 lastres álos concertados, y el resto á los que no 
lo están. 

El estanco déla sal es iin;i de las reminiscencias de aquellos tiem- 
pos en que era complf;! amenté desconocida ia ciencia social, y en los 
cuales no habia otro principio de gobierno que la dura necesidad del 
momento. El monopolio de un artículo forzosamente necesario para 
la vida del hombre, como para la de los animales, que tiene en la in- 
dustria infinitas aplicaciones, muchas de ellas indispensables, y que 
puede utilizarse como agente productor en la agricultura, es un 
privilegio absurdo y odioso que rechazan la ciencia y el sentido co- 
mún, mi origen se encuentra en la ley 11, tit. 28, part. 3.*, que 
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dice así : ^Las rentas de las ¿taimaos ó d^laspesqmt oifj h deím fer- 
rerías, é de lo-^ otj'os metales s é los pechos, é los tribuios ^ue dan 
los ornes, son de los emperado/ es é de los reyes,)) 

Desde el siglo XIII se viene ejerciendo por el Estado este mono- 
polio, que seca en su origen lus verdaderas fuent^^s déla riqueza pú- 
blica. El subido precio que hoy tiene la sal, (1 ) iiiipide que los ga- 
naderos y labradores la usen en la cantidad necesíiria. Los ganados, 
ei>})eciaimeiitíí el lanar, lu cesitan su uso con frecuencia si se han de 
ver libres de mucluis eulerjiiedades que los diezman en diferentes 
épocas del año. La sal, ademas, aumenta la cantidad de las leches, 
mejorando su calidad, y mantiene la industria de salazones, suscep- 
tible de un grande desarrollo en nuestro pais. Como abono produce 
la sal maravillohui, resultados en l:i airricultnra. Sobre fertilizar los 
terrenos, aumenta los productus de muciuis plantas, particularmen- 
te de las gramíneas y leguminosas, ?i las cuales sirve de aliuiento 
directo, y mejora considerablemente la condición de las destinadas 
á forrages. A todas las preserva de las caries y de la perniciosa in- 
lliteiii ia de lus cambios bi*uscos de temperatura, les proporciona la 
humedad de la atmósfera por medio de la deliscuencia, facilita la 
descomposición délos abonos animales y destniye muchos de los in- 
sectos que atacan lu.^ tallos y las hojas. Tales son los resultados que 
ofrece el uso de la sal en la agricultura, según los espei inicutos de 
ilustrados observadores. Los ganaderos y labradores españoles no 
pueden aprovechar tan señaladas ventajas, porque á ello se opone el 
elevado precio del espresado artículo, siendo así que la agricuhura 
es casi la esclusiva fuente de nuestra riqueza nacional. La mano de 
Merro del fisco pesa como la losa de una tumba sobre tres indus- 
trias importantísimas, la agricaltura, la ganadería y las salazones. 

Término. — El término de esta ciudad confina por N. con el de 
Puerto Kea), del cual le separa el caño de la Carraca, por £. con el 
mismo y con el de Chiclana, separándolo de aquel por este lado del 
puente Stiazo y de este el rio San Pedro, por el S. con el Occéanoy 



(i) 30 reales qniuul de la pura, jr 17 reales dü maravedifiee la adulterada. 
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por O. con labahia de Cádiz, cujo término llega hasta el rio Arillo, 
que dista de San Femando un cuarto de hora. Los terrenos de este 
corto ttírmino están roturados para salinas, sequeros, huertas, viñas 
y canteras, con algunas pequeñas dehesas para pasto j siembra. £n 
él se encuentran algunos molinos harineros muy buenos, yarias fá- 
br-icns de curtidos, almacenes de pólvora y las fortificaciones que 
sirven de defensa ála ciudad. Las tierras destinadas á huertas com- 
prenden unas 300 aranzadas, 850 las dedicadas a viñas y sequeros, 
y 500 las de pasto y siembra. El rio principal del término es el San 
Pedro, que constituye en isla el territorio de Cíídiz y San Fernando, 
Ibrinando la isla gaditana : recibe el agua del Occéano por o! S. y 
correen una estension de 10 milias hasta salir por el N. á la bahia 
de Cádiz. Es navegahle en toda su longitud y cruzu pnr el celebre 
puente de Suazo. Hay otros caños ó rio» que toman el míiikí de la 
balua de Cádiz para surtirá las Fidiims, las cuales pueden ser inun- 
dadas t n raso de necesidad, sirviendo así de obstáculo á un ejército 
invasor, que no lo podría salvar sin verse expuesto al fuego de na- 
merosas baterías. 

La industria de la sal, la de la pesca, cuatro fábricas de curtidos, 
tres de almidón, tres de albnyalde, nueve de pastas, seis de aguar- 
dientes y licores, una de cliocolutc. doF de cordelería, cuatro de ye- 
soy ladrillo';, unn de fieltro, tres de hannas, tres imprentas y el ar- 
senal, 6osti( ii( II })rincipalmenteñ las clases industriales de esta ciudad. 

£1 importe de &u& contribuciones fué el siguiente en el último año : 

Beales. Cét0« 



Terrítcríal 509,646 33 

IndüStoial j subsidio 204,154 96 

ConsumoB, con recurgos. . . « 296,000 

Total 1.009,801 28 



IJiftoria.'^lA dudad de Ban ¿"ernando es un pneMo nueto, íbr- 
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mado desde la mitad del pasado siglo, pu£s antes solo habia en aquel 
sitio anas cuantas casas pertenecientes á los vecinos de Cádiz. 

Los geógrafos é historiadores antiguos señalan esta isla con el 
nombre de Ei'ythea ó Erithrea^ palabra d$ origen tirio ó fenicio, 
que demuestra haber sido habitada por uno de dichos pueblos. Según 
dice Plinio, se llamó así por haber i|uerido perpetuar los tirios la 
memoria de su origen del mar Erytlireo. También ha sido conocida 
con el nombre de ^jo/ir<?c?ma, por haberse adorado en ella á Venus 
Aphrodites, con el de Isla de Juno y con el de Gddira. Conquista- 
da por D. Alonso el Sabio á los sarracenos, fué donada á la ciudad 
de Cádiz, que ejerci(') en ella señorío, haciendo el nombramiento de 
alcaides, hasta r¡ne 1). Juan 11 hizo merced de su territorio al doc- 
tor Sánchez de Snuzo. El nonibi e de León lo tomó de la laniilia de 
los duques de Arcos, Poncesde León, á iiuienes perteneció desde el 
cambio hecho por D. Pedro buazo, de que hemos hablado al ocupar- 
nos del puente así llamado. La jurisdicción de los diKiuí s i)asó á la 
corona, pordecreto de Felipe Y, de 21 de Vlnyo de 1 7¿í>. Los comer- 
ciantes de Csídiz nnmcntnron considerablemente la población, que 
recil'io el mayor impulso con la instalación del departamento de ma- 
rina, liccha en tiempo de Cilrlos IIL Desde entonces se llamó villa de 
la real isla de León, habiendo lecibido en el presente siglo ei título de 
ciudad por sus ber()icos servicios en la guerra de la independencia. 
En 1810 se celebraron en el teatro de esta ciudad las primitiras 
Cortes Constitucionales, La piígina mas gloriosa de su historin, la 
constituye el obstinado sitio que sulri»' de 1810 ú : apenas se 
avistaron las tropas francesas, cuando sus habitnnte^, sin distinción 
de clases ni edad, empufuiron bis uinias con patriótico ardor, for- 
mando dos batnllones de nacionale**, que alternaron con los veteranos 
del ejército en el rudo servicio de campaña. Sus vidas, sus casas y 
sus fortunas se ofrecieron espoiitiíneamente al gobierno nacional, re- 
fugiado en la isla gaditana, que no pudo ser tomada por el nume- 
roso ejército del niari>('al Soult. En los ]>riiiieros dias de Enero de 
1820 entró en San Femando el general Quiroga con los batallones de 

España j la Coruña, después de haber secundado el movimiento 

^6 
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iniciado por iiiego eii las Cabezas de San Juan, y sorprendió al ge- 
neral de marina, Cisneros, que dirigía en persona los preparativos 
para la espedicion de Ultramar. Lapo\)lacion liizo causa común con 
el ejército constitucional, (¿uiroga se apo li r»! del arsenal de la Car- 
raca y del navio San Julián, donde habia nun lios presos poUticos, 
que puso en libertad. A esta ciudad se retiraron las Cortes, el rey y 
el ejército constitucional en 1823, ])asand<> después á Cádiz, Inva- 
dida la nación por el duque de Angulema ;i la cabeza de 100.000 
franceseí», se trasladó el rey Fernando á Sevilla, escoltado ]K»r dos • 
batallones de la milicia nacional de Madrid, mandados por su co- 
mandante Amandi, lí los que obligó á marchar al paso acelerado de 
su coche huhtii dicha capital. Al saber el ministerio la noticia de que 
las tropas francesas avanzaban hacia Córdoba, propuso á Fernando 
su ü aslacion á la isla gaditana, negándose i'i ello resueltamente el 
monarca. En vista de esta negativa, le enviaron lasC<»rtes un men- 
sage en solicitud de que acelei*ase la salida, y respondió que no con- 
sentía tu numera alguna. Tan tenaz resistencia movi<) al diputado 
Galiano á presentar la siguiente proposición ú la asamblea: «pido 
que se declare al rey moralmente impedido, n tenor del artículo 187 
de la Constitución, y que se nombre una regencia que ejerza el po- 
der ejecutivo durante la traslación á Cádiz.) Esta proposición fué 
adoptada por las Córtes,y la traslación se verificó á la fuerza. En el 
sitio puesto á la isla por los franceses, rivalizaron los dos batallones 
do la milicia de San Fernando en entusiasmo y disciplina con las 
tropas ooDstitucioiiales : pero, habiéndose apoderado los franceses 
del Trocadero, después de ana povfiada lucha, tuvieron que ceder al 
QÜinero de sus euemigos. Las 06rtes o^nnsron que era llegado elca- 
80 de que pasase el rey al cuartel general franci^, á fín de estipular 
las condiciones de la paz, y al efecto salid de Cádiz en 1.» de Octu- 
bre, dirigiéndose al Puerto de Santa María, donde rubricó» el fiimo- 
so decreto que áió principio á la mas espantosa de las reacciones. 
£1 dia 3 de Marzo de 1881, los habitantes de esta ciudad, unidos 
á un batallón de artillería de marina, proclamaron la Constitución 
de 1812: pero algunas de las tropas comprometidas faltaron á lo 
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convenido, y el moyímíento fracasó, toniendoque emigrar muchos 
liberales. Cuando el general carlista Gómez penetn'» en ia Andalu- 
cía, en 1836, se movilizaron mas de 200 hombres de la milicia na* 
cional de San Fernando, y persiguieron á lo8 facciosos con la co- 
lumna del genera! l^utron. 

Su escudo ostenta el puente de Suazo y las columnas de Hércu- 
les, con una llave pendiente de un lazo que parte de una á otraco* 
lumna, y en d «tal se lád : «1810. Unios y fuerxa* 1820«n 
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PROVINCIA DE CADIZ. 



La provinciadc Cíidiz, situada entre los oír 2' y o7' O' latitud 
1* 25' y 2* 40 longitud occideotal del meridiano de Madrid, es una 
de las tres ta (|iie se subdividió modernamente el antiguo reino de 
SeviUct : confina por X. con las de ILiielva y Sevilla, p3r E. con la 
de Málaga, poi- 8. con el estrecho de (j ilu iltar, con el Mediterrá- 
neo y el Occi'ano y pur O. con e.ste y la [iroviucia de Sevilla. Su 
estension. con arreglo á los datos oficiales de 1860, es de 23470 
leguas cuadradas de 20 al grado, ó sean 7,285' 70 kilómetros, (jue 
componea 727,570 hectáreas ó 1.129,842 laneras de tierra de Ü.21G 
varas cuadradas cada una. En lo civil y administrativo, es provia- 
cia de primera clase; en lo judicial, corresponde á U audiencia ter- 
ritorial de Sevilla; en lo militar, es comandancia general y depende 
de la capitanía general de Andalucía; en lo eclesiástico, es obispado 
sufragáneo de la metropolitana de Sevilla; en lo marítimo, es cabe- 
za do tercio y provincia marítima de primera clase, en la cual está 
el primero de los tres departamentos de marina (pie hay ea la ha- 
clon, establecido en la ciudad de San Fernando. Cuéatanse en la 
proWacia, once ciudades importantes, treinta villas, todas con 
ajantamiento, cinco aldeas j mil quinientos ochenta caseríos, que 
forman un total de catorce partidos juliciales. Estos son; Algeoi- 
ras, Arcos, Cádiz, ( dos ) Chiclana, Grazalema, Jerez de la Frontera, 
(dos) Medina-Sidonia, Olvera, Puerto de Santa Maria, San Fer- 
nando, Sanlácar de Barrameda y San Roque. Según el censo de 1860 
tienen dicho» partidos 391,305 habitantes. 
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El tomtorio de esta proyincta Be halla separado de la de Málaga 
por una série de sierras muy escarpadas, cuyo centro es la famosa 
serranía de Ronda, y cuya dirección constante es liáela el 8. 8as 
ramales se estienden por distintos pontos, llegando con algunas in- 
terrapcioneshastalade Calpe<$ Gibraltar. Con ellas se enlazan 
otras varias de diferentes denominaciones, siendo la mas elevada 
de todas la de San Cristóbal^ que se levanta sobre la villa de Gra- 
zalema. Los principales rios de la provincia son; el Guadalete, for- 
mado por la añnencia del Olvem^ del Algod&nales j del Mc^aeeite^ 
nace en la sierra de Imagen, pasa por cercado Yillamartíin, Bomos, 
Arcos 7 Jei«2, y desemboca en labahia de Cádiz por el Puerto de 
Santa María: d GmckUquivir^ procede de la provincia de Sevilla, y 
desemboca en el mar por Sanliicárde Barrameda; el Gmdiaro, que 
forma el límite meridional de la provincia, procede de la de Mála- 
ga, y fertiliza el término de Jtmena : el Guadarranque entra por el 
término de dicha villa, pasa por el de los Barrios, j desemboca en el 
mar por San Roque; el Palmones, nace en los montes de Alcalá de 
los Gaznles y en la serranía de Ronda, pasa por Los Barrios, y entra 
en el mar una iQgaa al E.de Algeciras; el Barbote^ pasa por el 
término de Jerez, por cerca de Alcalá de los Gazales y por Vejer, y 
desemboca en el Occdano, junto al pueblo de sn nombre; el AriÜo^ 
entra de la bahía de Cádiz por medio de las mareas, y deja encer- 
radas sas aguas en las salinas; el Sancfiprh'i^ caño de agua riel mar 
que la recibe del Occéano por el S. de San Fernando, y baña el ar- 
sen il íle la Carraca, saliendo por el N. á la bahía de Cádiz : es na- 
vegable en toda su longitud, que es de diez millas, surte de agna á 
' machas salinas, y dá movimiento á varios molinos harineros, pa- 
sando por el célebre puente de Suazo. De la bahia de Cádiz entran 
otros varios caños ó rios, de los cuales esel principal el caño del Tro* 
cadero, que circunda una porción de terreno del término de Fnerto 
Real, dejando aislado ú ponto en que se halla el Trocadero: una de 
sus dos salidas es navegable en toda su cstension, y comunica con la 
ensenada de la espresada villa. Hay, además, en la provincia, otros 
varios rios de menor importancia, de los que únicamenté citaremos 
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el Salado de Tarifa^ por la celebridad que alcanzóla batalla de t^u 
nuiubre, ganadu por los cristianos en 1240 contra el ejército árabe 
de Abul Tacén. 

La agricultura, en f?us diversas manifestaciones, es la industria 
principal de esta provincia. Los riquisiraos términos de Jerez y el 
Puerto de Santa María, con sus famoso.s vinos y abundantes cérea- 
les^ y los de Alcaláde los Gazule?, Algeciras, Arcos, Los Barrios, 
Conil, Grazaleuia, Jimena, .Medina, 01 vera, Paterna, San Roque, 
Tarifa y Vejer, pi oduceu escelentes trigos, cebada, vino, aceite, maiz, 
legumbres, seiiiillas y frutas de todas clases, en mayor cantidad 
que la B6C(;saria pin sL el consumo, habiendo en algunos de ellos muy 
buenas dehesas, donde ci ia ganado ^ujierior. La uidustria saline- 
ra y la pesca, mantieuijn también á uiuclios liabi tintes de la costa, 
cuyo número pudiera elevarse considerablemente si uuay otra se 
vieran libres de las trabas (^ue pai alizan su desarrollo. 
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Esta hermosa ciudad, que nv, rccií) el honor de ser cantada ]ior 
uno til' los poetas mas cfrundes de este siglo, (1) sale de líntre las 
airuas del Occéano, cual si iuera, como A'enus, hija de su blanca es- 
puma. Colocada sobre unas peñas en mediu <h*l mar, se vé al)razíida 
))or las aguas, que vienen á besar sus plantas como en prueba de ca- 
riño á una hija predilecta. 

Está situada a los 3G* 31' 41" latitud y á los 31' 30"long¡tnd O. 
del Ohsei'vatorio de San Fernando, en la punta de una lengua de 
tierra que íbrniu el estremo N. de la isla gaditana. Su área mide 
5,400 varas de circunferencin, teniendo 1,350 de N. á S. y de E. á 
O. sin contarlos barrios extniuiu! us. Goza de uno de los climas mas 
benignos de España, pues en invierno rara vez baja el termómetro 
de 6 grados sül>re cero, ni sube de 23 en el estío. La estación tria 
solo dura losdos im ses de Diciembre y Enero, y en el verano mitigan 
el calor las brisas de Poniente, ijin" suelen refrescar demasiado al- 
gunas nuches. Si no Iului por el Levante, que reina en todas las es- 
taciones, sería la temperatura de esta ciudad la mas deliciosa de 
Europa. 

Es capital de provincia, plaza de armas, comandancia general, 
obispado, partido judicial con dos juzgados, dei)ai tamento maríti- 
mo, tercio naval con juzgado de arribadas, aduana de primera cía- 
se, residencia del tribunal y junta de comercio, de los juzgados de 



(i) Biroo. 



^ 288 » 

kacienda, eeleMástíoo y de ^acrra, de todas k» oficinas y dependen- 
cias de una capital de proTincia^ del cuadro del batallón provincial 
de sn nombre y de loa consnladoa siguientes: Austria, república 
Argentina, Bélgica, BraaO, Bramen, Chile, Dinamarca, Ecuador, 
Estados Fontifíciofl, Estados Unidos, Frauda, Guatemala, Gran 
Bretaña, Grecia, Hamburgo, Hannóver, Hesse, Italia, Mecldembur- 
go, Méjico, Nicarugua, OMemburgu, Países Bajos, Perú, Portugal, 
Frusia, Rusia, Sajonia, Sueciay Noruega, Turquia, Yeneasuela v re- 
pública éú ürugay. 

S^n el censo de 1860, cuenta esta capital 71,520 hablantes, 
inclusos los individuos que se bailaban d dia 25 de Diciembre en 
los buques surtos en babia. El número de sus casas asdéhde á 
4,604, de las cuales corresponden 4,121 al casco de ]a ciudad, 54 
á loa muelles, isleta de San Sebastian y punta de San Fernando, y 
429 al barrio que se baila fuera de las murallas. La ciudad está di- 
vidida en 4 cuarteles, subdivididos en 13 barrio», que componen 
222 calles y 27 plazas de todas dimensiones. El aqtecto interior 
de la población es de los mas agradablea que se pueden drecar ¿ la 
vista de un viagero. Sus calles, generalmente rectas y de poca an-* 
chura, están peiífectamente embddosadas, y llaman la atención por 
su estremada limpieza. Hállense formadas por magníficos edifidos 
de tres v cuatro pisos, cuya parte baja está destinada en las prín« 
dpales ¿suntuosos establecimientosmercantiles, que Q^eraejan la ciu- 
dad á un inmenso y rico bazár turco. En las calles Ancha y de San 
Rafad, que son las mas espaciosas, se ven riquísimos dmacenes de 
todas clases, puestos con esquidta degancia, y frecuentados á todas 
horas por las damas gaditanas, célebres por su gracejo y eleganda, 
que son proveí bidés en toda España. Las casas están cerradas en su 
parte superior por estensas azoteas de ladrillos, donde se recejen 
faa aguas llovedizas, que van á parar á los algibes para d consumo 
dd vecindario. Existe el proyecto de dotar de abundantes aguas á 
esta capital, yes de sentir que se retarde tanto su realización. Sus 
principales plazas son; la de San Antonio, enlosada con pequeñas 
Josas de piedra berroqueña, está cercada por frondosos árboles, tie- 
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ne cómodos asientos con respaldo de liierro, y una longitud de 240 
pies; la de Mina, es el paseo mas concurrido en las noches de vera« 
no, consta de dos líneas de copados árboles, entre 16s cuales se hallan 
los asientos, y está cubierta por un emparrado sostenido con pilare^ 
de hierro, midiendo 318 pies de longitud por 288 de anchura; la 
de la Constitución, con arbolado y asientos, las de la Cruz de la Ver* 
dad, Candelaria, Descalzos y San Fernando^ son también de buenas 
proporciones. Los paseos públicos son tres. La Alameda de Apo- 
daca, construido de 1770 á 1774; se estiende desde la entrada del 
recinto de la muralla hasta el baluarte de Candelaria, y se compo» 
ne de dos salones espaciosos, unidos entre sí por una alameda, á cu- 
yos lados hay bonitos jardines, adornados con preciosas fuentes de 
mármol; ambos salones tienen elegantes asientos, que ofrecen un 
golpe de vista sorprendente, por verse desde ello^ el Occt^ano y la 
entrada de la anchurosa baliía. Las Delicias; este paseo se formó 
en 1854 en el sitio que ocupaba el antiguo del PeregiJ: sr cstiende 
también pnrrl recinto dtí la plaza desde el baluarte de Cundelaria, 
donde termina el anterior, hasta el frente de la puerta de la Caleta : 
se compone de dos calles, una para la gente de á pié y otra para los 
carniages, de un espeso bosque adornadn con fuentes y glorietas, y 
de un lindojardin que rodea la antigu^i noria, y está destinado :í vi- 
vero. El último pfi?po está formado por ana alameda que nace en las 
fortificaciones inin* diutas á la puerta de tierra, y se estiende hasta 
la parroquia del barrio de San So^(% corriendo por entre varias huer- 
tas que contribuyen á su embellecimiento. 

Hay dos teatros en esta capital; t\ Principal situado en la calle 
de la Novena, tuvo origen en 1700, construyéndose entonces de ma- 
dera: en los años de 1842 y 1851 se retórmó completameuU'. \\^ 
ciéndo en él importantes mejoras, que no han cesado hasta llegar al 
buen est;i(lo en que hoy se encuentra. Kl de Balon^ colocado en la 
plaza de su nombre, se constrriy(^ también de madera en 1812, du- 
rante el bombardeo de la plaza por los franceses, 'con objeto de dis- 
traer los ánimos del vecindario; así permaneció basta 1838 en ([ue 
se reformó, haciendo los muros de mampostería; én 1862 se mejoré 
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notablemente^ así como el anterior, con motivo de la visita hecha »í 
la ciudad por Doña Isabel IT. En el paseo del Sur hay una plaza de 
toros, de madera, levantada en veinte y ocho dias, poco antes de la 
llegada de la reina, en la cual caben con desahogo cerca de 14,000 
espectadores. 

En una hermosa casa déla plaza de la Constitución se encuentra 
él Casino Gaditano, punto de reunión délo mas selecto de la pobla- 
ción, j en el cual tiene entrada el forastero, prévia su presentación 
por un sdcio de número. Sus salones están adornados con elegante 
suntuosidad, que demuestra el buen gusto de los gaditanos. Posée 
una buena biblioteca, de escogidas obras nacionales y estraogeros, 
un salón de lectura que contiene los principales periódicos del mun- 
do, magníficos billares y cómodas salas de juego. £1 Casino de Ar- 
tesanos, situado en la calle de Murguia, se instaló en Agosto de 
1861 : está bien decorado y tiene igualmente una buena biblioteca. 
En la calle de San Pedro está el Círculo Mercantil, cuyos sabnes 
Iigosamente amueblados, ofrecen también una reunión amena j en- 
tretenida. Tiene esta ciudad seis cafés, de los cuales, son los mas 
notables; el de Apolo, en la plaza déla Constitución, Iberia, en la 
de Mina* Correo, en la calle del Rosario j de las Cuatst) Naciones, 
en la de San Fernando. Las fondas de primer órden son : la de Amé- 
rica, calle de San José núm. 6, la de Cádiz, plaza de la Constitu- 
ción 4, de las Cuatro Naciones, Isabel la Católica 2, de París, S^ 
IVancisco 9, de Europa, Columela 37, y de los Tres reyes. Flamen- 
cos 14. En todas hay mesa redonda á las cinco de la tarde, al pre- 
cio de 14 reales cubierto. Hay varios restaurante muy buenos, y 
muchas casas de huéspedes, de todos precios y condiciones. 

En la plaza (le la Constitución y en las calles del Duque de Te- 
tuan, San José y Arguntonio, se encuentran coches de alquiler de 
todas clases. En la plaza de Santa Elena y en la calle de Plocla, se 
alquilan calesas para los pueblos inmediatos. 

Los baños de mar se hallan en los muelles de la puerta de Sevilla 
y de San Carlos, •habiéndolos de agua dulce en varías casas de la 
población. 
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La importaneia marítima j mercantil de esta plaza hace que en 
ella se encuentren fáciles medios de comunicación para todos los 
puntos del globo. Para Madrid hay cinco empresas de diligencias, 
que hacen sus espediciones en combinación con los ferro-carriles. Sus 
precios son escandalosamente caros ; pero estando para concluir la 
▼ia férrea de Córdoba á Madrid, poco tiempo podrán hacer la for- 
zosa álos viajeros. 

Para tas i^as Canarias, Puerto-Rico, Cuba y Santo Domingo, sa- 
le de este puerto un viipor correo en losdiasld y 30 de • aela 
mes, conduciendo la correspondencia y pasageros. Para las Ca- 
narias hay otro servicio especial de vapores correos, que conducen 
también la correspondencia para Fernando Peo, Annolton y demás 
posesiones españolas del golfo de Guinea. Salen los días 7 y 22 de 
cada mes. 

Para todos los puertos españoles del Mediterráneo, como del Oc- 
céano, salen diariamente hermosos vapores de gran porte, que hacen 
viajes periódicos, admitiendo carga y pasageros. Hay asi mismo 
líneas regulares de vapor, pertenecientes á varias compañías espa- 
ñolas, francesas c inglesas, cuyos vapores se despachan para todos 
los puertos de Europa y para los principales de las otras pnrtes del 
mundo. Lassalidas se anuncian profusamente con la debida anti- 
cipación. 

El comercio de esta capital, que fue en otra época el primero del 
globo, cuenta en el dia con las sociedades siguientes : Banco de Csídiz, 
Crédito Comercial de id. y Compañía gaditana de Crédito. Todas las 
sociedades mercantiles de Españadealgunaimportanciayalguníis del 
estrangcro, tienen sucursales en esta plaza para la gestión de sus 
negocios. 

Los institutos científico? y literarios establecidos en esta ciudad 
son los siguientes : Academia de Bellas Artes, fundada en 1789, 
Acudeiniíi nacional de ^ledicimi y Cirujía, eulH:U, Sociedad eco- 
nómica de Amigos del ]kús. en 1844, Junta de damas déla misma 
Sociedad, Diputación uniueol(')<^ácu de la provincia. Comisión de 
monumentos históricos y artísticos de id., Academia ülarmúnicade 
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Santa Cecilia, Ciiculo artístico recrejitivo, J>il)li<)tt:cii pública pro- 
vincial, y la del palacio arzobispal, uljieriu tuaibien al público. 

Jnstj-uccion pública y beneficencia.- — La insti'uccion pública está 
dignamente atendidu en los establecimientos ¿i¿niientes : dos es- 
cuelas de párvulos, costeadas por el municipio é instaladas en 1858, 
once públicas para niños de ambos sexos, cuatro privadas para tí\^ 
ños, dos id. para adultos y párvulos, diez y ocho elementales para 
niñas, una escuela normal de i nstniccion primaría, fundada en 1S57, 
dos colólos de primera y segunda enseñanza, los de San Felipe y 
Sau Jobé, en los cuales se dd lu mas esmerada educación, el de San 
Agustín, preparatorio pai*a todas las carreras militares, los de Santo 
Cristo, San Nicolás de Tolentino y. Santíi^o de igual dase, un po* 
legio de mat^áticas, escuelas especiales de industria y cp^ercio, 
y profesional de náutica, creadas.en 185L facultad de medicina y 
cirugía de la universidad de $fBviíla, esttablecidá en 1748 por doQ 
Pedro Virgili, que tiene la honra de serla escuda mas, antjgui^ de 
las de suélase en España, y el Seminario conciliar de San Bartolo- 
mié, fundado en 1580 por d arzobispo D. Antonio Zapata. • 

Los establedmientos de beneficencia de esta ciudad ^n : bo^ital 
central, cuya fundación data de 1667, hospital de la Misericordia, 
tan antiguo que, según resulta dé un documento salvado dejl, incen- 
dio ocurrido en d edificio en 1596,.cttando la invasión ioij^esa, se 
habla otorgado una escritura á su favor en 1505, hospital de 
Nuestra Señora del Cármen, creado en 1648, hospicio provin- 
cial de Santa Elena, de 1648, casa de dementes esjtoUeeida 
en 1852, casa de expósitos de Santa María Magdalena, en 1621, 
Caja de ahoiTOS, en 1845, y Monte de piedad, en 1848. Ezisten, 
además, la casa de Viudas, donde.se recejen diez y ocho pobres de 
dicha condición, la de San Juan Bautista y San Pablo apóstol, que 
tiene el mismo destino, con la diferencia de que las. acogidas han 
de ser hijas de la misma capital, el Jisilo del Buen Pastor, casa de 
Arrepentidas, la hermandad de la Santa Caridad para asistir en su 
última hora á los sentenciados ú muerte^ la sociedad de SanYicente 
de Paul y las juntas parroquiales ¿e hospitalidad domiciliaría. 
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Edifims púWcoB,^C^^ — ^Estibi sitiudas en 
la plaza de Isabel ll, fmte á la puerta de Mar, en el sitio que 
ocupó la alhd&digfii ei^ 1304. Su fiiolifida, úi¿cai cosa que tiene no- 
tj^ble, no d^ de ser arxno^iosa: se compone de un pórtico sobre el 
púal SQ eleva un ór4en de pilastrus junic^ hasta el final del edi- 
tólo; en.fu centro se ,yjé. un espacio cerrado por un intercolum* 
nio (jb tres, huecos, qu^ t^mina en ,un frontis triangulai:, coronan* 
fío. tod|9 el pomisamentú uu^ airosa balaustrada. Detrás del espíe* 
sado nron^tis y de la .balaustrada, §e alza una torre de tres cuer* 
pos, que ,^9 carece de ii^órito. £1 balcón principal es de mármol j 
de .construflciott elegante. , ; i . . t 

CaUdr<d,—Y*B\;k colocada al .8. ^e la ciudad,, m^^apente sitúa» 
da, por bailarse pecada. ^1 mar, en ,nn punto reciamente combatido 
por todos, los tepiporales.. Tven» 305 pit^ de lon^tud, 216 de la* 
.átud j. 189 de altura majifi^a. Gofi^ta de tres naves .sostenidas por 
columna^ corintias; la central mi4e.48 Á pi^s de anchura y 27 ^ 
las laterales. Hay en el)as 1,5^ capillas. A pesar de los defectos ar- 
tfstíioos que se notan en la construcción este templo, llaman 
genertdmente ia.ateijipipn del yiagei^o, la, abundancia de sus ricos 
m^mole^ la .hermosura x^l pavimento,, la elegióla y desah<^ 
del presbit^o, el admirable panteonfía magnífica sillería del coro, 
procedente de la. Cartuja de Sevilla, y la preciosa custodia que 
sirve para la pro<^ion del Corpns, {Intre los defectos menciona* 
dos, resaltan, a primeifa vist^ .el e8t^^>rdinarío vuelo de la cor- 
nisa y la cargazón 4b fins aromos, el ospeslvp diámetro de algunos 
pilares y la disparatada coloccHsion del coro ,en el centro de la na* 
▼e, principal, ^'ft, ^&Abada j^iene tres puertas coirespondientes á 
cada una de naves, y está fianqueada por dos bonitas torreSi 
cuya áltur^ ¿ de 207 pi^. 

La primera piednfi de este edificio se puso el diá 3 de Mayo 
de 1772, dia de la invención de la Santa Cruz, titular de la igle- 
sia de Cádiz, siendo obispo el Sr^ I). Lorenzo Armengol de la 
Kpta. J^ue;ron pri^^ijos aiipitectos, D. Vicente Acevo, José 
j JO. éaspar Gayón, 8eciu¿es los tres de la escuela de Churríguera, 
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•élebre por sns desaciertos en la historia de naestra arquiteotora. 
D. Torcuato Gayón, hijo de D. José, corrigiú algunos de los dtspa« 
rates cometidos por sus antecesores. £o 1796 se. suspendieron las 
olyrus por falta de fondos, hallándose entonces concluidas hasta él ar* 
ranque de la cúpula. Así continuaron muchos años, deteriorándose 
por la inclemencia del tiempo, hasta que un incendio ocurrido en 
ellas en 1832 escitó el celo, nunca bien ponderado^ del Dmo. señor 
D. Domingo de Silos Moreno, obispo de la diócesis. Este señor se 
propuso continuar las obras hasta su conclusión, y lo consiguió á 
fuensa de perseverancia, acudiendo para ello á la generosidad de 
los vecinos de Cádiz. £1 dia 28 de Noviembre de 1838, logró ver 
celebrados los divinos oficios en él nuevo templo, sin que volvieran 
á paralizarse las obras hasta su completa terminación. Los restos 
del virtuoso prelado descansan en el soberbio panteón de la basflica, 
y en el centro de la pequeña plaza donde está aqudla, se vé un sen- 
cillo monumento que revela elocuentemente la gratitud de los gadi- 
tanos. Sobre un modesto pedestal se alza la estatua del venerable 
obispo, costeada por medio de una suscrícion popular y erigida en 
1^5(3 para perpetuar su respetable memorür. 

Tiene estii iglesia algunas esculturas y pinturas de gran mérito, de 
Martínez Montañez y de Doña Luisa Roldan las primeras, y de 
Schut y (le Clemente Torres las segundas. 

San Felipe Neri, — La^ demás iglesias de esta capital no ofrecen 
nada notable en su arquitectura. La de San Felipe Neri, una deilas 
mejores, debe ser visitada por el recuerdo histórico que encierran 
sus muros. En 181 1 se reunieron en su recinto los diputados de la 
Nación, para dar al mundo el mas sublime ejemplo de patriotismo y 
de heroicidad. Al siniestro compás marcado por el incesante estam- 
pido del cañón franc(^. se discutieron y aprobaron con pasmosa se* 
renidad en aquel local, dos veces santo, los derechos políticos de los 
españoles, consignados di el Código fundamental de 1812. Allí se 
dió el grito de LíberttuLy ahogado en sangre tres siglos antes en Vi- 
llalár, y se proclamó el s.-4grado principio de la Soberanía nacianaly 
que devolvió á los españoles su dignidad política, perdida en aque- 
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Ha triste jornada ¡ Loor eterno á los ilustres patricios de 18121 
Aduana. — Hállase este hermoso edificio en la calle de su nombre, 
diindo frente ala puerta de Sevilla, en la muralla del N. Es de be* 
lia perspectiva por sus buenas proporciones j por su acertada dis- 
tribución interior. Se construyó de 1764 á 1770, bajo la dirección 
de D. Joaé Caballero, y Buooeto se aproximó á 8.000,000 de rea- 
les. £n sus mndes salones Hajos están estableadas las oficinas de 
haciende, en los altos las dependencias del gobierno civil y estensas 
habitaciones que sirven de tí vienda á los g^es de la administración. 
Tiene dos espaciosos patios con varios algibes para recojcrlas aguas 
de las asBOteas. £u 1862 sirvió de alojamiento a Doña Isabel II y 
real familia, cuando visitaron esta ciudad, pora lo cual se decoró con 
magnificencia. 

Cárcel naeiancd» — £s uno de los edificios mas notables de e«ta 
capital. Se encuentra próximo á la muralla del S. y cerca de la 
putirta de Tierra, en la caUe de su nombre. Beune todas las condi* 
clones de solidéz, seguridad, ventilación, claridad, aislamiento y ca- 
pacidad, necesarias en los establecimientos de su clase. Tiene 240 
pies de frente y 120 de fondo, siendo dórica su imponente &chada. 
£l interior constado tres grandes patíos, en cuyos lados se hallan 
las habitaciones destinadas á los presos. En el centro del patio prin* 
cipa], se levanta un templete circular de bellísima arquitectura, 
donde se celebra la misa los dias festivos. Todas las salas altas y ba* 
jas son de bóveda, con alegres vistas al campo y al mar. Los calabo* 
zos para los presos de consideración, son todos altos, teniendo muy 
buenas luces y una ostensión de diez varas cuadradas cada uno. Dos 
grandes algibes y tres pozos suministran el agua suficiente para las 
necesidades de los detenidos, que pueden alojarse cómodamente en 
número de 500. Se principió esta obra en 1792, á espensas del 
Ayuntamiento, bajo la dirección de D. Torcuato Benjumeda, y se 
suspendió á los dos años, para concluirse en ISSC por D. JuanDau- 
ra. Su coste total ascendió en ambas temporadas á 3.708,534 rea- 
les. £s sin (lis])uta el mejor establecimiento penal de £spaña. 

Fábrica de Tabocas, — ^£stá situada en la de Plocia, juntó á la 
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muralla dd N., en na edificio qtie ^ñit^antes alli^diga. Es gran^ 
7 tóMo^ con éstensdB bhnacenes abotédados hitos 7 "b^os. 'ñéák lÉn 
bonito'pórtíco 'fohnadb'Vson columnas dé mámol, de donde parten 
loe ancos qne sostienen sn sencilla fachada. En sus talleres se éla"* 
boran toda clase de cigarrOES^Iiaciéndosé el picado ddtabaco por dos 
üiáqüinas taovidas por otra de vapior dé íherza de 10 caballos. Ocú- 
l^nse en las labores unas 1,S00 mugeres y 100 homlnnes. 

Casa' de la Camorra» — En la Calle del Emperador, 7 con él nii« 
meifo 5, Se halla esta hermosa casa construida en el siglo pasado 
por varios comerciantes para estableoá* eñelta un local de recreo* 
Füé primero teatro de la ópera italiana, y después sirvió de cstsino 
á los oficiales del ejértíto j á losestrangeros.-( 1) Ultimamente estuTÓ 
instalado en ella el Ateneo gadlliano, éstinguido' eú reciente í^chái 
Lo mas notable de este edificio consiste en una gran - sala baja de 
órden romano, de noventa 7 seis piés de largo, veintiochó 7' medio 
de aducho 7'treinta de altura, con cinco grundes arcos que, de uno 
de sils costados, dan salida á un jardín. Estt^s' arcos áltehian dentfo 
7 fuera con pilastras pareadas del propio órd^en. Xrá parte esterior, 
que* da al jardín, eáde piedra de grano bastante fina; lo interíór de 
estaco hábilmente trabajado p<»' artífices italianos j portugueses* 
£1 costadoopuesto de la sala tiene des salidas, estando ocupado^ 
Ibs huecos por tablo)aes güarnecidos de moldurones, con hqjas la- 
bradas 7 otros caprichos del mejor gusto. Lo niismo está el enta- 
blamiento 7 algunos bajos lelieves de los fondos. Lachada dd jar- 
din está coronadapor un pequeño ático con vasos sobre el banc^ttillo ; 
la (le la calle, aunque sencilla, no deja de ser elegante. 

Puértasy mueÜes y fortificaciones. — Esta ciudad es plaza de 
guerra de primer órden 7 tiené cinco puertas que son ; la de Tiem^ 
que es la principal, tiene algunos adornos de mármol blanco 7 ' se 
construyó de nuevo en 1 775 ; la del Mar, dá entrada á la plaza de 
Isabel II, mira al muelle principal 7 ésiá dividida en dos, una pai^ 
entrada 7 otra para salida, estando ambas adonkadas con cuatro 
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cühuanus de mármol pareadas y dóricas; la de Sevilla, da frente á 
la aduana y tiene salida al muelle de su nombrii; la de San Cárlos, 
colocad» en frente del barrio del mismo nombre, da Vista al muelle 
de Puerto Piojo: la de la Caleta, situada al S. O. de la ciudad, da 
salida íí »iua pequeña ensenada, llamada así, y alislnte donde se en- 
cuentra el castillo Y faro de San Sebastian. £n el muelle principal 
estíi la estación del fciTo-carril de Sevilla. 

La pluza se lialla perteetamente fortificada por urui robusta mu- 
ralla que lu rodea completamente: toda ella está coronada por for- 
midables baterías y fortísimos baluartes, que se han mejorado nota- 
blemente cii estos liltiraos años, y en los cuales no cesan lus obras 
hasta pont'ilos al nivel délos adelantos heelios en el arma de arti- 
llería. La fuerza de las murallas se está aumentado considerable- 
mente por medio de baterías acasamatadps, colocadas en los | intas 
princi})ales, con objeto de oponer una vigorosa defensa á uu enemigo 
quetratiise de penetrar en el puerto. La fortificación C.v la puerta 
de tierra es tan sólida como bien entendida : tiene un ai liísiitiu foso 
con contra-escarpas revestidas y camino cul)ierto, precedido de otro 
ante-caiidno igualmente cubierto, conglasis y plaza de armas atrin- 
cheradas, espaciosos baluartes con orejones y flancos retirados, cu- 
biertos con contra-guardias, coiau el rebellín que cubre su cortina, 
un sisteuia de galerías de minas de Vauban, los demás accesorios 
correspondientes y dos cuarteles, el de Santa Elena y el de San Ko- 
que, con todas sus habitaciones aprueba de bomba. Extramuros, á 
la parte del N. hay tres inertes baterías denominadas. Punta de 
Xaca^ primera y segunda Aijii'tilii ó (leí Roniano. El baluarte de 
San Felipe, obra avanzada de la plaza hacia el mai*, es uno de los 
mas tul iiiidables que se han construido en los tiempos modernos; sus 
düiis i mas bóvedas son de cemento hidráulico y las cañoneras de 
canteriiL de Sancti-Petri : su gruesa muralla se ha reforzado por la 
parte estcrior con una S(')li(la zapata, y la gola con un muro aspiUe- 
rado, estando incomunicado con la plaza por medio de un rastrillo. 
Tiene un magnílico cuerpo de guardia, a prueba de bomba, con pa- 
bellones para tropa y uhciales. Ei buluaru; de Candehwiahw míñ- 
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do importantes reformas : tiene una soberbia batería alta j ca^^ama- 
tas con piezas de grueso calibre, montadas sobre marcos giratorios. 
En el flanco de San Nicolás se construye una fuerte batería con dos 
órdenes de casamatas, artilladas tarahien con piezus'de grueso calibre. 

£1 castillo de Santa Catalina está al N. O. de la plaza sobre una 
escollera natural que avanza en el mar unos 3,000 pic's, y es consi* " 
derado como la ciudadebi de Cádiz. Iluy en él buenos cuarteles pa- 
ra tropa y oñciales, capillas, algibes, almacenes y todas las oficinas * 
correspondientes. Se construyó en 1598. 

El de San Sebastian c^tí» situado en una punta avanzada del mar, 
llamada cabo Cn'nico. y formada de un conjunto de piedras, que se 
cree sean las ruinas de un antiguo templo de Saturno. Tiene una 
espaciosa plaza de armas, pabellones para el gobernador, rnin telfs 
para la •riKiniicioii y abundantes algibes. En l?5(iO dieron principio 
las obras para reforzar esta importante posición, con arroglo ;í los 
últimos adelantos : al efecto 5^0 emprcndií' la consti'ucciondc bati rías 
acusamatadas, unidas entre sí con un s()lido nnn-o de perfil ordinario, 
y de una torre que tiene igualmente dos ordenes de Inegos cubiertos. 
Tanto las pípziis de las casamatas como las de la liiit<?ría alta, son 
de grueso caliiire, de graíido nlrance y montadas sobre marcos girato- 
rios. La puerta est;l bien í'ortiíicuda, con foso y puente levadizo, ün 
malecón, recientemente construido, mantiene cspedita la comunica- 
ción conlí) plaza, habiendo en él varios puentes para el paso de las 
fiK r/as sutiles. Kst(í castillo se edificó on lí)18. A un estremo de su 
esK usa plaza de armas, se vé la tori'e del faro, cuya altura es de 14(> 
pies, por un diámetro de l lene un hermoso fanal con aparato 
de Fresnel, de luz roja y l)lanca. La intensidad de su luz es tíil, que 
alcanza á 24 millas en las noel íes despejadas. 

A media legua de la plaza, por el lado N. se halla el castillo de 
San íA/' que deíiende la entrada de la bahía. Se 

ediíicóen l()12,y fué reconsti uido en 1(129 : tiene capilla, l)uenos 
cuarteles y un abundante ])ozo de agua dulce. I'ls ci'lebi'e por el nui- 
cbo fuego que arrojó y recibit'i durante el cerco puesto á la ciudad 
por ios franceses desde 1810 á 1 8 12. 
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A ia misma disíuncia (jue el unteri:)r, en el arrecite qiu; uiu^ á la 
plaza con San Fernando, está la fortaleza llamada ^ nrf abjura (P 
San Fernando, que contrihiiye poderosamente á la delen^a de Cá- 
diz. Se llama asi porque corta el camino, de modo que en pleamar 
no queda paso para la ciudad. Se construyó en 1810, al ac^ercarse 
l;is tropas íVancesas. í costa del trabajo personal de los «gaditanos, 
qjie levautíiron sus uuirns. abi-ier »n el toso y dieron par í í'ortificar- 
• lo, 803 rejas de las ventanas de sus casas, ¿78 balaustres y 111 pa- 
samanos. 

Para la numerosa guarnición que necesita esta [)laza en tiempo 
de guerra, tiene los cuarteles siguientes: 5a/? Roqi/*^ y Santa Elemi, 
situados á uno y otro lado de la puerta de Tierra, el de Santiago^ 
bajo la muralla, pegado al liltimo de a(iuellos, el de San Fernando, 
en el paseo de las Delicias, los de la Bomba y Caml''hir¡<i, conti- 
guos y colocados entre los ptibellones de artillería y el gobit;rno mi- 
litar, el de ^l/ ¿///t7'¿/í, junto ;d parque de idem. el de Isabel 11, para 
caballería, á espaldas del de Candelaria, y el de la Guardia Civil, 
sito en el cx-corivento de San Francisco. Todos ellos tienen cómodo^ 
p;ibellonos para (d alojamiento de lo> geíes y oñciales, habiéndolos 
también para el cuerpo de ingenieros en un bonito edificio próximo 
al cuartel de Candelaiia. 

Industria y Gonirrcio. — La falta de término hace que esta ciu- 
dad carezca de producciones agrícolas, si bien se halla surtida abun- 
dantemente de todo lo necesario, que es importado de los pueblos 
de la provincia y de bis inmediatíis de Sevilla y Huelva. La iadus- 
tria y las artes se haa desarrollado notablemente en los últimos 
tiempos, y algunas han aleanzado un grado de perfección admira* 
ble. Bntie estas deben citarse, la ebanistería, que goza de jostísi- 
ma fama, las fabricas de tridos, sombreros y guantes, las litogra- 
fías y las imprentas. Los establecimientos mercantiles de todas cla- 
ses se hallan provistos de todo cuanto pueda apetecer el gasto mas 
refinado, y compiten por su lujo con los de Taris y Londres. El co- 
mercio, tan activo eu otra época, decayó con la péi'dida de nuestras 
posesiones en América, hssta el estremo de reducirse casi á la nuli- 
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dad. Iluce iilguao.^ anos que empezó á tomar nuevo incrtMiiento, 
siendo mayor su desarrollo de dia en dia, como lo prueba el núincro 
de toneladas entradas en el puerto en los diez años últimos. 

Años. Toneladas. 



1853. . 251,710 

1854 ;i i 1,504 

1855 30(1,1)42 

1856 3(>2,ia5 

1857 473,118 

1858 474,161 

1859 498,017 

1860 517,313 

1861 575,919 

1862 592,557 

1863 340,597 



Este puerto está habilitado para el comercio de importación y eg- 
portación á Attiéfica j ú estrangero, y para el de cabotage. La ban- 
dera de su matrícula es de color rojo. 

Su estensa bahía es cómoda y segura por hallará^ al abrigo de los 
vientos del S. E. S.j 8* O. pudiendo colocarse con desahogo en ella 
y en sus ensenadas todas las escuadras de Europa. La boca de en- 
trada es smcha j sin barras, por cuya razón permite á los buc^ues 
tomarla en cualquier tiempo. Estas Tentajosas condiciones, unidas 
á su posición á la entrsda del Occéano y próximo al Mediterráneo, 
hacen de este puerto uno de los mejores del mundo para el comercio 
en grande escala. De aquí la necesidad de Heyar á cabo cuanto antes 
las reformas en él proyectadas, que tienen por objeto hacer la lim- 
pia de sus ensenadas y la prolongación de los mudles. Con esto aca- 
bará de recobrar su antigua importancia, no sin que á ello contribu- 
ya eficazmente el ferro-cornl que ha de enlazar á esta capital con 
el Norte, de España y con la Europa entera. 
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CADIZ. 

BES£S^A HISTÓRICA, (i) 



La muy nuble, muy leal y muy her/íica ciudad de Cádiz, perla dol 
OccL'íino y uno de los primeros puertos de Europa desde los mas 
remotos tiempos, debe su fundación á los fenicios, según el común 
sentir de antiguos y modernos autores. 

El entendido Estrabon, cuya escelente geografía tanta luz arroja 
sobre la oscuridad de los primitivos tiempos de muchas ciudades y 
lugares de la península Ibérica, dice, que habiendo desembarcado 
los navegantes fenicios en una isla de nuestras costas, decidieron es- 
tablecerse en ella paru comerciar, y edificaron la ciudad en su parte 
occidental, erigiendo en la oriental un magnifico templo dedicado á 
Hdrcules. 

Al arribará España los fundadores de Gadir, lanzados de Oanailn 
por el victorioso ejército israelita de Josué, trajeron á bxl nuera pft* 
tria aquel espíritu emprendedor y mercantil que tanto distingue i 
los fenicios, y qne tan bien han sabido heredar h» gaditanos. 

Fundada la ciudad, se dedicaron los fenicios al comensío^ hacién- 
dole con todos los pueblos y costas de Andalucía, de donde sacaban 
metales preciosos y riquísimos frutos que trasportaban á lejanas tier- 
ras. Entre Insftniosas navegaciones de los fenicios gaditanoé, debe 



(1) Para hacer esta re^tM'ia lir-mos t*!nido prp-^enfe entre oír,i8 obras, la eruéilA HUflt ' 
&u DB Cadu delSr. D. Adoiío de Cajilru. üiit>irudo hiju de ia misma ciudad. 
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(uenx;ionarse su espedicion por <ú mar occidental da las cokininas de 
Hércules, porque habiendo sido arrojados por el viento á nmi isla 
muy distante del Africa, al O., se ha ealculadopor algunos autores 
que dicha isla era nna parte del mundo descubierto mas tarde por 
Colon. 

£ra tanta la plata que extraían los fenicios de las minas de Aa- 
dalnoia que, según el testimonio dfi. Diodi»^ Sículo, era la materia 
de que formaban las anclas d^ ap n^vos^., ^ 

Largo tiempo se pasó sin ^ne ^ altérm ía paz entre la colonia 
fenicia y los españoles-: las transáooims éiéireantilés hablan estable- 
cido entre ellos la mejor armonía : pero en el siglo VI antes de J. G. 
se hicieron una guerra desastrosa, que di6 por resultado la ocupa* 
cion de la península por los cartaíginesea: 

Armados loseq>añole8, prusieron cerco á Cádiz, y aprestándose á 
la defensa losfenicioa, acometieron con sus naves á las galeras espa- 
ñolas j las incendiaron después de haberlas desordenado completar 
mente. (Macrobio.) Al fin lograron los españoles apodererse de la 
ciudad t entonces sus pobladores acuden á Cartago en demanda de 
auxilios, y viniendo los cartagineses con el carácter de meros auxi* 
liares, cercaron á Cádiz, y batiendo sus muros con el ariete, se hicie- 
ron dueños de la plaza, restituyendo á los fenicios en su antigua 
posesión. ( Yitrubio. ) 

La e8c«)lencia del puerto de Cádiz y la riqueza del suelo español, 
tentaron la codicia de los cartagineses; y empezando por establecer- 
se en algunos puntos de Andalucía con la simple condición de co- 
merciantes amigos, acabaron por enseñoreai-se del pais, convirtién- 
dose de aliados en dominadores. Los nuevos conquistadores arran- 
caron á los fenicios el secreto de sus largas navegaciones, y para 
imitarlas, construyeron numerosas flotas en el arsenal de Cádiz, de 
donde sallan para hacjr sus fumosos descubrimientos. 

Concluida la primei*a guerra púnica, que cost<) á Cartago la pér- 
' dida de la Sicilia j la Cerdeña, decidió la república africana hiicer 
la conquista total de España, y con este objeto desembarcó en Cádiz 
Amticar Barca al frente de numerosa y aguerrida hueste, el año 
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237 autes de J. C. A poco de haber empezado sus conquistas por 
tierra de Andalucía, le sorprendió la muerte, y entró á sucederle As- 
drubal, al que sustituyó el grande Anibal en el mando del ejército. 
Este último caudillo visitó en Cádiz el templo de Hércules, donde 
hizo solemnes votos por el buen éxito de su empresa contra los ro- 
manos. 

Líi heróica epopeya de Sagunto di»'» lugar a la segunda guerra 
púnica, en la cual se distingriieron algunos hijos de Cádiz, que siguie- 
ron las bíinderas de Anibal contra Koma. La traslación del caudillo 
cartíigint's ;í Italia al i'rente de sus tropas, debilitó el poder de los 
cartagineses en España, y perdieron una por una todas sus conquis- 
tas. (|ue fueron presa de Escipion y de otros cnpi times romanos. 
Cádiz fué el último punto que ocuparon m la península los de Car- 
tago. Candados los gaditanos del yugo c;ii t agines y de los robos y 
exacciones de sus opresores. 'Ifcidieron lii)rarse de ellos, y lo verifica- 
ron entregando la ciudad á Etícipion el año 205 sjites de la era cris- 
tiana. 

Ocupada por los roiuanos, acudió Ciidiz al senado como aliada, 
haciendo presente que no habia sido conquistada, y consiguió que 
se la declarase ciudad franca el año 199 untes de Cristo. 

El cónsul Emiliano, comisionado por Roma para hacer la guei ra 
al valiente Viriato, pasó á í 'fuli / y visit(') el famoso templo de Hércu 
les, implorando el auxilio de este dios i)ara el buen éxito de la cam- 
paña: la divinidad no se dignó aceptar sus votos, y el ejército roma- 
no fué derrotado por aquel insigne guerrillero el año 147 antes de 
nuestra era. 

En el (il) vino ¡i España Julio Cesar, cuestor militar de las tropas 
mandadas por Antisteo. pretor de la España ulterior, y hnlbíndose 
en Cádiz, visitó también el espresado temploj y aun es fauui que llo- 
ró delante ílel busto de Alejandro, pensando en lo puco que él habia 
hecho á una edad en que aquel liéroe tenia tal renombre. (Suetonio. ) 

Mucho padeció Cádiz en la ludia sostenida entre los partidarios 
de César y los derompeyv). Van o u, general del último de estos can- 
di llus, después de mandar construir naves en aquella isla j de dejar 
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3,000 bombres de guarnicioii, se apoderó de todas las armas de los 
gaditanos 7 de las alhajan y tesoros encerrados en el famoso tem- 
pío, y se dirigió sobre Córdoba. Obligado á retirarse de esta ciudad, 
resolvió Tcrificarlo á Cádiz, con ánimo de fortificarse en esta plaza, 
y esperar á César detrás de sus muros: advertidos de este plan los 
gaditanos que deseaban sacudir la tiranía del general de Pompeyo, 
mci4ímn entregarse á César, y comunicaron á Yarron su intento 
para que bideseevaeuar á su gente la ciudad. Efectuada la salida 
de las tropas mandadas por GaTonio, entró César en Cádiz el año 49 
antea de Cristo, recibiéndolas mas señaladas muestras de aprecio de 
todos loe babitantes. La franca hoí^pitalidad con «{ue abrieron sus 
puertas al victorioso rival de Pompeyo los bijos de Cádiz, no que- 
dó sin recompensa: en el corto tiempo que permaneció en la ciudad 
Julb César, colmó de beneficios á los gaditanos, mandando que les 
fueran restituidos los tesoros arrebatados por Yarron del templo de 
Hércules, concediéndoles los honores y dei'echos de ciudadanos ro* 
manos y dictando varias disposiciones de utilidad general para la 
población. Bsta sei^lidó desde entonces Jtdia^ en bonor del cau- 
dillo Vencedor. 

Fué tal la importancia de Cádiz en el período de la dominación 
romana en España que, según aseguni ¿strabon, su vecindario era 
casi igual al de Konia en tie^npo de Augusto, y contaba dentro de 
snsmuros 600 cabalK i< s (equite.s). La fama de su nombre era tal, 
que dejaba atrás á todas las demás ciudades de aquel tiempo. £n 
ella se establecieron muchos de los veteranos de Augusto Cesar, y 
en el reinado de este emperador, tomó el nombre de Augusta urba 
Julia Gaditana, 

Ademas de la honrosa consideración de ciudadanos romanos, te* 
nian los gaditanos el derecho de regirse por sus pro])ias leyes, en ra- 
zon á tener la ciudad su mttmczjpto. Asi dice Columela, hablando de 
Cádiz, su patria, nuestro 7nu7i{eipio gaditano^ y en medallas encon- 
tradas en ella, se espresa esta circunstancia cuando dicen : m uñid' 
pii parens, municipii pati'onus, Cádiz tenia, pues, en la época de 
los romanes, la triple consideración de vohnia ramanoj eanverUaju' 
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ridro j fnunícipio, siendo este uno de los primeros qae asoman e& 
la historia de España. 

E' oonTento jurídico gaditano se estendia por el E. desde Fuen- 
giróla, por el oriente, de Coin áBonda y á Bornos hasta el rio Gua- 
dalete, comprendiendo toda su corriente hasta el Puerto de Santa 
María. Mas tarde se le agregáronlas ciudades africanas Zilis y Tán- 
ger y tedas hisde I n Mauritania en tiempo del emperador Othon. 

L i opulencia de Cádiz empezó á decaer notablemente en los tiem- 
pos , osteriores á Augusto, hasta el punto de que en el siglo IV de 
la Icsia no se viera en ella nada que recordara su grandeza, mas 
que el fumoso templo de TT('rcules, según Aviene, escritor de aquella 
época. Lo cierto es que la antigua Cádiz desapareció tal vez á impul- 
sos (le las olas del mar del Sur, creándose la ciudad de nuestros dias 
en el sitio de.«<tinado á enterramiento por los antiguos, como afirma 
el erudito y anticuario D. Joaquín Rubio. Donde hoy existe la Ca- 
leta, tuvieron los romanos un soberbio anfiteatro y naomaquia de 
forma oval y de 450 varas de largo por 150 de ancho, cuyos cimien- 
tos vén todavía al retirar el mar sus aguas. En el sitio ocupado en 
el duipor el matadero y los cuarteles, hubo un teatro. El agua era 
conducida ;i Cádiz desde las Sierras de TeiH]>nl ]>oi una sólida ca- 
ñería ([uc tenia trece leguas de longitud y atravesaba un terreno 
áspero y (jucbradísimo, siendo depositada en grande^ alboreas de 
200 pies de largo y 70 de ancho, situadas en el lugar que ocupan 
actualmente los fosos de lajuicrta deTicrrii. Además de estas cons- 
trucciones, estaba adornada ia'ciudad con hermosas casas, preciosas 
esculturas y con una nuiltitud de inscrifu'iones, que revelan los 
ilustres apellidos de muchas lamillas ronmuus, y otros de origen 
griego y fenicio. 

Entre los famosos hijos (¡ue tuvo Ciidiz en aquellos tiempos, des- 
cuellan, Lucio Cornelio Uallio. y su subi ino del mismo nnm!>re, que 
dotaron ií la eiiidad di' niagnííicos edificios, Domicia Paulina madre 
del emperador Adriano, y el célebre Coiumeia, autor de los trece 
libros, De re rustica. 

Nadase habla de esta ciudad en la historia de ioíi godos. Se opina 
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qbe ém entonces de escasa importancia y uno de los lugares que 
componian el obispado de Jerez. Unicamente se deduce de una ins- 
cripción citada por Masden, que en el reinado de Egica hubo en Cá- 
diz un convento de doncellas nobles. 

Escasas son también las noticias que se conservan de Cádiz del 
tiempo dé los moros, sin que pueda fijarse la fecha de su ocupación 
por dichos conquistadores. 

. £n 84B hicieít>nnn desembarco los normandos, y los gaditanos tu- 
vieron mucho que sentir por sus matanzas y depredacionof:. 

Sabiendo el rey D. Alonso el Sábio que Cs'uliz se hallaba mal 

guardada, prepnr/» una flota armada con muchos caballeros, y dando 
su mando al almirante Martínez de la Fée, salió del Guadalquivir 
la espedicion, cayó de improviso sobre k ciudad, se apoderó de ella, 
y despnesde trasladar á las naves todas las riquezas y esclavos que 
pudieron reunir en cuatro dias, tomaron la vuelta de Sevilla por no 
contar con fuerzas bastantes para hacer frente á la turba de moros 
que se retiñió para atacarlos. D. Alonso repitió sus conatos, y logrrS 
apoderarle de Cádiz en Setiembre de 1262, siendo tal su estado en 
aquel entonces, que el rey dispuso la totiil reedificación déla ciudad, 
y la asignó 3(H) poldadores, de los cuales íiiei on 100 fijos-dalgo. En- 
tre las varias concesiones liechas á esta ciudad por el rey sabio, con 
objeto deque recobríisr su antiguo esplendor, se cuentaii, la adju- 
ración de escelentes tierras de primera fuera de la isla, la completa 
libertad de comercio sin el pago deiiiugun derecho, la f.icultad otor- 
gada á las personas estrafias para inlrodueir sus mercaderías en 
Cádiz pagando el tercio menos de los derechos que se pagaban en 
Sevilla, una feria de un mes y 1 1 ]»retéreucia á los clérigos de la ciu- 
dad paralas prebendas de su iglesia. 

F.n 126'^ solicit<)y o])tuvoT). Alonso del papa Urbano IV la erec- 
ción de la iglesia de Cádiz en catedral con la advocación de Santa 
Cruz ; fué su primer obispo Fr. Juan Martinez, y Kuy Diaz su pri- 
mer deán. 

En 1265 dióá Cádiz el título de ciudad dotándola de do< aleí^]-le^, 
de unal|;uacii mayor y de seis reidores. El rey D. iSancho ei Bra- 
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li^couflimó lospnTÍlogiqs otorgados por pdr^ jt^ 6iri« cpdft^. 

En 1408 di6 el rej D. Juan II la ida y piudad de Cádiz aí áúi> 
tor 9a.nchez de Suazo en remuneración de sus servioiofi^ y 4 i^ésar de 
la vivaoposicion del conato gaditano, logró que fuese coufirxniidaá 
Jos tres años la donación, con facultad de fundar mayora^. 

Jln 1470 fué otorgada también en premio de servicios, con titulo 
de marquesado, ú D. Rodrigo Ponce de León, conde de AryMW, que 
sehabia apoderado déla ciudad y de la isla con el pretesto de con- 
servarlaal rey contra los parciales de D. Alonso. |ln 1492 murió 
el prinii 10 y ultimo marqués de Cádiz, dejando sus estados h Doña 
María Pacheco su viuda que los administró hasta la reversión de la 
ciudad á la corona, hecha por los reyes católicos, los oualeti d^aron 
ala casa de Arcos la isla de León, dando el título de duques á sus 
primogénitos. £1 bachiller de la Torre, fiscal de los monarcas, tomó 
en su nombre lu posesión de la ciudad de Cádiz, y de la fortelezá» 
Juan Benavides, el cual quedó por su alcaide. 

£n 1493, por ct^dula de 15 de Junio, dada en Barcelona, confír- 
marón D. Fernando y Doña Isabel los antiguos privilegios de Cádiz. 

En 15 de Mayo de 1509, por real cédula de Doña Juana se 
eütablecit) en la ciudad la casa de contratación, mandando que se 
pudiesen r^istrar en Cádiz los navios que fueran ó volvieran de 
Indias. 

En 1530 intentó saquear esta ciudad el celebre corsario Barba- 
roja : mas sabido su plan por el príncipe Andrea de Oria, le suHó 
al encuentro y lo destrozó completamente, evitando la ruina de la 
población. 

El rey de Xv¿(ú Salarreucz, sucesor de Barbaroja, pensó también 
apoderarse de Cádiz, cu 15o o. pero una tuerte borrasca en el Es- 
trecho estorbó su iutento, echando á pique la mayor parte de sus 
mives. 

En 1574 nuevos conatos de los moros que enyeron sobre la al- 
madraba y casería de Hércules, hoy Torre-gorda. Desembarcaron 
200 y cautivaron ulgiiiias personas : pero avisada la ciudad por un 
ren(3gado, dlíápu^o una salida el correjidor D» Pedro de Obr^on, y 
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airojándose al mar los gaditanos con el mayor denuedo, cortaron 
las amarras de la principnl galeota enemiga que se hahia quedado 
en seco, j se apoderaron de ella después de un sangriento combate 
en el cual murieron 80 españoles y 40 lírabes. 

En 1521 acudieron á la Rambla los procuradores de ( Vidiz, y con 
los demás de Andalucía allí reunidos, acordíiron guardar lealtad al 
emperador Carlos. Este premió tal decisión, concediendo á la ciadad 
los títulos de mui^ noble y miiif leal. 

En 1578 Uegf) á Ciídiz, perinanecicndu en ella ocho dias, el des- 
graciado rey de Portugal D. Sebastian, q^ue llevaba sus armas á la 
conquista de Africa. 

En 1587 entró en la bahía el corsario ingl(^s Drake enviado por 
Isabel de Inglaterra con 2G navios, y después de quemar algunas 
naves, se hizo á la vela, tomando la vuelta de Inglaterra. 

En 15 9C se deshonró en Cádiz el conde de Essex, que al frente 
de sus' ingleses tomó la cindad por hallarla sin guarnición, y no con- 
tento con robar y saquear á uaiisalva, incendió j asesinó cobarde- 
mente, cometiendo las mas inicuas tropelías de que hace mención 
la liistoria> En algunos ataques parciales se distinguieron los gadi* 
taños, oponiendo en varios puntos una resistencia heroica y distin- 
guiéndoseentre todos el alcaide del castillo y puente Soazo, capitán 
Martin de Chayde, que con un puñado de hombres se defendió trece 
días, de 3,000 ingleses destacados piira ocupar y quemarel castillo. 
' El dia 16 zarpóla arnfiida enemiga, compuesta de 190 velas, y al 
entrar en la ciudad DI -Antonio Osorio por órden del duque de Me- 
dina-Sidonia, halló reducidas á cenizas, la catedral, dos conventos, 
un hospital y doscientas noventa casas. El conde de Essex hubia de- 
jado muy atrás k los normandos, árabes, godos y cartagineses: los 
bárbaros debieron estremecerse en sus sepulcros al sentir sobre ellos 
la sangrienta huella del inglés. Los ingleses robaron en esta empre- 
sa veinte millones de ducados, según el historiador David Hume, 
sin contar \ñ» sumas que hicieron pagar después por su rescate tá 
las muchas personas llevadas en rehenes á Inglaterra. La prosperi- 
dad de Cádiz, siempre creciente desde el descubrimiento del nuevo 



Digitized by Google 



^ 309 = 

maado, se resínti(> notablemente con este golpe. Para evitar su re- 
petición se gastaron inertes sumas por el rey con objeto de reparar 
sus muros y construir nuevas fortificaciones que pusieran la ciudad 
al abrigo de un nuevo ataque. Entonces se edificó el castillo de San- 
ta Catalina, (1598) otrojunto ála Caleta en lB13,yelde San Lo* 
renzo en el sitio que estuvo el antiguo baluarte. 

En 162411eg(') á la vista de Cádiz otra armada inglesa de 102 
naves mandada ])orlos alniirantt'^ Cecil, vizconde de Winbleton y 
Nassau, holandés, con 'Wd^u le incendiar la escuadra española surta 
en aquella bahía y de tomar y saquear la ciudad : pero esta se de- 
fendió con tal ardor, que los ingleses se embarcaron apresuradamen - 
te, después de liaber perdido lo mas llorido de sus tropas en los in- 
fructuosos ataques dados á la plaza. 

En 1G4Í) fué víctima Cádiz de una horrorosa peste que duró tres 
años y costo la vida á mas de 1 1,000 personas. 

En 1()S<K /i consecuencia de liaberse apoderado los gaditanos de 
varios bu([ues iranceses surtos en bahía, por haber faltado su nación 
ála paz de KIS.H, llegó á Cádiz una armada francesa de 60 naves : 
la ciudad se aprestó á la defensa y los Iranceses se retiraron después 
de haber permanecido dus meses á la vista. 

Al concluir el siglo XVII era grande la importancia de Cádiz, 
cuya población y riquezas hablan aumentado considerahlemente las 
innumerables flotas del nuevo mundo cargadas de oro, plata, pedre- 
ría y de otros productos del pais descubierto por Colon. Estas ri- 
quezas llevaron á C:ídiz una multitud de personas que, dedicándose 
al comercio, labraron los cimientos de la grandeza alcanzada des- 
pués por la ciudad, cuando en 1720 fueron trasladados á ella ol tri- 
bunal de Contratación y el Consulado de Sevilla. 

En 1 702 llegó á las aguas de Cádiz la armada inglesa que apoya- 
ba al archiduque contra Felipe de Borbon, y que después se apoderó 
traidoruiuente de Gibraltar. La ciudad se delendi»'» bizarramente y 
obligó á los ingleses á levantar el campo, muriendo muchos ahoga- 
dos al reembarcarse por lo precipitado de su fuga. 

En 1721, día de la invención de la Cruz, se puso la pri- 
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mera piedra para la fábrica de la nueva catedral. 

Eq 1748, se autorizo ál). Pedro Virgüiparit fuadar eu Cadiz ei 
primer colegio médico de España. 

En 175 i, ¿c estiibleciú en Cádiz el departamento de marina. 

íin 1755 se sintió eu la ciuda4iii^ fuerte terremoto qne causóla 
ma^or confusión y espauto. 

De^áe 1778 empezó á decaer notablemente la riqueza de Cádiz, 
pop baborse mandado con fecha de 2 de Octubre, qae eh^omcj cio de 
Améric» pa4ia hacerse directamente desde otras varias ciudades de 
£^sp^. Para juisgar de la importancia mercantil de esta ciudad en 
el iiglQ Í^Vm, baste saber que él valor del cargamento en^barcado 
en ocho flotea que aallejron de ella para Veracrosde 173$^ i 1776, 
importó 147.641,660 pesos fuerl^. 

En 1797» rota da nuevo Jia paz con li^laterra, Uegó á la yi$ta de 
Cádiz la escnadra ingesa dd alnúipiuite NéUon j la bombardeó 
los áÍ9/^9 y ^ de J^io, oausando qic^ daño e^ la población j r^ci- 
bie^ tmt»nt^ fm navios ele los oaSones die la pluza. Para esta 
g^ll»l|ilBoelcoinerobdeCádiz un donativo voluntario del.OOO^QOO 
de 4urps (^u e&o4vo, j en todo el §iglo XVIII ascendió á la respe- 
taUesuma de 339.047,4$$ tealei d Mfiporte de los préstamos fae^ 
ejbos ála ral tesmirí% por lo^ (oomerciautes gaditanos ¡ Tales eran 
la ri^UdW ^ Aii|4ad y ^ pa^briótioo desprendimiento de su s 
lujos! 

En 1900 aftíjió á la ciudad una horrorosa epidemia que se llevó 
oeivi)^ de 9,000 personas. En los tristes momentos 4p1 angas- 
tIpAO axf^ se prés^tÓ .de nuevo Ilfalsoii con poderosa armada para 
affp^r 1^ ciudad : pero l^al^ióndoeele h^ho ver su estado por el go- 
bernador D. Tomás dé Vorla, d^sistig el inglés de su intento y vol* 
vió proas á ^jribraltar. 

. £u 1805 salií) de la bahía de (iádiz la escuadra bispano-france^ 
el nuin^jO 4e Graviua y Villenenue pura ser destrozadas el 21 de 
OcUibire eu T^algar pur Ift impericia y cobardíadel almirante frap« 
cés Dumanoir. 

Mayo ^ ^808 li^gó á Qá/^ el conde d^ Tebe copiisio- 
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nado por Sevilla para que invitase á la ciudad á tomar parte eu el 
glorioso alzamiento contra los franceses. Hallábase en Cádiz el * 
marqués del Socorro, capitán general de Andalucía y partidario se- 
creto déla invasión. Las disposiciones de un afrancesado nopodian 
satisfacer á un pueblo que tan tas pruebas tenia dadas de patriotis- 
mo y de valor : oído el parecer de varias personas, hizo publicar un . 
bando en el que se caliñcab» de locura la rcsistencift ú los que ha- 
bían profanado el suelo sagrado de In jiatria y se ofrecía la coope- 
ración de las personas que desenrnn uTÜrse al movimiento nacional. 
Tal fué la respuesta dada á In patriótica invitación de Sevilla. La 
publicación del bando, hecha con grande aparato, atrajo la tormenta 
de donde salió el rayo que dio muerte al general. Reunido el pueblo 
para ver la ceremonia y escitado justamente contra el estrangero, 
solo necesitó para amotinarse alernnns palabras dirigidas porD. Ma- 
nuel Larras, en las cuales pr(»p^l.'^(» l i declaración de la guerra á los 
franceses y la rendición de sns Inujues sui tos en bahía. El marques 
del Socorro, después de haber oidoa Larras desde su balcón, prome- 
tió reunir los generales para dar cumplimiento á los deseos de la 
ciudad. Veriñcada la junta y comunicada al pueblo m opinión con- 
traria fil deseo general de atacar la escuadra francesa, se exasperó 
ia uuichedumbre, y sacando cinco piezas del parque, atacó la casa del 
capitán general : este huyó por las azoteas y se escondió en la casa 
de un irlandés, de donde fué sacado por la multitud. Conducido el 
marqués por las calles en dirección de hi horca establecida detrás- 
de la cárcel, fué herido alevosamente por la espalda con tres puña- 
ladas mortales, antes de llegar al lugar del suplicio. En su lugar 
fué nombrado I). Tomás de Moría, cuyo nombramiento coníirmó la 
junta suprema de Sevilla, y el diaol de Mayo se juró solemnemente 
por rey de España aFemandoYíI, y se nombró unajunta dependiente 
de aquella. El nuevo capitán general cediendo á las continuas 
peticiones de los gaditanos, resolvió atacar la escuadra francesa 
compuesta de cinco navios y una fragata, y comandada por Kosilli. 
Después de varias pláticiis entre el Uiarino francés y el general es- 
pañol, rompieran el luego contra los buques lub baterías de ia plaza, 



Digitized by Google 



= 312 = 

y al segundo día, que era 10 de Julio, enarboló bandera española 
• el navio almirante enemigo. Las negociaciones entre la escuadra 
y Cádiz duraron hasta el 14, en cuyo día so rindieron los franceses 

á la tjunernsidad del pueblo e.^pañol. Las operaciones de la armada 
espnnola hahian sido dirijidas con todo vplor y acierto por su co- 
mandante 1). Juan Huiz de Apodaca, (pie montaba el navio Principe. 

En todo el año de 1808 hizo la ciudad de (Jádiz cuantiosos do- 
nativos y pastamos para sostener la guerra de la independencia, 
dando una prueba mas del arreditíido civismo de sus esforzados 
hijos. Los primeros importaron ll .342.oGl rs. y los segundos 
12.000,000. No se limití» !Í esto el patriotismo de los gaditanos. 
Apenas se supo en Cádiz la nueva de que el general Bupontse diri- 
gía sobre Andalucía al frente de un numeroso ejército enemigo, 
corrieron ;i las armas los lujos de esta ciudad y se incorporaron con 
las fuerzas de los generales Tiiliy Castaños, regando coa su sangre 
la tumba fráncesa de Bailen. 

En 1809 se opusieron los gaditanos úque su ciudad fuese guar- 
necida por tropas inglesas y se amotinaron contra el gobernador 
marrn'^s de Villel. j)or su conducta tiránica y desacertada. 

En 31 de Enero de 1 81 (I ípicdítinstalado el con.>ejo de regencia, 
que sustituyó en el mando su])remo de la nacicn á la junta central 
de Sevilla trasladada en diclio mes y año ála isla de León. AI pro- 
pio tiempo se nombrf) en Cádiz una junta encargada de atender á 
las fortificaciones de la ciudad y de recoger los donativos y prf'stn- 
mos destinados á la campaña. Una de las primeras disposiciones de 
esta junta fué la construcción del castillo de ]n, Cortudu/ a en el ca- 
mino de Cádiz ;í la isla. Además de baljer trabajado en él una gran 
parte de los vecinos de Cádiz de toda^ clases y condiciones, «ídieron 
todos para su mejor defensa, las reja-, bnbiustres y pasamanos de 
hierro de am casas, que fueron arrancí dos para, servir de estorbo al 
invasor. Con el objeto de aprovechar mejor lu?» fuegos de la plaza y 
de los castillos, si el enemigo looraha desembarcaren la isla, derri- 
bíiron doscientas casas de extra inuj o.^ y cincuenta edificios que ser- 
vían de almacenes, cuyo valor pasaba de 10.000,000 de reales. 
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Componíase la guarnición de Cádiz de su milicia urbana y sus vo- 
luntarios que, nnidos á los deestramuros y á los de la Isla, tbrnia- 
rian un total de 7 á <S, ()()() hombres. Dueños los franceses del Puer- 
to de Santa Mnría, intiniai'on el l) de Febrero la rendición y entre- 
ga de Cádiz, la Isla y la Carraca y el reconocimiento por rey de Es- 
paña de José Napoleón. La respuesta fué tan digna como era de 
esperar : La ciudad de Cádiz, fiel á los principios que ha jurado^ 
no reconoce otiv^ rey que al Sr. />. Fernando VIL Dada esta con- 
testación, se preparó la ciudad pura resistiré! ataque, y los france- 
ses formalizaron p1 sitio que diirí'i dos años y medio, hasta el 24 de 
Agosto de 1812. j.íi guarnición de la plaza se aumentó considera- 
blemente, y la resistencia tiió tan tenaz como rudo el asedio. 

El 29 de ^líiyu de 1810 se trasladó ú Cádiz el Consejo de IJe- 
gencia y se iustalóeii el edificio de la Aduana: el 22 de íSetieml)re 
volvió á la Isla de León i>ara llamarlas Cortes ([ue se reunieron el 
24. Desde esta feclia liasta fin de unieron en la ciudad los 

estragos de la fiebre amarilla á los horrores de la gu( j ra. Los fran- 
ceses dieron principio al bombardeo á mediados de Diciembre y lan- 
zaron sobre la ciudad mas de L%UUU bombas. 

El 24 de lebrero de 1811 se trasladaron á Cádiz las Córtes déla 
nación y empezaron sus tarens en la iglesia de í?an Telipe Neri. Las 
primeras leyes de esta A.^L*niblea, formadas al alcance del cnñon 
enemigo, tuvieron por objeto el erear el estado mayor general del 
ejército y la óiden de San Fernando, prohibir la tortura, abolir lus 
señoríos jurisdiccionales, los dictados de vasallo y vasallaje y las 
prestaciones reales y person.ales. 

El 5 de Marzo de dicho año tuvo lugar la batalla deChiclana, ga- 
nada por las tropas españolas é inglesas al mando de I). José Lar- 
dizabal y de lord Grahani al ejército sitiador mandado por el gene- 
ral Víctor. 

El dia 21 de Enero de 1812 se nombró por las Córtes nueva Re- 
gencia. 

El 18 de Marzo del propio año se fu mó la Constitución, que fué 
j nrada al dia siguiente por regentes y Diputados, y promulgada en 

40 
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medio de los viviis 5' nclfimaciones inas entusiastas. La retirada de 
los franceses, verificada el 23 de Agosti), vino á aumentar la alegría 
general j se celebró con festejos populares. 

Una de las cosas mas notables de la liistoria de Cádiz, es el hecho 
de no haber sido nunca tan rica y popidosa cumo durante el cerco 
de los franceses, en el tiempo que i'né cuna de la libertad de España. 
Se¿5un el conde de Toreno, solo en los dos últimos meses de 1810 en- 
traron en ella, 56. 740,380 reales. 

Luego que se alejaron los sitiadores, se dedicaron con afán las 
Córtes íi dictar leyes encandnadas á regenerar la nación, siendo las 
mas notables Ins que abolieron el llamado voto de Santiago y el odio- 
so trilmml del Santo Oficio : tand/ieu nombraron nuevo CoDsejode 
Regencia en atención al poco esmero con ([ue habían desempeñado 
los consejeros su gobierno. Las Córtes y el Consejo se trasladaron á 
la Isla de León por haberse reproducido en la ciudad la fiebre ama» 
rilla, j en aquel punto suspendieron sns tareas el 27 de Noviembre 
de 1813, para seguirlas en Madrid el 15 de Enero de 1814. 

En 1816 concedió Femaudo VII ala ciudad de Cádiz el título 
de muy beróica, en pago de sus muchos y señalados servicios. 

En 1819 la añigió de nuevo la epidemia, haciendo mas de 6,000 
victimas. 

En el mes de Enero de 1820 intentó Cádiss secundar el alzamien- 
to hecho en favor de la Constitución por Riego y Quiroga, ponién- 
dose ú la cabeza del tumulto el coronel D. Nicohis Santiago Rotal- 
dc con algunos oficiales y tropa : pero el plan fracasó, y solo sirvió pa- 
ra que fuesen tratados con rigor algunos liberales. 

El dia 10 de Marzo de 1820 es célebre en los anales de estaciu* 

■ 

dad. Habiendo ofrecido al pueblo el general Freiré que aquel dia 
seria jurada la Constitución, se reunió coi\,este motivo una Inmen- 
sa multitud en la plaza de San Antonio, y cuando se hallaban todos 
esperando la ceremonia, ñicron alevosamente fusilados á mansalva 
por un batallón de guias que dejó la plaza sembrada de muertos y 
heridos, y se entregó después á la matanza y al saqueo por todas las 
calles de k población. Bignii hazaña de los sddes del despotismo* 
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Las paertas de las casas que do fueron forzadas por la soldadesca, 
permaDecieron cerradas hasta el 14 del mismo mes. 

El día 12 de Marzo recibió Freiré la nuc^va de haber jurado el 
rey la Constitución: los batallones de guias y de la Lealtad fueron 
sacados de Cádiz por miedo al pueblo, para que la juráran fuera de 
la ciudad el dia 19. El dia 4 de Abril entraron en ella enmedio de 
las mas ardientes demostraciones, ios generales Qalroga, Riego, Ló- 
pez Baños y Agüero, con el gefe político de la provincia D. Caye* 
taño Yaldés y el capitán general D. Juan Odonoju, y el 27 fué ju- 
rada solemnemente la Constitución política de 1& monarquía espa- 
ñola en la ciudad que la había visto nacer. 

Obligado á salir de su córte el rey Fernando Vil, por la entrada 
en España del duque de Angulema á la cabeza de cien mil franceses, 
se dirigió áCadh^ ; entró en la ciudad el 15 de Junio de 1823, sin 
recibir del pueblo ía mas pequeña muestra de afecto ó de alegría. 

El dia 23 ocuparon los hijos de San Luis el Puerto do San- 
ta María, y al dia siguiente sostuvieron recio combate con los 
bravos nacionales de Madrid, encargados de la defensa del Troca- 
dero. El 18 de Julio formalizaron los enemigos el asedio de Cádiz 
por mar, y el ataque por tierra dió principio con la llegada del du- 
que de Angulema al ruerto de Santa María el 16 de Agosto. La 
ciudad se aprestó á la defensa, poniendo gran número de hombres so- 
bre las armas, siendo nombrado D. Cayetano Valdés, comandante 
general de Cádiz y gefe de la escuadra. 

La toma del Trocadero acaecida el 30 de Agosto, y la del castillo 
de Sancti Petri conseguida en 20 de Setiembre por los franceses, 
hicieron decaer el ánimo de los sitiados que, visluml >rando alguna trai* 
cion, comisionaron el 28 de Setiembre al duque de llijar, para que 
avistándose con el de Angulema, concertasen el modo de tUzar el si- 
tio. El general francés dijo que solo podía entenderse con el rey. y 
amenazó destruir la ciudad si no se presentaba antes de cuatro días 
en su campo. El 30 de Setiembre publicó Fernando VII el mani- 
fiesto en que prometía el olvido Je lo pasado, la continuación en sus 
caicos de los generales, gefes y oficiales del ejército ooDStitncioaal, y 
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la compkta libertad de los milicianos nacionales de Madrid, Sevilla 
y Cádiz. Eldial.^de Octubre salió de Cádiz la familia real, diri- 
giéndose al Paerto de Santa Maria, donde llegó á las once y media 
de la mañana. Alli se consumó uno de los actos mas tristemente c¿* 
lebres de nuestra historia contemporánea : rodeado el rey por la es- 
trangera hueste, enviada por lauadon del 93,paraahogat la libertad 
de España y alzar del fango en que yacía el ominoso despotismo, 
dió á luz el conocido manifiesto qué declaraba Aulos y de ninguu 
Valerios actos del gobierno constitucional, y llamaba traidores álos 
que kaUíaa estado á sus órdenes. Al mismo tiempo ordenó que se 
entr^aae á los franceses la ciudad de Cádiz con todos los castillos y 
puntos fortificados de la isla, y nombró gobernador de la plaza á 
un general francós. La entrega se efectuó el día 3, y las t ropas fran- 
cesas permanecieron en la cindad hasta el 25 de Setiembre de 
1828. 

El 12 de Febrero de 1829 de líiroelrey á Cádiz puerto franco, ce- 
diendo á los deseos de la ciudad, con la condición de que esta ha* 
biade entregar el importe délas coutribucioues y derechos de en- 
trada y salida de barcos en bahia y de mercaderías en la plaza, con 
arreglo á los rendimientos de los aii^i 1826, 1827 y 1828. Esta 
gracia dim» hasta Setiembre de 1832. 

El dia o de Marzo de 1831 fiu* muerto con arma blanca D. An- 
tonio del Hierro y Oliver en la calle de Verónica. Se atribuye su 
muerte al hecho de haber entrado en unu conjuración para restau^ 
rar la época csnstitucional, y separarse luego amenazando á los con- 
jurados con Inertes castigos si no abandonaban su intento. Sobre 
seis mil personas estaban dispuestas para alzarse por la Constitución 
después de muerto Hierro; pero se malogró la tentativa, y los dis- 
paros de la tropa hicieron algunas víctimas entre las gentes del pue- 
blo. El gete del movimiento D. N. Juano, cadete (M iciritniento de 
la Reina, fué herido en la refriega y fusilado con doi> liberales mas 
que fueron apresados. Muchos de los heridos lo fueron por la tropa 
que estaba de guardia en la plaza de Suu Antonio, cuyo g^e el ca- 
pitán D. Fernando Zayas, estando comprometido á secundar el w 
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vimiento con la fuerza de su maodo, fiilíó ft. 8upftidbr% y lu&iló á los 

qne espei*aban nyutla. 

En 28 de Setieinl)re de 1838, tuvoluírar la dedicación de lu igle- 
sia catedral de Cádiz, por el obispode la diócesis D. Fr. Duiningo de 
Silos Moreno. Este digno prelado hall() en suspenso lu obra desde 
el año de 179f>, y en Wá2 se propuso ooudairía con uu celo y una 
Oon?t;ineia udmirables. 

En ib43 lúe la milicia naeional de C¡tdiz una de las últimas que 
sostuvieron el partido del duque de la Victoria, y en su paerto se 
embarcó el iinstre patricio pura las costas de Inglaterra. 

En 1850 diu esta ciudad las inas relevantes pruebas de su ardien- 
te patriotismo, con motivo de la campaña de Africa. La Diputación 
provincial ofreci') una pensión vitalicia para cada uno de los indivi- 
duos de tropa, hijos de la provincia, que se inutilizasen en defensa 
de la patria. El Ayuntamiento ofreció rtícouipensar con 2,000 rea- 
les á cada uno de los óO primeros soldados, cabos n sargentos, natu- 
rales de aquella plazíi. que se inutilizasen, v adjudicar doce dotes 
de 3,000 reales á los liijos, padres ó abuelo.s dv. 1 )^ f|ue Tuuriescn. 
Los particulares rivaliz iroT! en entusiasmo y despreudiiiúeiito con 
tan dignas corporaciones. Ademas de haber hecho cuantiosos dona- 
tivos, crearon un hospital de sangre, para el cual contribuyí) el casi- 
no gaditano con la cantidad de 360,000 reales. En c^l ingresaron 
507 heridos que fueron asistidos gratuitamente por los profesores y 
alumnos de la escuela de medicina. El rasgo principal de los gadita- 
nos en aquella época, f\\6 la generosa oferta hecha al gobierno en 
una esposicion, cubierta de firmas en [>ocas horas, de los 4 1.0()0,000 
de reales reclamados por el gabinete inglés, en a([uellas azarosas 
circunstancias. Así como esta r^lamacion tan inoportuna caracte- 
rizó á los desceudientes del conde de Essex, la esposicion de la ciu- 
dad de Cádiz demostró una vez mas la altiva y patriótica hidal- 
guía de sus nobles hijos. 

El dia de Setiembre de 1802 entró en esta ciudad la reina 
Doña Isabel II acompañada del rey consorte, del príncipe Alfonso y 
de la iülautaDoua Maria Isabel. Él recibimiento hecho á brealfa- 
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milla por los gaditanos fue digüo de su buen nomine, así como lo 
fueron los brillantes festejos con que obsequiaron á los augustos hués» 
pedes en los ocho días que pt3rniim'_'CÍeron entre ellos. 

Son tantos los hombres célebres nacidos en Cádiz queD. Ki( olas 
María Cambrazo publicó un diccionario de ellos en dos tomos en 
octavo. Citaremos, no obstante, entre los hijos que han ilustrado á 
Cádiz desde los tiempos de la reconquista, el pintor Cletnente Tor- 
res, D. Jozé Cadalso, autor de los Eruditos á la violeta y delasAv>- 
chf * lúgubres^ D. Juan Ignacio González del Castillo, célebre por 
sus sainet«s, los generales D. Pedro Ceballos, D. Ventura Moreno, 
D. Rafael Menacho, muerto en la defensa de Badajoz contra los 
franceses, y otras muchas notabilidades en las letras como en las 
armas. 

El escudo de armas de Cádiz, dado por Felipe IT, representa á 
Hércules de pié, asiendo con las in uios las guedejas de dos leones, 
y vestido con una piel de otro de estos animales : detrás de él se os- 
tentan dos columnas, en las cuales está dividida esta inscripción : 
PLUS ULTRA. Al rededor del escudo se ven estas palabras : ^Jr- 
cules fundator Gadis dominatorque. 
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